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E, el tratado de Calenturas ¿que dí á la luz pública el 
año 1750 , manifesté el ánimo que entónces tenia de es- 
cribir á su tiempo otro tratado de las Inflamaciones. Pero 
habiendo meditado en esto , y deseando en grande manera 
ocuparme en cosas que traigan cierta utilidad al público , he 
pensado que nada podia hacer mas conducente á los adelan- 
tamientos de la verdadera Medicina , y mas á propósito para 
sanar á los enfermos, que el hacer inteligibles á la Juventud 
las Obras de Hippócrates , y ilustrarlas con las observacio- 
nes prácticas de los Antiguos y Modernos. Para poner en 
execucion este pensamiento , me ha parecido preciso escoger 
las Obras de Hippócrates, que mas conducen á la práctica, y 
_proponerlas 4 la Juventud Médica en Griego , Latin y Cas- 
tellano. Hippócrates escribió en lengua Griega, que era la 
lengua nativa de su Pais; y es cosa importante que los 
Médicos se apliquen á entenderle quando habla en su pro- 
pio lenguage. En nuestra España siempre ha habido Médicos 
famosos, que han leido y entendido perfectamente los Au- 
tores Griegos originales de la Medicina , sin tener necesidad 
de traducciones. Así Valles y Vega , Profesores de la in- 
signe Universidad de Alcalá , y Esteve en la de Valencia, 
traduxeron del Griego al Latin algunas de las Obras de Hip- 
pócrates, y sus traducciones han sido alabadas y buscadas 
delos Extrangeros. Nuestra Nacion ha tenido , no solo entre 
los Médicos , sino entre los Profesores de las demas Artes y 
Ciencias, un grande número de Varones insignes instruidos 
en las lenguas, en especial en la Griega , que es una de las 
matrices, y de las mas importantes para los progresos de la 
literatura. Conviene , pues, por el lustre de la Profesion 

a2 ñ Mé- 
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Médica, y para aficionar mas de cada dia á la Juventud al es- 
tudio de las lenguas matrices, poner á Hippócrates en Grie- 
go, y oirle hablar en el mismo lenguage en que él quiso ex- 
plicarse. Estas razonestuve presentes en la primera edicion de 
esta Obra: mas para no hacer gravosa á los pobres Profesores la 
segunda edicion,he quitado el texto griego, encargando á los 
que entiendénesta lengua lean á Hippócrates enella, ya seava- 
liéndose de mi primera edicion, ya de tantas como se ha pu- 
blicado en Griego. Atendiendo tambien á que los principiantes 
de Medicina enlas Universidades oyená sus Maestros los textos 
de Hippócrates en Latin, por ser esta lengua la mas familiar, é 
introducida en las Escuelas, me ha parecidoser necesario poner 
tambienla traduccion Latina, paraquelos Lectores encuentren 
conformidad entre la doctrina que encierra esta Gbra, yla en- 
señanza sólida que han recibido en la Cátedra. La version 
—Castellanala he hecho para hacer detodos modos comprehen- 
sible la doctrina hippocrática, y tambien porqueestando tra- 
ducidos en Castellano, con grande honor y aprovechamiento 
de nuestra Nacion, los mejores Escritores Griegos y Latinos, 
así Filósofos, como Historiadores, me parece que faltaba la 
traduccion de Eippócrates , que es uno de los mas principales 
de laGrecia, y de quien han tomado muchas cosas buenas los 
mejores Filósofos que hubo en ella. El comun reparo que 
se suele hacer, de que estando puesta la Medicina en Castella— 
no han de entenderla las viejas , es de tan poco fundamento, 
que á nadie le debe detener para poner en lengua Epañola los 
tratados que conozca que así han de ser mas útiles é inteli- 
gibles. Lo que yo veo es, que Platon y Aristóteles escribieron 
la Filosofia en la misma lengua que hablaban las viejas de 
su tierra : que Hippécrates y Galeno escribieron la Medicina 
en Griego , que era la lengua comun de sus Paises : que Cice- 
ron, Livio, Horacio, y los demas Áutores Latinos, pusieron 
sus preciosos escritos en el mismo idioma que se hablaba en 
el Pueblo Romano, y nunca temieron por eso que se vulgari-" 
zasen demasiado sus máximas; porque paraentender las senten-, 
cias de una ciencia Ó profesion , no basta comprehender las 
voces , sino tambien los pensamientos, y estos solo los entien- 
den 
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den los que saben los principios en que se fundan , por donde 
el len guage facilita la inteligencia; pero por sí solo ni basta, ni 
hace al caso para entender las ciencias. Qualquiera puede ha- 
cer la prueba de esto, poniendo en manos de gente no instrui- 
da un razonamiento filosófico de Aristóteles puesto en caste- 
llano ,ó algunas proposiciones de Euclides en la misma lengua, 
y verá como entiende las voces, pero no el asunto , porque 
ignora el significado que los vocablos tienen en aquella cien- 
cia, Ó la conexion de ideas que está significada por ellos. Su- 
puestasestas advertencias, resta ahora mostrar á lajuventud la 
excelencia de la doctrina hip pocrática, y hacerverátodos que 
- enella consiste el fundamento de toda la verdadera Medicina; 
y como nada servirá tanto para descubriresto cumplidamente, 
como el manifestar quien fué Hippócrates,quales sus estudios, 
con que fundamentos estableció su Medicina, y otras cosas de 
esta naturaleza ; por eso voy á proponer aquí la vida de Hip- 
pócrates, y hacer un breve exámen de sus escritos. En este 
asunto hay algunas cosas ciertas y bien averiguadas, otras du- 
dosas, y otras falsas, y procuraremos proponerlas segun el 
grado de A que En á cada una de ellas. 


S. 
PATRIA, VÍAGES. F ESTUDIOS 
de Hippocrates. 


7 ea los Escritores antiguos dicen que la patria de 
Hipócrates fué la Isla deCóo, que es una de las del 
Archipiélago, y está en la parte Occidental de él, y cerca 
del Continente de la Asia Menor. Los Navegantes ahora la 
llaman Longo y Stanchio. Nació el año primero de la Olim- 
piada ochenta (a), que corresponde á los años 460 ántes del 
Nacimiento de fesu- Christo (b). Su padre se llamó Herácli- 
de , y era descendiente de Esculapio : la madre se llamaba 
Fenareta, y descendia de Hércules (c). 

Tom. I. 3 En 


(a) Soran. ¿n Vita Hippoc. Chart. | riod. Chart. | riod. 1. sect. 3 € 3» cap. 1. pag. 206» 
om, 1. pag. 1 | (c) Soran» (06, CiLat 
4b) Schulsio Histor. Medicinae , pe- 


- 
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En quanto á los viages, es cierto que anduvo por varias 
Islas del Archipiélago, porque algunas de las constituciones 
Epidémicas que describe las observó en Taso , que está 


cerca del Continente de Thracia , y es muy verisimil que 


hubiese estado tambien en Rodas, donde florecia entónces 
una famosa Escuela de Medicina. Estuvo muchísimo tiempo 
tambien en Thesalia , y murio en Larisa (a), Ciudad princi- 
pal de esta Provincia. Habiéndole llamado los Abderitanos 
para curar á Demócrito , fué á Abdera , que hoy llaman Po- 
listilo, Ó Asperosa , y es Ciudad de la Thracia, y su exísten- 
cia en esta se halla confirmada con dos Historias Epidémicas, 
que son las de Apolonio y Nicodemo , los quales el mis- 
mo Hippócrates describe, como que los vió enfermos en Ab- 
dera. Sobre los motivos de estos viages hay mucha varie- 
dad en los Escritores antiguos. Dice Sorano, que un cierto 


Andres malignamente escribió en su libro del Orígen de la 


Medicina, que Hippócrates habia huido de su patria, porque 
habia quemado la Biblioteca de Cnido (b). Juan Tzetzes con- 
viene en el delito; pero dice que la Biblioteca que que- 
mó fué la de Cóo (c). Plinio , sin decir que Hippócrates lo 


hubiese hecho , supone que lo que se quemó fué el Tem- ' 


pid de Cóo, donde estaban escritos los enfermos que ha- 
bian sanado, para que sirviesen de experiencia á los venide- 
ros (d). La misma variedad en los que refieren este hecho es 
argumento de ser fabuloso. Sorano dice una cosa muy inve- 
risimil, porque la Ciudad de Cnido,cuya Biblioteca fué que- 
mada, está en la Carja, que es Provincia de la Asia Menor; 


y Cóo, patria de Hippócrates, es Isla del Archipiélago, bas- 
'tantemente apartada del Continente ¿donde está Cnido, por 


donde no puede ser verisimil que se hubiese Hippócrates 
huido de Cóo por haber abrasado la Biblioteca de Cnido., 
Añádese á esto , que es increible que los Ciudadanos de 
Cóo,, los Atenienses, y otros Pueblos de la Grecia le hu< 

| bie- 
(a) Soranm. loc. citar. Chart. tom, Ah (c) Tzetzes  Chiliad. 7.  Histor. 
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(b) Soran. Loc. citat. (d) Plin. Vatur. Elist, lib. 29. CAP, Lo 
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biesen dado 4 Hippócrates tan grandes honras, y hubiesen 
celebrado cada año una solemnidad en su honor, si hubiese 
sido reo de tan grande delito. El testimonio de Tzetzes no 
da fuerza ninguna al suceso , porque este no hizo otra cosa 
que poner en verso lo mismo que Sórano habia escrito en 
prosa. Mas como quiera que esto fuese, no hay duda que 
estuvo Hippócrates en muchas Ciudades de Thesalia y Thra- 
cia, y que en ellas vió muchos enfermos; pues en los libros 
de las Epidemias hace memoria (ademas de Abdera) de La- 
risa , Cranon, Eno, Eníades , Perinto , y algunas otras. Es- 
tas Ciudades entónces eran poco pobladas , porque Galeno, 
que las habia visto , dice que las Ciudades donde Hippócra- 
tes estuvo por mucho tiempo , y de que hace memoria en 
sus escritos, no tenian tantos habitadores como un barrio solo 
de Roma : 4: Urbes, quarum meminit Hippocrates ubz dit- 
tius egit , non plures incolunt , quam Romae vicum unum (a). 
Tampoco es verdad lo que Sorano dice de la prediccion que 
Hippócrates hizo de la peste de Atenas, porque supone 
que conoció con anticipacion que esta enfermedad habia de 
venir , y que envió sus discípules á las Ciudades del Ati- 
ca, para que mostrasen á los habitadores de ellas como ha- 
bian de guardarse de la peste , ó de que modo habian de cu- 
rarse, si se hallaban comprehendidos de esta enfermedad. Es- 
ta narrativa tiene contra sí el que Tucídides , Historiador 
Griego , y de mucha fe , refiriendo esta peste, como que se 
halló presente en ella, y la padeció él mismo, no solo no 
dice que Hippócrates y sus discípulos la hubiesen curado, 
sino que nada aprovecharon los Médicos y sus medicinas 
en tal dolencia : Veque Medicorum ope levabantur homines, 
qui primum morbum ignotum curabant ,S ¿psi omnium primi 
moriebantur, utpote quí plus aliis aegrotos invisere solebant, 
Nec ullum aliud auxilium humanum , aut ars -ulla hoc malum 
lenire poteratu.. Et extinguebantur pariter tam qui neglecti 
jacebant , quam quí accurate curabantur. Neque erat remedium 
ullum de quo dici posset , quod eos qui uterentur , juvaret, 
| 24 nam 

(a) Galen. Comment, 3. ta lb, Flipp. de «4rticul. Chart. t0m. 12. pág. 393. 
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nám quod alteri profuerat, ¿idipsum alteri nocebat (a). Añáde- 
se á esto, que segun lo que Sorano dice de haber naci- 
do Hippócrates al principio de la Olimpiada ochenta , en lo 
que convienen los demas Escritores antiguos , €ra preciso 
que quando sucedió esta peste no tuviese mas que treinta 

años, pues que esta enfermedad se observó en Atenas el 
año segundo de la guerra del Peloponeso , que fué en la 
Olimpiada ochenta y “siete; y aunque en esa edad pudiese 
ya ser Médico de tantos créditos y de tanta pericia, lo que 
es bien dificil de creer , á lo menos no podia tener- hijos que 
fuesen á curar la peste , como lo suponen los que favorecen 
este suceso. Aquella constitucion pestilencial, que describe 
Hippócrates en el tercer libro de las Epidemias, creen algu= 
nos que fuese esta peste de Átenas , de que estamos hablan- 
do ; pero ciertamente se engañan, como lo demostraremos. 
en los Tomos siguientes , que hemos destinado para el Co- 
mentario de las Epidemias. Es verdad que Ecio supone que 
-Hippócrates mandó quemar el ayreen la peste de Atenas 
para purificarle(b); y Actuario describe comocosa muy averi- 


guada el antídoto que Hippócrates usaba en la peste de Ate= 


nas , por el qual fué premiado con una corona de oro (c); 
pero estos Escritores sin duda se gobernaron por lo que dice 
Sorano en la vida de Hippócrates , y sin mas exámen lo cre- 
yeron. El antídoto que pone Actuario no nos dice, ni sa- 
bemos por donde averiguó que fuese el que Hippócrates 
habia usado ; y esto nos hace sospechar, que entre otras mu- 
chas cosas quese han fingido tocantes á Hippócrates, debe 
esta contarse por una de ellas , mayormente viendo que 
en todas las Obras, que se atribuyen á este Príncipe de la 
Medicina , no se encuentra tal antídoto. Todavía es mas de 
admirar la satisfaccion con que Helmoncio , Escritor cerca- 
no á nuestros tiempos , describe el remedio que Hippócrates 

| usó 


(a) Tucid. de Bello Peloponesiac. | cap. 94. tom. 1. pag. 223. edic. de 
bib. 2. pag. 194. y 198. edicion de Wi- | Henric. Stepb. | 
temberga de 1280. (c) Actuar. de Method. medend. lib, 2. 
íb; AEtio Tetrabibl. a. Serm. 2 | Cap. Ó, term, 1. Pag. 204» ess 


PREFACION.” EOS rs: 


usó en la supuesta peste de Atenas, con tanta seguridad co- 
mo si Hippócrates mismo se lo hubiera dicho, de modo que 
en el tratado , que intitula Tumulus pestis , hay un capítulo 
que dice Hippocrates redivivus, y en El atribuye á Hippócra- 
tes tantas cosas sobre la curacion de la peste de Atenas, 
_quantas le ocurrieron á la imaginacion, y se le antojó fingir; 
por donde siempre he creido , que este Escritor en lo gene- 
ral es vanísimo, y que alguna vez ha dicho cosas muy bue- 
nas y no comunes. | 
En quanto á los estudios de Hippócrates se han de to- 
mar de tres fuentes , es á saber, de la educacion que recibió 
de los Asclepiadas , de las Tablas de los Templos , y de las 
Escuelas ,queeran famosas en su tiempo. La Medicina ha exis- 
tido siempre en el mundo , porque la ha introducido la ne- 
cesidad que los hombres han tenido de librarse de las enfer- 
medades , y las han dado aumento los deseos bien fundados 
que todos tienen de recobrar la salud perdida. Desde la Crea- 
cion del mundo hasta el Diluvio no tenemos otras noticias 
de esta profesion , sino que Dios , por su infinita bondad 
clemencia se dignó conceder á Adan el conocimiento de las . 
_ medicinas y de sus virtudes, y que sus succesores, por una 
especie de tradicion , conservaron las noticias que acerca de 
esto habian recibido del primer Padre del Género Humano. 
Así que no solo los Judíos , sino tambien los Gentiles en la 
antigúedad , reconocieron á Dios como verdadero autor de 
la Medicina(a). En-los tiempos que ocurrieron despues del Di-. 
luvio hubo tambien exercicio de Medicina en el Pueblo Ju- 
daico ; pero no nos han quedado noticias de Varones insig- 
nes , que las hubiesen profesado entre los Judíos. Las Santas 
Escrituras nos ofrecen á Salomon como instruido en el conoci- 
miento completísimo de las cosas naturales, que pueden apro- 
vechar para la Medicina (b); y Josefo en su libro 2 de la 
Guerra de los Judíos nos describe una suerte de Médicos 
baxo el nombre de Esenianos , en estos términos : “ Los Ese- 


» nla- 


fa) Véase Schvizio Hist. Medicin, | (9) 1. Reg. CAP. 4» 
Period, 1. secta 14 CAP. 1. PAg. 4. t. 
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» nianos(dice) estudian con cuidado los escritos de los An- 
»tiguos , principalmente en aquellos puntos que son útiles 
»al alma y al cuerpo, y así adquieren un grande conoci- 
»» miento de los remedios que son á propósito para curar los 
» enfermos, y asimismo de la virtud de las plantas, de las 
» piedras, y de los metales (2). No solo no se tienen noti- 
cias de Varones ilustres en la Medicina en el Pueblo Judai- 
co, pero ní nos han quedado monumentos , ni escritos de 
Medicina de los que la profesaron en aquel tiempo. Las Di- 
vinas Letras nos enseñan , que Salomon hizo muchos escri- 
tos concernientes á las cosas naturales ; mas estos se perdie- 
ron, y los que comunmente hoy se le atribuyen, son apó- 
crifos , y están llenos de supersticiones vergonzosas. 

Por estos tiempos ,en que florecia tan poco la Medici- 
na entre los Judios , tomó un aumento considerable entre los 
Gentiles , en tanto grado , que á ellos se debe, y á su dili- 
gencia el estado de la Medicina en el modo que hoy se pro- 
fesa entre todas las Naciones cultas del mundo. El primero, 
que mas se aventajó en esta Arte entre-esta gente , fué Es- 
culapio, á quien vanamente veneraron como á Deidad , y en 
cuyo honor edificaron muchos Templos. Las noticias que 
de este Héroe de la Medicina se tienen son inciertas , por 
estar mezcladas con muchísimas fábulas ¿que fingieron los 
Antiguos acerca de los hechos de los primeros fundadores de 
las Artes. Dasde Esculapio hasta Hippócrates pasaron mu- 
chos años ; y en este intermedio no hubo Varones esclareci- 
dos, que exercitasen la Medicina ,ó á lo menos son muy po- 
cas las noticias verídicas que hay del estado de la Medici- 
na desde Esculapio hasta Hippócrates. Hablando Celso de Es- 
culapio , y de sus dos hijos Podalyrio y Macaon , que exer- 
citaron el Arte en la guerra de Troya , dice así: Ergo etiam 
post eos, de quibus retuli , nulli clari viri Medicinam exercue- 
runt,donec majore studiolitterarum disciplina agitari coepit(b). 


Plinio , hablando de la antigúedad de la Medicina , despues 
died i 


(a) Joseph. de Bello “Ffudaic. lib. 2.1 de 1828. 
cap. 7. pog. 243, edicion de Parisl (b) Cels. Praefat. pag. 2. 
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de haber mostrado , que los primeros inventores de ella , es 
á saber, Apolo y Esculapio, fueron colocados en el número 
de los Dioses , dice así : Sequentia ejus (mirum dictu) in nocte 
densissima latuere usque ad Peloponesiacum bellum; tunc eam 
revocavit in lucem Hippocrates.genitus in Insula Coo, in pri- 
mis clara, acvalida, Es AEsculapio dicata (a). Todavíacon mas 
extension y claridad explica esto mismo nuestro San Isidoro 
en estas palabras : Medicinae autem artis auctor ac repertor 
apud Graecos perbibetur Apolo. Hanc filius ejus AEsculapius 
laude vel opere ampliaviz. Sed postquam fulminis ictu AEscu- 
lapius interiit, interdicta fertur medenai cura, ES ars simul 
cum Aúctore defecit  ,latuitque per annos pene quingentos, usque 
ad tempus Artaxerxis Regis Persarum. Punc eam revocavit 
ad lucem Hippocrates 4Asclepio patre genitus in Insula Coo (b). 
Nuestros Historiadores de Medicina, Clerico y Schvlzio, 
no tienen por bien ajustado este cómputo de los años que 
señala San Isidoro (b); y aunque sea verdad que han escri- 
to la Historia de esta Ciencia con una puntualidad y críti- 
ca muy loables, no obstante no han podido fixar el tiempo, 
que no dan por bien sentado en San Isidoro. El reparo que 
Clerico ha hecho sobre el lugar de este Santo , en que al pa- 
dre de Hippócrates le nombra Asclepio, es justo, porque co- 
mo ya hemos dicho se llamaba Heráclide; y pudo San lsi- 
doro haberse equivocado llamándolo así, porque Hippócrates 
fué uno de los Asclepiadas, como luego manifestaremos. Ni 
hay que extrañar que en un hecho histórico como este fal- 
tase este Santo , que por otra parte era doctísimo , porque 
tambien quando habla de las Sectas de la Medicina en el li- 
bro citado ,las propone de manera, que no las podrá admi- 
tir el que esté versado en los libros originales de esta Fa= 
cultad. En lo que convienen todos los Antiguos es, que la: 
Medicina de Esculapio se propagó en su familia por tradicion. 


has- 


(a) Plin. Hist. Vat. hb. 29. cap. 1. | (c) Clerico Ffistoir. de la Medicina, 
30m.2. pag. 493. : part. 1. hivr. 2.Ch0p. 1.P028. 77. 

(b) Is:dor.Orig. db. 4. cap. 3. pag. 36. Echvlz. Hist. Medic. period. x. 
edicion de Colonia de 1617. sect. 2. Pag. 142. 
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hasta Hippócrates , que fué descendiente suyo , de modo, 
que segun Sorano era el vigésimo despues de Esculapio 

por linea paterna, y el décimonono desde Hércules por par- 

te de madre. Esta familia de Esculapio conservaba por tra- 

dicion ,como acabamos de sentar, la Medicina que de él 

habia recibido , de modo que los padres la enseñaban á los 

hijos, y así suecesivamente pasó hasta Hippócrates. Los de 

esta familia , que así profesaban la Medicina , eran llamados 

Asclepiadas, tomando la denominacion de Asclepias, que así 

llamabanen Griego á Esculapio. Estos Ásclepiadas exercitaban 

la Medicina por la observacion; y lo que los padres habian 

llegado por ella á alcanzar, lo enseñaban á los hijos, los qua- 

les en su poca edad se hallaban ya informados de la expe- 

riencia de sus mayores, á la qual añadiendo despues la suya, 

salian sumamente aventajados en el Arte, y eran consumados 

Maestros de sus descendientes. La Historia de los Asclepia- 
das la escribieron en la antigiedad Eratósthenes, Pherecides, 
Apollodoro, y Polyantho de Cirena , cuyos escritos se han - 
perdido; pero no obstante se han conservado los nombres de 
la mayor parte de los succesores de Esculapio hasta Hippó- 
crates, y el curioso puede verlos en Clerico (a). Galeno 

nombra muchas veces á los Asclepiadas, y hace de ellos muy 
grandes elogios , en especial en el capítulo primero del libro 

2 de Anatomicis administrationibus (b) , donde explica como 

los padres en la familia de los Asclepiadas enseñaban la Me- 

dicina á los hijos ; y sin tener necesidad de Libros eran unos 

excelentes Médicos. La primera enseñanza, pues, que tuvo 

Hippócrates del Arte, fué la que recibió de su padre, la qual 

era preciso fuese muy exácta , por considerarse refundida en 

él la de tantos succesores suyos. Tuvo tambien por Maestro 

á Herodico, á quien nombra, y en ciertas cosas culpa la con- 

ducta en el modo de tratar á los enfermos en el libro 6 de 

las Epidemias. Este Maestro de Hippócrates se hizo famoso 

| en 
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(a) Histoire de la Medicin. parte | (b) Chart. tom, 4. pag. 46. 
premier. livr. 2. chap. 2. pag. 78. ) " 
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en la antigiiedad (a) , porque fué el inventor de la Medicina 
Gyimnástica , que quiere decir , de la Medicina que intenta 
sanar las enfermedades con el exercicio del cuerpo. De creer 
es, que el Aforismo 3 del primer libro lo hubiese puesto 
Hippócrates por las observaciones que habia aprendido de 
su Maestro ; pero habiendo este excedido en algunas máxi- 
mas tocantes al exercicio , le reprehendió Hippócrates, como 
poco ha diximos. 

La otra parte , de donde tomó Hippócrates noticias útiles 
para la Medicina , fueron las Tablas que se ponian en el 
Templo de Esculapio, quando los enfermos acudian allí para 
sanar de sus dolencias. Pausanias habla largamente desestos 
Templos, y de los Sacerdotes que en ellos habia, como tam-= 
bien de las incumbencias de estos, y el cuidado que tenian 
en curar los enfermos que acudian á ellos. Despues que ha- 
bian sanado , quedaba en las Tablas escrito el nombre del 
paciente , la enfer medad que habia padecido, y los remedios 

con que habia curado. Esta costumbre , dice Miré tal, que 
todavía permanecia en tiempo del Emperador Antonino , nO 
solamente en la Grecia , sino tambien en la Italia, lo qual 
comprueba con una Tabla de mármol, que se halló en Ro- 
ma en el Templo de Esculapio, que estaba en la Isla del Ti= 
ber, la qual se conservaba aun en el tiempo de Mercurial, y 
puso la inscripcion de ella con algunas otras á la letra en su 
Arte Gymnástica (b). Que Hippócrates se hubieseaprovecha- 
do de estas Tablas , lo dice Strabon en estas palabras : fn 
suburbano (habla de la Isla de Cóo) est AEsculapii Templum 
valde insigne, S multis donis opulentum., in quióus est Ánti- 
gonus 4ppellis. Dicunt etiam Hippocratem ex curis ¿bi dedica- 
tis exercuisse, quae ad Medici victus rationem pertinent (c). 
Ademas de este testimonio tenemos esta misma noticia en 
Plinio, el qual, hablando de Hippócrates , dice así : Ls, cum 
fuis- 
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(a) Véase Platon de Republ. lib. 3. | (b) Mercur. de 4rte Gymnast. lib. Y, 
pag. 440. edic. de Leon de 1590» €AP. 1.PAZ. 2. 
Plutarco de lis, qui. sero a numin, | (c) Strab. Geograpb. lib. 14. pag: 440. 
cOrripiuntur. edicion de Basilea de 1339. 
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fuisset mos liberatos morbis scribere in Templo ejus Dei, quid 
auxiliatum esset , ut postea similitudo proficeret , exscripsisse 
ea traditur, atque (ut Varro apud nos credit ) Templo cremato 
instituisse Medicinam banc, quae Clinice vocatur (a). De creer 
es que Hippócrates de estas Tablas hubiese aprendido sola- 
mente algunos remedios para ciertas enfermedades, y que 
solo en esta parte de la Medicina pudo instruirse por medio 
de ellas , puesto que solo significaban con gran brevedad el 
nombre del enfermo, el de la dolencia que habia padecido , y 
del remedio con que había sanado. NE 
La otra cosa que sirvió para los estudios de Hippócra- 
tes, fueron las Escuelas famosas que hubo en su tiermpo. Estas 
eran tres, y estaban en la lsla de Cóo una, en la dé Rodas 
otra , y la tercera en Cnido. Galeno , que pudo ser buen 
testigo de esto , habla de estas Escuelas con bastante exten- 
sion, y nos pinta la emulacion que entre ellas habia , muy 
grande en los tiempos antiguos , y con mucha decadencia en 
el suyo (b). De estas Escuelas , la que estaba en Rodas es 
de creer que ya no existia en tiempo de Hippócrates ; pero 
en falta de esta se levantó otra nueva en Crotona , Ciudad ' 
de Italia , donde exercitaron la Medicina Empedocles , Pau- 
sanias , y Otros insignes Médicos de aquel tiempo. Galeno, 
despues de haber ponderado la competencia de estas tres Es- 
cuelas , da la preferencia á la de Cóo , en segundo lugar 
pone á la de Cnido, y en tercero á la de Italia , y como co- 
sa singular de los Profesores de ellas , pone estas palabras, 
con que conocemos quan distinto era el estilo de aquellos -. 
grandes hombres fundadores de la Medicina , del que usan 
hey muchos Médicos: .4£ horum nemo, dice, nec mane Poten- 
tium fores ipsos salutaturus , nec tesperi coenaturus frequenta- 
bat....sed illiinter se perpetuo certabant de Apollinis , AEs- 
culapiique arte tum exercenda , tum vero semper agenda, ac 
pro viribus perficienda (c). Hippócrates habla de la Escuela 
de 


(a) Plin. Hist. (Vat. hb. 29. tom, 2. cap. 1. Charter, tom. 10. Pag. 3- 
pag. 493. edicion de Harduinó en fol. (c) Galen. loc. citat. 
(b) Galen. Petbod. medend, lib. 1. 
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deCnido,vituperando las máximas de ella en el libro de Vic- 
tus ratione in acutis; y es muy verisimil, que de las leccio- 
nes de la Escuela de Cóo compuso las Sentencias Coacas. A 
todas estas cosas debe añadirse , que Hippócrates se aprove- 
charia mucho del trato de Demócrito y de otros Filóso- 
fos famosos que hubo en su tiempo, no para aplicar la 
Filosofia á la Medicina , porque esto no lo hizo , como 
despues veremos , sino para ilustrar el entendimiento, y ha- 
cer así las observaciones con toda la exáctitud que pide el 
arte. De lo dicho hasta aquí se deduce , que Hippócrates 
fué el Príncipe de la Medicina , no porque fuese solamente 
trabajo suyo lo que nos dexó escrito, sino porque juntó lo 
mejor que heredó de los Asclepiadas , lo que copió de las 
Tablas de los Templos, y lo que era enseñanza comun de las 
famosas Escuelas que hemos propuesto ; y juntas todas estas 
cosas con lo que por sí mismo observó , y puestas en órden, 
nos dexó la Obra mas preciosa que ha conocido la anti- 
gúedad , y que han de admirar siempre los venideros. No 
es creible que de otra forma pudiese un hombre solo esta - 
-blecer las máximas tan fixas , como son las de los Pronósti- 
cos , Aforismos , y otras muchísimas que hay en sus Obras, 
porque cada una de ellas pedia centenares de enfermos, y 
muchísimo espacio de tiempo en que se confirmasen , lo qual 
pudo Hippócrates con facilidad conseguir con los socorros 
de los Asclepiadas, y de las Escuelas, que mantenian y con= 
firmaban su doctrina por IRuodo número de siglos, 


$ IL 
ESCRITOS DE HIPPOCRATES. 


D.. cosas hay que tratar acerca de los escritos de 
Hippócrates: la una es exáminar , qué libros de los que 
se le atribuyen son legítimos , y quales son apócrifos: la 
otra es hablar de su lenguáge y esclló En quanto á lo pri- 
mero, se ha de sentar como cosa averiguada , que en la co- 
leccion de libros que andan impresos con el nombre de 


Hip- 
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Hippócrates , hay algunos que son parto de este grande Mé- 
dico, y muchos que no lo son , aunque llevan su nombre. 
Esta mezcla la han experimentado con gran perjuicio de 
la verdad y de las letras casi todos los hombres mas insig- 
nes que ha tenido el mundo en ellas. Hasta en las cosas Sa= 
gradas , y pertenecientes á los puntos mas importantes de la 
Religion , han tenido algunos la osadía de fingir libros, y 
de quererlos autorizar con el nombre de los Escritores de 
mayor entereza y autoridad. Los que son aficionados á la 
erudicion , ya saben quanto han trabajado los Críticos de 
nuestros tiempos en separar los libros legítimos de Autores 
muy conocidos de los apócrifos, así en cosas de Histo= 
ria Sagrada y Profana, como de toda suerte de escritos; pe-= 
ro por lo que toca á Hippócrates es tan antigua la ficcion, 
que los Autores antiguos de la Medicina ya se quejaron de 
ella. Erociano , que vivió en tiempo de Neron , quiso expli- 
car algunas voces obscuras de Hippócrates ; y para esto com= 
puso un Diccionario de las, voces hippocráticas , muy esti- 
mable por su antigúedad , y digno de que le vean los Pro- 
fesores que aman la verdadera Medicina. En la Prefacion á 
esta Obra hace una distincion de los libros genuinos de Hip= 
pócrates de. los que no lo son , y pone el catálogo de los: 
que tenia por verdaderos. Galeno , que floreció en tiempo 
de Adriano y Antonino , no solamente trató de esta mezcla 
de libros genuinos y apócrifos de Hippócrates , sino que 
en varias partes muestra quáles han de ser tenidos por legí=- 
timos , y quáles por falsamente atribuidos. Cerca de nues- 
tros tiempos trató esta materia dignamente Luis de Lemos, 
de la Universidad de Salamanca , insigne Médico, y de 
los que mas bien fundada reputacion tuvieron en el siglo 
decimosexto. Trató este misme punto Gerónimo Mercurial, 
Profesor de Padua , hombre muy erudito y versado en la 
antigúedad. Despues los Historiadores de la Medicina, y. 
algunos de los Comentadores de Hippócrates , aunque de 
paso por lo comun , han trabajado sobre esta materia. Esta. 
á la verdad es una de las averiguaciones mas útiles para la 
Juventud ; porque siendo la doctrina de Hippócrates tan fixa 

E en 
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en la Medicina ,es muy grande ventaja saber ciertamente qua- 
les sean sus máximas. Ademas de eso se hallará uniformidad 

en la doctrina ; pues que Hippócrates nunca se contradice á 

sí mismo; y las contradicciones que se encuentran leyendo sus 
Obras, nacen de la falsificacion de sus escritos ; porque los 
que se valieron de su nombre para autorizar su doctrina que 
iban á dar al público , no se cuidaron de conformar sus ideas 
con las de aquel mismo á cuya sombra querian apoyarlas. 
Por eso daré mi dictámen sobre este asunto con claridad, 
valiéndome de las noticias de los Autores antiguos y moder= 
nos , que he alcanzado á ver en esta materia, y sin sujetarme 
á ninguno de ellos,sino solo á las pruebas y razones, que son 
á propósito para convencer el asunto. 

Galeno dice , que un Artemidoro Capiton publicó los li- 
bros de Hippócrates , y que su edicion no solo fué estima- 
da del Emperador Adriano, sino buscada con cuidado de mu- 
chos estudiosos de aquel tiempo. Lo mismo dice de otra edi- 
cion hecha por Dioscórides, coetaneo de Artemidoro, y dis- 
tinto del Dioscórides Anazarbeo, Escritor de las Plantas. Es- 
tos dos Editores de las Obras de Hippócrates las corrigieron, 
y mudaron donde quisieron, y les pareció á ellos que habia 
necesidad de hacerlo, de lo qual se queja Galeno, y con mu- 
cha razon (a). Mas antigua que esta habia de ser precisamen- 
te la edicion que vió Erociano, y mucho mas la que los Re- 

yes Ptolomeo«y Artalo , aquel de Egipto, y este de Pér- 
gamo pusieron en sus Bibliotecas. Conviene saber que es- 
tos dos Príncipes hicieron á porfia grandes Librerías, y gas- 
taban muchas sumas de dinero en buscar los libros de los Au- 
tores mas famosos que hasta entónces se conocian. Esto dió 
motivo á la falsificacion de muchos escritos , no solo de 
Hippócrates, sino tambien de Aristóteles, y otros Escritores 
célebres de la Antigiiedad ; porque los codiciosos componian 
tratados, y poniéndoles los nombres de estos insignes Autores, 
lograban satisfacer su codicia. Esto lo cuenta Galeno en va- 
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(a) Galen, Comment. 1. 2n lib. Hipp. | paz. 97: 
de Natur. buman. Chart. som. 3» 
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rias partes (a) ; y señaladamente advierte , que Ptolomeo era 
tai ambicioso de libros , que con grandísimos gastos se ha- 
cia conducir los originales ; y haciéndolos copiar , entregaba 
las copias á los dueños, y los originales los ponia en la Bi- 
blioteca (b). Eusebio Cesariensel, y San Justino Mártir ha- 
blan tambien de la famosa Librería que en Egipto hizo Pto- 
lomeo Filadelfo. Para conocer mas cumplidamente los mo- 
tivos de la falsificacion y corrupcion de muchas Obras de 
Autores famosos de la Antigúedad, quiero poner á la letra lo 
que Estrabon refiere acerca de esto: Aristóteles, dice, de- 
»xÓ á Teofrasto su Biblioteca y Escuela , y fué el prime- 
»ro, á lo que yo:sé , que haya formado Lib ería , y dió nor- 
»» ina á los Reyes de Egipto para ordenarla. Teofrasto la 
»éntregó á Neleo , y este la llevó á Scepsis, y la dexó para 
«los venideros ; los quales , siendo hombres imperitos, te- 
>» nian encerrados los libros y sin ningun cuidado de eilos.. 
>» Habiendo tenido noticia de la solicitud con que los Attalos, 
» Reyes de Pérgamo , á quienes estaban sujetos, buscaban li- 
> bros para la Biblioteca que allí formaban , los ocultaron 
»en un hoyo baxo de tierra , donde se mancharon y destru- 
=»yeron por la humedad y los insectos. En £n los entregaron 
4 Apelicón , que los compró con mucho dinero , es á saber, 
» los libros de la Biblioteca de Aristóteles y de Teofras= 
» to. Como Apélicón cuidaba mas de tener los libros entes 
»ros, que de la doctrina que en ellos se contenia , querien= 
»»do enmendar lo que faltaba por la corrosion del papel, los 
»hizo copiar , supliendo lo que faltaba , de donde nació el 
que publicase despues estos libros llenos de errores......Des= 
>» pues de muerto Apelicón , Sylla , que temó á Atenas, 
»se apoderó de la Biblioteca, y la llevó á Roma. UnGras - 
»» mático , que llamaban Tiranion , aficionadísimo á Aristóte= 
»»les, le corrompió , y despues hicieron lo mismo los Libre= 
2 T08y 


(a) Galen. Comment. 1. ¿n lib. Hipp. y (b) Galen. Cenment. 2, in db, 3: 
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»ros, que los entregaban á Amanuenses poco exáctos, como 
“suele suceder en los libros que han de venderse (a). Ga- 
leno prueba largamente en su tratado de Hippocratis S Pla- 
tonis decretís, que Aristóteles y Platon sacaron de Hippó- 
crates lo mejor de su Filosofia ; y por esto es |jde creer 
que la Biblioteca que Aristóteles dexó á Teofrasto , tuvie- 
se tambien las Obras de Hippócrates , las quales , escondi- 
das debaxo de tierra, habian de padecer la misma desgra- 
cia que las otras. | 
Sentados estos presupuestos , para separar los libros ge- 
nuinos de Hippócrates de los apócrifos , es preciso esta- 
blecer algunas reglas fixas , que nos siryan de norma. Sea la 
primera: “Los Libros en que la mayor y mejor parte de 
»los Autores conviene que son legítimos de Hippócrates, y 
»»por otra parte tienen los caracteres necesarios, que para es- 
»to deben acompañarlos, se han de tener por tales.” Los 
caracteres propios de cada Escritor se descubren en los es- 
critos , porque estos son representacion de las voces , y es- 
tas de los pensamientos ; y como ningun hombre hay que 
en el exercicio de la mente no se le exciten varias pasiones, 
de ahí nace, que en los escritos se manifiestan las ideas, los 
afectos, las inclinaciones, y otras propiedades del que los ha 
formado. Como las ideas unos las arreglan de un modo, y 
otros de ótro , y ningun Escritor hay que no use de cier- 
to y determinado modo , conforme al habitual método de 
discurrir que tiene , de ahí nace , que en cada uno de los es- 
critos , no solo se descubre la manera de pensar de los Au- 
tores que los han hecho, sino tambien el modo y forma con 
que acostumbran á disponerlo. Por esto para exáminar los 
escritos , si son propios ó no de un Autor, es menester sa- 
ber de que modo pensaba este , de que principios se valia, 
de que afectos acompañaba sus expresiones , esto es, si era 
vehemente y declamador , si era fuerte en las expresiones, ó 
suave y dulce en la explicacion , porque estas y otras se- 
_.mejantes son afecciones del ánimo , que van juntas con los 
b2 pen- 
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(a) Strab. Geograph, lib. 13. pag. 38. 
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pensamientos , que si los Autores hablasen, las manifestarian 
en la locucion, y dexan de ellas vestigios claros en los es- 
cCritos. Es verdad que la edad hace mudar mucho estos Ím- 
-petus de las pasiones ; pero aquel fondo que hay en la na- 
turaleza, y á que ella le inclina , siempre queda, aunque con 
mas ó menos vehemencia ó templanza. Aplicando esto á 
nuestro Hippócrates , se ha de saber, que en el: modo de 
-pensar seguia las ideas de los Asclepiadas en la Medicina, y 
por este motivo fundaba todas las máximas en la observacion 
-y experiencia , sin meterse en raciocinios voluntarios y sis- 
temáticos ; de manera, que Hippócrates juntaba la razon á 
la experiencia ; pero esto lo hacia averiguando primero ver- 
dades fixas experimentales, para combinarlas despues con el 
raciocinio , y ir deduciendo consegiiencias , que tuviesen á la 
experiencia por antecedentes; y de ahí ha nacido que su Me- 
dicina es perpetua, porque tiene por fundamento las obras 
de la naturaleza conocidas por la experiencia, las quales nun- 
ca mudan. Por el contrario los Sistemáticos toman por fun- 
damento para sus discursos ciertas suposiciones , que hacen 
en su mente, las quales no han tenido otro pie que algu- 
nas cortas observaciones mal entendidas , y á veces la pura 
voluntariedad de fingirlas á su modo ; por donde sucede, 
que como tales principios no tienen estabilidad por ser arbi- 
trarios , por eso tampoco lo tienen sus sistemas. Ademas de 
esto Hippócrates era breve y conciso en la explicacion, por- 
que no usaba mas palabras que las que eran precisamente 
necesarias y correspondientes á las ideas que queria manifes- 
tar. No se descubre en sus escritos (hablo de aquellos que 
inconcúsamente son tenidos por suyos) ningun afecto á Pa= 
tria, Nacion , ni Escuela , ni inclinacion á satirizar 4 Otros, 
ni alabarlos inmoderadamente ; ántes lo que se ve.es una in- 
genua manifestacion de la verdad, acompañada de una sim- 
plicidad naturalísima. Los libros, pues , que tuviesen estos 
caracteres ,son legítimos deHippócrates, mayormente si seíles 
añade la circunstancia de que la mayor y mejor parte de: los 
Autores convienen en ello , porque esto es indicio de que los 
hombres de mas conocimiento no han hallado en tales escri- 
tos 
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tos cosa, que desdixese de la gravedad y naturaleza del Au- 
tor á quien se atribuyen ; y si por otra parte son antiguos, y 
cercanos al tiempo en que este floreció , son testimonios co- 
mo de fama pública de haber siempre sido tenidos los escri- 
tos por hijos del Autor que lleva el nombre puesto en ellos, 
Segun esta regla, han de tenerse por legítimos libros de Hip- 
pócrates los de los «Aforismos , el de los Pronosticos, el pri- 
mero y tercero de las Epidemias, el de Aere , Aquis, US Lo- 
cis, y el de Humoribus ; y si se repara bien, se hallará que 
en todos estos no hace Hippócrates otra cosa que proponer 
los hechos experimentales que habia alcanzado por propias 
observaciones y las de sus mayores , y en ellos no se descu- 
bre ningun razonamiento filosófico , que pueda ser destrui- 
do con el tiempo. Demas de esto las máximas conteni- 
das en tales libros son ciertas y constantes, y están escritas 
con brevedad , magisterio y sencillez , por donde son con- 
venientes á la grandeza y magestad de Hippócrates, y de los 
Asclepiadas sus antecesores ; y añadiéndose á todo esto el 
consentimiento comun de la Antigúedad , y de los Médicos 
de nuestros tiempos sobre la legitimidad de estos libros , por 


eso han de ser tenidos por hijos propios de Hippócrates, y. 


parto legítimo de su entendimiento ; y conviene que la juven- 
tud Médica no los dexe de las manos , leyéndolos continua- 
mente , aprendiéndolos de memoria , y connaturalizándose 
con ellos, de modo , que los mire como modelo y norma 
de perfeccion para la buena práctica. 

Sea la segunda regla : “Los escritos que van en nombre 
» de Hippócrates , y desdicen de su carácter en el estilo, en 
»el método y en la solidez , y por otra parte son tenidos 
» por apócrifos de la mayor y mejor parte de los Autores 
»antiguos y modernos, han de tenerse por espureos.» Tales 
son el fus jurandum ; el que se intitula Praeceptiones , el de 
Lege,el de Vetere Medicina, el de Medico, de Decenti orna- 
tu , de Exsectione foetus , de Resectione corporum, el de Cor- 
de , de Glandulis , de Dentitione , de Visu , de Medicamentis 
purgantibus , de Hominis structura , de Virginum morbis , y 


todas las Cartas y Decretos del Senado Ateniense que anr. 
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dan impresas al fin de las Obras de Hippócrates , de las edi- 
ciones de Cornaro , y de Fesio , y en el primer Tomo de la 
famosa edicion de París, hecha por Charterio. Qualquiera 
que lea todas estas piezas, hallará un estilo sumamente dis- 
tante de las Obras de Hippócrates , y unas sentencias , que 
por lo coimun son de poquísimo fundamento y estabilidad, 
y muchas de ellas 1ndignas de la Medicina hippocrática, Ade- ] 
mas de esto, ni Erocciano, ni Galeno hiciéron memoria de ta- 
les escritos ; lo que hace sospechar que se han fingido en 
los tiempos posteriores á estos Autores. Mercurial , Fesio, 
Esculze y Clerico, los tienen por absolutamente supuestos, 

y este último se extiende bastantemente en probarlo. +, 
Sea la regla tercera. “Los escritos que van en nombre 
»de Hippócrates , y en parte se acomodan con su carácter, y 
» por lo comun desdicen de la propiedad y grandeza hippo- 
.»Crática, y tienen muchos Autores que los dan por legíti- 
22108, y Otros que no los tienen por tales, deben tenerse co- 
mo dudosos»» A esta clase pertenecen el libro segundo , el 
quarto, quinto , sexto y séptimo de las Epidemias, el de Na- 
tura humana, el de Victus ratione in acutis ¿el de Hulneribus 
capitis, de Fracturis, de Articulis, de Officina Medici, el que 
se intitula : Mochlicum : el de Alimento , el de U/ceribus , el 
de Locis in homine, de Flatibus, de Septimestri partu, deOcti- 
mestri partu, de Ossibus, de Carnibus, seu Principiis , de Ge- 
nitura, de Natura pueri, de Ajfectionibus, de Ajfectionibus in- 
ternis , de Morbis, de Natura muliebri , de Morbis mulierur, 
de Sterilibus, de Superfoetatione , de Morbo sacro,de Haemor- 
rovdibus, de Fistulis, de SalubriDieta, de Dieta libri tres, de 
Liquidorum usu , de fudicationibus , de Diebus judicatoriis, 
Praedictionum libri tres , Coacae praenotiones , de Insomniis. 
Algunos de estos libros tienen por defensor á Galeno , otros 
por contrario. Lemosio , en la graduacion de los libros de 
Hippócrates , no tuvo otra norma, que dar por legítimos los 
que Galeno tuvo por tales. Mercurial no hizo esto , porque 
tuvo por apócrifos algunos que Galeno miró como pro- 
pios; pero se dexó llevar de la torrente de su siglo , sin em- 
bargo de haber sido de los mas doctos y eruditos Médicos 
de 
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de su tiempo , y así los libros , cuyas máximas se acomoda- 
ban á la práctica y estudios suyos , los dió por legítimos, 
bien que siempre á favor suyo debemos confesar , que fué 
el que hasta ahora ha tratado el presente asunto con mejor 
discernimiento. Yo en esta duda inclino á que todos los li- 
bros que hemos propuesto en esta tercera regla, son apó- 
crifos , y ademas de que en la mayor parte de ellos tengo 
por fiadores á Galeno y á Mercurial , se me ofrecen dos po- 
derosas razones: la una consiste en las sumas contradicciones 
é inconexion de doctrina que se encuentra en ellos , la qual 
es tan notoria , que sus Comentadores ocupan la mayor par- 
te del tiempo en conciliarlas, y al fin no pueden salir con 
ello. ¿Y quien hay que pueda componer el asunto del libro 
de Flatibus, que se reduce á probar que todas las enferme- 
dades dimanan de una materia sutil que va con el ayre, con 
lo que se dice en los libros de Morbís, que todas las en- 
fermedades vienen de la cólera y la pituita? ¿Como compon- 
dremos lo que establece en el libro de Carnibus, que el fue- 
go etereo es el autor de todas las operaciones , no solo del 
hombre , sino de todo el mundo visible , con lo que se es- 
tablece en el libro de Vatura humana , es á saber, que el 
principio de las operaciones del hombre son los quatro ele- 
mentos con sus qualidades? Yo sé bien que á estas 
otras muchísimas contradicciones se les intenta dar salida por 
muchos Comentadores ¿ pero sé tambien , que estos entre sí 
están mas opuestos, que las cosas mismas que quieren conci- 
liar. La segunda razon en que me fundo para tener por apó- 
crifos los referidos libros , consiste en que todos ellos son 
Filosóficos ¡mas que Médicos. Ya hemos mostrado que 
Hippócrates siguió la Medicina de los Asclepiadas, y que es- 
tos estuvieron enteramente dedicados á exercitarla por obser- 
vacion , sin valerse de raciocinios filosóficos. Así vemos 
que en los Aforismos , Pronósticos, y demas libros , que 
nadie duda ser de Hippóctrates , se hallan las observaciones 
limpias , y agenas de toda Filosofia. Aquí conviene ad- 
vertir , que Pitágoras , Empedocles , Demócrito, y otros Fi- 
lósofos anteriores á Hippócrates , juntaron su Filosofia 
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con la Medicina, de modo, que los hechos que se observan en 
la naturaleza, queria cada qual explicarlos por el sistema 
filosófico que adoptaba ; pero Hippócrates viendo que 
este método no conducia mas que para meter confusion aun 
en aquellas cosas que con certeza se averiguan por buenas 
observaciones, no solo no se conformó con el método de los 
«Filósofos , sino que trabajó en apartarlos enteramente de 
la Medicina. Hablando de esto Cornelio Celso , dice así: £deo- 
que multosex sapientiae professoribus peritos ejus fuisse accepi- 
mus: clarissimos vero ex his Pythagoram , ES Empedoclem, E 
Democritum. Hujus autem (ut quidam crediderunt) discipulus 
LHippocrates Cous, primus quidem ex omnibus memoria dignis, 
“ab studio sapientiae disciplinam banc separavit,vir Y arte ES 

facundia insignis(a). Así que estableció Clerico por regla ge- 
neral muy bien fundada, que una de las cosas que hay mas 
á propósito para conocer los libros que se atribuyen á Hip- 
pócrates , y no son suyos , es el que haya en ellos Don 
mientos filosóficos. 

Es menester ahora satisfacer el argumento que Eardo ad 
cerse contra esto , sacado de la autoridad de Galeno. Es así 
que este grande Médico tuvo por legítimos algunos libros de 
los que hemos dado por apócrifos en esta tercera regla , en 
especial el de Natura humana, el de V ictus ratione in acutis.á 
quienes hizo largos y estupendos Comentarios. Pero es de ad- 
'vertir, que así como Hippócrates apartó la Filosofia de la 
Medicina , Galeno por el contrario , amó tanto los discursos 
filosóficos, que la mayor parte de sus Obras es mas Fi- 
losofia que Medicina , y fué el Autor principal de que se 
introduxese en esta arte la pésima costumbre de apreciar- 
se tanto los discursos filosóficos, como las observaciones 
prácticas, segun lo veremos mas adelante. Como el libro de 
Natura humana es todo Filosofia , le tomó Galeno por mo- 
delo de su teórica , y para darle mas autoridad , le hizo pa- 
sar por de Hippócrates ; pero como ya en su tiempo eran 
. muchos los que le tenian por apócrifo , por eso en los co- 
_men-. 
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(a) Cels, de Medic, Praef. pag. 3. 
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mentos que á él hizo, especialmente en el Proemio de ellos, 
se hizo cargo de esto. Estas son sus palabras : Plurimi siqui- 
dem qui Hippocratis artem babent cognitam , germanis ipsum 
adscribunt, judicantis magni Hippocratis esse commentarium 
quidam vero Polibii ejus discipult , simul ÉS ¿in juvenibus docen- 
dis successoris.ao Itaque persuasum babent , ut dixi , S ali? 
prope universi Medici propter paucos quosdam , Hippocratis 
esse librum de Natura bominis (a). Aquí vemos que algunos 
tenian este libro por de Polibio, discípulo de Hippócrates, 
y que en tiempo de Galeno habia algunos Médicos, aunque 
pocos, que le tenian por espurio ; pero lo que mas hace co- 
nocer que Galeno hizo empeño de tenerle por legítimo pa- 
ra defender su sistema , es esto. Trabajó Galeno su libro de 
Elementis, donde está el fundamento de su teórica, ántes 
de hacer los Comentarios al libro de Hippócrates de Vatu- 
ra bumana. Algunos Médicos no estaban contentos de la doc- 
trina que en aquel libro habia enseñado (esta relacion es del 
mismo Galeno) (b) , y decian que no era conforme á la 
mente de Hippócrates , pues que el libro de Natura humana, 
que allí se citaba para apoyo , no era de Hippócrates, como 
Galeno lo suponia. Es el caso que este libro de Natura hu- 
mana , de que estamos tratando, se divide en tres partes, En 
la primera se intenta probar , que el hombre se compone de 
los quatro elementos y qualidades que los acompañan. En 
la segunda se explican las enfermedades, que losGriegos lla- 
maban Exopadizas, Sporadicas, las Epidémicas, y la cura- 
cion que corresponde á cada una de ellas. La tercera com- 
prehende la anatomía de las venas, algunos consejos sobre 
las enfermedades , con la manera de prescribir la dieta. Trá- 
tase tambien en ella de los males que acaecen á los que lle- 
vando ántes una vida muy exercitada , pasan de repente á la 
quieta y ociosa; y demas de esto se habla del vémito., de 
la dieta de los niños y de las mugeres , y se concluye con 
algunas máximas concernientes á las enfermedades de la ca- 
| | be- 
(a) Galen. Comm. 1. ¿n lib. de | (b) Galen. Joc. citar, Chart. 20m 3» 
bum. Proem, Chart.t. 3. P. 94» POg. 98. 
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beza. Galeno , que estaba bien versado en estas cosas , dice, 
que de estas tres partes del libro de Vatura humana,la prime- 
ra, donde se trata de los Elementos y de los humores, sin 
duda es de Hippócrates, y tambien la segunda ; pero todo lo 
que se contiene ea la tercera ,lo tiene por apócrifo , y en 
algunos puntos por disparatado (a). Aquí se ve que Galeno 
tuvo por legítima produccion de Hippócrates aquella parte 
del libro de Vatura humana , que favorecia á su sistema; y 
es reparable , que sin embargo de haber Médicos que lo 
contradecian , no dió otras pruebas de esta legítimidad que 
su simple dicho. 

En quanto al libro de Victus ratione in acutís, se cono- 
ce no ser de Hippócrates en la poca firmeza de las sentencias, 
y tambien en que este libro se escribió contra las sentencias 
de la Escuela Cnidia ; y así empieza impugnándolas de mo- 
do, que en algunos Códices muy antiguos el título de este 
libro es: 4dversus sententias Cnidias , en otros de P£isana; y 
Galeno fué el que le puso el título de Victu ratione in acutis. 
Las sentencias Cnidias , que se impugnan en este libro , eran 
máximas de los Asclepiadas, y contenían las historias de las 
enfermedades , y mostraban los síntomas que acontecen 
en ellas con suma exáctitud en el modo que se requiere para 
conocerlas, |y pronosticar con acierto. Las primeras palabras 
del libro de Victus vratione in acutis son estas : Qui Cnidias 
appellatas sententias conscripserunt, bisane quae singulis in mor- 
bis aegri patiantur, € quomodo eorum quaedam succedant,rec= 
te scripserunta» Atque non solum ob id non laudo, verum 
quod ES paucis numero remediis usé sint (b). Aquí vemos que 
culpa en las sentencias Cnidias dos cosas : la una, el que pro- 
pusiesen los caracteres de las enfermedades , y el modo con 
que en ellas los síntomas se siguen unos á otros con cone- 
xion., y correspondencia entre sí : la otra , el que usasen de 
pocos remedios ; y en verdad que si Hippócrates hubiera es- 
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crito este libro , se impugnaba á sí mismo , pues que en los 
Pronosticos , Ajorismos y Epidemias , legítimos libros suyos, 
apenas usa de medicina ninguna, y todoel tondo de su doctri- 
na se emplea en proponer la naturaleza de las enfermedades y 
de los síntomas , del modo que se ofrecen á nuestra obser- 
vación , y la dependencia y succesion que se ve en la pro- 
duccion y continuacion de las dolencias. Galeno apoyó este 
libro por legítimo , porque en él se tratan muchas cosas que 
conducen á sostener su sistema de los quatro humores y qua- 
lidades ; pero llanamente confesó , que casi la mitad de ese 
libro era apócrifo , pues que tiene por fingido todo lo que 
hay desde que acaba de hablar del uso de los baños, hasta el 
fin de él, lo qual corresponde desde el principio de la Seccion 
quarta hasta el fin del libro de la version de Jano Corna- 
rio , hecha en Venecia año 17237. Las palabras de Galeno son 
estas: Quae in libro de V' ictus ratióne post eum , quí de balneis 
sermonem enarrata sunt , jure optimo non. pauci Medicorum 
Hippocratis non esse conjeceruntaPraeterea, € alias inprae= 
senti libro reperies dictiones, quae Hippocrate ita indignae 
sunt , ut legitimis adscriptas esse suspicari te oporteat (a). 

De creer es, que todos estos libros que hemos desechado 
como espureos , llevan el nombre de Hippócrates por una de 
estas tres causas, Ó por la malicia de los que querian engran- 
decer sus escritos con nombre ageno, para darles de este mo= 
do mas fama, y satisfacer su codicia, ó por los varios famo- 
"sos Médicos que han tenido el nombre de Hippócrates, como 
sabemos que le tuvo el abuelo del nuestro ; y Suidas refiere 
siete Médicos insignes del mismo nombre, ó porque los hiz . 
jos y discípulos de Hippócrates el Grande, recogiendo apún- 
tamientos, que tal vez este habria dexado, y añadiendo ellos 
lo que les pareciese, hubiesen formado un Jibro entero, y pa- 
ra darle autoridad le hubiesen puesto el nombre de Hippó- 
crates. Esta es conjetura de Galeno, que la propone en va- 
rias partes, y singularmente en los comentos á las Epidemias, 
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(a) Galen. Comment. 4. in lib. Hip- y Proem. Chart tom. 9. pag. 116 
poc. de Viet. ration, ¿nm acut, 211 y 117» 
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y en sus libros de la aificultad de la respiracion. 

La autoridad de estos libros apócrifos es diversa , se= 
gun la mayor ó menor conformidad que tienen con la doctri- 
na hippocrática, porque aquellos, cuyas máximas por la ma- 
yor parte son fundadas en observaciones sólidas, son de mas 
autoridad que los otros , que ponen su fundamento en ra- 
ciocinios filosóficos ; y por regla general conviene mirar 
con desconfianza la doctrina que se contiene en tales libros, 
y solo. se ha de dar la aprobacion á aquellas sentencias que 
por largo uso se hubiese hallado ser conformes á la experien- 
cia práctica ; y deseando dar á la juventud , que todavía no 
está exercitada para poder juzgar por sí misma de estas co- 
sas, noticia suficiente de esto para su gobierno, voy á de= 
cir la graduacion que hago del mérito de estos libros. En 
primer lugar colocaría yo las Sentencias Coacas, como que 
contienen doctrina muy cercana 4 la de Hippócrates; y si 
se entiende bien, sumamente útil. Junto á estas deben po- 
nerse las Predicciones , y el libro segundo y sexto de las Epi- 
demias , los quales , aunque no sean de tanta perfeccion 
como las Coacas , no obstante se llegan mucho á ellas. Sí- 
guense en órden el libro de V ictus ratione in acutis, el quinto 
y séptimo de las Epidemias , el de Locis ¿in homine, de Ali- 
mento, el de Ffudicationibus , y el de Diebus judicatoriis. To- 
davía son inferiores á estos los de Morbis, de AjfFectionibus, 
de Internis affectionibus , de Natura muliebri , de Morbis mu- 
lierum, de Sterilibus, y de Flatibus , en los quales hay algu- 
nas máximas muy buenas , y Otras muchísimas agenas de la 
doctrina hippocrática. Los demas libros que quedan , como 
son de Morbo sacro , de Humidorum usu, de Natura hominis, 
8zc. los coloco en la última clase , porque es muchísimo mas 
lo que contienen ageno de las verdaderas observaciones, que 
lo sólido y útil que hay en ellos. Una cosa queda que ad- 
vertir, y es, que á todos, quando se ofrezca, indiferentemen= 
te los citaremos con el nombre de Hippócrates , así para 
acomodarnos con el uso comun de los Autores, como tam- 
bien porque entresacamos de ellos solamente las máximas 
que soncorrespondientesá la verdadera ada dos 
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En quanto: al estilo de Hippócrates , convienen los mas 
inteligentes en la lengua Griega, que fué el dialecto Jóni- 
co(a). Erociano llamó 4 Hippócrates Jónico, por haber usa- 
do este dialecto (b). En la Isla de Cóo , donde él nacio , se 
hablaba el Dórico; pero segun Eliano lo cuenta , Hippócra- 
tes escribió en dialecto distinto del de su patria por amor de 
Demócrito: Dicunt propterea Hippocratem fuisse Doricum, sed 
in gratiam Democriti fonica lingua suos libros scripsisse (c). 
Mercurial conviene en que Hippócrates usó del dialecto Jó- 
nico, aunque no admite el motivo de Eliano , ántes bien le 
impugna , creyendo que usó del dialecto Jónico, porque ex- 
cede al Dórico en elegancia, gracia y facilidad (d). Algu- 
nos Modernos han reparado , que Hippócrates mezcló algu- 
nas voces Áticas (e) ; pero esto se observa tambien en Are- 
teo, Arriano, Herodoto , y. Otros antiguos Griegos , sobre 
lo qual conviene ver lo que dice Galeno en los comentos al li- 
bro de Hippócrates de Fracturis (£): A 

La obscuridad , que se nota en Hippócrates , nace de la 
brevedad y de la mudanza del lenguage , que con la succe- 
sion de los tiempos hubo en la Grecia , como suele haberla 
en todas las Provincias del mundo. Erociano en la Prefacion 
á su Diccionario de Hippócrates culpa á los que decian en- 
tónces, que este grande Médico habia trabajado en hacerse 
obscuro , y que con afectacion se habia valido de las voces 
antiguas ya desusadas, y satisface á estas vanas quejas de es- 
ta manera : Si.enim solus aut primus voces effingit , fortasse 
¿psius curiositatem jure quis vituperet,sed quoniam jam pridem 
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(a) Véase la Prefacion de Freind á | (d) Mercurial Variar. lect. lib. 2, 
los Comentarios de las Epidemias, | cap. 18. pag. 44. edicion de Venecia 
pag. 173. edicion de París de 11735. de 1588. 

(b) Erot. Diction. verb. Tpratoquess, | Véanse las Notas de Menagio Áá 


Chart. £.2. p.136. Laercio , lib. 9. pag. 238. edicion de 
Véase Fabricio Biblioth. Graeca, | Londres de 1664. 
lib. 2. cap. 24.tom. 1. pag. 842. (e) Véase el lugar citado de Freind, 


(c) Elian. Var. Hist. db. 4. cap. (f) Galen. Comment. 1. en lb. Hipp, 
ao. pag. 294. edicion de Strasburgo | de Fractur. tex. 1. Chart, 20m. 12e 
Ge 1713» P0Z. 153" 
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consuetudo hoc in pega cursu usa est ut ES qui e vetere 
comoedia fuere ostend: ant, 3 e Philosapbi 's Democritus, ex bis- 
toricis autemTbucidides, € Herodotus, ES universus fermé ve- 
terum scriptorun Grex: cur tandem quod omnibus antiquis di- 
citur contigisse, ¿d de solo Hippocrate existimarunt (a). Para 
remediar este inconveniente trabajaron muchos antiguos en 
explicar las voces ooscuras de Hippócrates ; y Erociano los 
nombra en el lugar citado ; y añade tambien su Diccionario 
para este efecto con el título de Coleccion de las dicciones de 
Hippocrates. Galeno compuso á instancias de un amigo suyo, 
llamadoTheutra,un Diccionario para entenderá Hippócrates, 
conel título de Explicacion de las voces desusadas de Hippocra- 
tes. Despues un Médico llamado Herodoto , que se cree ser 
el de Lycia, compuso un Diccionario , aunque corto, en que 
por órden alfabético explica las voces mas obscuras y di- 
ficiles que se hallan en los libros de Hippócrates. En el si- 
glo décimosexto florecieron dos Médicos franceses, versadí- 
simos en la doctrina hippocrática , y peritísimos en la lengua 
Griega, de los quales el uno , que se llamaba Anusio Fesio, 
compuso un Diccionario copiosísimo , intitulado: OE conomia 
Hippocratis , donde propone por órden alfabético, y expli- 
ca con admirable doctrina todas las voces que se hallan en 
las Obras de Hippócrates. El otro fué Juan Gorreo , que con 
el título de Diffinitiones Medicae formó un Diccionanió de las 
palabras de Galeno, y por la conexion de doctrina sirve mu- 
chísimo para la inteligencia de Hippócrates. Conviene ahora 
dar una breve noticiade los Traductores de Hippócrates. Co- 
mo en toda la Europa se ignoró la lengua Griega por muchos 
años, y los Arabes se habian levantado con el imperio de 
las es , deahí nació , que por muchos siglos se tuvie- 
sen de Hippócrates muy pocas noticias ; y los Médicos mas 
famosos entónces estaban muy lejos de exercitar la Medici- 
na hippocrática. Quando se restituyeron las letras , y se pro- 
movió con eso el estudio de la Lengua Griega , traduxo de 


esta al Latin las Obras de Hippócrates por los años de 1515 
el 


(a) Erotian. Collect, dict. Hipp. Proem. Chart. 10M. 1. pag. 31. 
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el célebre Marco Fabio Calvo, natural de Ravena, y su tra- 
duccion dedicó al Papa Clemente Vil. Hizo despues otra 
traduccion de todas las Obras de Hippócrates JanoCornario 
por los años de 1545, la qual se ha impreso en muchas 
partes, y es hoy la mas comun entre los Médicos. Geróni- 
mo Mercurial dió otra traduccion , y la imprimió junta con 
el texte Griego por los años de 1588. Anusio Fesio, Médico 
de Metz, traduxo tambien todas las Obras de Hippócrates, y 
las imprimió con el texto Griego y Latino por los años de 
1595. A la verdad esta es la mejor de las traducciones que 
hasta aquí hemos nombrado; porque Fesio 'cotejó diferentes 
Códices manuscritos, distribuyó las Obras de Hippócrates en 
las mismas clases que en la antigúedad lo habia hecho Ero- 
ciano , puso al fin las varias lecciones, y en todo se acomo- 
dó mas que los otros á la mente de Hippócrates. En el año 
de 1665 salieron en dos vólumenes las Obras de Hippócra- 
tes Graeco-Latinas de Vander Linden , impresas en Leyden- 
con caracteres muy hermosos ; pero la version Latina de esta 

¿Obra es la de Cornario, y no trae otra particularidad, sino 
que á las márgenes se nota la correspondencia y armonía 
que se halla entre los textos de Hippócrates de esta edicion 
y de las antecedentes. Síguese la version de Charterio, Mé- 
dico Parisiense , la qual no solamente es traduccion de las 
Obras de Hippócrates, sino tambien de las de Galeno , y se 
imprimió en trece tomos de á folio, con algunas notas, y va= 
rias lecciones á cada uno de los libros, por los años de 169. 
Esta es sin disputa la mas magnífica de las ediciones Graeco- 
Latinas de Hippócrates y Galeno; y aunque Freind en la Pre- 
facion citada desprecia mucho la version de Charterio, pero yo 
quisiera que hubiera mostrado las faltas de ella puesto que las 
hay , y que no hubiese intentado que le creyésemos sobre su 
palabra. Yo estoy persuadido á que en todas las versiones 
Latinas de Hippócrates hay bastantes defectos; y fuera fácil 
mostrarlos señaladamente, si no 'hubiesen tomado este iraba- 
jo algunos Escritores inteligentísimos en la lengua Griega. En 
el Suplemento segundo á las Obras de Eofíman se halla una 
disertación con ei título de Preparatione ad lectionem ve- 
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terum ¡Medicinas Auctorum; y quien quiera que sea el que la ha 
escrito , se emplea en probar la necesidad que hay de estu- 
diar la lengua Griega para entender los Autores antiguos de 
Mediciaa ; y con este motivo trae muchos lugares de Hip- 
pócrates mal traducidos por Cornario , Fesio y Lindenio (a). 
A mí me parece que todos estos Traductores son disculpa- 
bles , porque son los primeros que han emprendido poner : 
clara una Obra obscura, pasándola de una lengua á otra, lo 
qual, segun los buenos entendedores, es cosa muy ardua. Por 
Otra parte son acreedores á nuestro agradecimiento , porque 
han empleado un gran trabajo en beneficio de las gentes y 
nos han facilitado la Inteligencia de unos Autores sumamente 
útiles. Así que si alguno tuviese luces suficientes para cono= 
cer los defectos de traduccion que cometieron estos Escri- 
tores, conviene que los manifieste , para que conste siem- 
pre la mente, é inteligencia legítima de los Príncipes de la 
Medicina ; pero hágase esto de modo , que se guarde el de- 
coro de unos hombres , que se han desvelado mucho en be- 
neficio nuestro. Hasta aquí hemos propuesto las traduccio- 
nes generales de todas las Obras de Hippócrates; y nos ex- 
tendiéramos demasiado , si quisiésemos proponer los Traduc- 
tores de agunos libros particulares. En nuestra España tra- 
duxo Christobal de Vega el libro de los Pronósticos; y yo 
uso de su traduccion en esta Obra, porque me parece muy 
exácta ; bien que el texto Griego de que me valgo es el de 
Fesio , por ser, como ya hemos dicho, muy correcto. Fué es- 
te insigne Escritor Profesor de Alcalá, y uno de los Médicos 
mas famosos de su tiempo. Jayme Esteve, Valenciano , tra- 
duxo el libro a de las Epidemias del Griego al Latin ; y los 
émulos, de que abundó mucho, como suele suceder á todos 
los hombres grandes , decian que los comentos, con que 
habia acompañado su traduccion ,eran de Galeno ; porque 
habiendo ofrecido este Príncipe de la Medicina comentar el 
libro segundo de las Epidemias , y no habiéndose jamás ha- 


llado estos comentos , decian los envidiosos de Esteve , que 
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habria este hallado en algun parage los manuscritos basta en- 
tónces incógnitos , y que los habia publicado en su propio 
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DOCTRINA Y AUTORIDAD 
| de Hippocrates. 
ramos de hablar aquí de la doctrina que se con- 
tiene en todos los libros que llevan el nombre de Hip- 
pócrates , fuera obra muy larga, porque como son muchos 
los Autores de ellos ,son así muy diversos los sistemas de 
su doctrina. El no haberse separado bien los libros genuinos 
de Hippócrates de los apócrifos , ha sido el motivo de atri- 
buírsele á este incomparable Médico opiniones , no solo ri- 
dículas, sino impias. Los Materialistas modernos, para soste- 
ner su impiedad , andan buscando apoyo en los principales 
Médicos y Filósofos antiguos, y aunque no se puede ne- 
gar, que entre estos hubo algunos que en este asunto caye- 
ron en errores torpísimos ; pero tampoco se puede poner en 
duda, que esta casta de Sectarios en nuestros dias quiere 
buscar apoyo para sus falsedades , atribuyendo esta especie 
de error á muchos hombres grandes, que no consta le hubie- 
sen sostenido. El Autor del libro de Carnibus, quien quiera 
que haya sido, y el de Diaeta , que andan en nombre de Hip- 
pócrates , siguen la Filosofia de Heráclito, que hacia al 
fuego principio y primer movedor de todas las cosas. Los 
Ateistas modernos traen así algunos lugares sacados de los. 
citados libros, para autorizar su implo error ; pero qualquie- 
ra que los lea con cuidado , conocerá la impostura, y echará, 
de ver, que los Autores de estos libros sintieron muy al con 
trario de lo que piensan nuestros modernos Materialistas. Yo 
quisiera que los curiosos viesen el libro que compuso Juan. 
Esteban, Médico de Venecia, intitulado: HippocratisCoiTheo-. 
logía, é impreso el año 1638 ; pues ademas de la exquisita 
erudicion que contiene , es admirable para entender todas 
las Obras que andan en nombre de Hippócrates, y conocer 
Lom. !l, ' | la 
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la conformidad de la doctrina que se contiene en ellos ton 
Ja enseñanza de nuestra Religión. Reduciendo , pues, nues- 
tro asunto á la doctrina , que se contiene solamente en las 
Obras genuinas de Hippócrates, vamosá dará la juventud una 
idea de ella. Suponia este Príncipe de la Medicina , que. ha- 
bia un principio producidor de todas las operaciones de este 
mundo visible, y de cada uno de los entes corporeós que le 
componen , al qual llamaba Naturaleza. Creia tambien que 
habia otro principio de superior orden, inmaterial, é incor- 
poreo (que es Dios), el qual dió á la naturaleza movimien- - 
to, prescribiéndole ciertas y determinadas leyes en el exer- 
cicio de sus movimientos y operaciones. Observaba que estas 
leyes unas eran universales , necesarias á la constitucion del 
Universo , á las quales estaban sujetos todos los cuerpos que 
le componen, y otras eran particulares, y propias de cada uno 
de los cuerpos. Suponia ademas de esto, que era ley uni- 
versalísima de toda la naturaleza el dirigir sus acciones , y 
movimientos á su propia conservacion , guardando en esto 
los términos, periodos y mutaciones que el Hacedor de to- 
das las cosas le ha prescrito. Consistia , pues , todo el estu- 
dio de Hippócrates en observar atenta y cuidadosamente los 
movimientos y acciones de la naturaleza , las leyes con que 
las exercita , los medios con que se mueve hácia su conserva- 
cion, y con que aparta de sí las cosas que la pueden des- 
truir : los periodos , operaciones y tránsitos con que bace y 
executa sus obras maravillosas. Como veia que la naturale- 
za, para llegar á estos fines , tiene ciertas maneras y leyes 
de obrar superiores en el modo á nuestra comprehension, y 
que los caminos y conductos por donde arroja lo que es no- 
eivo , los practica inviolablemente , sin que nosotros los po- 
damos alcanzar con nuestra vista; por eso á la naturaleza la 
llamaba docta y sabia , con cuyas expresiones queria mani- 
festar la sabiduría infinita del Hacedor de ella , pues que to- 
do quanto hace la naturaleza es obedecimiento de las leyes 
que le ha impuesto el Criador de todas las cosas. Estos mo- 
vimientos y operaciones de la naturaleza los averiguaba por 
medio de la atenta observacion, con la qual, andando el tiem- 
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po, llegaba á conseguir una experiencia segura; y como esta 
es el fundamento de toda la Medicina hippocrática, por eso 
conviene explicar á la juventud el modo con que se executa. 
Hay observacion, experimento y experiencia , las quales co- 
sas , aunque se enderecen todas á un mismo fin , son entre sí 
distintas. Llámase observacion la aplicacion de nuestros sen= 
tidos á las cosas que pueden ser objeto de ellos. Experimen= 
to es la conformidad de nuestras ideas sensibles con las co- 
sas fisicas. Experiencia es el conocimiento racional que 
hay en nosotros de las cosas fisicas , deducido de las ob- 
servaciones y experimentos. Así que la observacion es el 
primer conducto para la experiencia; y el experimento, si se 
repite las veces que se requiere, es el medio; y la experien- 
cia es el fin, como que es aquel conocimiento, que aspira- 
mos á conseguir, con los experimentos y observaciones. Á 
veces un solo experimento basta para formar experiencia ,co- 
mo el poner una sola vez la mano en el fuego, basta para 
saber que este calienta y quema : otras veces son menester 
muchos experimentos para llegar á la experiencia , y se re- 
quiere combinarlos!, repetirlos, y hacerlos con toda exáctitud 
para conseguir este fin. Consiste esta diferencia, en que hay 
ciertos objetos fisicos , que impresionan á nuestros senti- 
dos con tal viveza , uniformidad y eficacia , que su presen- 
cia, y su modo de obrar hácia nosotros es permanente, fixo, 
universal, y por esta razon no es menester que se repita, pa- 
ra que tengamos certeza experimental de su operacion. Otros 
objetos fisicos hay, cuya manera de obrar hácia nosotros 
es débil é inconstante; y por eso se requiere , que entónces 
3e repita muchas veces la operacion, para que se conozca. 
Tambien se ha de considerar , que entre los efectos naturales 
hay unos, que son succesivos y conexós entre sí, de suer- 
se, que por el conocimiento experimental de los unos se 
pueden pronosticar los otros. Así son las quatro Estaciones 
del año en el mundo grande , las edades en el hombre, y los 
varios tiempos de aumento y declinacion en las enfermeda- 
des. Por el contrario otros efectos de la naturaleza son entre 
sí totalmente inconexós, de modo , que de la presencia de los 
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unos no se infiere la de los otros. Tales son las cosas de la 
Astrología Judiciaria, y de las Supersticiones. Hay otros 
efectos naturales, que son indiferentes , es decir, que unas 
veces son conexós con otros , y otras veces no lo son , como 
las nubes respecto de la lluvia , y otros muchísimos , que se 
observan en la naturaleza universal del mundo , y en la par= 
ticular de los cuerpos que le componen. De aquí dimanan' 
dos suertes de observaciones, unas en que se descubre el mo- 
do constante , igual , uniforme, y perpetuo de las obras de la 
naturaleza con conexion entre ellas. Otras observaciones son 
solamente particulares , y por ellas solo se averigua el modo 
especial y determinado con que la naturaleza produce 2que= 
llos efectos que entónces se observan , los quales , como de- 
penden de determinadas circunstancias, solo descubren aquel 
modo particular con que con ellas obra. Las observaciones 
útiles , así en la Física Experimental, como en la Medicina, 
son las primeras, que hemos llamado generales: las otras,que 
llamamos particulares , son de poca utilidad. Por esta razon 
en la Física las observaciones que se hacen con redomas, 
instrumentos y máquinas son de poquísimo uso, porque aque- 
lla operacion , que:se descubre con la máquina, ó el instru: 
mento , solo muestra el modo de obrar de la naturaleza con 
la aplicacion de esas cosas, de modo , que lo que entónces se 
ve y se observa, no se cumple en las operaciones en que 
tales instrumentos no intervienen. Por eso quisiera yo que 
la Juventud se aplicase, así en las cosas de la Física , «co- 
mo de la Medicina , á las observaciones generales y perpe- 
tuas, mas que á las particulares. ¿Que ventajas hemos sacado 
hasta ahora de las máquinas del barómetro y thermómetro, 
ni que observaciones fixas nos han dado sobre el modo de 
obrar de la naturaleza? ¿Que adelantamientos hemos hecho 
con los experimentos de la Chímica? El mismo Roberto Boy- 
le, que tanto trabajó en esto , al cabo de muchas pruebas, 
se vió precisado á confesar que eran muy dudosas semejan- 
tes observaciones , y lo manifestó en su célebre tratadoC'h7- 
mista Scepticus. Lo mismo debe decirse de los famosos ex- 
perimentos de Mr. Nolet. Tantas observaciones Médicas co= | 
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mo han eserito Schenchio , Bonet , Riverio , y Otros á este 
modo , sirven muy poco, ó nada , porque aquella cosa parti- 
cular , que nos comunican en su observacion , está atada á 
ciertas circunstancias , que rarísima ó ninguna vez vuelven 
á juntarse. Volviendo ahora á nuestro Hippócrates, conviene 
saber que fué el mas exácto y diligente observador de la an- 
tigúedad, y sus observaciones son generales, perpetuas y 
uniformes , y por eso , bien entendidas , siempre se verifican. 
Sea exemplo : observaba Hippócrates , que si á un enfermo 
de calentura aguda le venian juntos dificultad convulsiva de 
la respiracion y delirio , era señal de muerte ; y esta obser- 
vacion es tan cierta y universal, que de mil enfermos en 
quien suceda , apenas escapa uno. Observaba tambien, que 
los hombres , en ciertos trámites de su vida , que llamamos 
edades, padecian ciertas enfermedades, que les duraban cier- 
to número de años, y despues , Ó se transmutaban en otras, 
ó se quitaban del todo. Fundado en estas observaciones, €es- 
tableció máximas muy ciertas , que se hallan en los Aforis- 
mos , y €n las Sentencias Coacas. Por esto la Medicina de 
Hiprpócrates se puede llamar un complexo de hechos enlaza- 
dos entre sí segun el órden de la naturaleza, y recogidos por 
la atenta observacion de sus operaciones, En el exámen de 
las causas de las enfermedades procedia del mismo modo, 
porque solamente averiguaba aquellas que se ofrecian á los 
- Sentidos, y por estó eran objetos de la observacion. Así que 
- no admitia por causa de ninguna dolencia lo que no se le ma- 
nifestase á sus sentidos con conexion suficiente para poder 
producir el efecto sensible que observaba; y para dar por 
causa de una enfermedad á una cosa, recogía muchísimo nú- 
mero de hechos concernientes á ella , de modo, que en esto 
adquiría la misma certeza y universalidad que en los he- 
chos pertenecientes al conocimiento y pronóstico. De aquí 
nació el que Hippócrates fuese el principal autor de la Me- 
dicina experimental. > 
En quanto á la autoridad de Hippócrates , bastaria decir, 
para conocer que siempre ha sido muy grande, que en todos 
los siglos , y en todos los tiempos ha sido tenido como el 
Lom. LI. c3 Prín- 
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Príncipe de la Medicina verdadera. Desde su tiempo hastá 
Galeno se dividieron los Médicos en varias sectas ; y á ex- 
cepcion de uno ú otro,todos los demas miraban 4 Hippócra- 
tes como Maestro, y seesmeraban en hacer Comentarios pa- 
ra su inteligencia. Galeno le alaba con grandísima freqiien- 
cia ; y alguna vez le llama , aunque con nimia exágeracion,' 
varon divino, por la excelencia de su doctrina: Rursus, dice, 
¿gitur abHippocratisdictione tanquam a Dei voce auspicemur(a). : 
En otra parte dice, que todo quanto escribió Hippócrates es: 
acertado : Obscure nonnulla scripsit , quaedam omninó prater- 
misit , est ab illo tamen , me judice , perperam scriptum ni- 
hil (b). Cornelio Celso se aproveché tanto de la. enseñanza de 
Hippócrates, que en sus escritos vació lomas puro. de la doc- 
trina hippocrática, lo qual es muy. fácil de conocer, si se 
lee con atencion. Plinio , Aulo Gelio , Macrobio, y casi to=- 
dos los mejores Escritores de.la antigiledad , han hecho muy 
laudable memoria de Hippócrates; y el que quiera ver todos 
los elogios magníficos , que la antigiiedad hizo de este gran= 
de hombre, los hallará recogidos al principio del Tomo pri- 
mero de las Obras de Hippócrates de la última edicion de 
Venecia de 1737. Entre. los Arabes estuvo en tal concepto, 
que los mas aventajados entre ellos le traduxeron eh su len- 
gua , de modo , que .algunos Críticos han querido aprove= 
charse de estas traducciones Arábigas para enmendar 4¿Hip- 
pócrates ; pero Renaudoto en la Carta que escribió á Andres - 
Dacier , y se halla en la Biblioteca Griega de Fabricio'(c), * 
prueba con toda evidencia, que bien lejos de aprovechar es- 
tas versiones para la inteligencia de Hippócrates ,'le vician 
y corrompen extremadamente. Lo cierto es, que muchos de 
los Arabes , aunque estimaron á Hippócrates , le leyeron po- 
CO, y siguieron menos ; porque como gustaban con' mucho 
extremo de sutilezas filosóficas , Se acomodaron mejor con 
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(b) Galen. de Usa , part. lib. 1.cap, 8. | pag. 861. 


PREFACION. XXXVI! 
el ingenio de Galeno , que con la solidez de Hippócrates. 
Los Chímicos , que han tirado á destruir toda la Medicina 
antigua , especialmente la Galénica , han tenido por lo co- 
mun mucho respeto á Hippócrates; y quando han hallado 
ocasion oportuna , se han valido de su autoridad para confir- 
mar sus pensamientos. Los restauradores de la Medicina, 
Dureto , Valles , Fernelio , Vega, Jacocio, y otros Escrito- 
res semejantes del siglo décimosexto, levantaron esta Profe- 
sion , que estaba sumameñte caida , introduciendo la doctri- 
na hippocrática, como fundamento de tóda élla. En nuestros 
tiempos el célebre Boerhave compuso una Oración para en- 
cargar á los Médicos el estudio hippocrático , dignísima de 
leerse ; y entre otras cosas muy buenas que en ella trae, 
pone estas notables palabras: Ego quidem, quod res cogit, ita 
sentio , Auctores omnes, quorum memoria extat , omnium sae- 
culorum viros Medicos , tot in morbis phoenomena,, ne junctis 
quidem operis descripsisse , quot nobis relinguenda curavit so- 
lusille arcanorumvitae scrutator (a). Su discípulo Juan de Gor- 
ter , contemplando la perfeccion de las observaciones hippo- 
cráticas, dice así : Quí autem cuncta praecepta sedulo ES men= 
te attenta rimatur , eaque cum bodiernis observatis practicis 
confert, movisque detectis in anatomicis, in magnitudine inge= 
nii , quasi divini hujus senis ,abripitur , qui ¿llis temporibus po- 
tuit tam solidos, ES inconcusos canones practicos condere , ut. 
nullus posterorum eum imitari , multo minus superare potuerit; 
¿mo si Galenum magnum ¿llum Medicum , atque Celsum buic 
comparo ,vix puer magis a viro distabit. Unumquemque ¿gin 
tur allicere debent hujus viri dicta. Sincere Fateor, quo nostri 
senis observata magis pervolvo, eo me magis instigant, atque 
placent, Ec. (b). El Autor Ingles del Diccionario Universal de 
Medicina , en el doeto y erudito discurso histórico sobre el 
orígen y Pra guEsoS de la Medicina, puesto al po del 
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(a) Boerhav. de Commend. studio hip- al (b) Gorter. Medicin. bippocrat. lib. 4. 
necia de 1742. 
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Tomo primero, hace su analysis de la doctrina hippocráti- 
ca, y la da por fundamento de toda la Medicina verdadera, 
dexando por sentado , que en esta facultad es muy poco , Ó 
nada lo que se ha adelantado en las observaciones prácticas, 
despues de las que dexó Hippócrates escritas. De todo lo di-= 
cho se concluye , que Hippócrates ha sido mirado como Mé- 
dico de muy grande autoridad en todos los siglos , y por los 
Profesores de mejores luces en todos tiempos ; y este gene- 
ral y comun consentimiento , que ha logrado por dos mil 
años sin decadencia , es un testimonio invencible de la gran 
solidez y utilidad de su doctrina. z 
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COMPARACION DE HIPPOCRATES 
y Galeno. 


HF mos dicho hasta aquí quien fué Hippócrates, y quales 
fueron sus estudios: resta ahora proponer quien haya 
sido Galeno , y qual es su doctrina , porque todas las com-= 
paraciones , para ser ajustadas , piden conocimiento de los 
dos extremos de la comparacion ; y para no extraviarnos del 
principal asunto , no hablaremos de Galeno con la extension 
que pedia la noticia de su vida y escritos, sino solamente 
segun lo que se requiere para hacer entre él y Hippócrates 
la comparacion que aquí vamos á proponer. Galeno fué na- 
tural de Pérgamo en el Asia Menor, y nació elaño 131 de 
Jesu-Christo , y hácia los quince años del Imperio de Adria- 
no. Su padre se llamaba Nicon, y era hombre instruido , no 
solo en las Matemáticas , sino en las demas Artes y bue- 
nas Letras. Junto con esto era de costumbres muy apaci- 
bles ; muy al contrario de su madre (cuyo nombre nunca pu- 
so Galeno ), la qual era de tan mala condicion, que mordia 
á las criadas quando se enfadaba con ellas. En su juventud 
hizo Galeno varios viages para instruirse , y aprendió prime- 
ro la Medicina baxo varios Maestros, en especial baxo la con- 
ducta de Pelope, que era uno de los discípulos del Noi 
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Médico Quinto , y despues se fué 4 Alexandría , donde esta- 
ba la Escuela de Medicina mas famosa , que se conocia en 
aquel tiempo. A los treinta y quatro años de su edad, se fué 
á Roma en tiempo del Emperador Marco Aurelio el Filó- 
sofo ; pero habiendo sobrevenido en aquella Ciudad una 
peste atrocísima , la desamparó, y marchó á Pérgamo. De- 
túvose allí poco tiempo ; porque hallándose los Emperadores 
Marco Antonino y Lucio Vero en Aquileya, fué allí Galeno 
llamado ; y con el Emperador Marco Aurelio (Lucio Vero 
murió en el camino) fué segunda vez á Roma. Habiendo 
marchado este Príncipe á la guerra de Alemania , Galeno se 
excusó de seguirle, y en el tiempo que quedó en Italia es- 
cribió muchísimos libros. Crése que se mantuvo en Roma 
hasta la muerte del Emperador Helvio Pertinax ; y que des- 
pues, habiéndose retirado á su Patria, acabó sus dias con 
descanso , lejos de los estrépitos de la Corte. Venia á tener 
entónces Galeno sesenta y tres años,de modo que ya lo que 
quedó de su vida no se sabe con certeza , pues lo que hasta 
aquí hemos contado , es sacado todo de lo que él mismo re- 
fiere en sus propios libros ; y Otras muchas cosas, que se ha- 
- Man en algunos Escritores , no sabemos con que fundamento 
han de comprobarlas. Tampoco debe hacerse mérito alguno 
de los cuentecillos y fábulas , que Charterio puso en la vi- 
da de Galeno, que anda impresa en el Tomo primero de la 
erande edicion de París , escrita con estilo poético , y llena 
de muchas noticias mal averiguadas. Los que quieran mas 
dilatadas noticias de las cosas de Galeno, vean á Clerico y 
á Fabricio , que las escriben con extension y buena crí- 
tica. 

Los escritos de Galeno, por lo que toca al presente asun- 
to, se pueden colocar en tres clases , porque unos pertene- 
cen á la práctica , otros son meramente filosóficos , y otros 
participan de ambas cosas. Entre los que pertenecen á la 
práctica, son los mas principales los de Locis Affectis, de Me- 
thodo medendi ad Eugenianum ( porque los de Methodo meden- 
di ad Hieronem conducen poco para ella ), los de 4rte cura- 
¿iva ad Glauconem , los de Crisibus , y de Diebus decresoriis, 
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y todos los Comentarios que hizo á varios escritos de Hip- 
pócrates. En los libros de esta clase reynan máximas admi- 
rables para la práctica ; pero ni aun en ellos pierde jamas de 
vista Galeno su sistema de Elementos y qualidades. Los li- 
bros puramente teóoricos mas señalados son el de Faculta- 
tibus,de Elementis , de Inaequali intemperie, de Placiis Hippo- 
cratis , ES Platonis, quod animi mores corporis temperamenta 
sequantur, de Temperamentis. Los libros Patológicos,los Ana- 
tómicos , los Farmaceúticos , y los Isagógicos , esto es, que 
tratan de las prevenciones que son necesarias para entrar 
en el estudio de la Medicina, pertenecen á á la clase media, 
porque en ellos hay muchas máximas útiles para la práctica;. 
pero lo. que mas reyna en ellos es la teórica. Conviene, 
pues, que la Juventud lea una y muchas veces los libros 
que hemos puesto en la clase primera , porque pueden ser - 
de muchísimo provecho. Quien quiera que haya leido 4Ga-. 
leno atentamente, conocerá, que quando escribió atado á las. 
observaciones de Hippócrates, Ó libremente dixo las suyas, 
propuse cosas admirables ; pero quando se empeñó en sos-. 
tener su sistema , y en impugnar á' sus contrarios , que fue= 
ron. muchos y muy fuertes , es mas Filósofo que Médicó. 
En general es menester tener á Galeno por uno de los hom=- 
bres. mas. grandes de la antigiedad , porque su ingenio fué 
extraordinario , su erudicion muy vasta y exquisita , su in= 
teligencia en: toda suerte de Filosofias , en-la Retórica, 
y en las Ciencias naturales maravillosa y rara; pero estas | 
mismas excelentes prerogativas le ayudaron á corromper la 
Medicina, de modo, que se puede dudar si es mayor el 
daño, que el provecho que ha causado en ella. Era Gale- 
no muy amigo de gloria , y aspiraba al imperio de la Medi- 
cina , como lo ha conseguido; y viendo que eran estorbos ' 
para este designio los Médicos que en Roma habia, unos Em- 
píricos, otros Metódicos , y otrosSectarios de Erasistrato, los 
persiguió á todos con una vehemencia indecible. Para abatir 4 
-los Empíricos hizo. dos cosas : la una fué volver odioso este . 
nombre sin la diferencia que es justa: la otra fué probar, que 
la Filosofia, y los razonamientos que de ella se toman , son 
su- , 
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sumamente necesarios para la Medicina. Pero para conocer'el' 


fraude de Galeno, se ha de saber , que la voz Empíricos, si se 
toma en su rigurosa significacion, suena lo mismo que Ex- 
perimentales , porque la voz Griega Euxeipa , empiría , es en 


Latin experiencia , y Euripixu, empirici , experimentales; y 


-no pudiendo negar que la experiencia es el principal funda- 


mento de la Medicina, atacaba á los Empíricos, no porque 


seguian la experiencia , sino porque no filosofaban. El 


uso de la experiencia puede ser casual, ó bien ordenado. Ca- 


sual es, quando dexándose qualquiera llevar de lo que se 


presenta á sus sentidos , sin mas discernimiento quiere apro- 
vecharse de ello para execútar en uno lo que ha vistoen otro, 
Deesta suertede experiencia usan los Curanderos, y aun entre 


los mismos Médicos aquellos, que sin cultivo suficiente de la 


razon, ni Lógica ninguna que los instruya, se gobiernan por 


lo que experimentan ', sin método y sin discernimiento , de' 


donde nace, que aunque tengan muchos años de exercicio en 


la medicina, no llegan á conseguir lo que merece ser llamado 


experiencia. A todos estos les conviene el nombre de Empí- 


ricos, que es odioso en nuestros tiempos. El uso bien orde-' 


nado de la experiencia consiste en observar 'atentamente, en 


repetir varias veces las observaciones ,en notar las que son 
generales y. particulares, en combinarlas segun las diferencias 


confundir jamas las causas con los efectos. Ademas de esto 


de los Sir Jm , de las edades y de las naturalezas, y en no' 


conviene formar raciocinios , cuyos antecedentes esten fun- 


dados en observaciones , y conviene tambien discurrir sobre' 
las causas de las enfermedades,de modo , que solo sé tengan 
por tales las que sean sensibles ,-ó ya que por sí mismas 'se 
presenten á los sentidos , ó ya que se hagan perceptibles por 


efectos claros, que las descubran. Todo lo practicaban así al- 
gunos de los que en la antigiiedad se llaman Empíricos,co- 
mo se puede ver en el libro intitulado de Subfiguratione em- 
pirica, que anda impreso entre las Obras de Galeno, aunque 
no es suyo. De esta suerte de Medicina experimental fué 
Hippócrates el principal Autor , como ya hemos mostrado 
ántes , y por solo este camino se puede adelantar la Medici- 
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na. Galeno aspiraba á ponerse superior á todos los Médicos 
de su tiempo, y el estar atado á la experiencia era poca co- 
sa para superarlos. Introduxo , pues, la Filosofia, sentando: 
principios arbitrarios , y volviendo la Medicina sistemática, 
insubsistente y contenciosa. Decia que el Médico habia de 
ser racional; y á primera vista ¿quien se lo negará? Dos mane- 
ras hay de razonar: el un modo es, quando tomando por an- 
tecedentes las observaciones bien hechas , salen por buena 
conseqiúencia máximas generales y prácticas; y de este mo- 
do conviene que el Médico sea racional : el otro modo es 
quando se sientan principios filosóficos por antecedentes, 
y de ellos quieren sacarse consequencias acomodables á la. 
práctica. Haciendo esto el Médico, no es racional, aunque 
diga Galeno lo que quiera ; porque siendo insubsistentes y 
arbitrarios los principios filosóficos , que sirven de basa 
al razonamiento, es preciso que lo sean tambien las conse- 
qúencias. De aquí ha nacido la suma discordia que de un si- 
glo y medio á esta parte reyna en la Medicina, porque Ga- 
leno sentó por principios de sus discursos los que sacó de la 
Filosofia de Aristóteles , por donde en su Medicina no se 
oyen otras máximas que las de calentar , enfriar , y otras á 
este modo. Vienen. los Chímicos, y toman por principios: 
de sus razonamientos las. operaciones de su Arte, y excluyen 
de la Medicina todos los discursos de Galeno , y en su lugar 
introducen el ácido y alcali, las fermentaciones, y otras ope-. 
raciones de esta naturaleza. Síguense los fundadores del Me- 
canismo , los quales , no contentos con los principios Galé-, 
nicos , ni Chímicos , renuevan la Filosofia de Demócri- 
to y Epicuro, y de ella sacan los antecedentes para sus ra= 
zonamientos. En los tiempos venideros se conocerá la insub- 
sistencia de este sistema mas universalmente que ahora. En- 
tre todas estas confusiones é incertidumbres , solo queda por 
norte fixo é invariable el buen uso de las observaciones, y 
de la racional experiencia. Importante puede ser á la Juven- 
tud leer acerca de esto las Reflexiones Críticas de Mr. Le 
Franzois , y el Prólogo que puso Nenter al primer Tomo 
de sus Obras, intitulado : 4£grota Medicina. Sin embargo 
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de ser este método de Galeno tan contrario á los progre- 
sos de esta arte , no obstante ha prevalecido por muchos si- 
glos , porque los Arabes, que eran muy inclinados á sofisti- 
car , le adoptaron ; y la adhesion de las Escuelas de la Eu- 
ropa á la Filosofia Aristotélica le ha hecho sostener en 
ellas. 

Sentados estos presupuestos , vamos á4'hacer la compa- 
racion de Hippócrates y Galeno. Hippócrates fué. mode- 
radísimo , y nunca se le escapó expresion alguna, que ofen- 
diese á do Galeno por el contrario , impugnaba con tan-. 
ta vehemencia á sus émulos , Ó á los que eran de secta 
opuesta á la suya, que empleaba para eso las sátiras mas 
violentas. En los primeros capítulos del primer libro de Me- 
thodo medendi ad Eieronem impugna á Thesalo con tales ex- 
presiones, que causa horror el leerlas; yá los discípu= 
los de Erasistrato , y Asclepiades en varias partes los tra- 
ta con suma acrimonia, de mañera, que por lo comun guar- 
dó poquísima moderación. Á Hippócrates le trató con res= 
peto; pero alguna vez, EV su genio, tambien le mor- 
dió ; y esto dió motivo á Próspero Marciano para decir 
con demasiada universalidad , que Galeno solo comentó á. 
Hippócrates para impugnarle. Faltóle tambien 4 Galeno al- 
gunas veces la modestia , porque se alaba sin medida, En el 
capítulo 8 del libro y Methbodo medendi ad Eugenianum, di- 
ce , que él es el primero que ha mostrado el verdadero mé-. 
todo de tratar las enfermedades , y que habia hecho en la. 
Medicina lo mismo que Trajano en el Imperio Romano. Y. 
habiendd sido este Príncipe uno de los que mas engran= 
_decieron el limperio , se dexa entender que Galeno de sí. 
mismo creia esto en quanto á la Medicina, y no tenia re- 
paro de publicarlo. ¿Pues que expresiones tan hinchadas no 
mezcla quando habla de los Pronósticos tan famosos que 
hizo en Roma? Casi todo el libro de Praecognitione ad Pos-. 
thumum le emplea Galeno en hablar de sí mismo ; y fre-> 
qiientemente con alabanza. Es verdad que tuvo ¿gran tino 
en las enfermedadés, é hizo pronósticos no comunes con 
gr ande acierto y adiniración de "las gentes; pero esto mis-. 


mo 


XLIV PREFACIÓN. 

imo lo cuenta en elogio suyo con tanta magnificencia co- 
mo lo hizo. Hippócrates fué breve , conciso , sentencioso, 
y grave. Galeno por el contrario , es prolixo en los razo- 
namientos , largo en las explicaciones , medido en las sen- 
tencias , abundante y facundo en la locucion , y con bas- 
tantes adornos de eloqiiencia. La principal diferencia que 
la Juventud debe notar entre estos dos Príncipes de la Me- 
dicina , consiste en que Hippócrates nada estableció que 
no lo fundase en observaciones bien hechas , y Galeno lo 
mas de su Medicina lo funda en razonamientos filosófi- 
cos: con que del uno al otro hay la diferencia , que se 
halla entre un Filósofo Experimental y un Sistemáti- 
co. De ahí dimana, que la Medicina de Hippócrates es per- 
petua , porque lo son las leyes de la naturaleza, que tiene 
por objeto : la de Galeno es mudable y poco constante, 
como lo son los razonamientos sistemáticos de la Filoso- 
fia. De ahí nace tambien, que Hippócrates , por general 
consentimiento , dos mil años há se mira como el Príncipe 
de la Medicina; y Galeno , siendo de menos tiempo , ha 
experimentado grande decadencia. Dirá alguno: ¿Pues que: 
no ha de haber teórica en la Medicina? Respondo , que 
la ha de haber para filosofar; pero para curar los enfer- 
mos no ha de haber otra cosa que la experiencia racio- 
nal , fundada en buenas observaciones. Si yo viese á un 
Médico bien instruido en la Física Experimental , prácti- 
ce en la Anatomía , versado en las obras de la naturaleza, 
de modo , que todos estos conocimientos, dirigidos por la 
razon , y combinados con buen órden, los aplicase'al exer- 
cicio práctico de la Medicina , le tendria por el teórico mas 
aventajado y útil que puede haber; pero si en lugar de 
estas cosas le hallase noticioso de los Elementos y sus 
qualidades, de los quatro humores, ó de la fuerza del áci- 
do y alcali, y otras cosas á este modo, llenas de incerti- 
dumbre y mal averiguadas , aunque las combinase como 
quisiese , le tendria por teórico bueno para hablar , pero 
para curar poco útil. En conclusion , la Medicina , así teó- 
rica, como práctica , debe ser experimental ; y la bondad 
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mayor de ella siempre se ha de medir por el fundamento 
que las máximas tengan en la racional experiencia; de mo- 
do que los razonamientos teóricos para ser buenos han de 
tener por principios fundamentales, que les sirvan de basa, las 
observaciones prácticas que llegan á componer una racio- 
nal experiencia , no las máximas de la Filosofia sistemá- 
tica. Baglivio trató este punto admirablemente en su libro 
2 de la Prácica, aunque en sus tratados de la Fibra mo- 
triz fué un gran sistemático ; y habiendo propuesto reglas 
muy útiles en el libro citado, no las siguió despues en los 
tratados propuestos. En el Capítulo 10 del libro 2 de la 
Práctica dice así: Qua quidem in re ratio a Medicis tanto- 
pere ostentata , oportet ut famuletur empiricae , sed empári- 
cae litteratura expolitae, ter plures observaticnum processus 
vexatae, US mentis lumine actuatae ; adminicula namque quae 
a theoria sumuntur, inflant primo spem nostram, postea desti- 
tuunt , Ec. (a). Cornelio Celso , que exágitó ya esta qiies- 
tion con bastante prolixidad , pone su dictámen diciendo, 
que sola la experiencia es útil para curar, y que todo lo 
demas , ya que no pertenece al arte , á lo menos ayuda 
avivando el ingenio del artífice : Merumque est ad ipsam cu- 
randi rationem nibil plus conferre quam experientiam. Quam- 
quam igitur multa sint ad ipsas artes preprie non pertinentia, 
tamen eas adjuvant excitando artíficis ingenium (b). Con- 
cluyo esto con las reflexiones de Hoffman , que serán hoy 
del gusto de+muchos Médicos, que le miran como un 
Cráculo , las quales son admirables , aunque él no las si- 
guió : Hippocrates , dice, uri primus optima solidae Medici- 
nae fundamenta ¡jecit, ita mirandum est ab ejus temporibus per 
multa saecula non ulterius artem progressam esse (Chu... Tur- 
pe est Medicinam non nisi sectís , quae ex minus certis , imó 
dubiis opinionibus , ES de quibus adbuc disputatur, ortae sunt, 
bucusque innisam fuisse, cum tamen vita sit res omnium pre- 
ti0- 
éáí_—_—_—a _ _— _—_ — —_»=— EAS 
(a) Bagliv. lib. 2. Prax. Med. cop. 10. | (c) Hoff, Medic. rational. systemat. 


m. 20 138 ¡ tom. 1. Prolegom. Cap. 5. P. 19. 
b) Cels. de Medic. Praef. P. 13> | 
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tiosissima. Quare eo laberandum est , ut veris, S in concun 
sis principiis stabiliatur (a). | 


O crei. 


MT Hoft. loc .cit. cap. 2. pag. 16. 
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L N la declaracion de esta primera sentencia de los 
Pronósticos conviene explicar de qué modo han 


de hacerse las predicciones, para ser acertadas, 

y el Médico gane con ellas concepto y estima- 

cion. Todos los hombres tienen natural apetito de la curiosi- 
dad, y por este son llevados á querer saber lo por venir: tie- 
nen tambien apetito natural de la conveniencia propia, y por 
él gustan de todas las cosas, que conocen poderles traer 
algun provecho. Si oyen, pues á un Médico, que en una en- 
fermedad les dice con anticipacion lo que ha de suceder en 
el enferimo , por el deseo de la novedad y del provecho que 
les puede resultar, le oyen con gusto. S1 despues sucede lo 
que pronosticó , hall an cumplidos sus deseos , y ponen en él 
Tom. I. A una 
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tur”) optienum esse prae- | que el Médico se aplique á sa- 
Vi- ber 
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una grande confianza , como que quien alcanza á conocer lo 
venidero, es preciso sea. poseedor de grandes luces, y hacen 
concepto que su pericia é inteligencia ha de ser precisamen- 
te muy grande. Por el contrario , si pronostica el Médico 
sii bastante conocimiento , y no se cumple lo que predixo, 
viene á desprecio y desestimacion, porque se cree que no 
tiene inteligencia del Arte que profesa: De aquí han toma- 
do algunos semissabios ocasion de hablar con desprecio ge- 
neral de la Medicina , atribuyendo á la Facultad lo que es 
defecto de los Profesores de ella. Ya en tiempo de Hippo- 
crates estaba lleno el mundo de esta casta de despreciadores | 
de lo que noentienden , y compuso de propósito el Libro 
de Arte para rechazarlos; y para que se entienda con mas 
fundamento el juicio que de esto ha de hacerse , conviene 
distinguir en la Medicina la parte que los Sriegos llamaron 
Sxueorerxs , esto es, significativa , ó que se ocupa en observar 
las señales de las enfermedades: y la que llamaron O:wgarevrizas, 
es decir, la que da reglas para gobernar la curacion. De es- 
tas dos la primera es tan cierta,como la Astronomía, la Agri- 
cultura , y la Botánica; y si en ella se comete error , nace 
de los que la profesan. La segunda pudiera ser igualmente 
cierta que la otra, á lo menos en algunos puntos ; pero hoy 
dexa de serlo, por haberle mezclado muchos discursos sis- 
temáticos, agenos del verdadero órden de la naturaleza. Es 
así , que las operaciones de la naturaleza , así universal , co- 
mo particular están enlazadas de modo, que guardan en- 
tre sí conexion y atadura precisa ; de aquí nace , que estu- 
diando bien por las observaciones exáctas el órden y traba- 
zon que hay entre ellas , es consiguiente de la presencia de 
unas saber la venida sucesiva de otras. Observaron los pri- 
meros Astrónomos , que el Sol nunca se apartaba en sus mo- 
vimientos de lá Eclíptica : vieron al mismo tiempo, que la 
Luna se extraviaba de ella, apartándose hácia los extremos de 
pón ancho del Zodiaco : reparaban , que estos dos luminares 
guar- 
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dd operam dare. |ber pronosticar con acierto. 
Prae- | Por- 


A 


Mad 


guardaban dos distintos movimientos , uno propio , con que 
iban de Poniente á Levante, otro ageno, en que eran lleva- 
dos todos los dias de Levante á Poniente. Consideraban , que 
el Sol, con su movimiento propio , unas veces se acercaba 
á nosotros , quando venía desde la Equinoccial al trópico 
de Cancer: otras veces se apartaba mucho, quando tocaba en 
el trópico de Capricornio : finalmente vieron ,que la Luna, 
en poco menos de un mes, hacia la misma vuelta con su mo- 
vimiento propio, que el Sol hace en un año; y repararon, que 
estos inovimientos se hacian con órden, unos primero, otros 

despues, de modo que habia entre ellos grande atadura. De 
- estas leyes constantes á inmutables de la naturaleza nacen 
como seguidas necesarias los Eclipses de ambos Planetas en 
sus tiempos respectivos : las crecientes y menguantes de la 
Luna : los Equinoccios , Solsticios, y estaciones del año , y 
otras cosas á este mado, que se pronostican con mucha an- 
ticipacion, y con indefectible certeza; y es de advertir, que 
los hombres no alcanzaron á prevenir estas cosas, hasta que 
hubieron observado atentamente estas leyes naturales, y des- 
pues vieron la conexion,que las demas operaciones de la na- 
turaleza tenian necesariamente con ellas. Esto lo explicó ele- 
gantemente Manilio en estos versos: 


Postquam omnis Coel? species redeuntibus Astris 
Percepta in proprias sedes , ES reddita certis 
Fatorum ordinibus sua cuique potentia forma, 
Per varios usus : artem experientia fecit. 
Exemplo monstrante viam ; speculataque longe, 
Deprendit tacitis dominantia legibus Astra, 
Et totum aeterna Mundum ratione mover: (a). 


En la Agricultura sucede lo mismo. Un Labrador , acabado 
de podar las viñas, puede pronosticar, que luego han de der- 
ÁA2 ra- 


(a) Manil. 4stronomic. lib. 1. vers. 58. y sig. 
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Praenoscens enim, at- Pork tllociendo , Y pronos- 
que praedicens apud lVticando de los enfermoslas « cosas 
aegros praesentia , prae- | que estos al presente tienen , las 
terita , E futura , €S | que padecieron ántes, y las que 
quaecumaque  praetermit- | vendrán en el curso de la enfer- 


e. 


tunt  acgrotamtes expo- medad : y haciendo manifiestas 


, E y 


nens , credetur magis y lasquelos pacientes omitenensu 
cognoscere , quae ad|relacion, secreerá , que dba in | 
PAGA atgro- apt ros h - hen- 


ramar las cepas una agua como Táz, rimas : que despues sal 
drán en su lugar vástagos, que á los principios son. tiernos, 


y andando el tiempo se endurecen : que tras de esto se se= 


guirán las uvas, las quales en los meses ¡primeros son acedas, 


y en concluyendo. cierto tiempo se vuelven dulces y sa= 


brosas. A este modo saben los Botánicos prevenir con anti- 


cipacion €l principio , aumento y perfeccion de cada una de - 


las plantas. Esto mismo pudiéramos hacer los Médicos en las 
enfermedades, y con igual certeza, si observásemos atenta- 


mente los movimientos y acciones de la naturaleza , procu- 
rando averiguar el enlace y conexion , que estos entre sí tié- 


nen, con la consideracion, que en el cuerpo humano se guar- 


dan constantemente ciertas y determinadas leyes en la pro- 


- duccion y aumento de las dolencias que en él se observan. 
Este fué el estudio hippocrático , y de este modo a Imente 
se puede pronosticar, y curar con acierto. 

ll. Laverdad de esta sentencia es clara y notoria á to- 
dos; pero para confirmar á los Médicos en ella , y animarlos 
á que se apliquen, seriamente á conocer la naturaleza para 
pronosticar con acierto , y adquirir reputacion para sí, y 
dar estimacion á la Medicina , voy á proponer lo que Gale- 
ro refiere haberle sucedido á él mismo en Roma. Era re- 
cien llegado á aquella Ciudad , y encontrándole un Filó- 
sofo llamado GlaucoA , quiso que viese á un Médico co- 
nocido suyo , que se hallaba. enfermo, Habíase: divulgado 

que 
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aesrotantes  attinent: | hende mascumplidamente lo que 
quare audebint homines | pertenece á la dolencia, por don- 
seipsos Medico commit- | de tendrán los hombres mas áni- 
tere. mo de entregarse al Médico. 


Cu- | Tam- 


que Galeno pronosticaba con tanto acierto , que mas pare- 
cia su Arte adivinacion , que Medicina; y Glaucon fiaba po- 
co en los pronósticos de los Médicos , aunque segun era la 
supersticion de los Romanos en aquellos tiempos , daria tal 
vez crédito á los Adivinos. Entraron los dos en casa del 
enfermo á tiempo que casualmente iban á verter un curso 
que acababa de hacer, semejante al agua en que se lavan 
las carnes recientes ; y habiéndole reparado Galeno, y no- 
tado que el enfermo tenia la respiracion acelerada , y pe- 
queña , junto con una tosecilla como de irritación , y el 
pulso con señas de inflamacion , sin esperar que nadie le di- 
xese nada , aplicó la mano al lado derecho del enfermo hácia 
lo último de las costillas falsas , asegurándole que allí sen- 
tiria algun dolor : añadió á esto, que la tos le vendria de 
rato en rato, y que debia ser tos pequeña, seca, y sin ar- 
rancar nada. Prosiguió Galeno diciéndole al enfermo, que de- 
bia sentir , ademas de lo dicho , un peso hácia el higado , y 
mayor dolor siempre que quísiese hacer una respiracion gran- 
de y levantada, y que tal vez sentiria, como que la asilla 
de la parte correspondiente al dolor se la tiraban hácia abaxo; 
y habiéndose hallado ,que todo esto concurria puntualmen- 
te enel paciente, causó admiracion á todos los circunstan- 
tes, y logró que Glaucon, que ántes fiaba poco de la Me- 
dicina , tuviese de ella en adelante la mayor estimacion , y 
hiciese el mayor concepto , como lo dice en estas palabras, 
que están al fin de su narrativa: .4tque ex eo tempore Glauco 
tum de me, tum de universa arte optima'm concepit opinionem, 
cum antea nibil magni in arte esse putaret , quia numquam cum 
consummatis in arte viris versatus esset (a). | 

Tom.I Ag Es- 

(a) Galen. de Loc. affect. hb. 3. cap. 8. Charter. 30m. 7. Pag. 500. 
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TT. | QU, 
Curationem autem op- | "Tambien dirigirá la curacion 
do e con 
t 


IM. Esta sentencia tiene dos partes: la una dice , que si 
el Médico entiende los males que está padeciendo el enfer- 
mo , y conoce los que le han de venir durante su enferme- 
dad, dirigirá con acierto la curacion : la otra advierte , que 
no pueden todos los dolientes sanar, y que si pudieran los 
Médicos conseguir el que se restableciesen todos los que se 
ponen en sus manos, seria sin duda esto mucho mejor que 
el saber pronosticar. En quanto á la primera parte de esta 
sentencia, fuera importantísimo al Género Humano que los 
Médicos entendiesen , que no son ellos , ni sus medicinas las 
que quitan las enfermedades , sino la naturaleza ; bien que 
las diligencias de la Medicina, sí son hechas á tiempo y con - 
juicio, aprovechan en quanto ayudan á la naturaleza á su- 
perar la fuerza de los males que la oprimen. En la práctica 
del Arte se descubre á cada paso esta verdad ; porque si la 
naturaleza está lánguida y caida , de modo que no alcan= 
ce á corregir la causa de la dolencia , ningun remedio sir- 
ve de nada; y he observado que quando los enfermos es- 
tán cercanos á morir, sise les dan muchas medicinas, mue- 
ren mas pronto; y entónces ni las cantáridas , ni las pur- 
gas, ni otros remedios de esta casta, hacen efecto conside- 
rable , porque no hay fuerza en la naturaleza para obrar. 
Este argumento está tan vulgarizado , que no hay necesidad 
de detenernos en él, mayormente acordándonos que en la 
antigúedad Hippócrates, Galeno, Areteo, y los demas Prín- 
cipes de la Medicina establecieron sobre ese pie las máximas 
fundamentales de ella, y cerca de nuestros tiempos tratan es- 
te mismo asunto Hoffman , Boerhave, y los mejores Obser- 
vadores de estos últimos siglos. Una sola reflexion conviene 
hacer aquí sobre esto, porque puede conducir á que los Mé- 
dicos no den muchas medicinas á sus enfermos. La curacion: 
de qualquiera enfermedad no puede hacerse sino por expul- 
sion del humor malo, ó de otra qualquiera cosa extraña que 

la 
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time molietur praevi con acierto, si con la atenta ob- 
dens | SET= 


la produzca , ó por coccion ,' Ó por disipacion del misimo 
humor, ó por enmienda de la mala diathesis de las entra- 
ñas y demas partes enfermas, y todas estas cosas son accio- 
nes vitales, cuyo principio es la naturaleza. A esto se debe 
añadir , que Dios , queriendo que el hombre estuviese en es- 
ta triste habitacion del mundo antes de pasar á la Bienaven- 
turanza eterna , no solo ha fabricado su cuerpo con maravi- 
llosa arquitectura , sino que ha criado alalma, y la ha uni- 
do con él de modo , que de la union de estas dos substan= 
cias , espiritual y corporea , resultasen las acciones pertene- 
cientes á la vida. Natural cosa es, que del mismo modo 
que el Divino Hacedor de todo lo criado quiso dar al hom- 
bre la vida, quisiese tambien darle los medios que son ne- 
cesarios para mantenerla ; y estos consisten en ciertas leyes, 
Ó modificaciones de movimientos que hay en el hombre, 
log quales son principalmente producidos por el alma ; y en 
su execucion se cumplen los soberanos designios del Todo 
Poderoso. Observe qualquiera las mudanzas tan sensibles 
que seven en el hombre con el transcurso de las edades, y ve= 
rá que dentro de él mismo hay fuerzas suficientes para cre= 
cer desde niño hasta muy grande , y esto sin ayuda de Mé- 
dicos , ni medicinas , sino solo por accion de la naturaleza, 
A este modo se pudieran proponer muchos exemplos, como 
el de la nutricion de las partes , la coccion de los alimen- 
tos , la generacion de la leche en las paridas , las acciones de 
los sentidos tan diversas, y así otros de esta manera, en to- 
dos los quales se ve que executa el hombre para su conser- 
vación , y para mantener la vida ciertas acciones especiales, 
las quales el fondo de su propia naturaleza las produce. Es- 
te argumento le trató dignamente Gorter en una Disertacion 

de Actione viventium particular?, donde muestra quan necesa- 
rio es observar los movimientos y acciones particulares de los 
vivientes , para entender y penetrar la naturaleza ce ellos, 
La observacion de estas cosas , y la consideracion de lo que 
As --—ha- 
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_dens futura ex praesen-| servacion de lo que el enfermo al 
tibus passionibus : om-| presente tiene, llega ¿alcanzarlo 


mes | que 


hace y executa la naturaleza ,es lo que conduce para go- 
bernar la curacion con acierto, como lo dice Hippócrates en 
esta sentencia ; porque el que sepa conocer los rumbos , que 
esta ha de tomar para que el enfermo sane , la llevará con 
su arte y con suavidad hácia aquellos caminos que ella ne- 
cesita , y no sucederá apartarla de su destino, como se ve ca- 
da dia con manifiesto daño del enfermo. Sea exemplo : pide 
la naturaleza catorce dias de tiempo para quitar una enfer- 
medad , y el Médico porfia en que ha de apresurarse para 
quitarla , y no escarmienta nunca , aunque ve , que estando 
la naturaleza contraria ,ó no dispuesta á sus designios , son 
írritos y vanos todos sus empeños (a). Pide tambien una en- 
fermedad quitarse con vómito, y el Médico se mete en la ca= 
beza que el enfermo ha de tomar purgantes , y sudoríficos: 
con que en lugar de curar hace un gran daño. Conviene, 
pues, estudiar los movimientos y acciones de la naturaleza, 
conocer en las enfermedades que manera de terminaciones les 
corresponden , que evacuaciones son á propósito para sanar, 
y quando no lo son, y en que tiempo de la dolencia han de 
venir para ser buenas, y en fin alcanzar con anticipacion . 
los sucesos y movimientos de los males, para asistir á la 
naturaleza con socorros favorables , que le ayuden á vencer- 
los. Este camino fué el que siguió Hippócrates, segun lo de- 
xó escrito en varias partes; y así vemos que consiguió lle- 
gar á la perfeccion del Arte, que nadie ha logrado hasta aho- 
ra. Los Médicos muchas veces se han extraviado por seguir 
sus sistemas, ó sus caprichos , que es lo mismo; y queriendo 


S9- 
(a) Guoios yap avtimpalroyons xévta Véase Sydenham sobre la inteli- 


waren ld est: Vatura resistente , aut | gencia de este texto , sect. 8. Cap. 
repugnante , irrita sunt omnia. Hipp. | 2. pag. 43. edicion de Venecia de 
Lex , um 2. Charter. tom. 1. P 143.) 1735 en folio. y ES 
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nes namque lamguidos | que ha de padecer en adelante; y 
sa- A cO- 


gobernar por ellos las máximas concernientes á la curacion, 
no solo han causado graves daños, sino que se han hecho ri- 
dículos. La disension, que los Arabes han tenido en el esta- 
blecimiento de sus sistemas, y las disputas con que sus Secta- 
rios han alborotado las Escuelas, son bien sabidas; pero tam- 
bien lo es el mal que han hecho al Linage Humano , y el 
atraso que han causado á la Medicina. En estos se cumple 
exáctamente el dicho de Publio Mimo: Vimium altercando ve- 
ritas amittitur. Los que han fundado sus curaciones sobre el 
ácido y alcali con las fermentaciones que de ellos deducian, 
han reyuelto el Mundo, y han peleado contra las causas de 
las enfermedades , como Don Quixote contra los Molinos 
de viento ; porque han tenido por fundamento un puro ca- 
pricho,ó una.cosa puramente ideal , muy agena de existir 
en la naturaleza humana. Los del dominante y ruidoso sis- 
tema del mecanismo , es menester que se convengan en sus 
principios antes que los tomemos por norma para gober- 
nar la curacion con acierto. Fáciles conocer , que Keil di- 
siente de Borello en el cómputo de las fuerzas del corazon 
para arrojar la sangre. Unos quieren que el movimiento de 
los músculos se haga por sola la elasticidad de las fibras, 
que consideran como otras tantas palancas : otros dicen que 
testo no basta, porque es menester tambien algun licor es-. 
piritoso , que las hinche. Notó muy bien Gorter acerca de 
esto (a) , que por todas las leyes mas exáctas de la Mecá- 
nica no se podrá comprehender con claridad en que se di- 
ferencian la acrimonia cancerosa de la escorbútica , y estas 
de la artrítica , el ácida de la alcálica , y así otras á este 
modo, y por que producen tan varios efectos , y necesi- 
tan de tan distintos remedios. Los Médicos comunmente di- 
cen , que para curar las enfermedades es menester quitar sus 


cauúu- 


(a) Gorter. Orat. de Prax. Medic. | de Venecia. 
repurgat. certitud. pág. 156. edicion . 
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sanare impossibile est: | cosa clara es, que no es posible 
hoc | cu- 


A o. y» Egg 


causas ; pero el caso es, que para averiguar quales sean es- 
tas, se las finge cada qual segun su sistema. Sea. exemplo: 
los Arabes por lo comun daban por causa de la palpitacion 
del corazon á la frialdad : Paracelso á la disolucion de su 
tártaro : Helmoncio á la aridez del espíritu , que llama Gas 
nativo : Sylvio á los vapores que se levantan del Pancreas: 
y tras de todos estos , sale Doleo diciendo : » Que la palpi- 
»tacion es una enfermedad , en que el Rey Cardimelech se 
» inquieta en grande manera , y se halla afligido de una guer- 
»ra intestina , y está haciendo quantas diligencias SO. posi- 
» bles para apartar de sí al enemigo , y apaciguar los albo- 
»»rotos domésticos ::: al mismo tiempo el Microcosmetor sy 
» aliado le envia tropas de socorro , que son los espíritus ani- 
» males, que se mueven con ímpetu hácia el corazon(a)». ¿No 
pareciera mejor este discurso en un libro de Caballerías, 
que en un Autor de Medicina? Monsieur Senac , que po- 
co ha dió á luz sus dos Tomos sobre la estructura y ac- 
cion del corazon, empleó varios discursos (b) para exámi- 
nar por el Mecanismo las causas de las palpitaciones ; y ade- 
mas de no ser su resolucion concluyente, ni siempre acep- 
table, al fin, para la curacion de este mal espantoso, se ve 
precisado á tomar las máximas de la naturaleza', conocidas 
y descubiertas por la experiencia ; porque es muy poco, ó 
nada lo que aprovechan semejantes razonamientos. Galeno, 
sin fundarlo en Mecanismo ninguno, sangraba en esta en- 
fermedad. Monsieur Senac con su Mecanismo hace lo mismo: 
de donde infiero , que la máxima de curar uniforme , no 


pu- 


(a) Palpitatio ajfectus est ¿n quo Cardimelechi mittuntur spiritus mem» 
Cardimelech Rex noster valde inquie- | pe animales ad cor impetuosius ruen= 
tatur , ¿3 bello intestino infestutur, | tes , Uc. Doleus Encivr ped. Me 
Es tamen omnem lapidem movet ad dic. lib. 2. cap. Ó. tom. 1. pág, 
bostem ¿llum abigendum y, motusque | 182. 

domesticos sedandos , ei vero , quasi | (b) Senac de la Structure du Cosr, 
suppetias  d Microscometore socio | lib. 4. Chap. 11. 10. 2. pág. $14 
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hoc enim melius .esset | curar á todos los dolientes; y en 
QUImn | ver- 


pudiendo estar fundada en sistemas sumamente discordantes, 
es preciso dimane en estos Escritores de un mismo princi- 
pio, que es la experiencia, en quanto muestra lo que nece- 
sita en tal caso la naturaleza. Actuario , uno de los últimos 
Médicos Griegos , enseñó en mi dictámen , mejor que na- 
die , el modo de curar la palpitacion del corazon, porque si- 
guió á la naturaleza los pasos para el acierto. 

La segunda parte de la-sentencia contiene una verdad 
notoria , es á saber, que el Médico no puede curar todas 
las dolencias , y que si pudiera hacerlo, esto fuera mucho 
mejor que pronosticar acertadamente. He reparado en el 
trato de las gentes , que casi todos, aun las personas de al- 
ta condicion , atribuyen al Médico el que muera el enfermo: 
en parte esto nace de la i ignorancia del Mundo (a), que cree 
vanamente, que la Medicina se ha plantado para curar to- 
dos los males ; y en parte de los mismos Médicos , que no 
alcanzan , Ó no quieren distinguir los males que admiten 
curacion de los que no la tienen; y si llegan á alcanzarlo, 
no lo dicen en tiempo, para evitar despues la calumnia. Con 
un poco de reflexion se entiende fácilmente , que todas las 
enfermedades , en quanto á esto de que tratamos , se pueden 
reducir á tres clases. La primera contiene aquellas que por 
su pequeñez y poca actividad la misma naturaleza las cura. 
En estas el Médico nada tiene que hacer, porque la eficacia 
del arte se ha de emplear en reprimir el impetu de las dolen- 
cias; y fuera cosa ridícula mostrar oficiosidad , y hacer exá- 
geraciones por haber curado un catarrillo. A esta clase per- 
tenecen tambien aquellas que son largas y muy molestas, 
aunque no. mortales, y en ellas el Médico ha de dar al- 
gunas medicinas , aunque pocas , y con gran tiento. La se- 
gunda contiene las dolencias de éxito dudoso , es decir, 
aquellas, cuyo término feliz , ó adverso es contingente , co- 

| mo 


(a) Véase Hippocr. de 4rte , cap. 6. y 7. Charter. 10m. 1. pag. 148» 
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quam. eventura  prae-| verdad,que siestose pudiese con- 
NOS- se- 


mo sucede en algunas enfermedades crónicas, y en muchas 
de las agudas,de las quales dice Hippócrates: .«Acutorum mor- 
borumnon sunt omnino certae praenuntiationes salutis, aut mor- 
tís. En estas es donde el Médico ha de mostrar su pericia, 

porque conociendo los movimientos favorables que apetece : 
la naturaleza , y llevándola con acierto á que á su tiempo 
los cumpla,sin “duda aprovechará sumamente á los pacientes. 
En la tercera clase se deben colocar las que son totalmente 
incurables; y en estas debe el Médico hablar claro, y con 
desengaño á los asistentes del enfermo, y no darles sino muy 
poca medicina, porque tomando mucha se acelera la muerte. 
Con la lectura de Hippócrates, y atenta observacion prác= 
tica , conocerá el Médico las enfermedades que correspon= 
den á cada una de las clases propuestas. A la entrada de su 
Libro primero Fegiesor , esto es , de Morbis , dice Hippó- 
crates así: At hi morbi ex necessitate, cum procreantur, mortem 
ajFerunt, tabes, aqua subter cutem,si pulmonis inflammatio, aut 
febris ardens, aut pleuritis , aut pbrenitis mulierem utero foe= 
tum gerentem prebenderit, aut si erisipelas in utero oriatur(a). 
Todas las dolencias quese refieren en este texto , pertene- 
cen á la clase tercera que hemos señalado, y á estas se les 
pueden añadir el síncope , la apoplegía fortísima,-la calentu- 
ra lipiria , la palpitacion del corazon por vicio orgánico de 
él, el asthma intermitente, la atrabilis exquisita , porque to- 
das estas enfermedades son ciertamente mortales ¿y si alguno 
escapa de ellas , es exemplo raro. Las de éxito dudoso, que 
son las de la clase segunda, las propone en el lugar citado 
en estos términos : Ancipites autem ut enecent , aut minime, 
ejusmodi sunt, pulmonis inflammatio, febris ardens : phrenitis, 
angina, uva, hepatitis, splenitis, nepbritis, disentería, in mu- 
liere cruentum profluvium. Síguense las enfermedades, que 
de suyo no quitan la vida , sino es que por accidente se 
les 


(a) Hippocr. de Morbo , lib. 1. cap. 2. Charter. $02. 7. PÓY. 53% 
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MOSCEre- seguir, fuera mucho mejor que 
| saber pronosticar lo venidero. 
IV. | IV. 
Quum autem homines ¡ Pero muriéndose 4 yeces los 


mo- | | hom- 


ds junte alguna otra cosa distinta , que las haga peligrosas, 
y estas son las de la clase primera: [sti vero minime letha- 
les, nisi quid ipsis accedat: Cedmata, melancolia, podagra, is- 
chias, tenesmus, quartana, tertiana, stranguria, lippitudo, le- 
pra, impetigo, arthritis. Enterado el Médico, como debe es- 
tarlo, de lo que es la enfermedad , si es,/Ó no peligrosa, 
si es breve, ó larga, mortal, ó saludable, conviene que des- 
de los principios lo diga , porque así se cree que camina 
con conocimiento , y no han de pretender los hombres que 
curen los Médicos lo que de suyo es incurable , ni que acor- 
ten el término fixo , que en ciertos males indispensablemen- 
te requiere el órden “de la naturaleza. Muy á propósito dice 
Hippócrates : »Que el pensar que el arte haga aquello á 
»que no se destina , ó que la naturaleza execute lo que no 
» le pertenece , es señal de ignorancia y de demencia , por- 
».que es correspondiente á nosotros poner en exercicio las 
»fuerzas hasta donde se extienden el arte y la naturaleza; 
»pero el pasar mas allá no nos es concediflo (a)». 

IV. Tres cosas señaladas se hallan en esta sentencia. La 
primera es, que el Médico debe conocer quanto mayor es 
la fuerza de la enfermedad, que la de la naturaleza , lo que 
es tan necesario en el exercicio práctico, que sin este cono- 
cimiento es imposible pronosticar con acierto. Ántes de es- 
to dice Hippócrates , que suelen algunos enfermos morir án- 
tes de llamar al Médico , y otros mueren luego que le han 
llamado , sobre lo qual no se ofrece otra. cosa que decir, 
sino que cuiden los Profesores de Medicina de guardar mo- 
deracion en todo, sin atribuirse vanamente mas fuerzas. ni 


pe 


(a) Hippoc. de «Art. cop. 7. Charter. 100. 1. P0Z. 149» 
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moriantur ex vi morbi, ; hombres, unos ántes de llamar al 
alii antequam Medicum 
vocent : alii vero adhuc 


cia del mal; otros aceleradamen- 


Médico, oprimidos de la violen- 


accito, statim deficiant: | tedespues de haberle llamado; de ] 


hi 


! ' a 


m1o09 
pericia de la que tienen. Hay á veces un enfermo que está pa- 
deciendo una dolencia de suyo incurable, y que lo es desde 
que empezó á molestar al paciente. Asístele un Médico , y 
le dá los remedios regulares para suavizarle el trabajo ; pero 
como el mal, andando el tiempo, camina apresuradamente á 
quitar la vida al enfermo, quando ya este se halla casi á los 
últimos , llama á. otro Médico para que confiera con el que 


| 


le asiste sobre su dolencia, y diga las medicinas que puede 


haber para quitarla. Llega el que es de nuevo llamado: en- 


tra hinchado y satisfecho ; y lo primero que dice en tono de - 
sentimiento es, que ya es tarde su venida, y que debiera 


habérsele llamado ántes , y á los principios , porque entón- 


ces hubiera él hecho maravillas. Los Médicos buenos y aven=" 


tajados en el Arte no hacen esto, porque conocen que es 


la enfermedad incurable desde sus principios, y nunca in= 


tentan hacer valer su imérito con el descaimiento de los de- 


mas Profesores. Hablando de esto Hippócrates , despues de 
haber dicho , que los Médicos en sus consultas no mantengan 


contiendas porfiaías , que paran en escarnio y desprecio de 
ellos, prorrumpe en estas señaladas palabras: » Con juramen- 
»to me atrevo asegurar, que ningun Médico de buena razon 
» ha de injuriar envidiosamente á otro, porque es argumen-. 
»to de pequeñez de ánimo ; y esto lo hacen los que exerci- 
»tan el arte por la ganancia sórdida , aunque andan errados 
_»en esto, no sabiendo que en toda abundancia , que se con= 
-»sigue por estos medios, va junta la necesidad(a).» Volvien- 


do, pues, á nuestro propósito , es preciso que el Médico 


en todas las enfermedades contemple si está el mal supe- 


rior á la naturaleza , ó al contrario; porque habiendo lucha 
de 


(a) Hip. Praecep3. cap. 3. Charter. tom. 2. Pag. 107. 


; 
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hi quidem diem unum| modo, que algunos de estos vi- 
viventes , dí vero panío | ven un día. otros mas tiempo, 

plus; pe- 


a 


de ambos forzoso es que el de menos fuerzas quede ven- 
cido. Así decia Galeno, y lo repetia muchas veces, que to- 
do el arte de pronosticar acertadamente se reduce á la com- 
paracion juiciosa de las fuerzas del enfermo con la vehemen- 
cia de la enfermedad: ltaque Medicus tum sanitatem, tum mor 
tem praesagiet non ex aliis exercitationibus, quam ex accurata 
roboris morbi, ES naturae cognitione....intendit enim semper 
Medicus animum hisce duobus ut adversariis, S morbo, S 
naturae (a). Pero como el vencimiento que la naturaleza pue- 
de lograr no le consigue hasta el estado , esto es, hasta que 
la enfermedad ha llegado á su mayor vigor, por eso el jui- 
cio de la robustez del enfermo no ha de hacerse del dia so- 
lo de la dolencia en que el Médico le ve, sino con mira á 
_los trabajos que tiene todavía que superar, como sucede 
en uno que lleva un gran peso, y ha de hacer un camino 
largo, pues conviene hacer comparacion de las fuerzas y su 
subsistencia durante todo el tiempo de la carrera (b). Con- 
viene aquí advertir , que así como todas las cosas en la na- 
turaleza tienen ciertos límites , períodos, y orden de dura- 
cion señalados por el Hacedor de todas las cosas , y no pue- 
den traspasarlos,como ni el mar puede superar-sus términos, 
porque todas las criaturas han de obedecer la voz de su Cria- 
dor, ni mas , ni menos sucede en las enfermedades que opri- 
“men al hombre. Nacen estas , y fenecen como las demas co- 
sas; y al modo que cada uno de los animales tiene señala- 
do el término de la vida , lográndolo por destino de la na- 
turaleza unos diez años , otros veinte (c), otros no mas que 

seis; 


(a) Galen. de Constitut. Art. Me- | ter. tom. 8. pag. 436. 

dic. cap. 17. Charter. tom. 2. pag. 192. | (c) Véase Plinio Hist. Natur. lib. 1o. 
(b) Véase sobre esto el cap. 2. del | cap. 64. tom. 1. pág. 578. edicion de 
lib.3. de Crisib. de Galeno en Char- | Harduino. 
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plus temporis: antequam | pero mueren ántes que el Médico 
Medicus arte repugnet | pueda con su pericia oponerse á 
ada ca- 


o 


seis; y al modo que en las plantas y y frutos hay tiempos 
destiios para nacer y madurar, ni mas, ni menos sucede 
en las enfermedades , las quales de suyo todas tienen límites 
fixos , y guardan cierto órden en su carrera ; y es menester 
que el Médico por la observacion atenta sepa cada enferme- 
dad que duracion tiene, de que modo empieza, y como aca- 
ba : que síntomas produce en cada uno de los períodos de su 
duracion; y haciendo una combinacion exácta de todo esto 
con las fuerzas del enfermo , llegará á pronosticar con segu- 
ridad quien podrá subsistir para vencer el ímpetu del mal » Y 
quien ha de quedar destruido por la vehemencia de él. 


Las otras dos cosas , que esta sentencia de Hippócrates | 


nos enseña , están conexás entre sí de modo , que la una no 


puede separarse de la otra. Dice, pues, que observemos si. 


hay en las enfermedades alguna cosa divina, y que cuidado- 
samente consideremos qual sea la constitucion del tiempo, y 
que especie de males andan entre las gentes , como por epi= 
- demia. La observacion de estas cosas es de tanta importan- 
cia en la Medicina , que sin ella no podrá el Médico pro- 

nosticar, ni curar con acierto. Conviene , pues , explicar pri- 
mero qual sea la fuerza que tienen los tiempos y sus varias 
constituciones para producir las enfermedades, y mostrar des- 


y 


A 
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pues que es la cosa divina, que Hippócrates quiere que ob-=. ( 


servemos si la hay, ó no en las dolencias. Los Medicos , que 
están versados en la práctica, no necesitan de pruebas para 
conocer y creer, que el ayre causa la mayor parte de las en- 


fermedades , porque esta es una verdad experimental , que ' 


se les entra cada dia por los ojos. Casi todo el tercer Libro 
de los Aforismos de Hippócrates se emplea en sentencias 
admirables, para mostrar , no solo que los tiempos y sus mu- 


g 
q 


E 


danzas inducen varias dolencias , sino para manifestar seña- 


ad amente las que corresponden á cada estacion. Sidenham, 


que — 
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adversus unumquemque | cada una de las dolencias; por" 
a oportet quidem | esto es conveniente, que este co-' 

COg= | noOz-= 


nino e. 


quee en y paáN siguió las pisadas de Hippóctates Yi se - le acer= 
có bastante, dice, que las enfermedades agudas tienen á Dios. 
por Autor, y las crónicas á nosotros mismos (a); añadien= 
do, que las enfermedades epidémicas , que comunmente se 
padecen, dimanan de una constitucion particular del ambien- 
te (b). Las observaciones que sobre las enfermedades epi- 
démicas han hecho en estos últimos siglos Ballonio, Septa- 
lio, Valles , Ramazini, y otros famosísimos Médicos , que 
- en esta parte han trabajado con acierto , confirman idas 
temente lo que intentamos aquí demostrar , esá saber , que 
la mayor parte de las enfermedades que padece el hom= 
bre , le vienen por daño que recibe del ayre. Yo sé que 
si pudiera persuadir esta máxima á los Médicos, con esto 
solo habria hecho un grandísimo beneficio al Género Huma- 
no; porque ahora creyendo por los falsos sistemas conque 
se aprende la Medicina, que en las dolencias: hay siempre, 
como causa de ellas, ó la llenura de sangre , ó la cacoqui- 
mia, esto es ; copia de malos humores , sacando las conse- 
qiiencias Arábigas , de que es forzoso haya tambien multi- 
tud de causas , fárrago grande , muchos materiales; y en fin, 
poniendo la mira en que la causa del mal está en los hu mores, 
dirigen todos sus conatos á sacarlos del cuerpo.con sangrías, 
¡purgas , vomitorios , y pro suerte de medicinas , con que 
se apartan muchas veces del destino de la naturaleza. Pero 
con pocas consideraciones hay bastante para conocer, que la 
causa de la enfermedad las mas veces es el tiempo, esto es, la 
constitucion del ayre, y que tales conatos son vanísimos. Ob- 
serven todos atentamente las estaciones del año, y verán, que 
á los fines de Enero empiezan á manifestarse algunas calen- 
turas continuas, ya ardientes , ya maligoasa ya.con verdade - 

Tom. IL... vB; ra 


(a) Sydenh. > Dissert. rt.  Epistol. ad B) 1 Idern O ME Medic, sect. 4» 
Guillerm. Col. pág. 133. 3. 1cap. 5. pág. 30. 
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cognoscere. talium pas-i nozcala índole de la enfermedad, 
sionmjih naturas, quan=| y procure alcanzar quanto esta 
EU | NE ex- 


A a A UA. DELI, e on. 


ra inflamacion , las" quales guardan ciertos caractéres, é: in- 
diferentemente acometen ya á unos , y ya á otros, hasta que 
acercándose el Solsticio del Estío, andan disminuyendo de 
modo, que quando llega- el Sol al trópico de Cancer, cesan 

del todo: En el mes de Julio y: Agosto vienen: las. cólicas: 
enfermedad «en que se perturba 'el vientrede modo, que 4. 
uf mismo tiempo por vómito y cursos se disipan los enfermos 
con suma presteza. El vulgo, que no alcanza estas Cosas, cree 

que vienen por la fruta , ó por el agua, que entónces sé'suez 
le beber en más cantidad por el calor de la estacion spero” 
Sydenham,qué era sagacísimo en observar y? distinguir: los 
movimientos y acciones de la naturaleza , dice: muy acertá- 
damente , que al modo que las golondrinas vienen' al Pprin< 
cipio de la Primavera, y el cuclilló ama: el calor del tiem- 
poque la sigue, ni mas, ni menos la:cólera-morbo viene des- 
de la mitad' de Julio, y 'se! desaparece 'á los. principios de 
Septiembre : Morbus bic, dice, eam 'anni partem, quae aes2 
tatem. fugientem,  atque dutumuum imminentem complectitup 
unice ac “eadem prorsus fide, qua veris primordia hirundines, 
aut insequentis tempestatis fervorem cucullus amare consue- 
vir (a).Todos los años en los fines de Agosto empiezan las ter2 
cianas 'autumnales, y duran hasta el Invierno; y es digno ide - 
notarse, que los tiempos mas saludables de todo el año, por 
lo comun son los que comprehenden ambos solsticios , com- 
putando algunos dias 'ántes y Otros despues ; 30y 951 los Mé-= > 

dicós ponen cuidado ;“verán' que entónces es quando genes | 
rálmeñntée se goza mas 'salud.' Tal vez esto sucederá así; por 

que á la manera que la venida delSol hácia' nosotros, despues 
de haber tocado en el trópico de Capricornio, excita los jugos 
de los: árboles" y de las plantas, dándoles nuevo vigor, y obli- 
PESOS á echar PSA flores Ps Bega del misimo Dome 

e AA y di , (na dao 

a) yde Observ. Medic 5secti 4. Cap. 2 páge zas. “IS 
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tam. «superent. «corpo- | excede las facultades del cuerpo: 
rum facultatem: pariter (Asimismo, ¡s¡ensemejantesdolen: 

| etiam, | ada | cias 


agita y altera la sangre de los animales, y poniéndola .eñ 
herbor., esto es, calentándola con actividad ,+excita en los 
cuerpos dispuestos varias dolencias; pero como la fuerza del 
Sol disminuye quando ha:pasado el trópico deCancer, y ema 
pieza á apartarse de NOSOLrOs , así como en los árboles produ- 
ce sus efectos , segun mayor, Ó menor es su apartamiento, 
de modo, que al fin los despoja de las hojas , y los marchi- 
ta ; del mismo modo en los hombres causa entónces distin= 
tas enfermedades de las de la Primavera ; de suerte, que se= 
gun las observaciones de Sydenham , y creo que de todos 
los que se aplican seriamente á conocer la naturaleza , las 
dolencias del Otoño, la Primavera las quita; y al contrario, 
porque las influencias del tiempo en tan distintas ocasiones 
son opuestas (a). Tambien se ve que todos los años hay 
algunas muertes repentinas; y en estos Paises sucede lo mis- 
mo que Lancisst, Médico docto y experimentado , observaba 
en Roma, es á saber, que acontecen por lo comun, y con 
mas fregilencia en-los Solsticios y Equinoccios (b)- Así que 
tuvo razon Hippócrates para establecer como máxima incon- 
cusa, que el ayre es el autor, y el principio de las alteracio- 
nes que vienen al cuerpo humano. 

Qué haya en el ayre para producir tan varias y tan fuer- 
tes mutaciones en el hombre ,es menester explicar ahora, y 
así se comprehenderá mejor lo que hemos dicho hasta “aquí, 
y se entenderá quál sea la cosa divina, que debe observarse 
en las enfermedades. Entre las partes que componen el mun- 
do material y visible hay una, que impropiamente se llama 
Espíritu, porque en la realidad es cuerpo; pero por su suma 
sutileza y delicadeza de sus partes es imperceptible á la vis- 
a | Ba et rta 


c€x-— —————_—_————————— — _ _——— cn 


(a) Sydenh. Oóserv. Medic. sect. 1. | lib. 1. Cap. 18. pág. 87. cion de Gi- 
Cap. 3. PÍg. 12. y 13» : nebra de 1718. 
(b) Lancissi de Mortibus  subitan, 
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etiam , ES siquid divi- | cias se mezclase alguna cosa' dí- 


muninmorbisinest , ejus | vina y es menester que la adyier= 


s 


etiamt | iio EAS 
ta, y por su continua agitacion comunica el movimiento á las 
partes gruesas de la materia. Este punto le he tratado en mis 
Instituciones Médicas primero , y despues con extension en 
el Discurso :sobre el Mecanismo, y.no hay necesidad de repe= 
tirlo «aquí ; bien que fuera conveniente ver á Hi ppócrates en- 
tre los Antiguos sobre esto, y entre los cercanos á nuestros 


O 


tiempos á Fernelio, Escritor: de grandes y singulares luces; 


que lo explica con extension y solidez en su primer Libro 
de Abditisrerum. causis. Lo que: aquí estoy obligado ¿4' ad 
vertir es, que algunos: Filósofos y. Médicos Gentiles á este 
espíritu le llamaban .4lma. del Mundo, y le atribuian al- 
gunas cosas propias de la Divinidad ; mas nosotros sabien= 
do por la Fé, y conociendo por la razon , que Dios es En: 
te inmaterial , Espíritu purísimo ,y ageno de toda materia; 
Criador y hacedor de todo quanto: hay, y se observa en la 
naturaleza, alcanzamos con toda certeza y claridad , que 
el espíritu corporeo que hay en el mundo es hecho y cria- 
do por.Dios , y los movimientos que exercita, y observamos 
en tantos efectos naturales que produce, los executa obe- 


deciendo la voz soberana del Todo Poderoso , y los exercita 


por participacion del poder de su Omnipotencia ; por don- 
de en esta parte á los Gentiles les viene de molde la sen- 
tencia del Apóstol , que habla de ellos enesta forma: Quía 
cum cognovissent Deum , non sicut Deum glorificaverunt , aut 
gratias egerunt , sed. evanuerunt in cogitationibus suis . E 
obscuratum est-insipiens cor eorum , dicentes enim Se esse sa= 
pientes, stulti facti sunt (a). Este espíritu corporeo,que mue- 
ve y agita todos los cuerpos con que se une , no es ele- 
mental , sino celeste, es decir ,; no se compone de ninguno: 
de los comunes Elemeñtos , sino de una materia mas sutil 

mas pura que la que hay en ellos, y de la misma índole que 


A 


(a) Paul. ad Rom, CAP. 1. V. 21, 22, 


aque= 
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etiam addiscere provi-| ta, y tenga conocimiento de ella, 
dentiam. Sic enim merí- | Debe tambien advertir cuidado. 

Éo : sa. 

| 


aquella , en cuyos anchísimos espacios se mueven los Astros 
y Planetas: El cálido nativo que hay en los animales se com- 
pone de dos cosas: la una es la materia ó pábulo, y la 
otra este espíritu de que estamos hablando: la primera se 
constituye de los Elementos : la segunda es de esfera su- 
perior á ellos. La parte corporea , que mas conduce á la ma- 
nutencion de la vida es este espíritu, que Hippócrates en el 
hombre llamaba E'rpuór, en Latin Impetum faciens , es de- 
cir, de movimiento impetuoso ; y esto se conoce atendien- 
do á dos cosas. La una es , que el hombre no puede vivir sin 
respirar, y la respiracion principalísimamente sirve para en- 
tretener el comercio y comunicacion del espíritu corporeo 
del hombre con el del mundo grande. La otra es, que quan- 
do el hombre muere , por lo comun se destruye la trabazon 
de este espíritu corporeo con, las materias elementales , que 
le dan fomento, y le sirven de basa ; y así se ve que en el 
cadáver queda la mole corporea bastante abultada, y falta la 
vida , porque se quebranta la union de la parte mas princi- 
pal entre las materiales para sostenerla. Aquí tambien es ne- 
cesario advertir , que aun prescindiendo de las infalibles lu- 
ces de la Fé Divina , por sola la razon se demuestra con to- 
«da evidencia , que en el hombre hay un principio activo, 
esencial , é inmaterial , que es el alma dotada de razon , y 
criada por Dios, é introducida en la materia en cada gene- 
racion ; bien que siendo preciso que el alma racional use . 
- de algun instrumento corporeo para exercitar sus operacio- 
«nes durante la vida , se ve con claridad, que el espíritu ma- 

terial de que hablamos , es el instrumento inmediato de 
¿que el alma se vale para el uso de sus funciones. Este espí- 
ritu corporeo guarda en sus movimientos y operaciones cier- 
tas y determinadas leyes , comunicadas por el Hacedor de 
todas las cosas ; y el estudio de estas leyes es uno de los mas 
necesarios para entender la naturaleza. Entre tantas y tan 
Tom. L, B3 ad- 
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to admirabilis , ac bonus | samente las diferentes biñerml 
Medicus eri Etenim)| des epidémicas, ye no ha de igno- 
quos | | ] | rar 


Ps 


admirables operaciones y leyes, que guarda este espíritu', son 
dos las que mas principalmente conducen al presente asuntos 
La primera es, que siendo de índole celeste, recibe influen= 
cias de los Astros y Planetas; y segun estas fuesen, así son 
tambien las enfermedades que: causa. Esta es la cosa divina 


que Hippócrates propone en la presente sentencia , como ob= 


servable. en los males epidémicos , y .en este. “sentido” la en- 
tiende Galeno: Quidnam. divinum hoc sit, quod: Hippocrates 
vult praevideri ,: non:convenit inter bujus libri ¿nterpreleS vo 
Audeamus igitur dicere id non-esse aliud, quam ambientis: nos 
aenis constitutionem (a). ¡Bastantes veces. se ve, que las enfer- 
medades; agudas, y 'aun las tercianas, en unos años son benig- 
nas, SU Curso €s regular, y sus crises se hacen segun las no- 
tas. de la-coccion : otros años no sucede así; ántes por lo con 
trario son malignas , irregulares, y no sujetas: á las reglas co- 
munes, lo qual ciertamente dimana del ayre, segun las varias 
influencias: que este recibe del Cielo, y le.comunican la posi- 
tura y eficacia de los Astros y Planetas. Próspero Marciano, 


que penetró bien la mente de Hippócrates , hablando: de es- 


to , dice haber observado, que á veces los enfermos con se- 


ñas de muerte se libraban, y en otras ocasiones delas bue- 


nas señas no.podia fiarse , porque de repente .manifestaba la 
enfermedad grande malicia: Tdque peculiariaeris constitutioni 
est referendum, quod quidem verum pluries observavi, cum vi- 


derimmorbos communtter vagantes cum signisomnino lethalibus, 


Y 


qui tamen ob constitutionis. clementiam omnes ad salutem brevi 


terminabantur,, e contra vero «aliquando :nulli salutari signo 


, E 
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propter constitutionis vigentis pravitatem fidendum esse depre- 3 


hendi, cum omnes mor bi de fepente dc fierent(b). Por esto 
mis- 


(a) Galen. Comment, q. ¿n 1. Progr. | (b) Martian. ¿n libr. Prognost. sent. 
Hipp. Charter. tom. 8. pág. 598 y AR pág. 479. edicion de Roma ee 
589. 1620. 
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quos.sergare. possibile.| rar la constitucion deltiempo..De 
Juerit., hos poterit rec | este modo serábuen Médico , y 

tilós lo- 


A A 


mismo queria Hippócrates,ó quien quiera que fuese Autos de 
la carta á Thessalo , que anda en.nombre suyo , que para ser 
buen Médico supiese la Astronomía , esto es, “aquella par- 
te de la Física, que explica y declara las leyes de los mo- 
vimientos , y el órden que en ellos guardan los Astros y 
Planetas. Yo sé bien , que hoy este estudio está abandonado 
entre nosotros ;. pero tambien sé que Galeno explicó las 
crises por los movimientos de la Luna, y dió luz á los As> 
trónomos para hacer comparaciones exáctas de ellos con los 
del Sol. Nadie ignora, que es imposible entender con per- 
feccion la antigiiedad. Médica, establecedora de las máximas 
mas sólidas del Arte, sin noticia del estudio Astronómico; por- 
que ademas de que Hippocrates y Galeno tratan de él mu- 
chas ¡veces., como. veremos en el, discurso de ¡estos Comen- 
tarios A Ecio Autor Griego, explica con utilidad las noveda= 
des que inducen en el ayre la salida del Arcturo, del Pro- 
cion , de las Cabrillas , y. de los demas Astros de. “magnitud 
conocida, y enseña á los Médicos los. dias, del año, en que 
corresponde el nacer y. ponerse de cada. uno: de ellos ,pa- 
ra que sepan que en tales ocasiones la alteracion. del ayre, 
ó del espíritu corporeo , que va siempre con él, causa en el 
Cuerpo humano distintas novedades en la salud , ya mas, ya 
menos fuertes , segun la combinacion que. entre sí tienen los 
Planetas, y segun la disposicion de los  sugetos en quien obran. 
El vulgo, ignorando, estas cosas, va á/buscar la causa de la 
novedad que. experimenta, en el vaso de agua que bebio , en 
el ayre fresco de la mañana , y otras vagatelas de esta cla. 
se; pero lo peor es, que muchos Médicos, por falta de. este 
conocimiento ,. van con el vulgo , y con sus medicinas exás- 
peran un malecillo 4 veces ligero. , que muy: en breye quita- 
ria, si la dexasen obrar , la misma naturaleza. La otra ley, 
que en sus movimientos y Operaciones practica el espíritu 
corporeo, y es conducente al presente. asunto ,. consiste en 
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tiús custodire , ex lon-| logrará ser admirado ; fuera de 
giori secu praemedi- | que meditando mucho tiempo so- 
ta- | bre 


la conexion y atadura, que entre sí tienen las partes que le 
componen ; de donde nace, que los efectos que recibe en 
alguna parte , con facilidad se propagan á las que están dis- 
tantes. Helmoncio explicó bien estas leyes del espíritu cor- 
poreo en su Tratado 4ctio Regíminis; y sin embargo de ha- 
ber sido hombre de rara imaginacion , trató este punto de 
manera, que ha merecido la aceptacion de los Sabios (a). Es- 
ta conexíon del espíritu material se ve prácticamente en el 
mundo grande , y en el hombre. Siempre que hay nota- 
ble mudanza en el Cielo , se muda el espíritu corporeo cer- 
cano á los astros , y la alteración que allí recibe se co- 
munica hasta la superficie, y á veces hasta lo mas interior 
de la tierra. Así los terremotos , las mareas, y otros fe- 


nómenos á este modo, tienen su orígen de este espíritu agi- 


tado de los Planetas con varias y diversas modificaciones. 
En el hombre se ve todos los dias esto en las gangrenas, 
las quales comenzando en un dedo del ple, quitan apresu- 
radamente la vida, porque la falta de accion , que se indu- 
xo en el espíritu , que hace la mas principal parte del cálido 


inato en el dedo , se extiende hasta el corazon , y le apaga. 


Lo mismo se experimenta en las operaciones dé: los sentidos, 


porque la celeridad con que el alma percibe en la cabeza la | 


impresion que el objeto sensible causó en el pie, nace de la 
agitacion que en los nervios induce la atadura , y enca- 
denamiento de esta substancia espiritosa , que está contenida 
en ellos. Así decia Sydenham admirablemente, que al modo 
que con la vista percibimos al hombre exterior, compuesto 
de partes sensibles , así con el entendimiento debemos con- 
templar un hombre interior,compuesto de una serie y fá- 
brica continua de espíritus, dispuesta con órden para las ac- 

cio- 


(a) vá Vanswieten , Commentar. | 2. pág. 297. 
em - Apborism. Boerb. 6. a com A A DI 
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tatus circa singula. Etf| bre cada una de estas cosas, po- 
morituros ac salvandos | drá con mas acierto sanar á los 


= 


prae-! en- 


ciones : Quemamodum enim homo quidam exterior conspicitur 
ex partibas sensui obviis compaginatus, ita proculdubio , $ 
interior est quidam homo e debita spirituum serie, ES quasi fa- 
brica constans,solo rationis lumine contemplandus (a). Los Mé- 
dicos, que en la Antigúedad se llamaban Pneumáticos , ha- 
cian consistir todas las enfermedades en la disposicion de este 
espíritu; y aunque fueron algo extremados en esto, no obs- 
tante Áreteo , que siguió este rumbo, fué uno de los mas 
«exáctos y útiles Autores que nos quedan de aquellos tiem- 
pos. El Médico Griego Actuario no fué en todo Peneumático; 
pero escribió largamente de la fuerza dominante , que este 
espíritu corporeo tiene en las acciones del hombre, así en la 
salud, como en la enfermedad, y es uno de los que mere- 
cen estimacion , por el acierto con que trata algunas dolen- 
cias grandes y tenidas por incurables (b). En nuestros dias ha 
escrito Roseti la Práctica de la Medicina , siguiendo este sis- 
tema; y Abraham Kaw ha intentado explicar los admirables 
efectos de esta substancia espiritosa en su libro: [mpetum fa- 
ciens. Yo no quisiera que sobre esto se formasen sistemas, 
porque empeñándose sus establecedores en sostenerlos siem- 
pre, se extravian, y muchas veces se apartan de la verdad. 
Lo que pretendo es, que se tenga como cosa averiguada que 
hay este espíritu corporeo , que se descubran por la expe- 
riencia las leyes que guarda en sus operaciones, la influencia 
que tiene en el cuerpo humano , y las mutaciones que en él 
causa por las alteraciones que recibe de los Astros. Así se 
entenderá fácilmente como á veces un remedio en cantidad 
muy pequeña hace efectos grandes , de que modo quatro gra- 

| nos, 


(a) Sydenh, Dissertat. Ebpistol. de | (b) Véase Freind. Hist. Medic. in 
«Affect. bister. pág. 142. Actuar. pag. 209. edicion de Paris de 

Véase sobre esto á Vanswiet. 20M. 1. | 1738» e | | 
6. 220. pág. 323. edicion de París. 
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praccognoscens. y atque | enfermos , cuyas dolencias. sean 
prae-! | | cu- 
nos, ó seis gotas de una medicina opiada quitan y sosiegan 
un mal fuerte, en que forma en los afectos histéricos, sin da- 
ño especial de los humores , se experimentan accidentes 85 
pantosos , y en fin, de que suerte los venenos en: poquísima 
mole descol nponen todo el cuerpo , porque. todas estas cosas 
as su operacion en este espíritu corporeo; y alterándolo 
de varios modos, inducen muy diversas operaciones. Digna 
de leerse acerca de esto es la Disertacion de Etmulero: Par= 
va magnorum morborum initia; y merece la mayor atencion:el 
consejo que da Hippócrates á los Médicos en estas palabras: 
Medicinam quicumque vult recte consequi,eum baec agere opor- 
tet : primum quidem anni tempestates animadvertere, quid ha- 
um quaeque possit efficere » non enim quidquam. babent simile, 
sed. SÍ, multum:a.seipsis differunt, S in mutationibus vwqui 
adi temporum mutationes , Astrorumque ortus ES. OCCASuS y quo 
pacto bhorum quaeque eveniant , observaverit , is utique futurum 
anni statum praevidere poterit. Hac ratione investigando, quí 
temporumn occasiones praenovertt .¿s. maxime cujusque natura 
cognover Al plerumque sanitas. álli. succedet., minimumQque in 
Arte a. recta via aberraverit.. Quod. si ista: ad. serum “subli- 
mium speculationem pertinere videantur Sd sententia dis- 
cesserit ,Facile intelliget ad artem Medicam , Astronomiami ipsam. 
non minimum, sed plurimum potius conferre , quippe cum una 
cumannt temporibus hominum ventriculimutationem accipiant(a). 
Antes de concluir la explicacion de esta sentencia debo: adver- 
tir, que en algunos Códices no se hallan en ella estas 
palabras 3 xp De ras diapopas mor Noriuaror del wo emrorrár 
TA is endupcerdal 3 xo Mn ARIDAVELO THS DPS TH) XATASTATÍN pa Esto 
es :. Oportet..autem differentias. morborum epidemice gras- 
santium statim advertere, ES minime temporis constitutionem 
Lu da El Pero" Chaneno eee Edo las --PODSN. Y. encierran 
00 di dl ! ( una 
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(a) Hip. de 4er. 49. O loc. sent. 1. $ 6. Pre tom. 6, + 187. J ÍA 3 
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praemintians y. vacavit |curables; y conociendo con tiem- 
crimine. | po, y pronosticando los que han 

| | de morir y sanar, nose le echa- 

rá la culpa de nada, 
Mi; | e y | 
Considerare autemy . En las enfermedades agudas 
opor- an- : 


——— 


- una máxima digna de la sabiduría de Hippócrates. A lo últi- 
mo de la seccion tercera de este Libro de los Pronósticos 
ponen todos los Códices esta sentencia , como en su lugar 
veremos. - 
ICE Hippócrates en esta sentencia , que ante todas 
- cosas veamos cómo está la cara del enfermo , Si se parece á 
la: que tenia quando estaba sano, ó se ha puesto muy desfi- 
gurada , con la consideracion que lo primero es muy bueno, 
y lo segundo indica grandísimo mal, El Autor sapientísimo 
de la naturaleza puso en la cara los cinco sentidos ; y uno 
soto, que es el del tacto, se halla en todo lo restante del cuer- 
po: Por, esto acuden:á la cara tantos nervios , que, de los diez 
pares, que los Modernos hacen salir del cerebro » los. nueve 
casi del todo:se ocupan en ella ; y del octavo par, que lla- 
man vago , y corresponde al sexto de los antiguos , una gran 
porcion se esparce por la cara antes de propagarse á las par- 
tes inferiores del. Cuerpo. Forzoso es , pues, que el rostro 
abunde mucho del espíritu: corporeo que está depositado en 
los nervios mas que en ninguna otra parte ; y. de este modo 
la cara es preciso que sea significativa del estado feliz, ó 
desdichado de los pacientes. Los Filósofos Griegos y Ko- 
¿manos miraron la cara como el medio que hay mas á pro- 
“pósito para conocer los genios y costumbres de los hombres, 
como que lo interior del ánimo en ninguna parte externa se 
manifiesta mas claramente que en ella. Así que, al conoci- 
miento que se tiene de la índole y inclinacion del hombre 
«por la cara la llamaron giruymura , es decir , Fisonomia, 
de la voz ess , que quiere decir Naturaleza, y Fr. , que 
! es 
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oportet hoc modo - per | ante todas cosas se ha de reparar 
morbos acutos : primum.| enla cara del enfermo, y se ha de 
quidem aegri oultum., sí! yer si es semejante á la de los sa- 
sanorum similis sit, ma-| nos, en especial á la que tenia el 
aime vero sui ipsits: Sic | mismo paciente quando estaba 
eniin optimas erit. Sum-j bueno, porque esta es la mejor 
me autem contrarius sí-| de todas , Y si fuese muy distante 


mili, pessimus est. de su natural, es muy Pa 
VE A Vil 
Erit_autem talis na-| Es, pues, muy contrario ab or- 


sus | den 


AAA 


es conocimiento ,como que nada contribuye tanto á cono- 
cer la naturaleza "particular de los hombres, como la inspec- 
cion y observacion atenta de la cara. Así decia Ciceron , a 
lo repetia muchas veces, que el rostro es una imágen, ó pin- 
tura del ánimo; y que hallándose solo en el hombre, es signi- 
ficativa de sus costumbres (a). Hippócrates , que fué excelen- 
te Filósofo , y Médico consumado , como sabedor de estas 
cosas, nos amonesta que pongamos gran cuidado en obser= 
var las señas que se manifiestan en la cara , para conocer por 
ellas la gravedad, ó pequeñez de la dolencia. | 

VI. La pintura que en esta sentencia hace Hippócrates de 
la cara desfigurada, ha dado motivo á que los Médicos digan, 
que los enfermos en quien se halla tienen la cara hippo- 
crática. Es verdad que Hippócrates aquí habla de las enferme- 
dades agudas ; pero seguramente , que la tal cara, aun en las 
crónicas, es malísima. He observado, que á los que mue- 
ren de fiebres /lypirias , de cóleras morbos y síncopes, se 
les pone este modo de cara. que aquí se pinta; y en otras 
muchas enfermedades agudísimas, como la pulmonía, el do- 
lor de costado , la frenesí, y otras á este modo , no sucede; 
bien queen estas 'tamibigo Are cara da sus significaciones cor- 

res- 


“(a) Cicer. de de Orator. lib. 3, 3 “Cap. 39. 29. de Legib. lib. x. cap. Cap. 9 
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sus gracilisin extremis, | den. de la naturaleza , quando la 
oculicavi , tempora: col- nariz esafilada,losojos hundidos, 
lapsa, aures frigidae és” : las sienes caidas, las orejas frias y 
contractae, ES. lobi-earum | arrugadas, y los pulpejos de ellas. 
eversi , ÉS cutis. circa vueltos al reves : el cutis de la 
frontem: dura ,-circume frente:duro , tirante y árido : el 
tensa, ES arida:existensy| color:de todo el: rostro pálido, 
ES color totims faciei chlo-1:que inclina 4 verde, ó negro, 
rus , vel niger y £S.livi- | amoratado , ócomo de plomo, 
dusz dut plimbeisiondos | om tota ur ae ¡ 

Ino MIL, LED y TENA añ VETE 

Si igitur in principio |. Si estuviese con estas señales la 
morbi talis fuerit facies, | cara en los principios dela enfer- 
ÉS nullo modo possibile| medad, y por otras señas no se pu- 
fuerit aliis signis  con- diese formar entero conocimiento 
jectari: interrogare opor-| de ella, es menester preguntar si 
tet, vigilaveritne homo, !| es que el enfermo ha padecido 
au, venter vehementer | grandes desvelos , d muchos cur- 

a INES 


SOS, 


¿ 


respondientes del mayor ó menor: peligro de los enfermos.» 
El motivo de ser tan peligrosa la cara que pinta aquí Hippó- 
_crates, es porque para ponerse de este modo , es menester 
grande extenuacion y disipacion de la substancia espíritosa, 
que da la vida. Así hallamos en los Aforismos la advertencia, 
que el no disminuirse el cuerpo en las calenturas algo fuer- 
tes , es señal de larga enfermedad ; y el deshacerse mas ace- 
leradamente de lo que corresponde al tiempo de la dolen- 
cia , es indicio de debilidad muy grande (a). 
2 VMH. ¿Las advertencias, que propone Hippócrates en esta 
sentencia, qualquiera Médico ha de tenerlas presentes para 
pronosticar con acierto por la inspeccion de la cara del en- 
fermo. Solo conviene notar aquí, que á la vigilia, como causa 


CXw 
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¿ (a) Apborism. lib. 6. sent. 28. Chart. tom. 9. pág. +70. 
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solutus fuseribyaitt James: sos, :ógrande hambre, porque: si 
ipsum oppresserit, ES sí- | hubiese acontecido: alguna dees- 
quid aliquid horum. con- | tas cosas ,es menos malo que esté 
 Jessus fuerit, minus ma- | así el rostro ; y. quando se pone 
lum. esse  existimavit:; de este modo por estas causas 
Judicantur. antem ¡haec. l manifiestas, envel espacio de un 

er diem. £S mobtem, si bdiao! yy” una noche suele «com: 
ob has manifestas causas | ponerse; pero si no estuviese así 
facies talis. fuerito Si por estos motivos, ni pasado el 
tamen nihil horum esse | tiempo  sobredicho volviese 4 
dixerit , nequein. prae- | componerse , es menester enten- 
dicto tempore constiterit, der que es señal de muerte, - 
nosse oportet hoc signum e SAA as 
lethale esse. | RAS 


- externa, y rolas: de la cara , bippócrática, se Dinos re- 
ducir las pasiones del alma, como la tristeza , el temor, y 
otras semejantes : á la evacuacion del vientre han de aditse 
la evacuacion de sangre por las narices, ó por el útero, co- 
mo lo he visto suceder muchas veces en los abortos , y A la 
necesidad de la comida'se'reducen los trabajos violentos; qué 
inducen disipacion fuerte de la substancia útil: del cuerpo, 
la estacion cálida y seca en los hombres coléricos, y así otras 
cosas á este modo. Si nada, pues, de todo esto hubiese , y 
se hallase el enfermo con: la cara como 'se pinta en el tex- 
to antecedente, entónces es señal de enfermedad malignantí- 
sima , y indica una muerte cercana. Por el contrario , si la 
cara se pusiese así por las causas externas que se refieren en 
el texto, ó por otras que á ellas pertenecen , y pueden Te- 
ducirse , noes tan mala , y dentro de veinte y quatro horas 
se conoce en ella mutacion; porque quando. es por estos mió= 
tivos externos , en poco tiempo se recobra; y si pasado este 
término se ve que la cara se pone mejor, es un indicio muy 
bueno para pronosticar favorablemente. | 


La 
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as HL; 37 114 MP DER 

Si tamen morbo anti- | Si: la enfermedad hubiese ya 
guiore triduano.aut qua-! pasado tresó quatro días, y la ca- 
triduano existentes talis [wa estuviese: comio: ántes hemos 
fuerit facies , interroga- | dicho , es menester preguntar lo 
re oportet de his, de quin mismo ques poco ha previne, y 
bus ¡ante praecepi , +6 | juntamente atender las demas se 
alía: ¿signa: cepa dad ora boa se observas en el ros- 
Aa quelo A A A 
VI La dd ventana: que: aquí propone Hippócrates es 
admirable, porque: si pasando la enfermedad de los tres, ó 
quatro dias la cara estuviese como hemos pintado, ya no solo 
conviene exáminar las causas externas dela sentencia antece- 
dente; que hayan podido dar motivo:á ella, sino mirar aten- 
tamente las otras señales, que así en: los ojos, como en lo 
demas del cuerpo,.se observan en el enfermo , y por el com- 
| plexo de todas formar el juicio práctico , con la consideracion 
que nunca les tan! peligroso:el que la cara se ponga segun Hip- 
- pócrates la pinta despues de los quatro dias, como que Iuego 
á los principios 'aparezca de esa manera; y:en este caso las de- 
mas señales, junto con la cara, demostrarán que haya de pro- 
nosticarse. Esta observacion, atenta delas demasseñas, no solo 
es necesaria quando la cara es tan desfgurada como la pin- 
ta Hi ppócrates,, sino tambien quando es buena, porque sue=. 
le esto engañar mucho ; y teniendo los enfermos un rostro 
no. descompuesto , van á morirse. Así lo he visto suceder 
en algunas paridas , que padecian erisipela del útero; y así 
se've 'en algunas calenturas con delirios ya maniáticos, ya 
frenéticos. Por * esto debe: entenderse con limitaciones la 
máxima de Dag vib=ip magnis.malis semper faciem inspice sé 
bona fuerit ES naturalis, semper bene spera;si mala,malum(a); 
porque dado que por lo comun sea verdadera , Conviene 
siempre reparar en las peas señales que concurren , para 


ye ale ¿7 i | pas 
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quae in tota facie, ES in | rro , en todo el EOS y en los 
corpore ES in oculis sunt. ojos. 
IX. | | DL 
Er ea quae im oculis Conviene, 00 reparar en dos 
JUmt ey. y Loja) 


a 


asegurarse. Es ebbale la sentencia de Hibpócrates: Pla 
bus facici-color E vultus vebementer tristis, malum(a); con ' 
lo qual conocemos , que si se juntan al buen color del rostro 

una grande tristeza, -es malo; y así entendemos , que com- 
binando todas las señas entre sí , se llega á pronosticar con 

acierto. En conclusion, de la cara en las enfermedades se ha 
de hacer..el mismo «juicio «que .en el comercio y trato: de 

las gentes , para conocer por ellas sus.costumbres, é inclina- 

ciones , con la prevencion, que suele 4 veces un buen rostro 

engañar mucho , por donde discretamente dice Phedro: Von 

semper ea sunt quae videntur : decipit frons prima multos(b); 

y en tiempo de salud la demasiada bondad de la cara no siem- 
pre es buena; ántes suele ser anuncio de enfermedad venide- 

ra. He oido muchos pacientes , que pocos dias ántes de caer 

malos se sentian tan buenos como nunca hasta entónces ha= 

bian estado; y la sentencia de Celso ,que habla de estos, 

como de los que tienen el rostro especioso y lucido, es muy 

cierta : Ergo si plenior aliquis, ES speciosior , $ coloratior 

Factus est, suspecta habere bona|sul:debet (c). . 

IX. Esta sentencia contiene muchas cosas pe he 
mas á la práctica, y las irémos mostrando por su órden. Di- 
ce primero, que si los ojos no pueden sufrir la luz, es ma- 
“lo , porque es argumento de debilidad. La observacion aten- 
ta de los ojos hace mucho al caso en las enfermedades , por= 
que , como decia Hippócrates en otra parte: (d), segun estu- 

vie - 


(a) Hippoc. Praediction. lib. 1. sect. | (c) Cels. de Medic. lib. 2. cap. 2. 
2. sent. 48. Charter. tom. 8. p. 732. | pag. 48. edicion de Basilea de 1749. 


(b) Phedro Fabular. lib. 4. Prolog. | (d) Hippocrat. 6. Epidem. sect. qa 
Vers. 3. sent. 28. Chart, $0m.9.-pág. 309» 
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súnt, si lucem efusgiant, | ojos, y ver si es que no pueden 
vel nollentes illacryment, | sufrir la luz, d caen lágrimas de 


ve promcabilo » vel | ellos sin querer, 6 si están movi- 
al xi dos 


viesen ellos, así está todo el cuerpo. Dos cosas hay que su- 
poner aquí , que se sacan de la Física. La una es, que la luz 
es un cuerpo de especial naturaleza , y que sus lineas rectas, 
que llamamos rayos , padecen varias refracciones , ya acer- 
cándose, ya apartándose de la linea perpendicular , Segun 
pasan de un medio raro á otro mas denso, y al contrario, co- 
mo hemos explicado en nuestra Física Moderna (a). La otra 
es, que habiendo en los ojos un humor semejante al agua, 
que está situado entre la superficie internade la túnica córnea, 
y la externa de la uvea ,es forzoso que el rayo de luz que 
pasa del ayre , que es raro, á este humor , que es mas denso, 
se quebrante acercándose á la perpendicular. El mismo rayo, 
penetrando de allí al cristalino , que es humor mas denso que 
el agiieo, todavía se quebranta, y se acerca mas que ántes 
- á la sobredicha linea. Mas pasando despues al humor vitreo, 
que es mas tenue que el cristalino,.es preciso que su que- 
brantamiento se haga ya apartándose de la perpendicular. 
Todo esto se debe entender solamente de los rayos que forman 
las pirámides ópticas , porque el exe Óptico no padece re- 
fraccion alguna ; y esto bien entendido no solo es el fun- 
damento de la Optica, sino que aprovecha mucho para en- 
tender las enfermedades, de los ojos. Llegan al fin los rayos 
de la luz á la túnica retina , y chocando con ella , ó lo que 
es mas propio , con ¡una substancia sutilísima , que desde el 
celebro á ella se comunica , imprimen la especie suya , esto 
es, excitan de un modo particular al espíritu corporeo , el 
qual por su atadura y encadenamiento propaga la impresion 
que recibió hasta el celebro, ó la parte de él, donde el alma 
percibe las operaciones de los sentidos. Si sucede, pues, que 
á los pubolpjosid de una eri oarlatada sin haber inflamacion, ni 
Tom. LT. | C do- 


(a) (2) Phys. Moders Modern, trat. 3. Cap. 6. n, 106. pág. 12, 124. | 
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alter altero minor fuerit, | dos violentamente háciaalgun la» 
vel albas partes rubidas | do, ó sise ha hechoel uno menot 
h abuerint., vel libidas, que el otro, si el blanco se 'ha 
| , aut | ! pus. : vuel- 
dolor en los ojos, no pueden estos sufrirla luz , es indicio de 
que la substancia espirituosa de ellos va faltando de modo; 
que no puede por su debilidad recibir , ni propagar las im- 
presiones que se le comunican ; pero si hubiese inflamación 
6 dolor en los"ojos , entónces no es señal de tanto peligro; 
ya porque el daño está en las demas túnicas , ó humores, 
ya tambien porque á veces suelen estas cosas ser sighificati- 
vas, Ó de sangre de narices , ó de delirio , segun las demas 
señales que concurran, como veremos en adelante. Dice des= 
pues, que silas lágrimas se caen de su propio motivo, sin'an= 
teceder: deliberacion de la voluntad, tambien es.malo. En otra 
parte ya dixo, que si las lágrimas vienen á los enfermos con 
motivo, no indican peligro ; pero que si vienen sin causa ex- 
terna que las excite, son. peligrosas. Yo he reparado varias 
yeces esto mismo.. Hay un enfermo , que luego 'que ve al 
Médico llora,se entristece, y prorrumpe en llantos con ex- 
presiones de desconfianza, y con: esto :solo conozco que'to- 
davía no.se muere; y si la enfermedad que padece es cura- 
- ble, de ahí tomo motivo paro tener mas firmes esperanzas de 
su restablecimiento + péro si veo que se le caen'las lágrimas 
sin querer, entónces observo las demas:señales, y si estas són 

fatales, las lágrimas involuntarias:acaban de calificarlas por 
peligrosísimas ; pero si hay señas de sangre de narices , ó el 
paciente es inclinado á padecer fluxiones con. ligeros moti- 
vos, entónces hago: juicio, que ó la sangre ó la destilación 
son. las: causas de las lágrimas forzadas.'Todo esto se enten= 
derá mejor, atendiendo que en las lágrimas, 'como: quiera 
que ellas sean , han de considerarse dos cosas , es á saber, 
la substancia de ellas', y el lugar por donde se arrojan. En 
quanto á la substancia hay varias disputas, así entre los Anti- 
guos, como entre los Modernos; y los que gustan de curio- 
sidades , lo podrán ver con extension en la Anatomía de Die- 
mer- 
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autnigras venulasin ip-| vuelto rojo , si las venillas que 
sis habuerint , autsordes | hay en él, se han hecho amora- 
e circa a tadas, O negras; si €s 5 que junto 
las, | 


merbroech (a). Pero lo. que se debe tener por cierto es, 
que en las lágrimas se. desprende humedad del cer ebro. y por 
esto en algunas pasiones fuertes del alma se excita el llanto, 
y en otras con él se esparce el ánimo de los que las experl- 
mentan. En quanto al lugar por donde salen las lágrimas, es 
cosa averiguada , que hay en los ojos algunas glándulas , co- 
mo la «que llaman inominada , esto es, sin nombre , la qual 
está hácia el ángulo menor de ellos (b): los puntos lagrima- 
les, que son las boquillas de los muchos conductillos, que re- 
matan en los extremos de ambos párpados: el saco lagrimal, 
puesto en el caño de la nariz, conocido ya de Galeno , y 
dibuxado por Vesalio, Médico del Emperador Cárlos Quinto, 
y uno delos que abrieron el camino para adelantar la Ana- 
“tomía (c). Demas de todo esto hay en el lugar donde se jun- 
tan ambos párpados algunos conductillos , que echan un hu- 
mor como gordura derretida , que se mezcla tambien con 
las-lágrimas. Estos conductos han sido tenidos por glándulas 
«por algunos Anatómicos (4); pero Ruischio demostró que no 
lo eran (c). Lo que no admite duda es , que Galeno , segun 
se ve en'sus Libros del Uso de las partes , habló ya de estos 
instrumentos, ó de la mayor parte de ellos (€); y así lo con- 
fiesan Morgagni y Hallér (3); bien*que los Modernos han 
Lotto bis) con mas curiosidad estas cosas. De todo lo dicho 

Ca - CcOn- 
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0 Diemerbr, Anat lib, 3» pa ES. | (er da bes. Anat. X, 1. 124» 
185. | E 1, P» 25. edicion de Amsterdam. 
o Boerhav. Instit. $. 212. (£) Galen » de Usurpat. lib, 10. P. IL. 

-(c) Vesal. de: Córp. bum. fabr. lib. Y. | Chart.:0m). 4. pá£. 143. 

cop. qe pág. 36 edicion de Venecia, de |. (g). Morgagn. ddvers. 4nat.:1.1. 21. 
p. 27. edicion de Padua de 1719. 

: % Véase Haller in Instit. Boerbaav, Haller ¿n Instit, Boerb, ds S: SII, 


t0m, 4.5. g10. POS. 104» 2 Ueóz. 106. 
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das , vel instabilés , vel | 4las niñastienen inmundicia, 0se 
eminentes, vel admodum | mueven coninstabilidad , d están 
cavi facti , vel pupillae muy abultados,0 muy caidos ó 
squalidae, ac sine splen- ¡las niñas están secas y sin asplen= 
dore , vel totins red dor, 0 si el rostro está Ada 
| co- | i O, 


contra su voluntad, se ha de ver si es por destilacion,, Ó por 
irritacion de las partes del ojo , que acabamos de explicar ; 56 
en fin, porque se desata el lazo y trabazon del espíritu cor 
poreo , lo qual explicaba Galeno por la debilidad de la po- 
tencia retentriz , y los Modernos por una mortal floxedad, que 
suponen haber entónces en los sólidos y líquidos ; y todos 
convienen , que en este caso solamente son indicio de muerte 
próxima , y en los demas significan sus causas respectivas, y 
las conocerá el Médico por el conjunto de las demas señas 
que concurren en el paciente. El ponerse convulsos los. ojos 
€s indicio de grande conyulsion en el cerebro: el hacerse uno 
menor que otro da 4 entender que se aplasta y se pierde el. 
espíritu vivífico', que con su accion dilatativa los ensancha. 
Del mismo modo , si lo blanco de los ojos se hace.roxo:,. es 
señal de inflamacion en los sesos; y -si las: «venecillas de ellos 
están amoratadas, ó negras, “significan que el espíritu .move- 
dor se apaga, y pierde su fuerza aceleradamente. Las in- 
mundicias que se crian junto á los ojos las llamó Hippócra- 
tes en esta sentencia , y. otros muchos lugares , A1ual : en La- 
tin se llaman Gramíiae , como se ve en Plinio (a) 5 - y en nues- 
tro Castellano Lagañas. Quando estas dimanan de fluxiones, 
ó inflamaciones que hay en los ojos, ó de' cierta debilidad 
nativa en algunas personas, sin que ha mas enfermedad en 
el cuerpo , entónces.no son peligrosas; pero en los principios 
de las enfermedades agudas , si aparecen, como dice el pre- 
'sente texto , son mortales , porque: proceden de mucha rese- 
.Cacion*, suma debilidad y: “grande extincion de la substancia 
didas E : |  es- 
(a, Plio, Hist. Nat, hb, 28. Cap, 18 tom, 2, P. 334. edicion de Hlarduino. 
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color immutatus fuerit,| do, y espantoso ála vista, d los 
haec omnia mala , atque | dientes aplomados, d mudado en-. 
exitiosa esse existiman-| teramente el color dela cara, 
dumest porque se ha de saber, que to- 

| das estas cosas son elas , y slg- 
nificativas de mucho peligro. 
9 | | 
Considerare - autem)] Conviene tambien observar el 
opor- | | | Ed mo- 


espirituosa del cuerpo. =rpo. Si se hiciesen los ojos mas abultados 
de lo regular, es indicio de orgasmo, esto es, de agitacion 
violenta en las partes espirituosas: si se abaten mucho, mues- 
tran lo contrario, y ambas cosas demuestran mucho aparta= 
miento del estado natural. Las cejas encorvadas son indicio 
de convulsion , porque hay varios músculos para moverlas, 
los quales describe Winslov (a), y pintó con grande exácti- 
tud muchos años ántes en sus célebres Tablas Anatómicas 
Eustachio; y si por la sequedad de los nervios, ó especial ma- 
licia de la calentura, padecen convulsion estos músculos, las 
cejas  entónces se retraen. En el Códice de Galeno, segun 
Charterio, hay estas palabras aquí, las quales faltan en otros: 
Kai to relsareo , Terror xa qo3eeor ¡Ser Kal or odres aénso ye 
eva; esto es: Et vultus lividus , ES :«aspectu terribilis , $ 
dentes lividi fiant , las quales quedan bastantemente explica- 
das en las sentencias antecedentes ,en que se habló ce las se= 
ñales de la cara. 

XI. Enesta sentencia nos 'dice Hippócrates , que si el en- 
fermo, ya sea quando inclina á dormir , ó ya de otra qual- 
quiera manera, está con los ojos medio abiertos , de modo 
que , sin juntarse los parpados , aparezca lo blanco de ellos, 
es malignísima señal , porque es prueba de no haber fuerzas 
para cerrar los ojos ; y esto solo sucede quando la sustancia 

Tom. I. | Cc 3 | es- 


(a) Winslow. Expos. Ánc Amatom. trait. | edicion de París. 
de laTet. a. 263. y 266. pág. 672. | 
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oportet suspectiones ocu- | modo como se ponen los ojos. 
lorum per -somnmum. Si | en el sueño; porque si durmien- 
namque aliquid ex albo do apareciese lo blanco de ellos 
subapparuerit non com- | sin juntarse los párpados , y. no 
missis palpebris , non ob y hubiese antecedido á esto alguna 
ventris fuxum, aut me- | diarrea, d el haber tomado me- 
dicamenti potionem, vel ¡ dicina, ó no tuviese el enfermo 
non: sic dormire assueto | la: costumbre de dormir de este 
malum signum est , €S [ modo, es señal mala y muy. mor- 
lethale vald?. > mein | 

Acad: dp Lo oa E 

Si tamen retorta fiat, de Pero si ses AR o se Pusie> 
vel livida, vel palidapals| sen retorcidos ,amoratados ; d:pá- 
Pao vel labrum, vel | lidos, dk estas mismas cosasse ha- 


na- “as 


espirituosa sutilísima se apaga ó Ó se consume. pe de 
este caso el aparecer asílos ojos, ó porque el paciente acos= 
tumbrase dormir de este modo estando sano, Ó por haber 
tenido alguna evacuacion del vientre , en cuyos términos no» 
es mala la situacion de los ojos que aquí se pinta. Aunque 
Hippócrates exceptúa en el texto la diarrea , Óó el haber: 
tomado medicina para excitarla, no obstante deben añadirse: 
la vigilia, las pasiones del: copoÍar evacuaciones de sangre, 
y «otras qualesquiera , que induzcan mucha ¿nanicion., esto 
es, dexen las venas y conductos del cuerpo muy vacíos, por= 
que en todos estos casos aparecen así los ojos , y no signifi- 
cán otra cosa , que. la abundante evacuacion. Los Griegos 
significaron esto con la: voz Kóravleía, de la qual Hippócra- 
tes usó muchas yeces, y Galeno explica en varios lugares en- 
el medo que acabamos de proponer. Esta misma sentencia se 
halla en la seccion sexta de los Aforismos, N. $3» 

-¿XIL. En esta sentencia no se añade de nuevo otra cosa, 
sino que la “muerte está, cercana quando sucede lo que se 
refiere en ella. En los Aforismos se lee de este.-modo::- 17. 


fe- 
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nasus cun aliquo ex aliis | llasen en los labios, 0 en la nariz, 
vignis:: nosse- oportet | y junto corresto concurriesen al- 
morti proximium: esse. | gunas otras de las señas ya dichas, 
Lethale etiam est , si la- | es señal que la muerte está cerca- 
bia sae ; E sus-! na. Tambien esindicio mortal el 
pensa , ES frigida, S que los labios estén relaxados, y 


abbicantia fuerint. caidos como por sí mismos , de. 
TS frios y blancos. 
XI. | XIT. 
Cabanteñ autem opor- Es conveniente que el Médico 


tet inveniri aecgrum. a-| halle al enfermo echado sobre el 
Medico super latus.dex- | lado derecho, d sobre el izquier- 
truna, aut sinistrum., ma- | do ,con las manos, el cuello y las 
nibus cervice ac  cru-| piernas un poco encogidas, y ten- 
ribus parum inflexis, ES ¡ dido todo el cuerpo de suerte que 
universum corps mol esté flexTble, porque esteeselmo- 
ter jacens. Sic enim sa- | do como están en la cama muchos 


no- de 


febre mon intermittente si labrum. , aut palpebra, aut superci- 
lium , aut. oculus , aut nasus pervertatur., si non videat, si non 
audiat, imbecillo. jam corpore , quidquid horum acciderit, MOrs 
proxima (a). No hay mas diferencia, sino que en los Apho- 
rismos dice: In febre non intermittente , y aquí habla en ge- 
neral delas enfermedades agudas. Antes de concluir la:ex- 
plicacion de las señales,que se toman de la cara en las enfer- 
medades , y de los ojos; es necesario advertir , que Celso co- 
pió de Hippócrates á á la letra todas estas sentencias , y con 
ellas hermoseó sus apreciables Escritos (b). 

XIl. Debe el Médico reparar si el enfermo está -en la 
cama con la postura que se.expresa en este texto, y lo ha de 


4 con- 


(a) Lib. 6. Aphor. sent, 49: Chart. (b) Celso de Medicin, lib 2. Cap. Ó. 
10m. 9. Pie 166, A Pág. 53. 


40 EL LIBRO DE LOS PRONOSTICOS 


noOrum plurimi decum-| de los que gozan salud; y cosa 
bunt : optimi vero sunt | clara es, que es muy bueno que 
decubitus sanorum simi- los enfermos guarden en lacama 
la postura que corresponde a tes 


que están sanos. 

XI, O. 000A 
Supinum vero cubare,| El ponerse el enfermo: bil 
manibus cervice 9 cru- | arriba, con las manos al cuello, 
ri- | j | Y 


confirmar con la observacion de algunas visitas, en que Cor 
nozca , que no fué casualidad , sino' efecto del mal, Ó vigor 
de la naturaleza el estar de este ó otro modo. Ha de saber 
tambien qual sea el estilo del paciente en esto quando es- 
taba sano; y en fin ha/de convinar la señal que se toma de 
la postura del cuerpo con los indicios que se toman de otras 
cosas , y de la convinacion de todas formar su juicio pro= 
nóstico , teniendo presente , que la situacion correspondien- 
te al estado sano es siempre la mas favorable. | 

XI. Quando dormimos echados de un lado , «Jesvabitán 
105 músculos de la parte que está sobre la cama, y los opues- 
tos están en accion. Asimismo , si tenemos entónces encogi-. 
das las piernas y los brazos, es señal que los músculos que 
sirven al movimiento de estas partes tienen vigor , y en cier- 
to modo están en operacion. Por el contrario, si todo el 
cuerpo se pone boca arriba , con los brazos y piernas tendi- 
das , de modo que aun poniendo. al enfermo de 'un'lado le 
hallemos luego que, sin repararlo, por el peso de su cuerpo 
adquiere aquella postura , es indicio de que está caida la 
substancia espirituosa qué da la accion á los músculos, y por 
esto no nos manifiesta cosa buena. Así observamos, que quan- 
do menos accion tengan los músculos en tales casos , tanto 
mas se acerca el enfermo á ser cadáver, en quien no hay nia- 
guna , y solo se mueven sus partes por el peso como las pie- 
dras. Baglivio dice haber observado , que si estando en esta 


postura los enfermos el Médico les levanta el brazo , y de- 
xn0> 


les, 
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ribus extentis minus bo-| y las piernas extendidas 4 lo lar- 


MUI Esta 201 dA go no es tan bueno. 
XIV, XIV. 
| Si VEro Proclivis sit, Y sise escurriese de la cama de 
ac. delabatun. a lecto in | modo, quede la cabecera se baxe 
pedes, gravins est, | el cuerpodesu propio motivo ácia 
08) maga, on los pies de ella, es mas peligroso. 
RO | XV. | 
Si vero inveniatur nu- | Asimismo ,, si se hallase con los 
| dos | | pies 


xándolo'se cae por su misma gravedad ,como si estuviese me- 
dio muerto , es señal de mucho peligro : E? quando elevan 
tur a Medico (manus) , statim sponte concidunt veluti semi- 
mortuae , mag:s malum (a). 

XIV. En la explicacion de esta sentencia diceGaleno, que 
si un cadáver se le echa de un lado , por sí mismo se cae, 
y se coloca tendido boca arriba, ó al contrario, y que si se 
pone un poco levantado en la cabecera de la cama, se anda 
baxando-por-su propio peso á los pies de' ella (b) : de esto 
infiere muy bien ,que si un enfermo hace sin reparar esto 
misiio , es señal que le va faltando la vida, Esto lo he visto 
yo suceder así en muchos enférmos, , y mueren casi todos, Los 
asistentes suben al paciente con sus brazos desde la mitad de 
la cama, y le dexan en las almohadas; pero de allí á poco ya 
vuelve por su peso'á baxarse , lo qual he visto ser malísima 
señal. Así dice Actuario ser esto un indicio de mucha deca- 
dencia en las fuerzas : Delabi ad pedes , eosque citra multum 
calorem stragulis eductos proferre deterius est , nam aegri 
imbecillitatem , viriumque exolutionem connotat (Cc). - 
| ¿gl Se debe notar, que 29, algunas personas tan deli- 

) ca- 


(a) Bagliv. Prax. Medic.lib. 1. cap. 6. | 602. 
pág. 48. (c) Actuar. de Method. medend. lib, 
(5) Galen. Comment. 1. in Progn. | 2. cop. 3. apud Princip. Art, Med, 
Hipp. sent. 18. Chart. tom. 8. pág. | 10. 1. pág. 178. 
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dos habens pedes ( ubi| ples fuera de: lavropa, siri que el 
] 


non ei admod:m ca- «calordo obligase 4 á hacerlo; y:tur 
' li- | : Y LL _vie- 


A encara 


turas en cla cama ; porque: por mucho Sempo no mm sú= 
frir ninguna , yen qualquiera situacion que:estény luego:se 
cansan:, y no habla.de ellas.la presente sentencia. Débese so- 
lo entender de los enfermos , que por la fuerza de la dolen- 
cia sacan los piés fuera de.la ropa, y echan las manos , y vueLl 
ven el cuello descompuestamente ya 4 un lado, ya á otro, 
lo qual es muy malo, y significa una de dos cosas,.es á4.sa-. 
ber ,Ó gran debilidad de fuerzas, en que no. pueden tolerar 
los miembros uña misma situacion, ó mucha fatiga en la bo- 
ca superior del estómago. La observacion de estas cosas es 
conducentísima á la práctica, y por esto conviene explicar 
un poco mas este asunto. Las voces Latinas anxietas » Hnquie- 
ratio, implaciditas, jactatio significan un mismo, mal,.es á.sa- 
er, aquel estado en que los :enfermos no; guardan postura 
ninguna, ya se levantan. ya se echan, ya se incorporan., ya 
se ponen de lado , ya. boca arriba, ya,si están sentados enla 
cama,echan el cuerpo! hácia delante, ya hácia atrás, con-otras, 
mil figuras diferentes , de modo, que apenas: saben, decir, por, 
que les sucede esto. Yo he observado, que quando estas cos 
sas suceden , y en el enfermo no se conoce falta de fuerzas. 
considerable, y tiene una calenturilla pequeña y casi,oculta, 
son anuncio de algun ; accidente capital , y. he. visto tras esto 
seguirse la alferecía ,:ó el letargo , y otros,accidentes; á ¡este 
modo, en especial en los Otoños , si reynan, enfermedades 
malignas , como es costumbre en tal estacion. Tambien he 
observado , que aquellos que experimentan estas cosas con 
las circunstancias propuestas, las padecen por indisposicion 
del estómago , Ó de las partes á él cercanas, por donde es 
preciso que el Médico en tal caso mire con atencion si el 
paciente tiene ganas de vomitar , ó fatiga con molestia en 
los hipocondrios; y no habiendo inflamacion en ellos, un vo-- 
mitivo dado con buen método es el mayor preservativo de 


to- 
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lidid) ES manus cerviz | wviese las manos, el cuello y las 
cem ac crura inaequa-| piernas esparramadas con des- 
(ODEL disdo cal | _igual- 
todos estos daños. ESO se funda en que una cólera amarilla 
ó verde; con putrefacción: maligna, es la causa de estos ma- 
les. Confundió aquí Boerhave la causa con el efecto , y por 
seguirle hizo lo mismo Vanswieten su discípulo. Dicen ambos; 
que una de las causas de estas inquietudes es la detencion de 
la sangre en los ramos, de «la vena porta (a), y noes así, por- 
que, esta detencion , dado que la haya, es efecto. de la con= 
vulsion , ó:afeccion convulsiva de las partes cercanas al vien- 
tre; y este espasmo tiene causa mas alta,que es cierta acri- 
monia malignante en. la substancia espirituosa de los nervios, 
como en' varios lugares lo afirman ,ellos mismos hablando 
de las convulsiones, «y es conforme á la experiencia(b). Si 
sucede, pues , que por vicio del ayre ,como es mas regular, 
ó por otros qualesquiera motivos , como por un veneno , ó- 
corrompimiento de comidas de mala: substancia, se vicia el es- 
píritu corporeo , y degenera en acrimonia , ya sea ácida, ya 
biliosa, junta con malignidad, entónces ponce ds las inquie- 
tudes propuestas , y solo. el vomitivo, dado con método, es 
el remedio pronto de ellas. Hoffman, sobre haber usado de 
teorías sistemáticas en muchos de sus escritos, en una Di- 
sertacion que compuso de Duedono multorum malorun causa, 
habla como experimentado: Et tali in casu (dice) parum effi- 
ciunt stomachica carminativa , absorbentia, laxantia , multo 
minus anodina , quae potius noxiosissima observantur:; sed, 
optimo consilio, Emetico cum cautelis administrato oportet pri- 
mam regionem a succis biliosis stagnantibus deplere (c). El ya 
citado Vanswieten, Escritor útil y docto, dexadas las teorías 
á que es demasiadamente inclinado, gobernado. por una pru- 


den- 


A « 
«<. (QA — 


(a) Boerhaav. ¿phorism. de Cognasc. | (b' Véase ¿Vanswiet, en val Comentario 
Es. cur. morb. $.631. | al $. 710. 


" Vansw. Comment. in sent. citat.t. 2. | (c) Hoff. loc. cit. nm. 11,1. 6, pee IQ Io. 
Pág. 174 edicion de Ginebra. 
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liter dispersa y acuda, | igualdad y descubiertas , es malo, 
malutm est. Inquietatio- | porque significa. inquietud, y 
nem enim significa. mucha congoja en el estómago: 


SERES e 


dente observacion, hablando de « esto dios] que es ne mas Mes 
qiiente en las calenturas venir estas ansias por una cólera 
muy acre,que nada en el estómago é intestinos , la qual en sí 
mismo , y en otros observó curarse felizmente con un lige= 
ro vomitivo: Omnium, frequentissime in febribus talis anxietas 
oritur dum acrior bilis, vel ante febrem talis praeexistens, vel 
per febrim sic mutata, in ventriculo , vel intestinis fuctuat, 
molestam anxietatem, ÚS ¿rrequietam corporis agitationem in 
me ipso tali morbo laborante, E. in aliis: plurimis observavi, 
quae leni vomitorio dato, curabatur feliciter.(a)..Los Griegos, 
en especial Hippócrates , distinguen-dos suertes de «ansias, es 
á saber, la que nace del estómago , y partes á él cercanas, y- 
y la que va con gran debilidad de fuerzas , como que estas se 
disipan por alguna inflamacion. A la primera la llamaron 
A'avs Mos y que en rigor significa afliccion del ánimo; y «si se 
repara bien, siempre el ánimo anda congojado con displicen= 
cia y desconfianza en las ansias que hasta aquí hemos: €x= 
plicado , como nacidas de humores coléricos en el estómago. 
A la otra suerte de ansia, nacida de inflamacion, la llamaron 
Adspopía , que significa Le dificultad. é imposibilidad de ¿to- 
ass una cosa. Quando hay , pues, un mal muy grande, que 

á destruir del todo á la naturaleza, esta , por las leyes de 
su e er tira á apartar de sí el daño; y para execu= 
tarlo , pone en accion varios movimientos, porque no hallan- 
do alivio en unos, va á buscarle en otros. En llegando los 
enfermos á esta inquietud , que llamamos Dyspbhorza , lo que 
se conoce con la actividad de la calentura aguda, y la debili- 
dad de las fuerzas, casí todos perecen. De esto veremos mu- 
chos exemplares en las epidemias , y allí volveremos á acor- 


dar este asunto. 0d | 
| | IS 


(a) Vanwiet. Comm. ¿n $. 634» tom. 2. pág.-185. 
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XVI. er as MVA, | 
Lethale autem est |. El dormir el enfermo con la 
hian- 3 O- 


XVI En esta sentencia dice Hippócrates , que es señal 
- de muerte el dormir el enfermo con la boca siempre abierta; 
y Galeno en el Comento añade con gran fundamento , que 
si el enfermo tuviese la boca siempre abierta estando des- 
pierto, es aun peor que durmiendo: Quod si quis non dormiens 
nibilominus hiet, malum certe multo majus indicavit (a). Yo he 
“reparado , que en algunas enfermedades sucede , y no en 
otras , que quando se acerca la muerte se les abre á los en- 
fermos la boca , y sin dormir están con la boca abierta; y 
quando he visto esto, por ello he conocido y pronosticado 
que ya la muerte estaba próxima. Si los Médicos observan 
atentamente, hallarán , que hasta en el modo de morir guar- 
da leyes constantes:la naturaleza, lo qual debe ceder; en ho- 
nor y gloria del Omnipotente Hacedor de todas/las cosas, que 
ha fabricado al hombre con tan alta y tan incomprehensi- 
bla sabiduría. Hippócrates , que fué cuidadosísimo en obser- 
var estas cosas, al fin de su ¡primer libro. de Morbís pone: el 
modo como mueren los. pleuríticos, los: frenéticos, y. otros 
enfermos; y-són: tan fixas.las, señas que allí. y en, otras. mu- 
chas partes propone acerca de esto, que cada día hay moti- 
vo de experimentar su certidumbre. Hoffman compuso una 
Disertacion con este, título: De certo ,,S rationali,mortis.in 
morbis «praesagio (b) ;:y. despues, de, largos. é impertinentes 
preámbulos ,'como-lo tiene de , costumbre ;, emplea mucho 
tiempo en ponderar,que la antigiiedad fué. ciega, que no 
pudo , mi supo pronosticar con “acierto, porque ignoraba su 
famoso sistema. Para. conocer la insubsistencia de semejan- 
tes hombres no es menester mas que reparar , que.quando en 
la misma Disertacion llega 4 dar las señas ciertas de la muer- 


$ 


(a) Galen. Comment. 17. in sect. 1. | (b) Hoff, tom. Ó. pag. 181» 
Progn. Chart. tom. 8, póg. 603» . y. ; e] 
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hiantem  dormire ser boca siempre ao le €s pr de 
pero? 22 2 ur limuerce. * A SY 
XVIL | + IX VIL 
- Pariter ES crura stu= + Tambien lo es, quedurmiendo 


pini cubantis vehementer | boca. arriba, tenga las piernas 
medunta caen ate ' | oy ancogisian, 6 esparramadas, | 


HA : ; a pia . 


XVI, $00 > XVII, 


A veñtrem Dero 
LEO, eum., quí: non sic 


- Ai A 


mi-. AÚN a HO - Par- 


10 STE 


te en- 138 enferciedades , no. bre: ninguna Pai » per es 


tabiecida-, ue no sea ' de HIppicrates" + Ó de otros nor 


XVIL- El poner edo enfermos las piernas“ “como se dico en P 


- esta''sentencia, es señal de delirio. Lo: que suele:suceder es, 
que semejantés' pacientes de: repente se'van al borde (de la 
'cama, sacah-las pierñas, y sin' hablar! nada: se andan miran= 
do á una parte y á otra. Los asistentes-las vuelven á4 poner 
en la situacion regular que les. corresponde; mas ellos ,: si 
los' dexan','vuelven-á repetir lo' mismo: que ántes; y entón* 
Ces, si' algo' hablaw; es: como “ut*mormullo /que:no'se les en: 
tiende: A-estos delirios llamaba In a dera rió Es 
muy raro' el 'que escapa de'ellós, 90D. 0i0obrog no o9s 
XVII. El echarse el enfermo boca abaxa, si no tiene Cos- 
tumbre de hacerlo estando sano”, significa $ delirio, Ó in- 
disposición de las partes del vientre. Yo: he conocido: per- 
sonas flacas de estómago, que no podian dormir:con descan- 
_SO, sino poniéndose boca abaxo ; y por esto tal vez Avi- 
cena lo aconsejaba como; remedio 4 los que padecen inflama- 


ciones del yientre : Oportet , dice , babens eam (inflationem Y 


ut 


“EL eehatse boca bie el pa- ' 
ciente , si no acostumbraba A 
ateo dumsa- | | dormir así estando . saño , €s sé- 
nus esset , delirium sig nal de delirio, ode dolor en las | 
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nificat, vel dolorem par-| partes del vientre. | 
tium quae sunt circa 

ventrem. 


Ss. 


| XIX. HR lali $ 
Vell autem aegrumre- | El querer el enfermo estar sen- 
si-| ta- 


wi dormiat super ventrem suum (a). 
- XIX. La fuerza del mal en las enfermedades agudas suba 
oprimir de tal modo á la naturaleza , en especial quando la. 
dolencia está en su mayor vigor, que entónces los pacientes 
aman el estar echados, porque no pueden sostenerse en otra 
postura. Por esto si en talés circunstancias 'se sientan, y por= 
fian en incorporarse, es señal de delirio, ó de dificultad en 
la respiracion. Observen los Médicos atentamente , y halla- 
rán que es así. Esto mismo en las pulmonías , y en los do- 
lores de costado es todavía mucho peor que en. las calentu- 
ras agudas , porque es argumento de que están cerrados los 
conductos del pulmon , que llamamos bronchios ; y estando 
echados los enfermos, no se ensancha el thoraz lo que es 
menester para que 108 pulmones se dilaten suficientemente; 
y entonces la naturaleza misma, ostigada de la necesidad de 
recibir más ayre,incita á buscar las posturas mas acomodadas 
para conseguirlo , y así los enfermos quieren estar sentados. 
Baglivio confirma esto con propia observacion, y añade, que 
siel enfermo con la gana de estar sentado no arroja compe- 
tantes esputos , es malísima señal ; de modo, que aunque en- 
tónces el Médico observe el pulso bueno , no debe fiarse de 
él, sinó quiere ser engañado: Erectum' ¿gitur sedere velle in 
miordis acutis pulmonum perniciosum ac ferme letbale,praeser= 
tim si úidsit sibilus in aspera arteria, Ó difficultas exoreandi 
sputi ; ES licet cum talibus signis pulstm: bonum videris,, noli 
Apia nam fallit(b). sia se ha de advertir, que todos con- 
DA vie 


(a) Avicen, lib. 3. fem 33: tract. $. Ñ “tract. s. | (b) Bagliv. Pi Bagliv. Prax, Mei. lib. 1.Cáp. 9» 
enp. 3 ES 302» Pág. YI, +4 
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sidere , vigente morbo, | tado en lo mas fuerte de su do- 
malum est in omni acw- | lencia es mala señal en qualquie- 


to morbo: pessimum vero | ra enfermedad aguda; mas en las. 
in peripneumonicis. inflamaciones de los pa es 


indicio malisimo. - 


vienen en que es mala señal el querer los enfermos estar sen, 
tados como hemos dicho; pero si el ponerse en postura recta 


no solo sea indicio , sino tambien causa de grandes males, 


se disputa entre los prácticos. Sidenham en la duracion de 
las viruelas nada encarga tanto como el que los enfermos 
no carguen de ropa., ni se calienten con extremo, y que de- 
xen , si son crecidos, algunos ratos la cama. Hoffman por el 
contrario hace una Disertacion para probar , que el ponerse 
en pie los enfermos de dolencias agudas es causa de aumen- 


tarse el mal, y á veces de morirse. Este punto ha de deci- - 


dirse por pura observacion, y no he podido todavía obser- 
var yo lo que es menester para inclinarme á alguna de estas 
partes. Lo que sé ciertamente es , que hace en las viruelas 
muchísimo daño el cargar á los enfermos de ropa, el calen- 


tar los quartos con braseros violentamente, y el dar á los que 


las padecen medicinas calientes con título de hacerlas salir, 
«porque he visto de esto muy malos sucesos. Tambien es ni- 
miedad ridícula no permitir á uno que padece. viruelas el que 


saque de debaxo de la ropa ni siquiera un dedo, porque creen 


las mugeres, y muchos Médicos, que por esto han de retro- 


y 


Stri- 1 pa El 


ceder. Así que en esta. parte el dictámen de Sidenham es 


acertado. Pero si convendrá que tales enfermos dexen la ca, 
ma, Ó si de dexarla se seguirán los daños que hemos. pro- 
puesto,es menester que los Médicos atentamente lo observen, 
y con buenas observaciones, andando los tiempos , se podrá 
determinar. Hasta aquí tengo por mas acertado, segun mis ob-, 
servaciones,el que los enfermos de viruelas, y otras enferme- 
dades agudas no dexen la,cama , ni tomen ayre-frio, porque 


este extrem o es tan pernicioso como el calentarse demasiado... 


» Quie- 
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Seridabe bdo a VNS labels los: diéntes en las DE 


ct 
OS 


ribus, in quibuscum-1 calenturas, si no hay costumbre 
id mon est consue-| de hacerlo desde la niñez, es se- 
na pueritid, mamar; ñal de erande delirio y de muer- 
*- mortem significat; ( te; bien que es menester distin- 
um praedicere opor gi el peligro que trae cada 
ab utrisque futurum | una de estas cosas; porque si re- 


pe-| | chi- 


XX. Quiere decir Hippócrates en esta sentencia , que si 
enfermo con calentura aguda rechina los dientes , es se- 
que le vendrá delirio , y que al fin morirá de esta enfer- 
dad. Y si viniese primero el delirio , y despues el rechi- 
miento , es indicio no solo de morir , sino de morir pres- 
Así lo explica Galeno en el Comento (a), y así sucede en 
> ráctica. El ser:tan' mala señal el rechinar los dientes dima- 
del daño tan considerable que debe suponerse en el ce - 
ro para este efecto; porque el rechinamiento se hace por 
1 convulsión violentísima de los músculos he bd y de 
mexillas,y esta convulsión trae siempre tras de sí la muer- 
Exceptúanse aquellos que acostumbran á:rechinarlos des- 
niños, y lo executan quando sanos , como he conocido yo 
unos ; pues en tal caso no es peligroso el rechinamiento 
los dientes. Lo que se observa es, que qualquiera que 
de niño rechina los dientes, nunca será robusto de mús- 
los, en especial de los de las partes superiores, porque es- 
costumbre de dormir así, es argumentó de mobilidad y 
ca fuerza en los músculos de la quijada inferior , y estas 
sas siempre andan juntas con poca fuerza en los nervios, 
¡puí se. debe advertir , que Hippócrates en esta sentencia 
ra significar el delirio que en las calenturas agudas suele 
nir ántes ó despues del rechinamiento de los dientes, usa 
la voz Manxi» , esto es, Maniacum , y así por este lugar, 
Tom.I. D co- 


O 
mn 


) Galen. Comment. in sent. ax. Progn, Charter. tom. 8. pag. 604. 
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periculum : Si. .enim de- | chinase los dientes el que está ya 
lirans id efficiat., valde/«delirando, esindicio de. que la 
lethale jam est. muerte Está ya proxima. | 

Ulcus autemsive prae- |, ¿Débese observar qualquiera 


Jurllcid ¿01 ca es 


4 E 


bb 
AAA A A 


como por otros muchos que se hallan recogidos en Fesio y 


Gorreo (a), se puede ver, que por manía no entendió deli- 


rio sin calentura ,-como-hoy-malamente-se enseña-en-lasEs- 
cuelas á la juventud. Es, verdad que Galeno quiso hacer es- 
ta distincion de llamar Frenesí al delirio con la calentura agu- 
da, y Manía al que va sin ella ; pero no lo estableció como 
regla que hubiese de observarse inconcusamente. De que 
modo hayan de distinguirse entre sí.estas suertes de delirio, 
frenéticos y: maniacos,: lo explicarémos en las Epidemias. -: 

XXI. El vulgo;quando vé:quesá: uno sele seca una lla- 
ga que ha tiempo que. la tiene , como una fuente en la pier- 
na, ó en el brazo,, cree que si de allí 4 poco muereel pa- 
ciente , fué porque'se le. cerró la. llaga, y no es así ; ántes 
por el contrario la llaga-se cierra porque el enfermo va á 


morir. El mantenerse una llaga húmeda , y echando: super- 
fluidades , es obra: de la naturaleza , que arroja y despide lo 
nocivo : con que es preciso que quando le falte la fuerza, y. 
se va acabando ,dexe tambien de manar la llaga. Yo he ob=" 


servado , que algunas personas: que han padecido) por=mu= 
chos años en las piernas ,ú otras extremidades del cuerpo 
herpes con llagas, quando van á muy viejos se les secan y 
endurecen extraordinariamente ; y quando.veo suceder esto, 
conozco que ya es poco lo que al paciente le queda de vida, 
no porque retroceda el humor, como. eree el. vulgo , y mu-= 
chos Médicos , sino porque se vayacabando la actividad de la 
naturaleza. Así aprueba con razon Lancissi el célebre dicho 
59 EP de 
(a) Foes. Oeconom.  veró, Mar, | Gorraeus Diffnit. Medic. ver b 
pag. 396. ¡ Maya , pág. 383. o 
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Juerít :; sioe in. morbo ¡llaga que: ul PP. tenga, d la 
fiat , ediscere convenit: Llomistd ántes dela enfermedad, 
Si namque moriturus ho- Lo se haya hecho en el tiempo de 
mo est, ante mortesa. li=| ella y porque si el paciente ha de 
vidum ES: siccumerit, | morir, ántes se pondrá la Haga 
ac pallidum €S siccum, | amoratada y seca', Ó se secará 
| volviéndose amarilla. 
: XXIT. 

En quanto al movimiento de 
tione haec nosse oportet: | las manos, es menester saber, que 
.quibuscumque in acutis sien las ¿alentarás agudas, en las 
- tana: vel pulmoniis,, inflamaciones delos pulmones, en 
vel jan la 


XXIL. 
De manuum vero la- 


de Esteban de Castro: Clauditur Ponticiud, quia'homo est mor- 
ti proximus;non est homo morti proximus, quia Fonticulus cldu- 
ditur (a). Los colores, que dice el texto acompañan á la 1la- 
ga! quando se seca, débense: notar: pon bien para acertar el 
pronóstico... 6 dl 
"29 XX IO En las ostia hemos mostrado, que en todas 
las operaciones ¡de los sentidos concurre el celebro. Quando 
su concurso es natural, se perciben los objetos, segun la im- 
presion. que ellos mismos comunican ; pero quando está en- 
fermo é inflamado ,:entónces lascimpresiones de los objetos 
se perciben de:diverso: modo que en su estado sano , por 
donde suelen invertirse sus percepciones. Si sucede, pues, que 
en las enfermedades agudas con calentura van los enfermos 
á buscar las moscas que no hay, y á quitar los pelillos de la 
ropa donde no existen, es argumento que su' celebro está 
muy descompuesto; y que por su'alteracion se percibe lo 
que no hay, y está agitado el espíritu corporeo en los sesos 
de un modo extraordinario , muy distante de lo que corres- 
ponde al estado sano. Aquí conviene hacer esta distincion 
Da con 
(a) Lancis. de Mort. subit. cap.19. pag: Ós. 


] 
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vel phreniridibus , vel ca- | la frenesí, d.enlos dolores de:ca- 
y tis doloribus, ante. fa- beza, las rms los enfermos ála 
cien feruntur y. vel ve- | Cara en ademan de coger las mos- 
po frustra, auticolli. | cas que no, hay. » ó como quien 
gunt festucas y aut sta- 


es muy mala sonal $ indicio de 
morir, 


blunt, vel stipulas de pa- 
riete carpunt, omnes ma” 
las esse; atque lethales:a 
XXUI. : 
Spiritus vera pt E 
dolorem signi ificat', aut. 
Mt. 410 | par- 


n Anar XXI yea A 
La respiracion caslitd signi- 


conforme á.la ráCHC Si el: enfermo: solo-pasa!. lamanó'pór 


delante su cara , y corrige su delirioó le conoce, es malo y 
peligroso, pero no precisamente mortal ,comodice Galeno ha- 
berle sucedido á él .mismo:, siendo mozo, en «una, calentu- 
ra ardiente que padecia; pues cogiendo las aristas: »y dic | 
dolo los que, cerca de él estaban, coñoció su error; y: les 
rogó que le diesen baños en la cabeza; y así recobró: la sa- 


lud; pero sino solo hace tales gestos con las manos, sino que 


no conoce ni advierte su delirio, es: señal. mortal», y «son 
poquísimos los que con él escapan. Hippócrates ¡ en. otra par- 


te dice, que en llegando los enfermos á este: punto deliran 


por el humor atrabiliar, esto es, por-la-cólera negra qué tie- 


nen en el celebro: 41 qibis, per febres alvus liquida est. ES. 


mens perturbata, E borum multi floccos evellunt:, naresque fo 
diunt ¿$ -parum quidem: ad interrogata: respondent, ¿psi vero 
per se nibil pt aii rod 51 sane valia mio niebla 
esse videntur. (ada ] yes hp 
XXI. Aunque en bs ett bas fet Epidemias. explica 
Hippócrates «todas. las diferencias que hay. de respiraciones 
SA y: di- 


E) Hippocr. de 41Ct. rat. 2n acut. secta qu sent. 34 Chanter. 20% 3 15 pág. 141: 


| leyanta aristas ¿ ó quita pelillos de 
mina. de vestibus. evel= E la ropa , 0 pajuelas dela pared, 


sigo d:dolor',ó: inflamacion: en las 


AAA A PTA e 
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inflamimationem in parti-| partes. que están cerca del septo 
busy quae. sunt supra | transverso ; la «que:es grande: y 
septum transversum: Si! tarda en hacerse, es significativa 
wero respiretur magnus, | de delirio 5 y si fuese fria al salir 
ES, ex longo intervallo,| el ayre por las narices y la boca, 
delirium nuntiat :: frigi- | entónces es indicio claro. de, la 
AUS VErO expiratus ex | muerte... 


ore, ÉS naso,valde letha- 

Ms jamesto sh | p 
Sp XXIV... G ó : DURE": HE , 
Bonam autem respira- | Conviene entender, que elte- 
cra AI "ner 


«dificiles , no obstante en esta sentencia comprehende tres, 
que son suficientes, si se observan bien ¿para pronosticar 
con acierto en las enfermedades agudas. Dice primero, que 
sI la respiracion es acelerada significa dolor , ó inflamacion 
en las partes cercanas al septo transverso ; y sies grande, y 
.de tarde en tarde indica delirio. Esto en la ¡práctica es cer- 
¡tísimo , y solo falta que los Médicos se apliquen á observarlo. 
El. texto Griego. dice: ¿sep ror pperor y he puesto en la 
«version Castellana : Cerca del septo transverso , porque aun- 
que la preposicion ¿se con genitivo corresponde á la La- 
tina supra, y con acusativo á. ultra; pero: alguna vez vale 
.lo mismo que: xará ,.y. esta equivale á circa, juxta.; y esto 
-€s mas conforme á: la. mente de Hippócrates,..y á lo:que se 
ve en la práctica, pues la respiracion: acelerada la hay en las 
inflamaciones del hígado ,y de otras partes que estan deba- 
xo del septo transverso, y cercanas á.él , por donde el Mé- 
«dico, luego que ve la respiracion acelerada con calentura agu- 
-da, procure» exáminar: si la. :inflamacion:está en el: pulmon, 
6 en la pleura, ó.en el. hígado , 0 en el. mismo:diaphragma, 
porque precisamente ha de ocupar una de estas partes, que son 
las que en esta sentencia se dicen cercanas al septo transuerso. 

- XXIV. Nadie ignora que la respiracion es necesaria para 
om. L, D3 man- 
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tionem. existimare opor- | merla réspiracion buenaesdemuy 
set, valde magnam vim grande importancia para sanar de 
habere ad salutem , in ltodas las aia co agudas, 
omuibus morbis acutis, q van juntas con ero PROA 
> quiz) : DONA E A AAA Te 
“mantener la vida, y que la buena respifacion siempre es lau- | 
dable , en especial en las. enfermedades agudas con calentu- 
ra, por donde ningun Médico hay medianamente versado en 
el arte ,que no conozca la verdad de esta sentencia. Dos 
cosas ocurren aquí útiles para la práctica. La una es, que 
_la buena respiracion para pronosticar. por ella, es menester 
_que se observe en el estado , esto es , en el mayor vigor de 
_la enfermedad ; porque suele suceder, y lo he visto algunas 
veces, estar los enfermos con buena respiracion hasta cierto 
«punto dela dolencia , y despues aparecer “esta novedad á los 
¡once Ó doce: dias de ella, y traer:consigo la muerte. Dice 
“Baglivio, que en las viruelas , si la respiracion 'está buena, 
"siempre se debe esperar el buen éxito: Bona respiratio in va- 
riolis est unum ex optimis signis, licetalia sint gravia , ut cen- 
ties observavi. Cum bona respiratione in variolis, semper: bene 
«spera: (a). Este consejo es bueno; y Avicena, que describió 
- testa? enfermedad con una 'exáctitud suma ,le. confirma, ase- 
-gurando , que entre los que mueren de viruelas'; gedas mayor 
-parte perece de inflamacion de la garganta y caña de los pul- 
“mones,y juntamente con dificultad en la respiracion: Et ¿llud 
«quidem quod plurimum considerareoportet in esse patientis vario- 
Jas est ejus anbelitus $ ipsius vox ,nam ipsa duo cumremanéne ' 
bona, est res salva Et plurimi eorúm qui moriuntur per vario- 
las, moriuntur praefocati ex sinanchia (b). No obstante es pre- 
“ciso advertir, queesto ha'de suceder así hasta haberse cumpli- 
-do los catorce dias:de la dolencia, porque hemos: visto pasar 
«Algunos las viruelas: regulareshasta este tiempo, y luego repen- 
«Lone! 'venir-la Nola 1 tras de ner la "uc de 
10% 900. la 
(a) Bagliv. Prez. M4 Pipi? lib. 1. Cap» 6. 1 (b) Avicen, (sb. aja 1. tracÍ, 4, 0.6. 
Pg iio Lepogir ¡LIE BS PANA 
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quicumque cum  febre| terminan dentro de quarenta 


sunt ES in quadragintal dias. 
diebus judicantur. 

e XXV.. ] 
—Sudores optimi qui-1 Entodas las enfermedades agu- 


dem : EE das 


la respiracion , y por último término la muerte. Esto, quan- 
do lo he: observado , he creido proceder de especial consti- 
tucion del: tiempo, como diximos ántes en.la explicacion de 
la sentencia quarta. La otra cosa que se debe proponer co- 
mo útil á la práctica , es que en las enfermedades agudas no 
basta que la respiracion esté buena por todo el curso de ella- 
para pronosticar éxito favorable , sino ademas de esto es me- 
nester, que junto con la buena respiracion concurran un sues 
ño regular, y ausencia de dolores en las partes principales. 
Con estas circunstancias aseguraba á los enfermos su restable- 
cimiento el célebre Luis Dureto , uno de los Escritores mas 
Útiles y mas sabios que ha tenido la Medicina: Bene res eunt, 
dice , viri ¿llius , qui in adversa valetudiue , maximeque, autem 
cum: incanduerit aestu febrili, spiritum ducit ex facili. Et quí 
in libertate. illa spirandi una cumodoloris acerbissimi nobilium 
_partium vacatione , € somni benignitate, que pr bes imterie- 

rit, Hippocrates' widit neminem (a). 
$ ¿XXV.. La advertencia que nos da Hippócrates en este 
texto sobre los sudores, debe extenderse á qualesquiera otras 
evacuaciones que sucedan en las enfermedades agudas. Los 
Médicos.,: que gustan mas: de los razonamientos que de la 
experiencia , se agitan: trabajando .extraordinariamente en 
querer saber como se: hace: el sudor , y ¡por que conductos se 
arroja fuera del cuerpo. Con mediana lectura de Autores; así 
Antiguos, como Modernos , se ve la suma variedad de pare- 
ceres que hay acerca de esto. Los Modernos , que creen ha- 
berlo. tos casi todo; y gue a 2 satisfechos con 
'Dy MARS Ss 


a DURO Dome COBRA n Coac. Hippoc. ib, 2. Cap» 9. A pog. J 38: 
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dem suntin omnibus acu- | das son muy buenos aquellos st- 
tis morbis, quicumque in | dores, que suceden en los dias o 

die- - VISA cri 


sus pretendidos hallazgos, discrepan entre sí tanto en este 
asunto, que apenas pueden los principales de estos descubri- 
dores convenirse. Decia Malpighio (a) , que la cutis, por su. 
superficie interna, estaba toda sembrada de un infinito nú- 
mero de landrecillas (glándulas las llaman ahora) muy pe- | 
queñas, á las quales, por ser semejantes al mijo; las llaman 
miliares , y otros , por estar debaxo del cuero, subcutaneas.:' 
Estas, decia tambien, que eran el instrumento que la natura- 
leza tiene para echar el sudor; y pareciendo á los que se creen 
estas cosas antes de estar bien averiguadas, que-las! boquillas: 
de los conductos de tales glándulas habian de estarechando: 
siempre sudor , sino hubiese quien las contuviese; pusieron: 
en cada una de estas una ó muchas compuertas (válvulas 
llaman los Anatómicos), las quales abriesen y cerrasen como 
la necesidad lo. pidiese ; y no: pudiéndolas demostrar , ni ha= 
cer patentes, se valieron de las. conjeturas: de Mr. Leuves 
noech , de quien creyeron que llegaba: á ver con su: micros- 
copio, no solo lo totalmente invisible, sino tal vez lo queno» 
existe. A tanto llegó esto , que Mangeto en su Teatro Ana= 
tómico pintó con bello arte la figura y órden de estas glán-, 
dulas y sus conductos , tan asegurado de ellos como,si fues 
sen el Coloso de Rhodas (b). Vino Ruischio;, y negó.del to- 
do la existencia de tales landrecillas. (c)iy queriéndolas ¿Boer- 
haave, entónces todavía inclinado á las teorías, defender, se 
excitó entre él y Ruischio la disputa :tan: ruidosa., «que sa- 
ben los que leen los sucesos :mas notables;de la Medicina. Lo 
que hizo Ruischio contra las. glándulas: miliares; executó desg 
pues Heister contra ms de Hao vísceras sona xi nd que an. 
| | -dan- 

“(a) MA Er Extern, act. org. ES dE: eS Opa Ruisch. 10m, J 
P0g.3 4 30] edicion de Amsterdam de 1737+* 

E Ea Theo. Anat. Ml 1.0.3.1 (d) Heister. .Adenolog. pág. Pd 3 


dd DU cripta 0 Y edicion y pat o Vera do 
SS Ruisch, Epis?.: Anatom.- ad Boer- 17300 | 
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diebus decretoriis funt, | críticos:, y quitan: del todo la ca- 
5 integre ? febrem sedant.| lentura. Son buenos, aunque no 

| Bo-! tan- 
dando el tiempo, desengañados todos de estas equivocaciones, 
ya los hombres de juicio las han abandonado. El mismo con- 
cepto ha de hacerse de los vasos exbalantes éinhalántes, 0 bi- 
bulos , esto es , de los conductos que hay en el extremo del 
cutis para arrojar de dentro afuera,los quales llamanexbalan- 
tes, Ó para comunicarse algunas cosas. sutiles de afuera aden- 
tro, los que se llaman bibulos, es decir, bebedores:, é inbalan- 
tes, esto es, que introducen: de afuera adentro. Boerhaave ha 
explicado estos conductos, y hablado de ellos como si los hu- 
biera visto , siendo así que:se suponen por la 1 imaginacion, y 
- nose comprueban: con la experiencia (a):,sus discípulos por lo: 
comun los admiten , como. se:vé en Haller (b), y Vanswie= 
ten y que á cada “paso los nombra sin mas. motivo que por. 
ser acomodados á su sistema. Ruischio no admitió: tales 
vasos en el cutis (c), nison: necesarios; porque para entrar 
. ebfrio, calor. y: humedád en las. ¡casas , penetrando por. la. 
madera: y los widrios:,—por.donde sale. tambien el yaho que! 
hay :en ellas ', no hay necesidad. de buscar conductos distin-. 
tos , como. tampoco son menester para entrarse el agua de 
lluvia en lo interior: de la tierra , y salir de ella muchas ex- 
halaciones que se comunican ¡alo ayre. Lo cierto es, que: 
nuestro cuerpo 'admite de fuera. adentro, como arroja:de den- 
tro afuera: cosa que:Conoció Hippócrates , explicó. Galeno, 
y trataremos nosotros'en el comento del libro 6 de las Epi-= 
demias; pero no hay necesidad para esto de inventar conduc- 
tós que no pueden:demostrarse. Este argumento de los po- 
ros de los cuerpos; er quanto por ellos ¡pueden entrar y sa- 
lir partículas sutilísimas:, lo trata y demuestra Roberto Boy- 
e en su Tratado de la Maravillosa. sutileza. de las esbalacio- 


nes 


(a) or Bracleci A Add, $. pera tom. 3. dle! 243 
tom..3-pag: y |. (c) Ruisch. Advers. «nat. dec. de 
(b) Haller, a 2d in - Boerh. S. 423» Oper. Ruisch, tom. 3» 
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Boni vero quicumque ex | tanto, los que son.generales entó+ 
toto corpore procedentes do el cuerpo, y hacen que el en- 


PIO LN | | fe e 


nes (a).::Con el supuesto ; pues ¿de que hemos de aio á la, 
naturaleza siempre para hacer nuestros. discursos: bien fun»; 
dados , veamos que es lo que ella intenta y. executa enla, 
produccion de los sudores. Sea máxima fundamental , que, 
el. hombre sano nunca suda , sino calienta extraordinaria=s 
mente su cuerpo. Esta fué la famosa sentencia de aquel Mé=: 
-s0 Griego Diocles(b), de quien solo tenemos «Los: frag-=: 
'nentos que nos han dexado Galeno , Celio:Aureliano, y al-: 
gunos otros pocos que de él hacen memoria. Por esta regla, 
venimos 4'conocer, que para el sudor siempre':es «menester! 
mayor «calor de loque pide el estado natural del. hombre,; 
y que es: certísimo 'el Aforismo:de Hippócrates:, que dices, 
Donde quiera: que baya: sudor, allí bay enfermedad: La. otra: 
máxima que hemos de: sentar es, que á veces la naturale- 
za gobierna el sudor :, «esto es , viene el sudor por, la fuerza; 


de arrojar-lo nociyo quela: «naturaleza. tiene em ¡sí mismas 


— 


la ¡qual por las leyestde: sú: conservación, ¡echa! fuera del. 


cuerpolas humedades superfluas: con los cuerpecillos extraños! 
que andan'mezclados con ellas ,. y. esto. lo hace: «por los po= 
ros del cutis , como que en, tal caso son: los mas: á: propó-! 
sito, y la humedad nociva: ocupa la: superficiendel cuerpos! 
Otras veces: noes ola. 'natúraleza la que gobierna:el «sudon;:- 
sino' un' principio sutilísimo ;,: y deeficacia extraordinaria, 
que no'solo 4) las humedades: superfluas», sino: 4: la substancia: 
espirituosa: que: hay en. nosotros , las: saca: violentamente: 
por los poros.-El «primer. modo de hacerse el sudor es útil, 
porque con él la naturaleza: sacude, la» enfermedad. El se= 
gundo es: nocivo, porque la causa del:mal:corrompe y: des-' 
truye á la naturaleza. Como han:de distinguirse ¡entre sí 
es- 


(a) Boyl. de Mir. subtil. effuvior: -(b). Néase: Galen.. ¿n. lib, 1. Aphotism. 
cap. 4tom. 2. pag. 10. edicion de Gine- | Hippoc. Comment. 130 «Charo tom. 9 
bra de 1680. 0 pague 


DE HIPPOCRATES. 
fecere , ut homo facilims | fermo lleve con menos trabajo la 
amorbum: ferrer Si vero | dolencia ; y si mada de esto hicie- 
| mil sen, 


éstos sudores es lo que Hippócrates explica cumplidamente 
en la presente sentencia. Si sucediese:, pues , que los sudo» 
res aparecen, en los que padecen enfermedades agudas, en los 
dias críticos de ellas , y quitasen del todo la calentura , es 

señal que son buenos. Estas dos circunstancias , atentamen- 

te observadas , son la [norma fixa é indefectible que el Mé- 

dico ha de tener para conocer no solo la bondad de los 
sudores , sino tambien de qualesquiera otras evacuaciones 
Íque sobrevengan en las enfermedades grandes. El que haya 
de ser en los dias críticos es observacion antiquísima , y 
que uso haya de hacerse de ella lo he explicado largamen- 
te en mi Tratado de Calenturas, y len estos Comentarios ten- 

dremos ocasion de repetirlo, quando. explicaremos lo que 
se observó en los enfermos de las Epidemias.: La circuns- 
tancia de que el sudor haya: de quitar del todo la calentu- 
ra, es la mas conducente para conocer la bondad de él. En- 
igáñanse mucho los. Médicos en las evacuaciones por se- 
iguir. sus opiniones anticipadas ¿ y.no á la naturaleza. En- 
tran ante todas cosas con el concepto que en la enferme- 

dad hay multitud de. causa, gran plenitud de sangre, mucha 

c¿acoquimia , esto es, mucha abundancia de humores malos: 
despues hacen la cuenta de no poder sanar el enfermo sino 

arroja muchísimos humores desde luego; y si:la naturaleza, 

Ó por sí,:ó forzada de.la enfermedad , no los despide por al- 

gun lado , el Médico, sin descuidarse, aceleradamente le en- 

«caja una purga', algunas sangrías , y Otras medicinas , que 
tiren (como él dice) á evacuar la causa. Todos estos dis- 
cursos son |falsísimos , porque se fundan 'sobre: presupuestos 
falsos., y .no bien'averiguados. Galeno inventó algunos de 
estos, los Arabes los aumentaron mucho , y los Sofistica- 
dores de: las Escuelas les han dado valor con su autoridad. 
Para rechazar todo esto basta una observacion constante é 
inmutable. La naturaleza nunca en los principios de las en- 
| ] fer- 


/ 
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mihil * horum -fecerint; | sem; son inútiles ;-peores que, tO- 
inutiles sunt. Pessimi ve- dos Jos otros són los frios:y bs los 
| ro | 0 | que 


AO agudas arroja: los: humores, que son»la' causa: de 
ellas, porque. por. una de sus inviolables. leyes. trabaja ¡en 
vencer y superar esta causa ; y. babiéndolo logrado, la echa 
fuera del cuerpo. Sucede en esto lo mismo que en: la coc- 
cion y madurez de las frutas , las quales piden cierto tiem- 
po. en que trabaja la naturaleza para llevarlas á.su perfec- 
cion. [Crean los Médicos que las enfermedades .son ciertos 
entes que existen , y en su existencia corren las leyes de 
nacer y morir, lo. qual executa cada una de ellas en varios 
tiempos ; y para cumplirlo gasta distintos espacios, ni mas 
ni menos que sucede en las plantas. Quando. comienza la 
enfermedad á vivir está: cruda, fuerte é indómita'; ¡mas an= 
dando el tiempo es: superada. por la naturaleza , y se acaba; 
y entónces es quando: la causa del mal. provechosamente “se 
arroja. De aquí nace, que las evacuaciones en los princi- 
pios de la enfermedad. son dañosas , á lo menos aprovechan 
poco , porque son irritaciones violentas que ¿la naturaleza 
padece , ostigada de la causa de la dolencia. Por esto. decia 
Hippócrates con grande acierto: Etenim qui statimintereunt, 
eorum celeriores sunt judicationes quod ES celeres sint dolores, 
ES continentes , ES vebementes ; quae vero ad melius judicant, 
non statim apparent (a). En este texto, que es muy. verdade- 
ro, la palabra dolores corresponde á la voz Griega Him, y 
se debe entender .no solo del dolor ,«sino de qualesquiera 
otros síntomas trabajosos. En confirmacion' de esto voy 
á proponer lo que prácticamente he visto. Entrale á uno 
la phrenitis , Ó el. dolor de costado; y al día tercero, á ve- 
ces en el quinto , viene un sudor: general; de todo el cuerpo. 
Los asistentes creen que aquello. es. muy. bueno., y el Mé- 
dico despues lo confirma; y en quanto á la enfermedad se 
ye que pino . y solo. par la circunstancia de haberse 
celis+ 


A, 1 


(a) Hippoc, Epidem. lib. 2. Sent. 6. ETT ASA pag.-120. 


ODE SHIPPOCRATES: 37, Ó1 
ro suntfrisidi, E «circa; que solo aparecen junto á la ca- 
caputtantuna,ES oultum, | beza, á la cara y al cuello: por- 
E cervicem facti : hií| que estos, si salen en la calentura 
enim cum acutafébre | aguda, significan la muerte, y en 

| mor-| | las 
que en el mismo dia vuelve á crecer la calentura , y el en- 
fermo visiblemente se empeora. Repite el sudor como án- 
tes; mas la enfermedad no solo no disminuye, sino que 
crece, y solo porque disminuye algunos ratos la calentura 
se llenan todos de vanísimas esperanzas. El término de todo 
esto es morirse el enfermo á veces aceleradamente. He di- 
cho esto para que nadie se fe en tales casos de las “dimi- 
nuciones de. la calentura , porque estas engañan mucho, por 
no haber. ninguna que no tenga: tiempos en que aumenta, 
y se disminuye, sino solo de lo que aquí dice Hippócra- 
tes, es ásaber , de ver «que se quita enteramente la enfer- 
medad. Con estas mismas limitaciones se comprehende la 
otra. parte de la presente sentencia ,en que dice Hippócra- 
tes , que son buenos. los sudores. quando: son generales de todo 
el cuerpo, y hacen que el enfermo, lleve con menos trabajo la 
dolencia y pues en conocer bien esta tolerancia consiste el. 
acierto de este pronóstico. Conviene , pues, que el Médi- 
co dexe cumplir veinte y quatro horas despues del sudor, 
dentro de las quales ha de observar el sueño , quietud y 
estado del pacientes ¡y si pasado este tiempo halla que to. 
lera con mas dulzura su mal , y ve que este no solo no ha . 
crecido , sino que ha. perdido algo de su fuerza, entónces 
podrá tener al sudor por bueno. , y en consegiiencia de esto 
podrá tambien confiar en él; pero ántes de.estas averigua- 
ciones no dé seguridades , porque he visto venir en las pul- 
monías los sudores en los dias primeros, y disminuir mu- 
chísimo la calentura despues de ellos, y al fin con pocas 
treguas y engañadoras repetir con mas fuerza, y quitar 
la vida al enfermo. Con lo que basta aquí hemos dicho 
se pueden conocer los malos sudores; porque. si fuesen frios 
5, por 


e 
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mortem  praenuntiant, de demas fiebres denotan larga 


cum leviore vero morbi | enfermedad. 
longitudinem. ] 
XXVI. | - XXVI É 
Pypocondrium  opti- |. Los hipocondrios están muy 


mum est , sine dolore, buenos quando en ellos no hay : 
molle, atque acqualedex-| dolor , y demas de esto se hallan - 
tra J á blan- 


pos todo el cuerpo en las enfermedades agudas y no sólo | 
significan que morirá el paciente , sino que ya la muerte 
está próxima. Los que salen solo en la cabeza y por el 
cuello junto 4 las asillas , fueron llamados de los Griegos. | 
E'egoris., y siempre fueron tenidos por muy malos , por- 
que significan en las enfermedades vehementes gran deca- 
dencia en la naturaleza , y así mueren los enfermos de có- 
lera morbo, de apoplexía , de garrotillo , de ortopnea , y 
otros á este modo; y en las dolencias lentas, de quien se 
puede esperar que excedan el término de las agudas, signi- 
fican muy larga enfermedad , porque son: indicio de mucha 
copia de humores crudos , que necesitan largo mE aO lio É 
cocerse. 
XXVI. Los hipocondrios en las enfermedad agudas | 
deben estar blandos, flexibles, iguales, esto es, no mas le- 
vantados en el un lado que en el otro, y sin dolor nin= 
guno , para que sean laudables , porque “estas son las con- 
diciones que tienén en la buena salud. La voz Griega que 
Hippócrates usa , €s urexidpr , hypocondrium : las partes 
que comprehende son las que hay debaxo de la ternilla del 
hueso esternon, que comunmente llaman paletilla del pecho, 
y tambien debaxo de las últimas costillas que llaman falsas, 
las quales, como saben los Anatómicos, van en su extremo - 
á unirse con ternillas al hueso esternon. Dícese , pues, hy- 
pocondrium , como si dixéramos ¿moxobpr, porque hypo es 
debaxo , y chondros es ternilla, y así se llaman estas partes 
hipocondrios,, porque estan debaxo de las ternillas.que de- 
| mos 


DE HIPPOCRATES. Ó 
tra ac sinistra parte | blandos, é iguales, tanto en la par- 


De- | pe- 
mos explicado. Los Latinos no explicaron esto con bastan- 
te exáctitud. Celso los llamó Praecordia (a). Y esta voz en 
rigor significa las túnicas que hay cerca del corazon (b). 
Plinio por praecordia entendió el septo transverso (c). Lo 
que conviene es mantener la inteligencia de los vocablos 
segun los Médicos Griegos, que fueron los Padres de la 
verdadera Medicina , y así pueden los Médicos usar de la 
voz hypocondrium, que ya está bastantemente admitida, y es 
mas á propósito que otras para comprehender la mente de 
nuestros Maestros. Segun esto las partes que Hippócrates 
en esta sentencia comprehende baxo la voz hipocondrios, 
son el hígado , el estómago y el bazo , y estas quiere que 
tengan en las enfermedades agudas las buenas condiciones 
ya explicadas. Pero si estuviesen inflamados , son muy sos- 
pechosos. Para explicar esta inflamacion usa Hippócrates de 
la voz Orcypairor , phlegmainon , la qual se deriva de oxrevuz, 
pblegma , y €s aquí preciso hacer á la juventud Médica al- 
gunas advertencias , que conducirán no solo para entender 
este y otros mucnos lugares de Hippócrates , sino tambien 
para curar grandes enfermedades con acierto. Es menester 
suponer como cosa indubitable , que Hippócrates por la yoz 
ertyua , phlegma ., entendió el humor que los Latinos lla- 
maron pituita. Dícelo esto Galeno varias veces , y se pue- 
de ver explicado en la Economía de Fesio. Tambien se ha 
de suponer que Hippócrates nunca tuvo á este humor por 
frio , sino por caliente, y así se creyó eu toda la Antigiie- 
dad, hasta que Galeno le dividió en cálido y frio; porque 
quando comenta á Hippócrates , siempre entiende por phleg- 
ma un humor caliente: ¿Est autem (dice en el Comento de 
la presente sentencia) phlegmone laborare idem quod uri, in- 


Jan 


| 1. pag. 654» a 
|. (c) Plin. /3b. 2. cap. 37. 


(a) Cels. de Medic. lib. 3. cap. 20. 
(b) Fabri Thesaur. verb. Cor , tom. 
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vero , vel. dolore prae- | pero si estuviesen inflamados ,G 
ebns , vel intentum, vel | doloridos , Ó tirantes , d discon= 
inae- | fot- 


Rammari , ES suecendi (a); y quando habla por sí, y segun 
su sistema le da por frio (6). Los Arabes , que entendie= 
ron estas cosas como quisieron, y las reduxeron á su so- 
fisticadora filosofia , acabaron de echar á perder este ne--' 
gocio , porque casi nunca hablaron del phlegma, ó pituita 
sino como de un humor frio y. húmedo. De esto han naci- 
_do dos errores generales en la práctica, y perjudicialísimos 
á los enfermos, El uno es el haber entendido en los Grie=- 
gos mas antiguos el pacyuir pblegmon , por tumor hecho 
de sangre, y el otro el intentar quitar las enfermedades en 
que domina la pituita con medicinas calientes”, como que 
solo estas son á propósito para corregir un humor frio. En 
quanto al primer error ,se ha de suponer que Hippócrates 
POr 9At, ur , pblegmón , no entendió tumor por lo comun, 
sino ardor y calor dominante en la phlegma ; y quandae 
quiso significar tumor, le añadió el distintivo de duro y 
doloroso, como lo muestra Galeno: Rursum quem illi proprie. 
appellant phlegmonem Hippocrates composita ditione durum 
ES doloriferum tumorem vocat (c). Lo mismo significa en sus 
escritos phleginón , que ¿ayoris , phlogosis , las quales vo-= 
ces usa muchas veces en solo este sentido , como es noto- 
rio á los que le leen en el original Griego. Dice: tambien 
ea que hasta el tiempo de Erasistrato todos los Médi-' 
cos de la Grecia se explicaban así ; pero este quiso: “alte- 
rarlo , y dispuso que phlegmon se llamase un tumor de san= 
ore, y pblogosis un encendimiento óÓ ardor excesivo de al- 
liada partes ; y esta advertencia es precisa para entender 
los Escritores de la Antigiiedad. Pero quien medite un poco' 
en las operaciones de la naturaleza, verá que Hippócrates 

> ha-" 


(a) Chart. tom. 8. pag. rt. i (c) Galen. Comment. 1. Progn. sento 
(b) Véase Foes. ObEconom» verb. | 29. Chart. tom. 8. pág. ir 
QAxy 12, y Gorr. verb, PAYY Meda | 


CODE “HIPPOCRATES:' 01 Ó5 
indoguahser afecto, in]: formes , de modo que el derecho 
dex- | a di- 


habló de aquel ello sopuitla en todo; porque si se 
repara bien en las inflamaciones , la principal parte es una 
substancia blanca, gruesa , pegajosa ', y que á veces se endu- 
rece hasta tal punto , que forma una costra blanca tan uni- 
da en sus partes , que parece impenetrable. Esta substancia 
es el phlegma , y el fundamento del pbhlegmon es tambien 
la que se convierte en matería, si la inflamacion se supu- 
ra, y es la que sale con provecho en los esputos del dolor 
de costado y pulmonía. Boerhaave vió en la naturaleza todo 
esto ; mas, ó por congeniar con el siglo, ó por no haberse 
detenido en mirar esto de propósito en Hippócrates , llamó 
á la pituita Glutinosum spontaneum , y intenta curarla con 
medicinas calientes. Con mas advertencia trató esto su dis- 
cípulo Vanswieten, aunque no todas sus máximas son de re- 
Cibir por seguir con demasiada adhesion á su Maestro. Aun 
este viscido espontaneo ,que coincide con la pituita de Ga- 
deno, es siempre de índole cálida, y es facil conocerlo', re- 
parando que: los hipocondriacos. están echando mucho hu- 
mor de este por saliva: que en-los catarros es el humor 
dominante, no solo en los comunes, sino tambien en los 
ferinos , Ó malignos: que en aquella 1 hinchazon , que los Mé- 
dicos llaman Leuco-pblegmatia, está toda la superficie. del 
cuerpo cubierta de esta nia $e la hay tambien en las mu- 
ae as y e smáticos, en todos los quales cier- 
tamente dl € le calor ¿y si:se observa! “atentamente, to- 
das estas enfermedades llevan consigo un calorcillo preter- 
natural que las acompaña. De esto nace el segundo error 
de querer quitar estas dolencias con medicinas calientes. Mu- 
chísimas veces he visto ,que apresurándose los Médicos á 
llenar de diuréticos, sudoríficos , pectorales, y marciales cá- 
lidos á esta suerte de dolientes, unos se han empeorado mu- 
cho , y otros han muerto apresuradamente. El haber dicho 
los Antiguos , que estos males dimanaban de causa fria, los 
ha engañado. Es así que Galeno, y muchos Griegos poste- 

Lom.I, E rio- 
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dextris pe compáratio- diferencíase del: izquierdo: dal 


nem ] DN x con- 


riores. llamaban frias aquellas. enfermedades, en. que suponian. 


poco.activo el:vcdlido innato; «y es:cosa clara, queen todas. 
las que hemos. ¡propuesto: + Y Otras semejantes, el «calor «na-, 


tural , ó espíritu vivífico está lánguido , y. tiene poca fuer- 


za ; pero como la: Janguidez de este espíritu se pierde por ex- 


cesivo calor, de ahí nace. que en tales dolencias , aunque 


-Sean.cón: calor preternatural., reyna una. frialdad accidental, 
“y así 'se, engendran 'humores. crudos: y gruesos, que en.el - 
fondo: «van: siempre .con: demasiado calor, Algunos Galenis= 


tas , como Senerto , Tenche y. otros semejantes ». «viendo 
- que la naturaleza resistia á las medicinas calientes en los ca- 
SOS propuestos , ponian la: imitacion: deso cn 
Lanas «nes 


cosas: por. > la, “experiencia pr ráctica, 
F940 HBInIóA DOS Pio máximas de Galeno. Son, 


significan muchos ra bla ) 
Di e: tambien Hippócr ato 


ES 
y 


A les, elote en hos: 


aspirado gu S:» el . ¡Le Ss qu: 
en: tales, partes es. | Barna 


va 


ne, est! alero e obeso Tarntdioo ha de 


ne, adsit calida : 0 a que : en tal 
A peo pes ! 


flamados., aunqueno. haya 


a de advertir a e Pepa cosas, 


+ 


S AS 


ver si el dolor. de los. hipocondrios viene en los princi- - 
pios ha: das cubercdadas OA o en el estado , Ó deso] 


sl 
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nem.adsinistras ati contrario , entónces conviene mi- 
dect omnia vitare: bd) rarlós; con rezelo.. | 


XXVIL NE air | VI, 
01Si vero pub insit in L-- Si en los CES se e 
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fuste de ment , porque al principio. es odio de fa 
cion, como hemos explicado , y. despues indica que la ma- 
teria, de la «enfermedad es arrojada por la naturaleza hácia 
aquellas. partes, lo qual suele ser bien malo , como lo vere- 
mos'en el libro primero de las Epidemias., “donde habla Hip- 
pócrates de propósito de .ésto.. Si. los hipocondrios estu= 
“viesen tirantes ,son indicio de convulsion y de delirio. Llá- 
-manse tirantes. quando: se 'retraen' hácia dentro-; y. esto se 
hace por una convulsion fuerte del: diaphragma, y la con- 
oc de esta: parte siempre: trae tras de sí el delirio. 
-¿XXVIL. Esta sentencia encierra admirables observaciones 
para la buena práctica. «Los latidos que se. perciben en los 
_ hipocondrios.se hallan y: en ¡las enfermedades agudas, ya 
_enylas crónicas. Hablaremos y 


primero:de aquellas, como que 
son las que tocan. á la. presente doctrina, yy. dirémos algo 
despues de estas otrás. Si los latidos en las dolencias fuer- 
tes con calentura se: observan en los. hipocondrios: (ya sea 
que.el. Médico: los perciba , 0 ya que los pacientes los sien— 
tan) se: ha:de: ver sihay en estos: dureza, porque en tal ca2 
so son efectos del tumor inflamatorió ¡de dichas partes, y 

son tambien en sumo grado peligrosos. Si sechallai 'sin tu- 
mor, entónces indican una inflamacion: , cálor y adustión 
excesivas ¿las :quales cosas acarrean grande perturbación en 
los enfermos:; y tambien, el delirio. Estos latidos «se «hacen 
| MñAS Veces verla: arteria: magna; y entónces se suelen sen- 
¡tir tambien en el espinazo : otras veces laten sensiblemente 
las arterias celiacas que están en el estómago, y tienen gran- 
de comunicacion con, las del Bazo, hígado y demas partes 
cercanas. Aretéo pintó con mucha exáctitud la enfermedad 
ci agu- 
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/ 
hypocondrio: ; perturba- | cibiesen pulsaciones d latidos," es 
tionem significat, aut de- señal de grande. agitacion d de 
lirium , sed oculos ta- | delirio; mas entónces es menester 
liumi Sica oportet. Si | mirar los: pues: de de has así pa- 


AMA a e 0 «de- 


aguda, en que se perciben semejantes latidos de los AE | 


condrios , sin haber tumor en ellos, y la explica de esta ma- 
nera: Janis enim. acer mordaxque in ambabus cavitatibus in- 
clusus accenditur , paucusque dumtaxat foris apparet, ut tan- 
genti ¡famma tenuis essevideatur ,Aeger vero sese comburi exis- 
timiat ; pulsatus arteriarum exigui sunt, creberrimi , ac veluté 
oppressi,atque repulsi, frigus adest cxtremarum., sitis aspera, 
oris siccitas facies decolor ,rubet ,omne corpus subrubidum est, 
praecordia (hypocondria) dura sunt atque revulsa, dolor in 
dextra, parte major.» ES cum eo palpitatio in: longitudinem. ad 
¿lia usque perveniens , quibusdam E. arteria secundum dorsum 


inflammatur, quod pulsativinalteris praecordiis (hy pocondriis) 
manifestat (a). ¿Que perturbacion no traerá en el enfermo 


una multitud de síntomas tan violentos juntos con los la= 


a 


tidos de los hipocondrios? El mismo. Áreteo dice, que co: r 


este mal va siempre junta: alguna “malignidad, “¿que es lo que 


q | 
le hace tan peligroso. Los. “Médicos bien ven que el calor 


preternatural , quando es regular y sin malicia, . produce 
efectos regulares y benignos ; pero aunque sea pequeño, si. 


nace de causa maligna, produce pésimas “conseqtiencias, Aba: 
voz que usa Areteo para explicar esta maltc La: es ne 


la qual usa tambien Hippócrates en las Epidemias para mr 
nifestar que en el Otoño las enfermedades no son. 


tivas, esto es, muy. quemantes, , pone: despues : gdl 
parisda Iigades 3 esto. €S ; Eo cel máxime. malignas ( 
j : qn eE DL y É 110 A $9 dd “+ Mes 03 En 
(a) Aretaens Morbor. Acut. 2 2. (b) ippder did. a. Ef 7 em. ea 3+ 


cap. 8. pág. 21. edicion de Boerbaave Peg tom. : 9 ) 208: E 
becba en Leyden año 2735: ya BOL 9 RUBIO 


| pl 
res , sino por lo comun malignas, porque despues de haber 
dicho que en el Estío las calenturas ardientes son muy. Us 
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enimpupillas Jreguenten decen; porque si estos se mueven 
moventur', hos parñisas |.com demasiada freqiiencia, se ha 
hoc.est, ida insanire |.de esperar un delirio fuerte. 
 specandum AN | 


ESTA A A 
OEdema vero imhypo- y. ¡Quique tumor. que y do- 
Ñ su ? con, inrvodcadibasins': pudor 


En las enfermedades Mod y Eco estos latidos indicio de 
mucho ardor en las partes del vientre. Así suelen hallarse 
en, los:que padecen la. enfermedad que llaman hipocondría, 
y en las «mugeres se observan con grande freqiiencia. Luis 
Mercado , que es uno de los. mejores: Médicos de España, 
trata de propósito de la indisposicion que en las mugeres 
trae latidos sensibles en el espinazo y en el vientre , y es 
digno de leerse por:las . buenas: observaciones que acerca 
de esto. propone (a). «Muchos Médicos, que no quieren en- 
terarse de,la naturaleza de las enfermedades por las histo- 
rias de ellas, sino por sus preocupaciones, luego que oyen 
decir al enfermo que. tiene estos latidos en el vientre, lo 
atribuyen á Aneurisma., y no.lo son, porque nacen del ca- 
lor. quemante: delas entrañas , junto con tirantez. 'convulsi- 
va de las túnicas de'las arterias. Por donde tfés cosas con= 
curren indefectiblemente en los que los padecen, es á saber, 
calor igneo , é inflamacion fuerte de las partes del vientre, 
mucha copia de flatos , y alguna perturbacion en la mente: 
Observen bien los Profesores de Medicina , y muy clara- 
- mente verán.que «todo esto sucede. A tales enfermos” les 
daña mucho: los: purgantes , por ligeros que sean, lo que 
he visto:con mi experiencia , y el citado Mercado lo afirma 
tambien, Que significan las pulsaciones-, ó latidos en- las 
demas partes: del cuerpo, lo hemos ARONE largamente 
e nuestro Tratado de Calensuras. 
XXVII : Para hacer buen uso: de esta sentencia prácti- 
Tom, L. ye ca 


Ñe Mercat. de Morb. mul. Hilo. 2. Cup. 7. $008. 3. PÁG: 574» 
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sondrio durun ac dolens | loroso en los hipocondrios'es ma= 
pessimum estpsi ¡ fuerit | lisimo:;9osi 'ocupa los dos lados: 
circa. totumo, liypocon- :pero.si. estuviese solo. en el: “uno, 
drium; Si vero in altera | entónces conviene : saber , ; que es 

Li, / par- E AVAL me- 


A 


—— — ————_———  -___ _ _ _—— «e-uR cebo [ci 
ca, conviene advertir , que Hippócrates por la 'voz Oidmua, 
oadema., entendió todo tumor de qhalquier naturaleza que — 
fuese, com dolor ó sin él , Ó con inflamacion y sin ella. 
Los: Médicos “posteriores limitaron esta voz á solo el tumor 
blando y sin dolor , y de tal condicion» que aplicándole los 
dedos: cediése al tacto. Lo cierto es ,:que causa; gran daño 
á; michos; enfermos: el quelos Médicos y Cirujanos:no dis 
tingan “estas cosas. Salen de las Escuelas por lo comun con 
la idea general que todo flemon: es tumor de sangre, que 
todo ¿edema.es.compuesto. de: humores -serosos y sin dolor. 
Sucede despues, que 4 un enfermo ,'cómo:lo he visto. yo al- 
- gunas.veces ,se dle,hincha la. rodilla | » y sin: mudarse el'color 
de la: parte sele entumece, en' gránde: manera ; y-le due= 
le. fuertemente. Llega el Cirujano, y «viendo esto», no' se 
atreve á resolverse sobre ¡que mal sea ,: «porque ni'hay señas 
de flemon., ni. de, edema, segun:sus: principios. El: hecho 
es., que el. tal, humor, queda comprehendido en la idea; ge= 
neral de. edefna , y. suelo yo llamarle edema cálido y ardiens | 
te, segun el estilo de.Hippócrates. , que entendió mejor que 
nadie todas, estas cosas ; y los que hanintentado curar seme- 
Jantes tumores.como.si viniesen, de humor fri peta 
do, á: perder 4.sus: enfermos.Esto lo: explicó:Galer 
partes: Y. lo dice en el! «comento, de «la pres ente senten= 
cia,(a), Enséñanos , pues ; aquí Hippócrates: pp era 
tumor duro. y. doloroso. en «los: hipocondrios es muy malo; 
bien. ¿que ¿si está ensla partecizquierda lo.es menos: que 
la, derecha. Qualquierapuedevobservar., -que todos los: ma- 
les que dimanan de los hipocondrios son: menos: eligrosos 
us po proceden. «del «bazo. que: del Pays | Los !dolóres 
-— ¡AUÓ 


——— _—___——— - a A 
(3) Chart. 2. 8. pág.. E MM CANA 
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parte Juerit, in sinistra| «menos peligroso en el izquierdo 
minus periculosum est. | que en el derecho. 


ES de O Si AXIX 65 MDI 4 j Y 31) / XXIX: EY 
Significant autem hu- l” Si el humor de los ucncn- 
ALA dad pe QUAD E drios 


NETA E FAR 
el ey 


ica de la ell eco las : flatulencia, esto es , como- 
ciones.que el flato. ¡excita , Las. durkzas vescirrosas,,. y. aun las 
calenturas agudas , son males mucho,mas llevaderos y me- 
nos peligrosos quando ió quo el hipocondrio siniestro as 
a derecho. . 

¿X XXIX. Nohabla Hippócrates aquí «de: los tumores! exter- 
nos: que: están situados en los: músculos. «del abdomen y por= 
que, estos no.significan desde luego la:múérte próxima :ha= 
bla solamente de los que: hay en: los hipocondrios , Los qua- 
les siempre son peligrosos ;.y si aparecen luego á los:prin- 
cipios de una enfermedad aguda, significan que -morirá en 
breve el enfermo. Yo lo he visto suceder así en:las grandes 
inflamaciones de los hipocondrios. las: quales se manifiestan 
de esta¡manera : “ Tiene el paciente «un: frio con temblor:ude 
»todo el cuerpo: síguese calentura; que noes muy vehe- 
»mente:, y. junto. con ella dolor , desasosiego , y molestia en 
» las partes: superiores del: vientre. En:el dia: segundo , lomas 
tarde. ya. está el:abdomen hinchado/.tirante', doloroso y: y 

»»el enfermo «tiene en todo: él un: dolor:  Obseuro: : Al mismo 
o» tiempo, se'halla: ¡muy fatigado, comgran dificultad:en la res- 
»piracion , de modo ,:que no: puede estar: echado en: la ca- 
» ma. sino «sentado. El pulso:es pequeño: denso y yacelera- 
sa do.: El ¡color de'todo: el:cuerpode un. roxo obscuro. y tris- 

n tes hayovómitos:de: cóleras: amarillas: y. verdes ¿y «algunos 
2.CUFSOS irritantes con:un sudorcillo pegajoso. El dia tercero 
»por lo comun disminuye la-calentura; y los que poflesto han 

»creido que: estaba .el:enfermo. méjor ,.se. han engañado, 
»porque volviendo á acrecentarse sin diminucion de sínto- 
» mas, perece en el dia: quarto” 5) empre, que he. visto, esta 
enfermedad, la he tenido por.él mo bus epaticus q que pin 

Ey ta 
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Jusmodi  oedemata in | drios apareciese luego 4los priñ- 
principio periculummor- | cipios de la enfermedad, indica 
tis brevi futurae.. que el paciente morirá en breve. — 


RA 1 Ea 


Si autem febris perse- 1 Mas si perseverase la calentu- 
verans vigesimum diem | ra, y pasase del dia ' veinte sin 
transgrediatur, €S oede- | deshacerse ¡sl tumor, es señal de | 


_que 
ta Hippócrates en el Libro de Internis affectionibus (a), > 
XXX. En esta sentencia encierra Hippócrates las princi- 
pales, terminaciones. de los:tumores, y Galeno las.explica de 
este: modo en el Comentario (b). Dice, pues , que los tumo= 
nes, si se disipan los humores de que se forman:, se deshacen, 
y ávesto llaman resolucion. Si los sobredichos «humores per- 
manecen en el tumor, es forzoso que , Ó se conviertan en . 
podre si: la naturaleza está robusta, y esto es la supuracion; 
Ó que se:queden sin coccion ninguna, como en un cuerpo 
muerto, y esto es la: gangrena; ó en fin quese endurezcan; 
-y se conviertanen escirros por la disipacion de las partes tez 
nues de los humores , y permanencia de las crasas; 4:lo qual 
Maman,¿nduracion.Esta es en substancia la doctrina de Galeno 
en el lugar citado. : Mas todo esto:se acomoda muy bien con 
la práctica, y se comprehende en «la preserte sentencia de - 
Hippócrates;:porque si el enfermo supera la violencia de los 
primeros periodos de la enfermedad , y. pasa el tumor del dia 
veinte, permaneciendo: la calentura, conocerá el Médico que 
no se; ha resuelto, porque no. se:ha deshecho: Entenderá que 
no va'á gangrena, porque esta en semejantes! tumores de Tas 
partes'internas y principales se hace mucho antes de los vein+ 
: te dias. Comprehenderá queno va á escirro, porque para es- 
to ha de quitarse la calentura. Resta, pues, queen las pro= 
"(á) Hipp. de" Ine. affect cop. 39 | (b) Chart. tom. 8. pág. 613. 
Chart, 30m: 7 pag. 659. USTIM AS 4 UDI hi ¿DI 
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ma non subsidat, in su- | que vendrá á supiinacion: | 
purationem vertitur. | | k 
XXXI. XXXI. Ai 
Fit autem his sangui- En estos tales pu htábez san 
mis eruptio ex naribus in| gre de narices en el primer perio- 
primo circuita, ES valde y do dela enfermedad , y los ayu- 
Jjuvat. AAA in- | da mucho 3 por eso conviene en- 
terrogart oportet, si do- tónces preguntar al enfermo sile 
det caput, vel hebetantur duele la cabeza, y tiene obscuri- 
oculi: Si namque quip- dad en los ojos ; porque si hubie= 
piam tale fuerit , eo, ten- | se estas cosas , €s señal que la san- 


"A 4 1 grs tira hácia proye | 
| XXXI. A A 0 21 | 
in noe! eruptionem .. 55 es de advertir, yn la san- 
We ma- y , paí gre 


Dti circunstancias ha de caminar en lan supuracion: 
¿XXXL Esta es otraterminacion de las inflamaciones grañ- 

] des de los hipocondrios. Si se' introduce la gangrena en-ellos, 
muerén los enfermos en los quatro primeros días : si superan 
los veinte dias, y permanece la calentura, van á supuracion; 
y sien el primer periodo de la enfermedad , -esto es y «dentro 
de los «siete primeros dias, Ó algo despues, echan sangre de 
narices, con esto se alivian' mucho '; porque en la realidad en 
las inflamaciones de los hipocondrios 'apenas hay evacuación 
mas á propósito para sanar que la. sangre de narices, con. 
tal que se arroje', guardando direccion del caño de la! nariz 
con la parte inflamada, «y echándola en buena cantidad.: De 
esto tratarémos con extension en otra -parteí Se:conocerá que 
ha de venir á tales enfermos la sangre" de narices si' tienen 
dolor de cabeza ; y cierta obséuridad en los ojos. Las demas 
señales pára conocer la 0 de narices que ha de venir; 
| se propondrán mas adelante. 19 SUp 
¿¿XXXIL > En esta sentencia hallamos. una A ty sdnirabife de 
la naturaleza. La sangre: de nárices es“propia de "muchachos; 
yn no conveniente-á los viejos. Los niños enel transcurso- de 
las 
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magis expectare oportet | :grerde narices en'tál caso mas se 
in Junioribus trisgesimum | ha de esperar: que venga en los 
guintums anno jure jóvenes que todavia no han exce- 
bus. pda asa apler auididollos treinta:y clica años, pot- 

o jes]? 20|.que enlos que son. mas' viejos 5e 
Pm. pro esperar: la Sh putaciibicn a 


«XXXII: E 90 017 E 
-OFdemara vero bell Si. alos túmiores fuesen. “blan- 
no debi e.) Ases, - dos, 


las edades , aun sin calentura, suelen echarla, y siempre les 
es muy provechosa, y si echan en mucha abundancia, los 
libra de grandes y peligrosas dolencias. Por esto hacen múy 
mal las mugeres , y tambien los Médicos , que condescien= 
detrr conellas en atajar:la sangre de narices.enlos niñosyechán- 
doles nieve en la frente , y otras mil cosas que ellas se inven- 
tan , creyendo que ya el muchacho se ¡muere porque echa 
la sangre; y es menester .suponer,.que nunca la sangre de 
narices. hace provecho, sino: es. mucha la copia; que se ar> 
roja; y que en. las primeras: edades es el mejor remedio: que 
- para 'preservarlos de males grandes tiene y.executa. la mis= 
ma. naturaleza. Por el contrario en los.. viejos nunca. "vie- 
ne esta, evacuación: sin que: haya, . en ellos. algun fuerte: da- 
ño que¡la excite .,: porque es. contraria bs su edad y. 4: Su 
natural. «constitucion: «Quando la. Sangre: de narices. se.arroz 
ja sin, calentura aguda y: , es. menester ¡Teparar, que, sucede 
guardando. ciertos. periodos ,. y. tal vez erráticamente, yy sia 
órden. Entónces., ¡en haciendo Juicio que, ya: la ¡naturaleza | 
se ¡ha.descargado:bastantemente de la,sangre., segun: lane, 
cesidad¡que tenia de: ello, , €s menester atajarla con,los, ne= 
medios que propone Hippóerates en el libro 6, de, las Epi- 
demias ,.. y. explicaremos en su lugar. Ahora. basta “advertir; 
que en tal caso las píldoras hechas con quina, y electuario 
de diascordio «de Enacastorio:,; re 'petidas. segun: las cantidades 

necesarias, son un-excelente Jemedios moss ¿ [exolcinct 
¿ XXXXUL. + Los, tumores: de que se; DADA en: esta, sentencia 
son 
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ES: sine dolore, ES quae | dos, sin dolor; y.de tal condicion, 
digitocompressa cedunt; | que, poniendo el dedo encima de 
diuturniores faciunt ju=l ellos, ceden al tacto , esiseñal qué 
dicationes, ac ¡lis minus | la terminacion de la enfermedad, 


gravía sunt. . será larga, y que no son de tanto 
Sp 1 COMA manlidio como. los: eps crantÓN 
0 XA sore. iploL ¿XXXIV, vituyl 


“4 Si vero pertransierit| Y. si led cies ts sesen- | 
ds sexaginta ¿febre de- ; ta dias, y estos tumoresmo se hu- 
tinente , ES oedemate non |; biesen: deshecho, es señal que irán 
sub- € oe UA: Y A SINO y E Saá 


-son los que despues de los tiempos de Hippócrates se .em=> 
pezaron' á llamar en general edemas ; pero como Hippócra- 
tes con esta voz. comprehendia ¡toda suerte. de tumores , po- 
mo hemos visto ántes , quando se, ofrecia hablar, ¡señaladaz 
mente de estos los Hamaba.O/ueda pandane , Sic. esto est 
tumores molles , non dolentes , 5. que digito , dut _premuntur, 
cedunt , con lo qual especifica , sin dexar duda , los tumores 
edematosos de que. trata. Estosidice que. son'Jargos: y; :: y. 
menos : «peligrosos que los. antecedentes, y. así do: he visto Su- 
ceder: Galeno los da por de. menos -peligto.,'porqueno:cau- 
sansdolor alguno (a); y aunque concurran tambien: otras cau” 
Sas para esto , no obstante es cierto, que:esta. circunstancia 
es de suma consideracion,: porque es ley general de la, natu= 
taleza:, que todo dolor disipa mucho: las fuerzas ¿y por:esto 
quisiera yo:que los: Médicos: en; los dolores: sin, inflamacion 
no sangrasen tanto á los enfermos , como suelen hacerlos»:i: 

¿XXXIV. + En esta sentencia aprendemos, quétaun; Jos tu- 
mores edematosos: ude las: partes internas , si; diran: Sesenta, 
dias, y la calentura permanece: pasado este-término:;; vies 
nen :á: supuracionx) Solo: hay «aquí: que: notary que ¡si losxtu- 

| rc pias: as sofi duros) dya «dolorasds ¿en ¡cOn= 

628 ., Obi De it ecá ab. to ¡5204 04 MP Y 1910 lus 

6 Galen: Comment, 1. in 1. ¿8 RRA. senti 34: 34: Chaftes, re tom, 8. par. 614u 
A 
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subsidente y supurandum | 4 supuracion:,:Lo-qual 10 solo ha 


essevsignificas, ES hoc, | de entenderse de los que están en 
ps quod ¿fierit in: alio los . hipocondrios. , sino tambien 
entre similiter. 2: en todo el vientre. Sa 
A gi 
permitan tgitar dos 
lentia , dura , ac ET 
súnt-, > periculum mortis t des, significan una muerte cerca» 
bhvibje Jfuturac > signifi- | na; pero si fuesen blandos sin do- 
cant : quaecumque dero |lor, y que ceden al tacto, son 
mollia , sine dolore y AC ¡mas largos. 
digito praesa cedunt, ¡37 4 
lead illis sunt. 
¡XXXV LL y 


e A o 


XXXVI. | 
E SO Edémicti y “quae in| Los tumores: que pee en el 
Dentro SUE, minus Pl vientre som menos expuestos á la 
: “ciune! | | —su- 


- PASAR OLD E 


dluyendaiy «veinte e iato, se o supuran ; «mas si son: rio Md 58 


XOS ; y sir dolor; “sucede: esto despues: de los sesenta dias Si 


usiésemos) la debida! atencion en estas cosas, hallaríamos:en' 
ellas un ¡bello precepto práctico, porque pasado los térmi= 
nos sobredichos en tales enfermedades, conviene ayudar 4 
la: naturaleza: con remedios, que suavemente promuevan la 
supuracion, nó con purgas: repetidas, ni con: diuréticos; , ni 
otras. Cosas: dá ¡Este Po 300. A apartan: ac de sw des> 


tino 11208: GolBua dl e CIO 205.040] 0928) 162 on | 
XXXVI: din. dexto no trae alosecvanióa: nueva: ¡y Porque 
es una recapitulacion de lo:que:ha propuesto en las sentens 


elas antecedentes! acerca de; los'tumores de.los hipocondrios. 
-¡ XXXVI. ¡Está sentencia contiene una observacion prácti- 
ea admirable voytes¿bienudificil 'hallar.la razon de ella. Es 


hecho cierto , que los tumores de los hipocondrios , esto 


esy los que están, mas  PSACANOA al septo transverso, Se: sti- 


pu- 


En conclusion los tumores ; que ' 
traen dolor , y son duros y gran= 
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eiunt abscesus , quamy|supuracion , que los de los hipo- 
quae in hypocondriis: mi- | condrios 3 pero los que se hacen 
mime vero suppurantur, | mas abaxo del ombligo todavia 
quae infra umbilicum | son menos dispuestos á supurarse 
sunt. que todos los otros. | 


Sar | La 
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puran mas fácilmente que los que están mas abaxo; y los 
que tienen su situacion debaxo del ombligo se supuran me- 
nos que los antecedentes. En otra parte dice Hippócrates: 
Suppurationibus umbilicus terminus (a), que coincide con lo 
que aquí expone , porque habla de los humores del vien- 
tre, y el hecho es cierto ; pues ademas de hallarlo confir- 
mado en la práctica , Cornelio Celso lo afirma en estos tér- 
minos: Cumque omnis longus tumor ad suppurationem fere spec- 
tet , magis ed tendit is, quí in praecordiis , quam is quí in 
_ventre est , E is quí supra umbilicum, quam is qui infra 
est (b). La razon que Galeno halló para esto se reduce á 
que es mayor el calor en las partes cercanas al septo trans- 
verso , que en las que están debaxo del . ombligo, De los 
demas Comentadores Galenistas no hay que hacer mencion, 
porque regularmente en sus Comentarios no hacen otra co= 
- sa que repetir lo que Galeno dixo , sin añadir nada. Esta 
razon en el todo no es mala ; pero no es suficiente, por- 
que menos calor hay en las piernas que en el empeyne, y. 
no obstante en ellas fácilmente se supuran los tumores. Ade=- 
mas de esto la gota nunca se supura , y va á veces con gran 
calor , y sucede que otros tumores distintos de la gota en 
el pie se supuran con facilidad , y con poco calor. Mejor 
es confesar , que estas son leyes constantes de la natura- 
leza, y que. no alcanzamos el modo como las executa. Bas- 
tanos entenderlas por la observacion atenta de sus operacio- 
nes, pues eso es lo que conduce para la prácticas | 
| Sbs: Quie- 
(a) Hipp. lib. 6. Ebpidem. sent, 2. | (b) Celso de Medicin, lib 2. CAP. Yo 
1ext. 44. Chart. t0m. 9. pág. 426» y PÓg» 65. 
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XXXVI: | , loto XXXVIL.. 
Sanguinis vero erup= La sangre de narices en tales | 
tionem maxime de su-| casos principalmente se ha de es- 
premis partibus expec-| perar. que salga quando padecen 


fare oportet. ¡ las partes superiores. 
EXXVIL RX VIE, 
- Tr.omnibus oedemati- | Importa mucho APD las 


Ena y quae prorogantur supuraciones de los tumores, que 
circa has partes , sup- | largo tiempo se mantienen en las 
purationes considerare | partes sobredichas. ARO: A 
Oportet. | e E 
XXXIX. AXILAS 
Suppurationes . al Lo que hay que considerar. en 
inde 'proveniunt. sic opor-| ellas es esto. Siempre que la ma= 
set considerare + ao teria 2 inclina á la. nta A% afuera 


m2 A cat e! man apunta peros si ¡ln m: nd ss 
in acutum curvatas: quae | 
A e Li lo edi vá yo 


Ñ qe%: ¿ pe 


A SS Fu de de 
AD] de LAA Eds Pa cs q 5 401 y 


OVIL. ¿Quierts declt y , que si los: tumores de uros y. | 
loro9óS, de los hipocondrios han'de- producir “sangre de ena= 
rices, serán mayormente los “que están muy cer canos al dia- 
phragma; de modo', que quanto mas abaxo inclinaren, tah- ? 
to 'menos se debe. esperar de ellos semejante evacuación. 

“XXX VIIL > Despues de haber propuesto Pera ci 
vaciones “concernientes á la naturaleza , calidad y e 0 
de los tumores de los hipocondrios; y haber: mostrado qua= 
les son los que van á supurarse , pasa ahora á considerar el 
juicio que haya de hacerse de semejantes supuraciones. q 
XXXIX, Está tan clara esta sentericia , que no: necesita. 

E 


| DE HIPPOCRATES, 70 
wero magnae sunt , €2 | no se levantase en punta , entón- 
_latae,ES minime in acu- | ces la sapuracion es muy mala. 
dum eo zratasa cds IS 
mac. ps ltd 
| a oi ÓN 
Los tumores que tienen mate. 
ria, y se rompen dentro son muy 
buenos, con tal que no tengan co- 
municacion : ninguna con las par- 
tes exteriores, y al mismo tiempo 
sean reducidos, y sin dolor, y to- 
da la region exterior esté de un 
mismo color... 
AA 
El podre, paras ser r de da mejor 
de | ASTAICOnO 


| XL. 
 Quaecumque vero in- 
$ro rumpuntur , optima 
sunt quae nihil cum ex- 
| teriore regione communi- 
cant, sed sunt contracta, 
€ sine dolore , ES tota 
exterior. regio. unicolor 
APpari oO 
E | IXLL. 
| seller autem 7 optima 
qe | $: al 
| 


E S 
» Pp - > 


de explicaciones. Nunca: el Ad se hace en los. tumores, 
“sin que tenga la naturaleza bastantes fuerzas ; y si se ma- 
—nifiesta á la parte de afuera , es señal que la naturaleza tie- 
| ne vigor, no solo para cocer, sino tambien para arrojar, 
Si. se levantan y forman punta los tumores supurados, de- 
mas de lo dicho, significan que no está la materia muy in- 
p ternada , y que las partes por donde peanctga: están 'feibles, 
_todo lo. qual es muy bueno. | 

«XL. Fácil es tambien la inteligencia de la presente senten- 
| cia; y nada puedo yo aquí poner, que no esté prevenido acer- 
ca de estas supuraciones por el célebre Cirujano. La-Mothe, 
y por Gerardo Vanswieten,donde los Médicos y. Cirujanos, 
| que aman la buena observacion, hallarán quanto conduce á 
la buena ' práctica. Solo falta advertir, que este texto ha- 
bla de las supuraciones que se hacen en el abdomen hácia 
SUS partes internas; mas no de las que tienen su asiento en 
las mismas entrañas , ó partes contenidas del vientre. 
-  XLI- Están en esta sentencia bellamente explicadas las 
AO con= 


“ 
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albumessedebet, aequa- ¡condicion , es .menester que «sea 
le,acteve, ES quam mi-| blanco , igual y liso, y de muy 
nime > foctidum: huic vero | poco hedor; y el que tuviese las 
maxime contrarium,pes- | circunstancias contrarias á estas, 
simumest. | és muy malo. e 


Pers astenia 


condiciones del podre abla 5 y para que se verifique se- 
gun la mente de Hippócrates , es menester que concurran 
todas ellas , pues una sola que falte , es indicio de que la. 
materia no. es buena. Aquí excitan los Comentadores mil 
qúestiones inútiles , que los Cirujanos traen tambien en sus 


libros, para hacer. perder el tiempo á la juventud, sin ense- 


ñarla nada con ellas, como qual es la materia, 0 bumor de. que 


se hace el podre: sí solo la parte blanca de la sangre, 0 tam 


bien la roxa: si la generacion del podre es coccion , d putre- 
facción : si se bace por el calor natural , ó por el preternatu- 
ral: sies accion puramente mecánica, d no; y Otras á este 
modo tan impertinentes, como si nos metiésemos á averiguar 
¿por que las cerezas en sesenta días ,con poca diferencia, | 


nacen, crecen , y llegan á su madurez, y las uvas han de 


menester cerca de seis meses? Al Médico le basta saber 
quando el tumor inclina á supuracion , porque entónces con 
medicinas apropiadas ayudará la accion dela naturaleza: 
quando se hace la materia , para que no la estorbe en esta 
accion : que condiciones ha. de tener esta para ser útil”, y 


poderse esperar el restablecimiento del enfermo , porque es- 


to conduce para gobernarle con acierto. Estas cosas traen 


consigo caracteres fixos , como: que dimanan de la naturale- +4 


za, que es igual y constante en sus leyes y operaciones; 


pero las averiguaciones de aquellas dudas dependen del ca- 
pricho humano ; y cada qual las suelta segun su su sistema, j 
y cada sistema bin tigue cien: años de duracion, rd 8 3 
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- Qualesquiera. ta que 
veb gai de PY erat agudas, 
y ud son 


drops ibas om- 
: sede ¿sob eX ACutis mor- 
sl bis 


LUN esta sentencia, aunque habla Hippócrates de las 
UM hidropesías que vienen :en «las: enfermedades agu- 
das ; det del. caso decir »algo:4 la Juventud sobre esta en- 
fermedad en general. 'Hippócrates no conoció mas que una 
hidropesía, la qual consiste en estar hinchado el vientre, por 
estar llena su concavidad de agua. A esta la llamaron. des- 
pues Arkris , ascites y que: quiere. decir odre:ó cuero. por- 
que se pone el abdomen “como si .fuese un pellejo: Jieno de 
agua. Esta hidropesía' ascites halló Hippócrates que se ha- 
cia' de dos maneras: la: una”, quando estando la superficie 
del cuerpo cubierta de agua, venia con el tiempo á llenar- 
se el vientre, y esta la tenia por incurable: la.otra era quan- 
do sin háber hinchazon en lo.exterior del cuerpo,:se hincha- 
ban primero: las piernas, y luego el«vientre : esta ¡unas ve- 
ces admite curacion:, Otras: no: se.puede curar. Así. se en- 
tenderá aquel lugar tan celebrado de Hippócrates, y tan con- 
forme á la práctica: Hydropum duaé :naturae sunt , quorum 
alter quidem hyposarcidos , quí procreari incipiens, vitari non 
potest (4). La Anasarca, ó Leuco-phlegmacia no la tuyo 
Hippócrates por hidropesía, y con razon, porque esta voz 
Tépob , hydrops , suena coleccion de aguas, y en la: Ana 
F 


Tom. !I. sar- 


(a) Hippocr. de 4cut. morb.. vict. | 11, pag. 174. 
Comment. 4 sent. 93, Chart. tom, 
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bis. fiunt, mali sunt, non | son:malas, porque, ademas, de 
enma febre liberant , os la: caléntura , > traen d 
val! mos 21 00d, 1. EDI Tes, 


a E A — 
sarca io hay esto , sino: Ac copia: 7 pituita ita. “eru- 
da, y por eso en el libro de las enfermades la describió 


a =a a 


de 


báxko el, nombre' Asia, Leuco=pblegn grati,” JE | 


Latin es pituiza alba ; bien que de esta se pasa fácil 

la verdadera hidro pesía ascites , como ya hemos dicho. La 
que llaman Timpanites , porque tocanda: con la: manor el vien- 
tre entumecido ;: suena: como un; tambor ai nofué. con 1ócida 
de Hippócrates, ni habló de ella con:voz ninguna , porque 
en la realidad es una ficcion, de modo, que la-timpanites 
de ahora no “es otra cosa:que:la ascites con mezcla de fla- 


to, ó con bastante vacío entre. las túnicas:«del peritoneo, don- | 


de se contienen: ¡lasaguas ,:pará::que. 1ocándole- con. Auerzas 
pueda resonar, :Marciano;.que.entendió y: explicó muy: bien 
todas estas. cosas, afirma: que:dos ¡veces vió en su práctica 
cumplido el' afórismo/. , que dice : Quibus circa umbillicur 
tormina E dolores qui médicamentis: non. sedantur , ¿n.hydro? 
pem siccum transeunt (a)!, pero:que :en: ambos enfermos vino 
la ascites, y la Hama: Hippócrates hidropesía. seca , NO. por- 
que sea: causada de flatos, sino porque va: «acompañada, de 
calenturilla , sequedad de la. lengua , y suma'extenuacion de 
todo el cuerpo, menos del «vientre ,contraponiéndola por. es; 
tos síntomas á::la-otracascites., en que ni hay. calentura, 
mi la: sequedad universál de. la antecedente. Yo. conocí una 
muger , cuyo: vientre-disforme:le:sonaba.como. un: 1ambor, 
Estaba todo su cuerpo: sumamente flaco y: extenuado ; 5 pero 
el vientre era tan grande y abultádo , que era menester lle- 
varle en un carrito , que tiraba un: jumento: , y así se anda- 
ba. por las calles: públicas: de Valencia, donde yo entónces 
exercitaba la Medicina ; sirviendo:de admirable espectáculo 
á todas las gentes. Luego que murió., se: convocaron los a! 
pe . Yu- 


(a) Martian. Comment. in UTA de ] pág qu edicion «de Roa 11Ho(2) 
Vict. rat. in acut. sect. A. VEIS. 373: 4 
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valde: dolorosi' sunt , ac | res, y tambien la muerte. Las mas 
lethales. Incipiunt autem | de ellas empiezan delos vacios y. 


Km PX reee 


tudiantes de Medicina de aquellas cual , y en presencia 
de ellos hice que. él Disector Anatóinico la picaséel vientre 
por. su parte.mas inferior. Loque sucedió, fué, que salieron 
mas de tres arrobas de agua,'con tal .Ímpetu, que saltaba 
hácia arriba, formando, una, ¿especie de surtidor hasta la altus 
ra de tfes palmos. Este espectáculo dió motivo á confirmar 
con la experiencia la doctrina hippocrática sobre las hidro- 
- pesías. Galeno fué el que hizo la famosa division en las tres 
especies, que hoy.se explican.inconcusamente á. la juventud 
en. las Escuelas ; pero los Maestros .que hay en ellas no de- 
berán enseñar jamas lo: que hay: en Galeno, ni en otro nin- 
guno , si no lo hallan conforme con la experiencia y con 
la buena práctica. Conduce muchísimo este conocimiento pa- 
ra pronosticar , y curar con: acierto: las enfermedades que 
vienen con hinchazon ,.y unas veces son hidropesías, y 
otras no. Suele suceder en los niños entumecerse la super= 
ficie: del cuerpo+por abundancia «de humores serosos y pi- 
tuitosos .salados , de modo.,'que-junto con. el 'entumecimiento 
suelen tener comezon ,: .salpullido , y. otros malecitos de es- 
ta naturaleza. Carlos Pison , cuyas observaciones son en 
todo muy :apreciables, y, en este asunto de que estamos tra- 
tando, singulares; dice (a), que esto:no ha de curarse como 
lahidropesía ¿ porque:no lo;es, sino:«moviendo suavemente 
la transpiracion:con el calor «de la» cama; y disminuyendo 
la copia: de .los humores con medicinas que no calienten. 
Yo he visto algunas veces: este mal ; y sin dar purgas, ni 
otros/medicámentos cálidos. con tículo de quitar obstruccio- 
nes ,,ha.venido:á curaciom,:dexando,que el: tiempo y. la 
naturaleza consumiesen; el humor malo:, y valiéndome sola- 
-mente del agua comun con la mezcla del licor'de nitro :y 
marte. En la Leuco- ppp legriaila las sangrías hechas á tiempo, 
siy Fa y 
E (9) Pis. de Morb.:á colluv, seros. sect.$. CAP. q: PÁZ-440. Y SIgg- | 
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plurinú. quidemoex pár= | de los lomos , 'y algunas. vienen 
tibus inanibus ES teum-Y del higado, 
bis, quidam autema fet A 
«TT, 5 e nal su» sold ¿ole 
lin: igitadod ex Bags! -¿Quando las hidropesias nacen 
tibus ¡inamibus ES him-| de los vacios y de los lomos, los ' 


bis dnd funt, e se ral y se mueven unos 
| pe Meade AE e 
y con juicio son un grande remedio. Las purgas son siem= ' 
pre nocivas , y el cocimiento de los leños y otros medica- 
mentos de-esta especie sumamente perjudiciales. En la ver- 
dadera hidropesía, que,es. la: ascites hay que distinguir si 
viene de causa externa , y.entónces. es curable; y:lo:es.siem- 
pre que el hidrópico. «tuviese estas señas que trae Hip- 
pócrates para conocerlo: um qui ab hydrope: correptus est, 
(5 superstes est futurus, bonis visceribus praeditum esse opor- 
tet, ita ut natura se exerat y simulque facile concoquat, $ bez 
ne spiret , sitque sine dolore. € totum corpus aequaliter tepi- 
dum bateat., S non circa extremas partes colliguatum. Tussim 
veró adesse nón. oportet , neque sitim:, neque linguam resiccari, 
tum reliquo tempore, tum post somnos (a). Si es de causa in= 
terna ,se ha de observar si viene despues de una enferme- 
dad aguda , porque entónces es incurable ; y se ha de vet 
tambien si comenzó: por indisposicion de las ingles Ó del 
hígado, porque segun esto variase es mas diversa la gra- 
vedad de la. hidropesía. Mas esto mismo | es lo is) "vamos 
á EApIgcan en'la:sentencia: siguientes» 210028 oler 30:03 
«Serían: menester muchos «tomos para daba de varie> 
dede de opiniones que hay, tanta entre los: Antiguos ,. co> 
mo entre ¿los: Modernos: ;, sobre :la «parte que da fomento á 
la generacion de la hidropesía;, y sobre :.el modo. de :ha= 
cerse esta enfermedad: .Dixo Galeno , que:«nunca tal mal le 
vie- 

ía) Bipocr, Praedict. kib. 2. cap. gu: Chart: tom. $. pag. cr ¡il 
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pedos: in 67 |:cursos, que duran: mucho tiempo, 


alvi Auor diutinus fitsnec.| y no.quitan el dolor 200 hay en 
sol- wea. 1 lAs 


viene al hombre, sin que el hígado esté dañado. . Esto se'lo 
hizo decir así el haber creido que en el hígado se hace, la 
Sanglificación La mayor parte de los Modernos acusan á los 
vasos. linfáticos, que rompiéndose derraman la linfa' que 
contienen, y ¿causan la. hidropesía. En esto hay muchas 
ficiones. La voz, latina lympha.,es lo. mismo que aqua, y 
así. vasos linfáticos son conductos que contienen agua. Que 
los haya en el cuerpo humano , ni lo dudó nadie en la 
Antigiiedad, ni hoy se duda ; pero que sean estos ciertos con- 
ductos separados de las arterias y venas, que 'solo lleven 
agua : quela depositen unos en' el ducto thoracio , otros 
en: la «cisterna chilosa , otros en la vena subclavia, no es tah 
«cierto, como algunos libros nos.lo ponderan , y estas cosas 
todavía deben colocarse inter desiderata in Anatomia (a), por- 
que no se dicen por haberse visto, sino por presunciones 
“que se tiene de ello. Como quiera que esto sea, ¿como 
han de romperse millares de millares de conductos que lle- 
van agua.en un momento, para que se haga una hincha- 
zon tan repentina como la de la hidropesía de algunas en- 
fermedades agudas? Hippócrates , que establecía sus máxi- 
mas por lo: que le .mostraba- la! naturaleza, 'observó', que 
“unas veces estando duras é inflamadas las ingles empezaba 
la hinchazon ¿del vientre en. -ellas, y otras véces comenzaba 
“por el hipocondrio'derecho ,vy: de alí se extendia' por to- 
“do el abdomen: hasta formar” la hidropesía. Estas son co- 
sas. de hecho .,-y:no hay 'necesidad de otra: cosa que de ob- 
servarlas , para enterarse de la certeza de ellas. Así-he 'vis- 
to yo venir: la> 'hidropesía de las> ingles por “enfermedad Agu- 
da. “Viene'un frio con: temblor de todo 'el cuerpo: 'sígue- 
»se luego calentura , y en pocos días se hace en la lengua 
»una linea en el medio seca y negta y tostada, quedando los 
Tom. LI. o. TÍ JE F3 y » la- 
“(d) Véase Haller 1Vof. 4. al $. xax. de las Praelect. Boérb. tom. 1. POg. 5770. 
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«solvens dolorem , qui ex | las partes oct «ni Euro 


inani parte efficitur ac | dan el vientre, mia AA 

Jumbis , neque molliens it AN 
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Quibuscumque veró..a bie 
Jecore hydropes. fiunt, 
tussis cupiditasque ipsis 
inest, ES mihil excreant 
¿ato dignum , ES pede- 
intumescunt , e venter e 
non dejicit, nisi dura € | ro, ylo arrojan con. peor , y 
aegre , ES circa ventrem | ademas de.todo esto se. les, hacen 
funt oedemata.; Su quae hinchazones: en el vientre), «Unas 
dam in dextray quaez |weces en la parte derech ,cotras 
> dam! | TEN 05 nidab vs lidóh 


“Mas si Y hidropesías. nacen 
del hígado , tienen los enfermos 
tos y mucha gana de toser, yes 
posan cosa! pi pls: artancints 9 sl 
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»lados algo blancos y blandos. El vientre hácia:lo último de 
»él , y junto 4 los vacíos está tirante, y un poco levanta- 
»do. Fl enfermo hace muchos cursos aguanosos., algo ama- 
»rillos, con poso grueso y pesado; pero cada vez que se 
»remueve á hacerlos tiene dolores junto al ombligo , que 
» le At aba mucho.; Dura: esta «situacion algunos. dias, y. 
luego despues aparecen. los. pies hinchados; las calenturas 
"Continúan, acrecentándose: todos los días, los. Cursos y. do- 
lores de vientre. no cesan ;,y  tras.de' todo.-esto se hincha 
»el vientre en grande manera, la. lengua se _mantiene:seca 
sm ya por.toda. ella,,.la sed es _molestísima AÑ e entermó, den 
tro de: pocos dias mueres 9) acia e quetl 

11... ¡Nose ha de. creer; que Edad» las maneras: de once 
la hidropesía están comprehendidas en estasisentencias , por- 
que como viene esta enfermedad «despues de un fuxo- de 
sangre, Ó tras de la caquexia., Ó despues de unas quartanas ó 
escirros, ya lo trata Hippócrates en varias partes de sus es- 
crítos : solamente , pues, habla aquí de las hidropesías que 


vie- 
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dam- in sinistra parte| en la siniestra , las quales ya son 
existentia, ac cessantia. | permanentes , ya se desvanecen, 

IV. IV. 
Si caput,manus, ac| Si la cabeza, las mános y los 
pedes frigidi sunt ven: | pies. sé pusiesen frios , estando el 
tre. postisque calentibus, vientre y los lados calientes, es 


malum esto == malo.” 
Mio ad y a Mo ns 
Optimum vero est al -Astes muy bueno que todo 
tun corpus calidumesse, | el cuerpo esté caliente, € o 
ac molle aequaliter. mente blando. 
0d | vi. 
- Eum q. doler, ul E): Es conveniente que los enfer- 
ci- | mos 
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«vienen de las enfermedades LLonÓR Las señales que propo- 
ne en este texto son tan claras y tan ciertas , que viéndolas 
con anticipacion , por ellas se puede ALE con certeza 
el paradero de la hidropesía...... 
-+IV. Nada hay que-añadir- sobre lo que significa la frial- 
dad de los extremos, en «las enfermedades agudas á- lo que 
he propuesto acerca de esto mismo con bastante extension 
aprida Tratado de Calenturas, 
Es muy bueno que suceda en el enfermo lo que esta 
tene dice; pero conviene observar las demas señales, 
porque porel concurso de todas ellas ha de gobernarse el jui- 
cio del Médico para ser acertado. 
+ VI. Son admirables para satisfacer la curiosidad de los Fí- 
Sicos los trabajos de Alfonso Borello en su Tratado de Motu: 
Animalium. Los discursos de Willis , las sutilezas de Nicolas 
Estenón, y los cálculos de Boerhaave sobre .el modo de'mo- 
verse los músculos, y la fuerza que en esta accion exercita el 
líquido nerveo , son ad.nirables atractivos para los que tienen 
á su cargo hacer sistemas sobre las obras de la naturaleza, 
quedándose en la pura especulacion ; pero Hippócrates, que 
| Ex sin 
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cil? convertatur; 'sitque | mos se vuelvan de una parte £ 
resurgendo levis, opor- Fotra en la cama con facilidad, y 


set, DE ME ligeros para levárltarse. | 

¿ol y conMIL281>, $8: YI só 
>Si map” Ao votalo | o Pero si pro edu “cuerpo estas: 
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sin meterse en discursos tan primorosos, daba noticias prácti- 
cas, sacadas. de la atenta obsggvacion; y útiles para cónocer 
y curar: Jas, «Enfermedades, decia , que importa: mucho. para. 
que él paciente sane el Hanejarse, y levantarse con facilidad. 
y con alegría , esto, es, sin pesadez , ni molestia quando con= 
venga ; y decia muy. bien , porque he visto ser esta una, de 
las señas 'mas favorables que se hallan en los enfermos. Dio- 
cles, Médico Griego antiquísimo , y dequien Galeno nos ha 
conservado algunos preciosos fragmentos , dice aludiendo á 
esto: que estamos tratarido','que los' cuerpos delos animales 
se componen de dos cosas; es á saber, una que mueve, y otra” 
que es. movida: *Easye. De xar  Dnxads , im zh couara moy Cám rut 
Duxer EXTE péporzos , xal VE Pepper, Esto. es : Dicebat autem és Dio= 
cles , animalium corpora ex ferente, Seo quod fertur”, consta— 
re (a). Nadie duda , que las que llamamos en-el hombre pár= 
tes sólidas no tienen movimiento. por sí, sino por la comuni 
cacion de aquel espíritu corporeo sutilísimo, que ya hemos 
mostrado ser el movedot de todo el cuerpo. $Si'se mueven, : 
pues,los enfermos con agilidad y sin molestia', es señal que 
este espíritu no está oprimido con extremo della fuerza de 14 
dolencia, y que se mueve y caminalibremente segun 'el desti- 
no de la “naturaleza, lo qual es de grande consideracion para 
sanar , porque siempre que comparado el vigor del mal cor 
las fuerzas del paciente , se halla que estas son superiores bs 
aquel ,.es indicio que no ha de morir el enfermo. : 
VII. Siempre convendrá conferir esta seña, que Parco 
del peso de las manos y de los pies, con las demas que se 


(a) Galen. Comment. a. in Proga. Hipp: Vent, 6. Chart. tom, 8. Pág. 633, 
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fur reliquem corpus, 1€S. | viese pesado; y tambien las. ma- 
item manus ac. pedes, | nos y los pies, es mas peligroso. 
di ptlted esp POR cold E 

¡SViH.? nóhiog o: Ob, VIL 
0Si vero ySrantoo: gras e Y si'ademas de la pesadez del 
enalin punga quoque | cuerpo; las uñas tambien: ,:y los 
ac digiti' lividi sint y ex-=| dedos se pusiesen dmaratados; de- 
pec- SS be- 


PP 


A 
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hallan en el enfermo, y segun fuesen todas juntas , , se hará 
un juicio” acertado y ¿porque sé hallan: algunas personas tan 
delicadas, que se maple caer: mas de lo que corresponde á 
sus fuerzas: 

VHIL La olservaleldál des los E del cuerpo huma= 
no es de suma importancia'en la'Medicina.: Disputen los Fi- 
lósofos si-'el color cofsiste: en' las modificaciones dela: luz; 
las' quales" son Varias, según la diversidad «de superficies: de 
los: cuerpos , de donde. la ltz se reflecta hasta los o jOS, como 
quieren los” Cartesianos'; Ó si los colores son intrínsecos 'y 
esenciáles-:4 ciertos rayos de luz',como «quiere.Newton;com 
sus Sectarios , pofqué -quando ya' “éstos dos partidos' se con= 
vengan én uña eosa fixa', sin haber entre: ellos controversias 
“sobre esto ,'será señal qué la experiencia constantemente les 
ha descubierto la. verdad, y les ha quitado las dudas”, y en= 
tónces' esta: averiguación ' “servirá. para entender las obras:de 
la naturaleza universal. Mas los colores en el hombre- que 
significan y y que nos demuestran ¿nos lo dexó Hippócrates 
asegurado , segun por observaciones” lo* llegó á alcanzar, lag 
quales hoy son fixas y permanentes. Así son exdctísimas las; 
averiguaciones: que hizo acerca del color del cutis , de la orí> 
na, y de. los denvas exerementos , que por varias partes ars 
roja la naturaleza. Dícenos', pues, en: esta sentencia ; qué 
silos dedos y lás uñas ,' estando el cuerpo tan pesado como 
se dixo 'en los textos antecedentes ; se pusiesen aplomados, la 
muerte está ya cercana. Débese hacer juicio, que quando 
si pa corporeo llega 4 representarnos el color .amo= 

ra- 


e 
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pomo mors statim esto! bese: semis una:muerto: + qRNcAna 
«TX. bol y MÍA. y Ñ 

Si digiti, ac par om-l Si po Pe y pu plan, del. to, 
ñInO mgrescunt , minus | do e pa negros, ES. Menos ma- 
perniciosi sunt, quan: sí] ós qúe ES ponen, amoratados. 
liveant.:sed ¡alía Ep En estescaso: conviene, considerar 
consideranda sunt. y: ost | das demas señales que: se:obser= ' 

enim hvyS van 


e y ias y E: na. 16! sel 
soteid en do senforilcddd agudas , 19) se halla. en. una si- 
tuacion de suyo incompatible con la vida ;Ó., lo que «es lo, 
mismo, con una contextura y diatesis opuesta, á á la que: la 
corresponde pará mantener la! vitalidad, comi 00 
¡TX. ' Esta sentencia cointide con; la, antecedente; pero COM 
tiene una advertencia. admirable. para la práctica. Consiste 
esta en considerar. quando 'salen, el «color: :amoratado-ó;, ne- 
gro en las extremidades del cuerpo, las. AS mas, señales: que 
ten. Ati con el. Bo pl y pis go de tomar da pei Boer Eat 
se entenderá: mejor con esta: «distincion. Si. la enfermedadque 
el paciente tiene es aguda , se ha de ver si salen, estos, colores 
en los, principios , porque entónces significan la, muerte : si 
vienen adelantada ya la dolencia, se han de reparar la, respis b 
racion , el sueño. , el pulso ,;y;¡otras cosas á este modo;,-por= 
que, siestas: son buenas. ¿es indicio el ¡ color, negro, ¡de,que el 
mal ha de terminar en absceso; y si estas señales, por la. mayor. : 
parte fuesen malas; es, indicio. de muerte. Este pronóstico € es 
adaptable á las calenturas malignas, donde salen: manchas 
(puntículas las llaman) negras, y severifica en ellas emel modo, 
que Hippócrates;lo propone. Tomase de aquí, conocimiento 
del modo como se han de tratar. semejantes: enfermedades | 
quando producen manchas negras. ó amoratadas, pues siem- 
pre significan que, el espíritu corporeo. degenera mucho de 
su Órden natural , y está quemado por un fuego ethereo;ó: 
celeste , que le consume, En tal caso los medicamentos cá=, 
li- 


2ONTTRO ODE HIPPOCRATES.. yu 

enim:facile ferre: eniildts van en el enfermo , porque si se 
didearur, Es aliquodaliwd | ye que lleva la Enferiedad con 
signum salubre subindi-- tolerancia , y por otra parte apa- 
ect, morbum vérti ad |rece aleána de las señas significa- 
abscessum e bperandum ¡.tivás de salud , se debe esperar 
6st, ita ut acger conos que la enfermedad terminará en 
Hondobicps! ES”: ten absceso , y que asi el enfermo ha 


gprs de 


O 
lidos , y. aromáticos son dañosos ; y el. remedio mejor es el 
agua fria con los absorventes espiritosos, lós quales recobran 
los espíritus , y: templan el ardor inmoderado ce ellos, Así 
dice Rhasis'muy bien ,que en la pestilencia el agua fria es 
uno de los mayores remedios que tiene la Medicina (a). Con 
que si cón él agúa se acompañan los polvos de asta de Cier- 
vo, 6,el bezoardico animal, que se hace de: las: víboras , Ó 
otras medicinas de.esta casta , ciertamente se socorrerá 4 la 
naturaleza con simplicidad y acierto. En las enfermedades 
crónicas suelen salir manchas amoratadas y. negras en las ex- 
tremidades del cuerpo, ¡quando la raiz de la dolencia está en 
el bazo». Los Médicos, que no cuidan en. distinguir unas en- 
fermedades de otras, y «conocer 4.cada- una de ellas por el 
complexo. inseparable de los síntomas que las acompañan, 
“apenas ven.manchas negras y algun daño en las encías , al 
punto dicen que el mal es escorbuto. Sydenham ya se que- 
“aba en su: tiempo dela. facilidad. con que el vulgo tiene 
por: escorbuto muchos males que no lo son (b);. pero deci- 
sivamente Hippócrates $ pintando los accidentes , que van 
pane ob con sio ri tienen el a grande y enfer- 
p»:n ONES UE ADAL : mo, 


a IZ AÁ » € ESTE MEDITA TO 
(a) Extrudes nimirum binc prorss adventarit aestus y da secundo triun 
Librarum pondere , aut etiam plus , da- 


tumultum. pestilentide , ES accessio- 

mem , valide utque extinguentia , El toque in bora rd y Ec. Rias: de 
sefrigerantia sunt aque in nive, re- | pestilent. cap. 6. -POg- 335: edicion de 
Srigerata - effussim , 3 large. data, | Basilea. 

quoad in alwo Frigiditatem persense- | (b) Sydenh. Observ. Medic. sect. 6s 
rl, Quod si postea febricitet., | cap. 6. pag. 57» 
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partes ¿sai go casts] ¿de llegar :átonvalecer desu mial, 


rat. | yo lasopartes: quese hicieron ne» 
| Ñ 101 oq ye lp á caer ai 
XxX; | d. 7 113 ely ] ty MN Sur . pl 2% y 


Vo iPesteso ac puderiduim|- 2 Sirlos pone ya Las partes: pu» 
contracta fortes signi | «dendas se:contraem. com'afecto 
ficant dolores , E peri; spasmódico -, significar: dolores 
culum lethale. | fuertes, y peligro de morir. 

ica rl la 

“De sOMnO DEPO, quem- 

admodum secundum z ga el enfermo segun . lo. natur al, 
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turam 2 nobis est im con y la caia qn quando. estaba 
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. 
. E Za FFAA Pr ¿9í 
eE po A te , 


> np 
mo, as así” Esnribar vitiatae, e ora e grabeolencia bisy quiz 
bus sunt splenes magni. Quicumque vero habent splenes magos; 
65 neque sanguinis eruptiones ipsis contingunt , neque oris gra= 
veolentia , horum tibiae ulcera prava habent, ES cicatrices ni- 
ETAS vas. Quibus partes sub 'oculis vebementer attolluntúr-,'e0s 
magnos babere lienes comperies (a). De esto se' colige, que 
quando se ven manchas y “cicatrices negras en las piernas, 
aun estando viciadas las encíás , hay enfermedad en el bazo, 
y no suele esta ser muy peligrosa , porque los males de es- 
ta parte traen siempre «menos contingencias que los que 'tié- 
nen el fomento en otras mas principales, y'se hará: Juicio 
ser escorbuto , quando con estas señales concurren las” que 
precisamente ' tras esta enfermedad , hs erat propuesto en 
nuestra práctica. ' 

X. En los ENroHadd que deliran rioBnÉ ¿und tf en 
lo mas fuerte del frenesí f, suele ¡observarse lo: que-a uf 
dice Hippócrates , y por esta observacion s se puede ás veces 
conocer si la muerte está próxima. reis 


- 


pe Las observaciones dEl. sueño son de suma importan- 


cia 


El: sueño es conveniente le téno Y 


4 
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suetudine y interdite vigi-| sano , de modo, que de dia esté 
lare, noctu dormire con- | despierto , y duerma de noche; 
wenit:. si tamen hoc trans-! peso si no lo hiciese así, es malo; 
gressum fuerit , deterins | bien que no lo es el que duerma 
est: minimeveró nocebit, y desde el amanecer hasta la ferce- 
si dormiatur prima luce | ra parte del dia 3 mas en las otras 

| ad ho- 


a 


cia en la Medicina 3: pero:como en. los autores se. hallan 

muchas cosas acerca de estó, que sin estarbien-averiguadas 

se dan por inconcusas, cónviene separar las ciertas de las du- 
dosas , y estas de las falsas, para que la: juventud proceda 

en esto con «mas acierto. Es: ley universal de la naturaleza, 

que los animales á ciertos tiempos velen,y en otros. duerman, 

de::modo que esta: alternativa ees::necesaria para mantener 

la vida. .Es cosa indubitable ,; que en la vigilia están en exer= 

'Cicio las operaciones de los sentidos y del entendimiento , y 
cesan en el sueño. Tambien es cierto , que quando los ani- 

males. duermen segun la ley de la naturaleza , se hacen mas 
robustos ;-por* donde se debe creer, que en el sueño se ha= 

ce alguna obra delas que mas conducen á sostener la vida. 

Esta obra se juzga comunmente ser la coccion última que 
hacen los humores para nutrir el cuerpo , lo qual es muy ve= 

-risimil, porque: el: espíritu corporeo , vacando de las funcio= 
nes de la mente ,se ocupa en una accion tan importante co= 

mo es la nutricion. Es máxima certísima , que así el sueño) 

como. la vigilia ,si duran mucho mas.de loque correspon-= 

de á lo natural son malísimos , porque significan'que se 

ha introducido en el cuerpo.alguna cosa extraña de: fuerza 

- violenta , que obliga 4'la naturaleza á apartarse de las cosas 
que mas la sostienen. Comunmente se cree que :las cosas 

frias hacen dormir , mas esto es dudoso : tambien lo es, que 

los vapores que suben á la cabeza causan el sueño. Todavía 

es mas'dudoso que todo esto, el que la sangre que hay en 

el celebro, deteniéndose aquí :Óó acullá , cause el sueño. 

A la verdad es tan dificil concordar - sobre las causas del 

| sue- 
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2d tertiam diel am horas del dia Cár Pericos 
Somni tamen extra id] | | 


pucca AAN SUNfi 0d 1510.09 A 
E XIT.: aio) XI a DAYA, A, 
De slimtae DErO est; Lo ques se oa de ner por cosa | 


sueño á Helmoncio, Willis , Hoffman y Boerhave; “como 
el” hacer: que los ;péces habitencen las selvas, y lós.corzos 
en los mares. Aun aquellos Modernos', quese convienen en 
atribuir el sueño á la sangre del celebro , distan tanto entre 
sí en el modo y lugares donde colocan este humor para ha= 
cer dormir, como la: luz y las tinieblas. .Omito:el referir se> 
naladamente estas varias opiniones , ya: porque se leen en:to> 
dos los libros, ya tambien: porque: es ageno de: nuestro: ins» 
tituto , que solo intentamos escribir las cosas prácticas. Co-- 
mo quiera , pues , que el sueño se haga, que. esta: averigua» 
cion todavía no está bien hecha, y tal ¡vez.nunca sehará 
con toda perfeccion , loque conviene saber es, qual: era la 
costumbre del enfermo en quanto 4: las horas del «dormir; 
y quanto mas se conformase con ella, tanto:mas favorable - , 
será el sueño. Hippócrates dice, que importa dormir:de.no- 
che y velar de dia, y en esto:se acomoda: parte al institu= 
tode la; naturaleza: que así lo prescribe, y «parte á la cose 
tumbre de su tiempo ; pues los Griegos primero: y despues 
los Romanos solian comer de-moche al modo que «mosotros 
lo usamos al: medio dia, yo despues: de la. comida. se' entre» 
gaban; al sueño, (a). ¿Cornelio Celso'traeveste lugar de Hip=- 
pócratesénestostérminos: Contra gravis morbi periculamestu. 
ubi nocturna vigilia:premitur., etiamsi'interdidosomnus accedit, 
ex quo tamen pejor est-y qui inter, quartam:horam Eh: noc= 
tem, quam qui a matutino tempore ad quartam bhadestió? 
XI, Ire he pre mucho mani en in que aquí. 
1082 El 9410 | p. 0204 a die: 
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a) Vas Justo. a IE 7 y sigp. edicion de ber dETa 
Ecrión Hib.-3. cap, 1. tom. 1 Pag. 96. ¡ 4b). Cels. de Medic. dib, 4, Cap. q- p ¿o ft: 


1 
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áque cinsepdin: , »neque | muy mala es, que el enfermo no 

noch dormire : vel enim | pueda dormir ni de dia, ni de no- 

ex dolore, €S laboribus | che, porque este desvelo dimana, 

Dil ito Ó 
ES 


dice Hippócrates , porque por experiencia he aprendido , que 
quañdo un enfermo de enfermedad aguda. pasa. algunos dias 
sin poder dormir nada, viene á grande peligro, y por lo co- 
mun tras de esta vigilia se sigue la frenesí y la muerte. Se 
ha de ver si el paciente tiene algun dolor que le estorbe el 
dórmir-, porque entónces el peligro'no se conoce por el des- 
velo, sino por' la calidad deldolor , y+las causas de donde 
'ñáce. Así que el no dormir por un dolor de muelas no es 
gran mal ; pero en una pleuresía no hacer sueño ninguno, Ó 
muy poco por la vehemencia del dolor, é importunidad de la 
tos , es señal de muerte. Y si la falta del sueño viene con 
calentura aguda , siempre es señal muy mala , porque siem- 
pié acarrea grandisimos síntomas, y los mas comunes son 
la convulsion y el delirio. Engaña esto 4 los Médicos poco 
experimentados, porque el desvelo porfiado suele por lo co= 
mun ir con calentura, al parecer pequeña , por donde, fián- 
dosé de la poca fuerza que esta tiene , de repente sobreviez 


"ne el delirio con admiracion de todos. “Lo que sucede es en 
'»tales casos, que el enfermo se siente el primer dia con ca- 
'»lentura, y sin poder dormir nada. En el segundo esta calen- 
»túra es menor, los pulsos pequeños y densos, la cara en- 
'»cendida, la cabeza con peso y dolor;mas sueño no hay nin- 
»guno. En el tercero sigue de este modo, sin. dormir ni.de 
'» dia, ni de noche : habla con perturbacion , trastrocando un 
'»poco las cosas : está azorrado, aunque no duerme; y en la 
'»orina el poso está en lo mas alto de ella. En tales térmi- 
¿»nos este-enfermo delirará en el dia quinto; y! es temible que 
» muera antes del onceno.”- Lo que hemos pintado es la prime- 
ra entrada de la phrenitis, ó frenesí , en la qual la calentura 
casi siempre es pequeña, y con diniinuciones manifiestas á cier- 
tas horas, aunque es siempre continua. Todo esto lo com- 
-prehendió Hippócrates en este texto delas Predicciones, que 
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vigilabit , vel delirium| 6 de:dolor', ó de trabajo: grande 


inde signi ificabitur. | queel paciente tiene, des signix 
ficativo de perturbacion- de la 
mente. 
| XT 2d sbasmbqxs 109 Ipro AE y 
— Oprima! vero bro d e «Las evacuación. del vientre del 


buda 4 7 ¿EDBA LEO) o me= 


es certísimo en la AA si In porturbosís Ia) erinae 
decolores, nigrae , Suspensa ferentes cum sudoribus , phreniti-, 
cae (a), sobre cuya inteligencia será del caso ver á Marcia-. 
no, que lo explica muy bien (b). Debemos confesar llana= 
mente , que no sabemos como se hace el sueño, ni la vigilia; 
pero alcanzamos por las observaciones atentas , que el sueño, 
es accion de la naturaleza puesta por la fuerza vital para los | 
usos á que se destina; y el faltar esta accion del todo.es ar 
gumento que las facultades con que la naturaleza se sostie= 
ne están muy gravadas ó extinguidas , como. lo hemos mos= 
trado en las Instituciones. En la vigilia muy permanente siem. 
pre hay inflamacion y. sequedad en el celebro ; y en el sueño, 
inmoderado «se hallan ó falta de espíritus , pa sobra. de: hu-, 
medades superfluas. Por esto decia Hippócrates,, que el sue- 
ño y la vigilia quando son excesivas son malas (c); y advierte. 
tambien, que si despues de un desvelo fuerte se sigue con- 
vulsion'ó detirio, es indicio malísimo: Ex vigilia spasmus, aut. 
delirium malum: (d). De todo esto: saca Celso esta sentencia: 
Pessimum tamén est, si somnus: neque moctu, neque interdiu 
accedit : id enim feré sine continuo delirio esse non potest (e). 

XIII. Explica muy bien Galeno el modo de conocer las 
partes que en las enfermedades están-ofendidas (£).. Siempre 
qee las acciones , de a son Propias. des una decia están vi=. 


leo a 2 Cia 
(a) Hippocr. Lraedict. lib. 1. Sent, 4 73 Eippodr 7. ió sent. 18. 0 


Chart. tom. 8. pag.699. + 0100 +4 A de Medic. lib. 2. cap. 5 


¿(b) Marcian. Comment. in lib, 1. pres 1208 
dict. vers. Ó. pag. 490. ($) Glen. de Loc. affect. lib. 1. cap. 


(c) Hippoc. 2. «4phor. sent. 3 ' y 3. Chart, 10. 7» pag: 384- y Sig8» 
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mollis-est , ES constans; | mejor condición es aquella en que 
ES quae co.tempo resecer- | el excremento está trabado y qe 
nitur, quo per bonam va-| do, y se echa en el tiempo mismo 

| letudinems quantitas ve- | que solia el enfermo arrojario 
ro. secundum  rationem| quando estaba sano. La cantidad 
ingestorum. Sic enim ex- | ómultitud de él ha de ser corres- 
éunte ¿mus venter bene! pondiente alo que se ha tomado, 


utique valebit. | porque saliendo de este modo, es 
| señal que el vientre está sano. 
XIV. dd XIV. 
Si autem Seritea jee - Mas si lo que se arroja por el 


t10 vien- 


ciadas: , Son hulásió que esta se halla fuera de su estado na- 
tural , y lo mismo ha de entenderse de los excrementos. Pa- 
rá esto es, forzoso saber las evacuaciones de humores que 
corresponden 4 «varias partes del cuerpo , y las acciones que 
son propias de cada una de ellas ; y por esta averiguacion 
se vendrá en conocimiento del daño que hay en las partes 
internas. Una de las acciones especiales de los intestinos es re- 
coger y arrojar las heces que resultan de la coccion de los 
mantenimientos, Si estas en las enfermedades se arrojan con 
las condiciones que Hippócrates. trae en el presente texto, 
indican que el vientre en sus funciones no se ha apartado de 
. lo natural , y por consiguiente que la fuerza de la enferme- 
dad no ha hecho impresion víolenta en él. De aquí pueden 
tomar consejo nuestros Médicos , que en las enfermedades 
agudas no están contentos sino ven suelto el vientre, y aun 
se esmeran en moverle é irritarle indiscretamente, preocupa- 
dos de lo que llaman Multitud de causa , contra lo que eyi- 
—_dentemente dicta la misma naturaleza. Mas este punto le 
aclararemos mas en las sentencias siguientes. 
XIV. FExáminando las leyes constantes de la naturaleza 
en quanto 'á las levacuaciones del vientre en el estado sano, 


-. por ellas vendremos á entender las que pertenecen al enfer- 
Tam, Í. G mo. 
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tio liquida , expedit ne | vientre fuese: liquido , conviene 


subducatur cum.stridore,: entonces, que al tiem po de arro- 


aut. Den. LAO jar- 


€ _— mm a 
o o 


mo. Decia Celso, y decia muy bien, que el tener cursos al- - 
gunos dias sin. calentura suele ser provechoso : Sed uno die 
fuere alvum saepe pro valetudine est., atque etiam pluribus; 
dum febrisiabsit , S intra septimum o id: conquiescat (a). 


Sabida es la doctrina de Hippócrates , que enseña ser útiles 
los cursos en las opthalmias (b), en la sordera, y lo que es 


mas, los que van mezclados con sangre ser provechosos á los 


que padecen del bazo: Lienosis, dice, tormina supervenientia, 


bonum. (0); y en la práctica todo esto se observa puntualmen- 


te. He visto confirmada algunas. veces la sentencia experimen- 


tal de Celso , que dice, que si uno tiene estítico. el vientre 


muchos dias:, deberá temer que le vengan cursos, Ó una ca- - 


lentura ligera :Ubi pluribus diebus non descendit. alvus, docet, 
aut subitam dejectionem aut febriculam'instare(d). Otras ob= 


servaciones concernientes á esto pueden verse en varios lu- 
gares de Hippócrates , que á su tiempo iremos explicando. 


Lo que no podemos pasar en silencio es lo que dice Avenzoar, 


Escritor Arabe Español del siglo XII haber oido 4 su padre, 


que fué Médico , y haber él mismo despues confirmado con 


propia experiencia ; es á saber , que los que en tiempo de sa- 


lud llevan el vientre suelto , por lo comun no padecen dolor 


de costado: Et recordor, dice, quod pater meus bonae memo- | 


riae mibi dixit, quod babentes ventrem solubilem non vs 
ritici' funtao ab.eo tempore usquequo: bune compo 
experimento cognovi (e). Fué Averzoar uno delos e 
mas estimables , porque abandonando qiiestiones (cofirlicas-| 
en todo tira á seguir la experiencia ; pero como fué tam-. 


men muy crédulo , es necesario peri muchas de sus _obser= 


: j il e as 

A e ASA 
¿(a) Cels. de Medic. lib. 4. cap. 19. | (e) (0) Hipp. lab. 6. Pre sent. 48 

pag. 229. (d) Cels, de Medic, lib. 2. C ap. m 

(b) Hipp. Coac. Praén, lib. 1, sent. | pag. 39. , 

135. (e) Avenz. Theizir Proem op 143: » 
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aut crebro , €S sensim!jarlono haya rechinamiento, ni 
| 0 E PUSO el 
vaciones se apuren con buena crítica , y los Médicos sabios” 
verán que crédito merece_la que aquí hemos propuesto. En 
el estado preternatural,ó de enfermedad, se pueden conside- 
rar en el vientre, Ó la demasiada estitiquez, ó la soltura. De 
aquella , y de sus efectos tratarémos en otra parte: ahora va- 
- mósá hablar de»esta segun la propone Hippócrates en la pre- 
- sente sentencia. ¿Ante todas cosas conviene saber: en que en- 
fermedades suele ser malo el ir el vientre suelto, porque en 
qualquiera de ellas fuera gran temeridad del Médico dar pur- 
gas, como que su operacion seria contraria á lo que intenta 
la naturaleza. Así sabemos que en las calenturas ardientes 
biliosas , y en las pleuresías yen. otros. casos semejantes; 
-es malo por lo: comun que el enfermo tenga cursos. Como 
quiera que esto sea, se ha de tener por máxima fundamen- 
tal, que el echar en las enfermedades agudas humores líqui- 
dos por el vientre en los principios de ellas , es sintomá- 
tico, y por consiguiente efecto de:la violencia del mal. Vule 
garizada está, pero debe:sin embargo proponerse á: la juven- 
tud la famosa sentencia de Galeno: Cum. morbus aliquis “in= 
cipit, si quid excernatur , id tunc naturae ratione E lege non 
excernitur,sed sunt omnia,earum, quae praeter naturam sunt in 
corpore affectionum, symptomata. Quandiv:enim a causis mor= 
bum facientibus gravatur natura, humorum' adest cruditas, 
tunc ut aliquid recti vacuetur,fieri omninó non potest (a). No 
pueden salir así los humores, sin que esté dañada la accion 
de los intestinos , ó ya sea que este daño le tengan en sí 
mismos , ó que les venga de otras partes. Ni puede tampo- 
co lo que se arroja ser líquido, sin que el mismo excremen- 
to diste de lo natural, pues en el estado sano no debe ser así, 
Por eso, siendo tan freqúentes los:cursos en las enfermedades 
“agudas, que de mil apenas hay una Eo no se hallen (b), 
: | 2 con- 


(a) Galen, Comment. in sent, 22. lib. | (b) Véase Lucas Tozzi Comment. in 
4. Apbor. , lib, de A4pbor. sent. 28, % 
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laborans enim homo ex; 


frequenti surrectione , vi- | nudo, y hacer poco cada vez, 


gilavit utique, Si vero | porque siendo así , trabajado el 


ac| . . hom- 
conviene que el Médico sea prudente en el tratamiento de 
ellos , porque tirar á moverlos nunca ha de intentarlo, pues 


seria esto obrar contra el destino de la naturaleza; y el dete- 
nernos ha de hacerse muy pocas veces; porque aunque tales 
evacuaciones sean sintomáticas, la detencion de ellas podria 

acarrear grandes daños. Para entender esto , basta conside- - 


rar, que la causa del mal descompone la trabazon de los hu- 
mores , y separa las partes que los constituyen. Estas, ya 


separadas,son movidas de la naturaleza fuera del cuerpo, co- 


mo - piezas inútiles, y á veces las arroja por el vientre. Así 


| el enfermo ha de levantarse áme= 


vemos, que quanto mas acre y sutil es el principio producti- 


vo del: mal, mayores son las diarreas , y mas líquidos los 
cursos ; y si en tal caso se quisiesen cerrar violentamente , el 


humor separado de los demas cargarla en alguna parte prin- 


cipal, y induciría gravísimos daños. Dice Hoffman, que en. 
las calenturas malignas petequiales observaba largas diarreas - 


y provechosas (a). Sthal trae una constelacion de calenturas 


malignas, enquesoloselibraban los enfermos por copiosísimos 


cursos (b). Experientia certé comprobavi (dice Cárlos Pison) * 
semper febres ab iis imminui non mediocriter excipio tamen eas 
quae cum pblegmone viscerum sunt conjunctae , S fere sunt le- 
¿hales ex se, in quibus exigua utilitas , ex ejusmodi dejectioni- 


bus emanat (c). Yo tambien he visto esto mismo varias veces; 


pero he gobernado á la naturaleza: dándola vigor , y corri- 


giendo la acrimonia de la causa de la enfermedad , para que 


no produxese en los humores tanta disgregacion. En tales ca- 
sos el agua fria con nitro, el cocimiento blanco de Syden- 


> 


ham , y otros medicamentos de este género , son muy espe= 


(a) Hoff. de Febrib. sect. 1. COP. 11. | 1. N. 15. Pag. Ól. 
pag 8. 0 (c) Pis. de Morb.a colluv. seros. sect.4. 
(b) Sthal Observ. Medic. Pract. clas. | eap. 1. pag. 264 


- 


cia- 


A 
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| accumulatins ; ÉS. saepé | hombre por lafreqúiencia de ir 4 
| A ejecerit, periclelura est | hacer los cursos no podrá dormir; 
ne animo delinquat. ly si estos fuesen en muy grande 
: | cantidad, y se levantase muchas 
veces á hacerlos, hay peligro de 
que se desmaye. : 


Sed oportet pro quan- Conviene, ua exonerar el 
titate ingestorúm dejice- | vientre dos d tres veces en el dia, 
j re | | sob 


ciales. Supuestos estos principios , en quanto á la calidad de 
las evacuaciones del vientre, es menester despues atender el 
modo de arrojarlas, porque si saliesen con un ruido,como de 
quien rechina (que esto significa la voz Griega Tptss del pre- 
sente texto), son malas, porque arguyen irritacion , ó como 
hablan ahora crispatura de los intestinos. Tampoco son útiles 
quando el enfermo se levanta muy á menudo, y cada vez ha 
ce poco, porque esto casi siempre anda junto con gran calor, 
é inflamacion de los humores , y se debilita el paciente con 
- una evacuacion, que le molesta mucho, y sirve nada. Y sí los 
cursos fuesen en grande cantidad , y los hiciese muy á menu- 
- do, hay peligro de síncope , como lo conoce qualquiera. En 
- tal “caso conviene moderarlos, y hacer que no sean tantos , pa- 
ra lo qual el diascordio de Fracastor, ó la triaca con el anti- 
monio diaforético en forma de bolo ó píldoras , he visto ser 
muy provechosas medicinas. Bueno puede ser que sobre esto 
vean los jóvenes á Pedro Miguel de Heredia en suTratado de 
Febre putrida cum alvi flusu , donde , quitadas las dudas es- 

- colásticas, hallarán preceptos útiles para la práctica. * 
XV. Esta sentencia no necesita de explicacion , porque 
por el contexto de ella se descubre la verdad que con- 
tiene muy claramente. Dé advertir es la industria de Hip- 
pócrates , que explica el modo natural de las evacuaciones 
del vientre , para que entendiéndole , por él vengamos en 

conocimiento del estado morboso. 

Lom, L. G3 | Si 


3 
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re bis aut terin die, noc- y una porla noche, segun la can- 
tir semel : plurimum au- tidad de lo.que el enfermo hubie- 
tem subeat primo mane, | se tomado , y la mayor copia 


dr homini | echarla por la mañana, como es 


consietum este. | costumbre hacerlo naturalmente. 
XVI, a lg dos 
Incrassari autem opor-| Y quando la enfermedad seacer- 
tet dejectionem., “smorbo | ca 4 la crisis, es conveniente que 
eunte in judicationem. | la evacuacion del vientre se vuel- 
| va mas crasa de lo Ed antes era. 

Sub-| - Con- 


SÓN ESMAS e 2 > Vi 

XVI. Si se pone cuidado en observar atentamente, se ha- 
llará que los humores , para estar bien fabricados segun el 
destino de la naturaleza, es menester que tengan moderada 
espesura, Las mugeres, que tienen la sangre aguanosa y muy 
fluida, nunca están sanas , y los meses les vienen con abun- 
dancia,, y siempre están delicadas. En el principio de un ca- 
tarro destilan las 1 narices una agua clara y líquida; mas quan- 


do ya va el catarro á quitarse , esta agua se espesa. En las 
frutas de los árboles se experimenta, que sus liquores, quan-= 


do están verdes, son líquidos y aguanosos , y en la madu- 
rez tienen una mediocre espesura. Lo mismo suce le en el 
hombre , cuyos humores para estar sanos es menester 
estén medianamente espesos. La accion con que la natu rale- 
za induce en los humores esta espesura se llama coccion , y 


quando los arroja ya cocidos, se llama crisis. Así dice muy. 


bien Hippócrates, que los cursos, quando se acerca el fin de 
la enfermedad, en cuyo tiempo las crises aparecen , es nece- 


sarió sean mas crasos que ántes, porque este es el indicio de 


que se cocieron, y se reduxeron al órden natural: Quae igi- 
sur maturescunt , dice Aristóteles, omniaex aereis aquea , ex 


aqueis terrea consistendo June, ÚS € tenuibus subinde cria 


redai solent is pi 
y No 


ARA PQ 


(a) tana, Merzor A 4. Cap. 3. 10M. Y. pag. 483: 7 


que 
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XVIL | | XVII. 
Subrufa autem sit, | Conviene tambien, que entón- 
neque _admodum grave ces el excremento sea de un co- 


olens. pi lor moderadamente roxo , y que 
| no hieda mucho. 
onde apo: vi el | | XVIIL 
Expedit autem lumbri- | Esconyeniente quelas lombri- 
cos | 5 1Ces 


fA n 
XVIT. No basta que el excremento sea craso , quando se 


acerca la crisis , porque ademas de esto es menester que sea 


algo roxo, y sin 'hedor. Dice Cárlos Pison (a) haber-obser- 
vado , que quando se acerca la terminacion de las calenturas 
echan. los enfermos excremento copioso moderadamente cra- 


SO, y tirante á pálido y roxo. Yo he visto esto mismo algu- 


nas veces : pero he reparado que si este excremento sale 


en los principios, Ó en lo mas vehemente de la enfermedad, 


no es bueno , antes es indicio de grande calor é inflamacion 
en los hipocondrios ; por donde conviene entónces ver las 
orinas, las quales , si están encendidas con un roxo obscuro, 
se puede temer la tericia ; y si estuviesen tenues , y con po- 
co color, el delirio. - 

XVIIT. Bello campo ofrece esta senténcia para los que 
gustan de las curiosidades que traen poca utilidad, porque 
en explicar quantas suertes de lombrices se crian. en los in- 
testinos , de que modo se engendran , quantas especies de in- 
sectos las fomentan, y otras cosas á este modo, se podrian 


«llenar volúmenes grandes. Diremos aquísolamente lo que pue- 


de conducir á la práctica, y muy de paso insinuaremos lo 
que no conduce á ella. Los Antiguos decian , que los insec- 


tos (así se llaman toda suerte de animales imperfectos) nacian 


de la putrefaccion. Los Modernos impugnaron esto con at- 
G4 gu- 


AI TE ATTE ORTA DEN | IRPTERIVVIAS AA 


(a) Pis. de Morb. a colluv. seros. sect, 4. CAP, 1. Pag. 265. 
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cos teretes cum dejectio- | ces largas y redondeadas salgan 
ne de jun- 


-. 


gumentos invencibles k intentando “probar , que todos los 
animales, así grandes, como pequeños, perfectos , como im- 
perfectos , proceden de huevos ó semillas, con que se pro- 
paga la especie de cada uno de .ellos, El P. Kircher to- 
mó un medio; y no atribuyendo la generacion de los in- 
sectos á la sola! putrefaccion , dixo, que esta descubria, .s 
que estaba” oculto en la semilla de los animales pequeñ 
de la qual con la virtud plastica, es decir , formatriz, na- 
cian los insectos. Los Diaristas de Trevoux vindican en es- 
to al P. Kircher de las impugnaciones de Mr. de Reau- 
mur (a) , que ha hecho innumerables observaciones sobre 
los insectos (b). En conclusion, Redi, Vallisnieri , Andri, 
y los que mejor han tratado esta materia, están confor- 
mes en que no hay generacion de insectos por la putrefac- 
cion , y por una experiencia irrefragable concluyen , que 
la generacion de los mas pequeños animales se hace por la 
mezcla de macho y hembra desu propia especie , de mo- 
do, que en unos salgan á luz los fetos vivos, y en otros 
salgan de huevos , como sucede en algunos de los grandes, 
que llaman perfectos. Mas aunque estén convenidos en es- 
ta constante verdad , disienten entre sí muchísimo en otras 
particularidades pertenecientes á este asunto. Dice Andri, 
y con él otros muchos (c) , que con el ayre , con los ali- 
inentos , y con las aguas , entran en el cuerpo humano 
muchísimos huevos imperceptibles de insectos , los qua= 
les hallando fomento proporcionado en los intestinos, son 
el fundamento de la generacion de las lombrices que se 
crian en ellos. Vallisnieri , diligentísimo averiguador de 
estas cosas , impugna este dictámen con tales pruebas , que 
| | Ai: pagina 


a MHemor. de Trevoux de funio de | pag. 23: edición de Aita h 
1733» 10M. 2. PAY. 11D. (c) Véase Bianchi Histor. de Natural, 
(b) Reaumur Memoir. pour servir | witios. ¿$ morbos. general. Po: 307: 
al Histor. des Insect. tom. 3. Praefat. | edicion de Ginebra. 
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ne exire., morbo. ad ju- | junto conlos excrementos, quan- 
Eme di- | | do 


en mi concepto le destruye enteramente (a). Las fábulas, 
que sobre lombrices raras nos cuentan Bartholino , Pedro 
Borello , y otros muchos Autores, son tantas , que quien 
las lea con buena crítica , creerá que lee un Romance, ó las 
ficciones de los antiguos Poetas. El comun de los Médicos 
cree que las frutas , y las cosas dulces promueven la gene- 
racion de las lombrices, Niégalo esto Francisco Redi , pro- 
bando con experimentos bien hechos lo contrario (b). El dic- 
támen de Hippócrates sobre la generacion de las lombrices en 
el hombre, es el mas sencillo y natural, y en mi concepto el 
mas verosimil. Dice este grande hombre , que el feto en 
el vientre de su madre adquiere ya la semilla de las lombri- 
ces , y por consiguiente son estos insectos tan propios del 
hombre, que no se hallan en ningun otro animal. Y si se 
pregunta de donde salieron en la madre, responde , que van 
los huevos ó semillas de estos insectos con la especie huma-= 
na desde su orígen , y se fecundan en las edades diversas y 16 
en las disposiciones que son acomodadas á su existencia , al 
modo que pasa una enfermedad de padres á hijos, y nose 
explica esta hasta cierto tiempo. Las palabras de Hippócrates 
son estas : 4 nunc de lumbricis latis dicendum. Eos enim in 
puero dum adbuc in utero est , procrear? assero. Non enim ubi 
semel uterum egressus est tanto tempore stercus in alvo manet, 
ut ex eo putrefacto S diutius permanente tantae magnitudinis 
animal in ea concrescere possit. Homo namque si sanus futurus 
sit, hesternum stercus semper cunctis diebus excernit. Tale au- 
tem animal, etiamsi per multos dies homo ventrem non. exone- 
ret, gigni non potest (c). Dos Escritores Modernos quiero 
| AS : Le de QA AS traer 


a y 


. 


¿ (a) Vallisnier. dri Origin, de Perm, | vivent. che si trouan, negl. animal. vi- 
ordinar. nel corp. bhaman, pag. 123. | vent, tom. 1.pag.Ó1. edicion de Vene» 
y sigg. tom. 1. edicion de Venecia de! cia de 1942... “+. 000.0 

| (c) Hip. de Morb. lib. 4. cap. 13, 
Charter. 10%, 7. Póg.-Ó13. ' 


IZ AN 2 
(b) Redi Observ, intern..:agl, animal. 
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dicationem eunte. ¡do ya la enfermedad ya á hacer 
' la crisis, 


traer aquí, que son de los que mejor han tr atado esta materia, 
y llenan de alabanzas á Hippócrates por lo que dice en es- 
te texto. El uno es el ya citado Vallisnieri, el qual, apoyan- 


do su dictámen sobre la generacion delosinsectos conelcitado * 
_ texto de Hippócrates,trae estas palabras fielmente traducidas 


del Italiano : : “Cata aquí explicado un fenómeno tan obscu- 
»»ro como este por nuestro sabio Viejo , y confieso la verdad, 
»» que tengo no poca satisfaccion de fundar un hecho tan ocul- 
- »to y tan controvertido en nuestros dias con las observacio- 
- »nes tan autorizadas de tan grande hombre (a).” El otro Es- 
critor es Juan Bautista Bianchi, el qual despues de haber 
propuesto el lugar citado de Hippócrates , dice así : Ex qui- 
bus manifeste nitideque cognoscitur, divino seni adeó cognitam, 
perspicuamque fuisse taentarum naturam-, ut qui post eum dein- 
de.animal hoc- descripserunt , novi fere 'mibil dixisse videan- 
¿ur (b). Sentados estos presupuestos, fácilmente se entiende 
la presente máxima hippocrática, porque si salen las lombri- 
bes juntas con el excremento , significan dos cosas: la una es, 
que la naturaleza supera con gran fuerza la causa del mal,co- 
- mo que mas actividad es menester para desechar de sí estos 
animales que resisten á la expulsión , que el humor solo : la 
otra es, que la. putrefaccion, que fomenta estos insectos, es= 
tá corregida, y ambas circunstancias son admirables para el 
complemento de una buena crisis : Etenim quí (vermes) sine 


excrementis exeunt , dice Jacocio , in acutis ineunte morbo cru- 


ditatem significant € malignam putredinem... contra ve 
imminente crisi si cum excrementis descendant , spem. s 
ajfferunt , quía inde S naturae robur, Sn materiae bi 

claratur (e). | e 


(a) Vallisnier. del Orig. de Y A idos. generar. par. e PAR ema 


PAY. 140. 10M. 1. (c) Jfacoc. ¿n lib, $. Coac. EHlipp. sento 
(b) Bianchi de Natur. vitios, 9 mor- | 16. pag. 263. 


De- | o Es. 
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XIX. XIX. 
Decet autem in omni | Esconveniente que el vientre en 
morbo ventrem flaccidam | qualquiera enfermedad esté flex?- 
, ac) q | ble, 


XIX. Dos cosas reparables nos advierte Hippócrates en la 
presente sentencia. La una es, que conviene mucho que - 
los enfermos tengan el vientre blando y flexible: la otra, que 
no le tengan muy flaco , ni extenuado, sino abultado me- 
dianamente ; y no hay duda, que estas dos cosas son ente- 
ramente conformes al estado de la salud, y lo contrario es 
indicio de enfermedad. Pondera mucho Baglivio la necesi- 
dad que hay que los Médicos exáminen con el tacto el es- 
tado del vientre, y tiene razon (a) ; pero conviene advertir, 
que este exámen está expuesto á equivocaciones. Si al tiem- 
po de tocar el vientre al enfermo se ve que le tiene blando 

y flexible por todas sus partes, ya se entiende que ni hay 
-tumor,ni inflamacion,ni tirantez convulsiva en él; pero aun- 
que esté tieso. y algo duro , no debe luego inferirse que 
hay tumores escirrosos , ni inflamaciones , respecto de que 
- la sola tension de los músculos del abdomen puede represen- 
tarnos todas estas cosas, sin que las haya interiormente. Así 
dice muy bien Galeno , que suele ponerse tirante el vientre 
sin inflamacion, ó por grande sequedad de las partes que le 
componen ,ó por resecacion del septo transverso , ó por al- 
guna inflamacion de los músculos del abdomen (b). Por es- 
tas consideraciones decia Lucas Tozzi, que las obstruccio- 
- nes fuertes y arraigadas de las partes internas del vientre no 
pueden conocerse por solo el tacto externo(c); y á veces son 
los Médicos tan precipitados, que luego que tocan el vien- 
tre, y le hallan algo duro, ó tirante, ya gritan que hay en él 
- mucho depósito de humores crudos, que llaman fárrago , y 
de aquí sacan mil ideas opuestas á la buena práctica, Refie- 
e e re 
(a) Bagliv. Prax. Medic, lib.1.cap. 8. | 28. Chart. tom. 8. pág. Ótt. 
pág. 39. A Es a (c) Toz. de Ven, lactear. obtsruct, 
—(b) Galen. Comment. Progn,  sent.' pag. 204. 
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«ac bonae molis esse. ble, yseade una buena magnitud, 
Valde tamen aquosum,y Los cursos muy  aguano- 
vel bd 40505 


re Bianchi , que un Médico , tocando el vientre á una muger 
flaca y descarnada, apretó tanto, que llegó á encontrar con 
las vertebras de los lomos; y como hallase duro lo que to-. 
caba , creyó que era escirro del mesenterio (a). En quanto 
á la magnitud del vientre , mejor es que sea abultado, que - 
flaco y retraido hácia dentro. Es certísima esta sentencia 
aforística: In quovis morbo partes ad umbilicum , ES infimum 
ventrem attinentes crassiores esse praestat,bharum siquidem ex- 
tenuatio , S tabes mala, sed ad inferiores quoque purgationes 
parúm tuta (b). La mucha extenuacion en qualesquiera par- 
tes del cuerpo es mala , pero en el vientre malísima , porque 
el redaño , el entresijo y los intestinos por destino de la na- 
turaleza deben tener bastante gordura, y el enflaquecerse es 
indicio de que esta falta , ó se deshace , lo qual napa! ar- 
guye grande defecto en la nutricion. 
XX. Observó Cárlos Pison (c), que á la entrada del Oto- 

. ño suelen muchos experimentar diarreas serosas, y lo atri- 
buye á la menor transpiracion que entónces hay respecto del 
Estío. El hecho es cierto , mas la razon es dudosa , porque 
la diminucion de transpiracion la hay todos los años y en to- 
das las gentes, y no en todos hay cursos en aquel tiempo, 
y pasa un hombre , que los tuvo este año , otros muchos sin 
tenerlos. Dice Hippócrates, que la abertura del cutis. indu- 
ce encerramiento del vientre: Cutis raritas, alvi densitas(d). | 
La suma facilidad con que los Médicos cometemos el sofis- 
ma ron causae ut causae ha hecho entender este texto al re- 
ves de lo que corresponde á las observaciones en que se fun- 
Pe Hi tol para escribirle. Sí uno por su - cor pleidon es 


de- 


(a) Bianchi Hist. Hopat. t. 1, P. 324- If 4- COP. 1. Pag. 160. 
-(b) Hipp. 4pbor. 2. sent. 38. | (d) Hipp lib, 6. Epid. sect. 3. vers. Lol 
(cy Pis. de lHorb. a coltuv. seros. ¡ Chart. 208. 9. Pag. 433: 
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vel album , vel chlorum,| sos , 36 blancos , ó pálidos, 
vel | | con 


a e. 


RR _——— 


delicado de cutis, de modo , que sea prontamente disipable 
por ella , y sude con facilidad , y con poco motivo, por lo 
comun anda estítico del vientre, Pero si la transpiracion se 
detiene, lo comun es venir carga en la cabeza , fluxiones ca- 
tarrales, y otras cosas á este modo , mas no los cursos. En 
la Medicina Estática de Sanctorio conviene separar los he- 
chos de las causas de ellos. Hay allí un buen número de 
observaciones apreciables; pero se atribuyen muchos efectos 
á la transpiracion, y no dimanan de ella. Algunos Modernos 
se han creido esas cosas como si fuesen Cánones , en tanto 
grado , que se han puesto á sacar las cuentas de la corres- 
pondencia que tiene lo que se evacua por la transpiración en 
un dia, con lo que en igual tiempo se echa por el vientre, 
y estos cálculos los intentan despues aplicar violentamente á 
las operaciones de la naturaleza. La misma discordia que 
hay entre ellos arguye que no está averiguada la verdad. Des- 
pues de haber sentado Freind(a), que la evacuacion del vien- 
“tre , comparada con la del cutis, en igual tiempo, guarda la 
razon de uno á diez , se pone á medir las superficies de toda - 
la piel, y de los intestinos, y por ellas saca, que si por el cue- 
ro salen en una hora quarenta- y ocho escrúpulos de humor, 
por el vientre corresponden solamente doce. Archibaldo Pit- 
- carne, ajustadas las cuentas , dice que la evacuacion de los 
intestinos corresponde á la duodécima parte de la transpira- 
cion (b). Gorter pone y explica la suma variedad que hay 
en estos cómputos , sacada no solo de los varios Autores que 
los proponen, sino tambien de las distintas naturalezas en ca- 
da clima, y en diversas regiones (c). Lo que. únicamente es 
cierto aquí es, que todas estas cosas son muy inciertas y muy 
inútiles, y que no están fundadas, tanto en buenas observa- 


. 
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pag. 60. 
LElxcret. intestin. pog. 83». (c) Gorter de Perspiratiosm cap. 2 
(b) Pitcarn. Dissert, de Curat. febr. ¡n.3-y 6 pag. 7. 
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ciones , como en oelngibbias! teorías. Bodrhave ya viejo», y 
desengañado de estas sutilezas importunas,en*una Carta á 
Gorter , hablando de esto , le dice, que la medicina varonil 
y correspondiente 4 la sabiduría de la antigúedad ,es la que 
se funda solo en la observacion atenta de las operaciones de 
la naturaleza, y la que compara unos experimentos con otros, 
para descubrir con ellos lo que está oculto: Sed boe. longe 
magis: singulare in opere exosculor , quod quotiescumque ratios 
nis disputatione utendum censebas , ES ¿bidem ea demum usu- 
fueris, quae solis naturae agentis observationibus firme inniti- 
tur, E experimentorum praecipue cum experimentis compara- 
tionem admittit, ut ex perspectis tecta magis detegat:mascula 
haec est, veterumgue sapientiae respondens Medicina, quam fes= 
tinantis ingenii procax libertas misere diu amisit (a). Si esté 
Escritor no hubiera jamas perdido de vista esta máxima que 
alaba, nose viera hoy tan abiertamente impugnado de sus 
discípulos , y su nombre seria mas glorioso en la posteridad, 
Volviendo, pues, á nuestro propósito, lo que por observacio- 
nes sabemos es, que los cursos aguanosos en el Otoño en | 
hombres sanos y sin calentura, suelen ser provechosos , $ 
las causas de ellos , segun lo deducimos de la experiencia que | 
tomamos como principio de nuestros razonamientos ,sonunas 
veces la demasiada abundancia de agua y refrescos, que ¿l- 
gunos usan durante el Estío”, pues llenando el cuerpo de hu- 
medades superfluas , al tiempo en que estas se agitan, la na- 
turaleza robusta las arroja : otras veces nacen tales cursos de P 
la misma humedad del ayre, en especial si esta anda junta 
con acrimonia , porque es regla certísima , que qualesquie- 
ra alteraciones , que el ayré reciba y contenga, las comuni- 
ca á los humores ; «y principalmente :al' espíritu. corporeo, y 
si hay cana suficiente Li e dios: lo aca la naturaleza 
en 
(a), Boerhav. Ebpistolar. nd Foarn. de | <3 UT ¿per ejusdem Gorter de 
Gorter. dat. Luydun. Batavor. li Perspirat.insensibilit. 
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en tiempo de conmocion , como es el del Otoño. En las enfer- 
medades agudas son malos los cursos aguanosos , porque di- 
manan de una fuerte coliquacion. Lo que yo he observado 
es, que si tales cursos vienen con inflamacion de alguna de 


; las entrañas , no llegan 4 curarse jamas; pero si no hay 


inflamacion , he visto que la quina con los opiados quita la 
diarrea , y mitiga. la calentura. Usaba Fuller en tales casos 


-con provecho de medicinas moderadamente astringentes, de 


los corroborantes , de los opiados y absorventes, y acerca 
de semejantes cursos trae: este consejo práctico: Dyarrbea - 
vero symptomatica ¿lla nempe quae febribus in principio super- 
venit, ut plurimum est malaw..quia subsequens est febri- 
lis colliquationis, id quod patet, quoniam excreta tunc tempo- 
ris sunt plurimum foetida. Ergo talis dyarrbaea semper erit 


sistenda, aut saltem ita cobibenda , ne. Hat exorbitans, Medici 


alias ordinario putant indicari sunc púrgationem, quando talis 
supervenit dyarrbaca, sed recte dicit Lindanus, ipsos tunc nes- 


cire, quid sit superveniens morbo, nam cum superveniat talis 


- dyarrbaca tantummodo propter summam materiae cruditatem, ES 
acrimoniam.eamque saepius malignam, bumorumque etiam con- 
usina, statumque colliquativum, non debet sane irritari, $ 


exasperari purgantibus , sed vel in totum sistz, vel saltem i in- 


tra debitos limites coerceri (a). Los otros cursos que Hippó- 


-crates en el presente texto pone por malos son los blancos; 


y si reparan los Médicos bien , verán que estos raras veces 
son líquidos como los antecedentes, antes por lo comun son 
espesos. Siempre los he observado muy peligrosos , porque 


¡nacen de inflamacion de las partes internas , en especial de 


los hipocondrios. En los dolores iliacos porfiados (que aho- 
ra llaman cólicos) el salir en gran copia: estos cursos blan- 
cos, y durar su blancura sin corregirse en breve , es muy 


- mala señal , porque arguyen obstruccion inflamatoria en el 


+ A 1 hí- 
(a) Fuller Pbhar. extemporan, injulap. adstring. pág. 193» 
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higado. En la cólera cian se ven estos cursos tión ve- 
ces. Con cosas cálidas se exásperan , porque aunque sean 
crudos, va junta su crudeza con grande ardor. El caldo de 
pollo de Sidenham , unas gotas de espíritu de :vitriolo: con 


agua comun, y el cocimiento blanco: del 'mismo- autor, son: 


buenos remedios. La comun y errada creencia de que los 
cursos blancos nacen de estar cerradas las boquillas de las ve- 
nas lacteas, ha hecho que no. se curasen muchos que los han 
padecido. Síguense los que son de color pálido tirante 4 ver- 
de ,los quales tambien son muy malos, porque comunmen- 
te van juntos con inflamacion de las partes internas, ó á lo 
menos con grande y: maligna putrefaccion. Hippócrates sér 
ñaló el color de estos cursos con la voz xr, chlorum, que 
significa en rigor el color de la grama, y de ahí se deriva la 


voz xaposs , clorosis , que es la que se acomoda á la opi= 


lacion de las mugeres quando tienen el color del cutis pálido - 


con verdor. Nunca este color se hace sin copia de humorescá- 


lidos, pues para formarle concurren la bile pálida y verde, 
que llaman porracea, por donde el tratar á las opiladas con 

medicinas calientes es opuesto á la buena práctica, y álo que 
- enseña la misma naturaleza; mas de esto hablaremos con mas 


extension en otra parte. Si los cursos son espumosos, tambien 
son malos, porque la espuma en ellos supone dos cosas, esá 


saber, humores crudos y calor igneo; y así se ve que los que 
engendran mucha pituita , y juntamente tienen un calor do- 


minante en las entrañas, arrojan los humores espumosos. Si 


crudos por alguna causa ignea, se forma la espuma, y esto 
nunca sucede sin grande perturbacion de la naturaleza. Así 


decia Gorter muy bien : Numguam in praxi observare potuir 


spumosam egestionem dedisse bonum praesagium, quia semper 
indicas motum perturbatum, $ deis bumorum (a). 


. 


Muy 


(a) Gorter Medic. Hipp. lib. 7]. sert. 30. pag. 4170. edicion de Padua. > 
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se agita, pues, el espíritu corporeo que reside en los humores : 
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Separe condo ar SR. ss 
Mdia. autem dejectio | ilabido són tal le UE lo 

dejo da: adrede pato que 


PEOR -Muy freqiientemente se ven en pla práctica AMéntu- 
“ras agudas con los cursos que Hippócrates prescribe € en la pre- 
sente sentencia. Haré aquí la pintura de semejantes calen- 
turas , sacada de la:atenta observacion ; y porrella»sevendrá 
en conocimiento de la verdad: hippocrática:” Empieza la en- 
-»fermedad con calosfrios, 4 los quales luego se sigue calen- 
ce tura ¡no muy veheménte:, «pero de calor acre,:el* pulso ño 
-»está muy levantado, y el paciente se halla: pesado, y do- 
:» ma molido. El dia siguiente: persevera” odo:esto:, y se 1e- 
»vanta el enfermo muchas veces á hacer cursos, y ántes de 
¡»obrar tiene dolores en las: tripas como retortijones. Hace 
'w»entónces unos cursos líquidos: y picantes”, que de:dexan ta- 
-»da vez muy cansado: Antes del dia séptimo.se pone la len- 
+» gua con úna: linea seca y negra en elmedio:) y algo blan- 
-»ca á los lados : la sed es molesta', la: calentura "nunca múy 
«grande, el rostro encendido ,. y los cursos en' este tiempo 
-»eSpesos ; tirantes un poco á blancos: cor verdor, de' canti- 
»dad pequeña , muy molestos, así por los dolores de tripas 
«»que traen , ¡como por la importunidad' dé sus repeticiones, 
pr este estado el: paciente:se enflaquec2 mucho, las fuer- 
.» zas se debilitan, la pesadez del cuerpo es tan grande, que 


¿»muchos nose atreven,ni pueden levantarse á hacer los cur- 


-»»sos: la calentura prosigue siempre',' yla lengua de cada pun- 


o»tose seca mas : las.cosas'cálidas los irritan, lás” frias los de- 
ta bilitan y enervantde modo , que Cofi esta carrera; unas ve- 
isces breve, y por-lacomun- larga, van á morir.” Hújús- 
omodi dejectiones, dice Próspero Alpino , crudo existente mor- 
bo in ardentibus febribus, dissenterico ac tenesmodis modo mor- 
< ¡dentes s,plerumque exitiales esseicognovi, in multisque observa- 


> ,quiomnes obierunt ,etsi longius A E “En semejantes 


Tom. I. . H en- 
“() Alpin. de Praeob. vn morí. aegror lib, 7. dp: 9. pág: 89 
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est, sí gi a E que se arroja es poco, pegajoso, 


E lutinosa., oi €S blanco Y algo. pálido, tirante - 
_subchlora, ac evis. | verde, y de superficie lisa. 
90 IA AN A A 
Pis autom, qmagis lá . Todavía son Peon que: los 
Si EIMS SOIL es le CLA OO 20810 ' 8BL Pb ¿S0- 
AS153 a 2.95 Sivinla $1 11ps 91653 INIMIDE DILE 
“enfermos: los ipyrgantes, aunque sean: tostiadoskl son: muy: per- 
Judiciales , ¡los “absorventes: no.alcanzan á la fudrai del mal, 
y los febrífugos,:son .«dañosos.! Lo único. que he visto apro- 
vecharles «€s ebuso delas: yerbas que llaman: hepáticas ¿como 
- la chicofiascerrajas, endivia, pimpinela, fresas. y otras:seme- 
-JANtes y haciendo»¡com> wellasococimientos ) y. añadiéndoles las 
Taeduras de marfil, y de asta:de Ciervo: , y alguna vez las 
semillas frias), enderezando: todo esto:á mover con suavidad 
Tas. orinas) que ,sonla terminacion mas feliz que-se pueda 
- esperar en esta. dolencias Mistio plurimamoctu contingens, di- 
-ce Hi ppócrates yparvam siguificat dejectionem: (a) y «sentencia 
.aplicable-4 á ¿nuestro-asúnto , segun-lo enseñan Galeno y Toz- 
zi. en, su Comento. En. conclusion el mejor método de tra- 
. tar esta dolencia es el mismo! qe Sidenham emplea para cor-' 
tar: las disenterias. + 41. des ¿20129 Í Of "Ln. AOSUIDOS bEL : a 
XXI. ,Los.cursos negros. eñ dos. principios de la enfer- 
“medad Son: atrabilianiós., esto :es, nacen de la: cólera, negra, 
y son mortales, segun. la: sentencia. aforística: orbis qui- 
buslibet incipientibus. si atnabilis 'suporney: el, 4n Fernéoexeat, 
Jethale(b). Si salen hácia-el: fim dela dolencia;con alguna.coc- 
cion, y con,toler, anci ia del pacientes. puedén «ser: úti 
_Jlo hemos. mostrado. enonuestro «Tratado de: ¡Calenturási La 
regla general. que en, esto hay. es, que de qualquiera color. 
y substancia que sea el humor que sale 'en los. cursos, con 
- tal que estos induzcan alivio:al :enfermo..y este los: sufra sin 
. Caimiento de fuerzas, son: -buenos 5 y esto: fué lo que, -movió 
. 4 Hippócrates á comprehender el juicio, práctico de todasuer- | 
ae be di :dA E 
A 'phor. sent. 2 


de 


O EIPE NDA aci ONO lor (0) Hipp. 
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_thales erunt, Vigrads , vel | sobredichos;los cursos negros, los ,, 
pingues , qel lividae, vel | sc y ques se pareces á la gordura , los 
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te de evacuaciónes el esta, sentencia; E creationes in 'febribus 
non intermittentibas lividde ; eruentae chile”, biliosae ; 0m- 
nes malae ; commode tamen si prodeant , bonae. Sed eadem que> 
que est eorum. quae per, alvum ;:$% Jurinas: 2000 rnuntur: ratios: 
Siquidvero quod;non juvet per haeclocasexcenvatun, matum (a). 
Hay:que advertir: aquí, en quanto á las evacuaciones del hu»: 
- mor negro , que si- vienen sin calentura:, pór lo comun són: 
provechosas.. ¡Algunas veces sucede, que un hombre: que no. 
padece especial enfepmedad., arroja: no,solo. por Cursos ,sino . 
tambien por- vómito, el. humor negro, espeso, luciénte: » y ab 
punto se asusta el paciente:, y. el Médico tambien.,:sino.es! 
experimentado , y ino sabe distinguir las- evacuaciones negras; 
«peligrosas de las que:no traen. peligro ninguno: «Pedro, Salio: 
Diverso , Escritor recomendable, «en, su precioso» Libro. de las» 
enfermedados no gomunes 5 trata este.pynso-cop buenas obser=, 
vaciones: y, dice: Lnhac ye Medicos commane efier? velim se» 
sempernigras dejectionesi cun s aepissime, omntpericulo vacent y 
timeant (b). Consiste esto, en que; «pueden, los humores. del 
Cuerpo adquirir. el color negro. ,:sin que por;-esto tengan; su», 
ma acrimonia , Ó putrefaccian maligna, queson 1 las Solas, co»; 
sas que hacen al: humor negro de pésima cond, c19N, » Por esA 
to conviene, mucho, que.las person: expuestas 4 engendrar, 
este humor se abstengan. de zumps y licores » y, tambien-de 
comidas: picantes -y. saladas, con la consideracion, que el uso 
¡de estas. cosas vuelve de mala. condicion: de humor-,,que, por 
sí pudiera ser benigno, Los,cursos verdes d de que habla,esta 
atencia , son los. que yienen 4 dos. adultos,ea;las enferme- 
des, agudas as, y son muy malos , porque, tras, de ellos. ¡Casi 
siempre viene la. frenesí , y casi todos los, que esto pade- 
es». JAS á BABES En, los niños hay. dos suertes de hu- 
60 ¿absaou E . 5 es on ¿mor 
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QUE o 6d PO E pa XXI 00 HOR 
Variegatas tamen de Mas: si ¡fuesen varios los humo- 
eo ? A 3 MIVRYS $9 Ú $ A ¿Jeca, , É y EN € : E Ss Ñ xi pr y pS , he o TES 


On Werionios e vecino: jan de esten co= 


lor: 'otrastsaleigomo" 'ceniciento: ó amarillo y yen dándole el 
ayre ¡se vuelve verde; Este segundo no es tan: «malo como:el' 
primero! Generalmente hablando les cierto , que los cursos 
verdes¡en los (niños so de' peligro , ¿omo en los adultos. Se 


ha creido enos tiempos:pasados, «qué la verdor:de estas eva-: 


cliacionesidimanaba de un ácido, que se mezclaba con la có 
lera."Puédese "ver lo que! sobre esto he “eserito en mis Ins< 
tituciones. GualteroHatris;:cuyoltratado'de Morbis: infantums 


fuera muy ¿ or sino hubiera fundado sus discursos en 
tema del' ácido y alcalí ¿que estaba dominante | 


el famoso- sis 


en su: tiompo , quiere" que“los absorventes y “purgantes “com 
el 'ruibarbBo 'seanlos mejores re s:que- hay para'sanar á 


los" niños: quando'e en sus males: experimentar s semejantes cur= 


sos (a). Más! lo-' que enseñan las observaciones bien ordenaz 
dás es, que los'cutsos verdes: .en' los niños siempre andán' al | 


tos cón: disgregación Ó descompostura ¡del las partes de si 
htimorés , 5! cón!'prándé á¿ctimóonias! Los Médicos han de des 
entónces coh “atenció qual? sea! la catisa de estas“eosas; pof= 


que 4 veces es uña calentura! “errática otras vecé na tercia- | 


ña, tal véz una fiebre drdiente, y: puede sér ina Auxión' 
te de lá ES y deberán “aplicar las medicinas se un 
tespondén' 9icada úl ho de EstóS Mates 03 00d 10%. ciu de 
XXIH. “Lláamán los'Médicos'cursos' variega 
se ¿oipóndl dé mud 10s'y diversós humores. Sofide dos'ma: 
- nerás , porque uñas veces én un solo curso echa el enfermo 
humor amarillo”, sangriento, verde, y con raedúras:'otras 
veces no es _Así ; ántes sucede » que 1 haciendo váttas. evacua- 
-— $ MA A dl dE DY : 
(a) Harr. de Morb. acut, io pog. As dd ' 


os 2 los que. 
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jectiones y bis diuturnio- | res que se arrojan , entónces los 
res sunt, sed nihilominus | cursos duran mas largo tiempo; 
lethales: sunt autem ta- | pero no por esto. dexan de ser 
les, ramentosae, ES bi-| mortales. De esta condicion son 
liosae , ES cruentae , ES ¡ los que se parecen á las raeduras, 
porraceac,ES nigrae, nor | los coléricos, ensangrentados,los 
V num- de 


ciones en la una sale el humor verde , en la otra amarillo, 
y así de las demas diferencias que hemos propuesto. Esta sen- 
tencia hippocrática es cierta en la práctica , y cada día se ve 
que en semejantes cursos se alargan las enfermedades, y al 
fin los pacientes mueren. De creer. es, que estas evacuacio- 
nes nazcan de ¡grande disgregacion y putrefaccion ,. porque 
separándose mucho unas de otras las partes de los humores 
hacen parecer diversas las representaciones de las cosas, que 
ántes por su union parecian uniformes, y nada hay en las 
enfermedades agudas que tanto separe los humores entre sí, 
y los descomponga su textura (endas Escuelas se llama es- 
to : Vitium in lege mixtionis ), como la putrefaccion y disgre- 
gacion, que la calentura produce en ellos. Demas de esto 
los cursos varios casi siempre vienen de inflamacion , y esto 
los hace mas peligrosos. Observen los Médicos atentamente, 
y los verán en las disenterias con freqiiencia, de modo , que 
en qualquiera calentura: que los he visto, los he tenido. por 
disentéricos; y los he visto ser muy perjudiciales. Los que 
Hippócrates en este texto llama Euwuaroda , ramentosa , es- 
to es, á manera de raeduras , son de pésima condicion, por- 
que se hacen no solo del moco, ó pituita que hay en los 
intestinos , como quiere entre los Modernos Gorter (a), sino 
de algunas pequeñas hebras de las telas de ellos , mezcladas 
con el humor pegajoso; y este esel motivo de ser tan ma- 
los , porque significan hallarse el humor inflamado y corro- 
sivo muy internado en las partes membranosas del vientre. 

Tom. I. id Ha Es- 
fa) Gorter Commentar. ad Apbcr. 67. lib. 7. pag, 498. 
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sim procedentes. | Please otras cada uno poc Semi | 
00 nes mente. 
XXIV. | ? XXIV. | 
Flatum vero sine toni- El despedir el flato sin ruido es. 
tu | | muy 


Esta sentencia de Hippócrates la copió Celso en estos térmi= 
nos: Alvus quoque varia pestifera est, €. quae strigmentum 
sanguinem , bilem., viride aliquid , modo diversis temporibus, 
modo simul E inmixtura quadam, discreta tamen repraesentat. 
Sed haec quidem potest paulo diutius trabere(a). 

XXIV.. En asunto á los flatos padece el vulgo muchos 
errores, y los Médicos grandes equivocaciones. Muchos creen 
que casi todo quanto padecen es por flato ; y si algun dolor, 

aunque nazca de inflamacion , los molesta , al punto juzgan 
que es un flato, que se ha metido en el lugar que duele. Los 
Médicos deben ser cautos en esto, y no fiarse de estas re- 
Jaciones de los pacientes , porque ellos conviene que digan 
lo que sienten , mas no las causas internas de sus males. En 
las Escuelas, y aun fuera de ellas , hay la costumbre de con= 
fundir la causa con el efecto en quanto á los flatos. Ven to- 
dos salir el ayre impetuosamente en un jregúeldo , y luego 
creen que el flato.es un'ayre elástico movido .con- fuerza. 
Hallan despues , que los quepadecen flatos , por lo. comun 
son delicados ; y de aquí infieren, que estos dimanan. de po- 
co calor. A:esto juntan el razonamiento filosófico , que 
si el calor es fuerte , los disipa , y por consiguiente es pre- 
eiso que sea débil.: Se observa tambien, que quando domi- 
nan los flatos,hay ciertaapretura (crispatura lo llaman ahora) 
en las partes del vientre, que trae grande incomodidad y 
de ahí deducen , que no. hay flatos sin espasmo ó convulsion 
de las partes donde residen, de modo , que miran á esta co= 

| mo 


(b) Cels. s. de Medic, lib. a. CAP. Ó. pigÓ. A E 
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mo una causa general de todos los flatos. Mas todo lo que 
hemos dicho es efecto del flato, no el flato mismo; y sin 
embargo de que Boerhaave y Wanswieten tratan harto bien 
este punto , y siguiendo las pisadas de ellos, le propone con 
extension Francisco Combalusier en su Pneumato-Pat hologia, 
no obstante todos tres han padecido la equivocacion de dar 
por flato lo que es efecto de él, tal vez por querer ajustar 
esto á los primores de su mecanismo. Como este punto pue- 
de ser muy útil á la juventud , conviene explicarle cofi mé- 
todo y brevedad. La voz griega étra corresponde á la” 
Latina /2atus , y es menester no confundirla con la voz g6r:s, 
que en Latín es natura, porque la primera viene de 9.43, 
- que significa soplar , y la segunda de $, que correspon- 
“de á gigno, genero, S'c. Hippócrates en su Libro: ep qu 
eur, esto.es, de Flatibus, explica los flatos de modo, que los 
- Escritores de nuestros tiempos, que mejor han tratado la ma- 
teria , han tenido poco que añadir. Gobernándonos , pues, 
por lo que dice este grande hombre, y siguiendo en todo. 
los pasosde la naturaleza, distinguimos en los flatos dos co- 
.sas'; la una es el espíritu crudo , agilísimo, igneo, de con- 
> textura floxa , y. de «movimiento velocísimo: la otra es una 
_materia cruda , glutinosa Ó pegajosa, elástica, y propia pa- 
ra adquirir extension , fermentación ,ó enrarecimiento. El 
conjunto” de estas dos cosas es la materiá de los flatos ; y 
quando alguna causa eficiente pone en agitacion y conmocion 
á esta materia , entónces se experimentan sensiblemente los 
efectos de ellos. Pensemos ahora, que un hombre hipocon- 
driaco,ó una muger histérica tiene en las venas y otras par- 
_ tes del mesenterio ó entresijo, y en las demas que hay en to- 
do el vientre, una buena copia de humor pegajoso , elástico, 
fácil á fermentarse y enrárecerse; y juntamente figurémonos, 
que la parte espiritosa de este humor es muy sutil, muy cáli- 
da, muy movible, y sumamente delicada y agitable : supon- 
- gamos tambien, que á estas. personas se les da yna pesadum- 
H4 bre, 
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mum est. Melius autem | mas «conveniente el que salga, 
est ) aun- 


bre ,ó comen una cosa fuerte y contraria á su constitucion, 
ó se les alteran los humores por las mutaciones de los tiem- 
pos; y he aquí que al punto, agitada la materia de los flatos, 
hierve , se conmueve ó fermenta. Con este nuevo movi= 


miento dilata y estira las túnicas de los intestinos, y causa 


dolores , ansias, y otros males semejantes. Como la contex- 
tura del espíritu en tales enfermos es laxa, sumamente movi- 
ble y delicada , cuyas afecciones los Griegos llaman Aragia, 
á la; perturbacion que experimentan, se sigue descompostu= 
*ra, y por la conexion y encadenamiento que hemos mos- 
trado haber en toda ella , se padecen vahidos , temblores y 
otros accidentes de la cabeza. Quien quiera que lea atenta= 
mente las Observaciones de Sydenham sobre la afeccion his- 
térica , y repare con cuidado lo que padecen los que abun- 
dan de flatos por la hipocondría , verá que lo que llevamos 
propuesto son conseqiiencias sacadas de las mismas obras de 
la naturaleza. Juan Fieno en el libro que de propósito com- 


_puso.sobre los Flatos, intitulado Physograpbia, explica harto 


eS 


bien estas cosas ; y Helmoacio, sin embargo de haber sido 


| 
" 


un gran sistemático , tocó este punto de modo, que se pue-. 
de componer muy bien su dictámen con esta doctrina (a). De 


lo dicho se colige, que el ayre no es el flato, sino que se ha- 
lla conmovido por la agitacion que la materia del flato cau- 
sa en él, del mismo modo que sucede en el instrumento que 


llaman elipila, del qual se trata en mi Física (b), pues el 


agua en él enrarecida por el fuego, y convertida en vapo- 


res sutilísimos , agita al ayre con tal fuerza, que le hace sa=. 


lir violentamente y. con estrépito por la boca de la máqui- 


na, Síguese tambien, que el ruido , espasmo, y otras cosas 


semejantes son efectos, de los flatos, y que estas afecciones 
se hallan en: La hipocondriacos con aho exceso , porque 


. en 
ta) Véase Hmoidio de Flatibus, (b) Diyris Matera” prop. $8, UM, E 


pag. 288.) SIB 0 > ay Pag. 218. 
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est cam isoniti exire,| aunque sea con sonido , que el 
quam que 


Pa 


en ellos hay junto á á los intestinos gran copia de materia cru- 
da, pegajosa y elástica , y juntamente el espíritu corporeo 
es crudo, agilísimo, sumamente igneo y agitable. Por esto 
nunca conviene curar los flatos con medicinas calientes, por- 
- que estas exásperan el espíritu , y secan la materia cruda, y 
se ve, que siempre los medicamentos espiritosos y aromáti- 
cos fuertes á los que padecen flatos , les hacen mucho daño. 
Muy á propósito dice Helmoncio hablando de esto: Etenim 
si ventositates in nobis sunt vapores, aut exbalationes , certe 

major dolorum,atque fatuum excitatio,€S partium distentio se- 
=quetur; adbibitis contra ventos,calidis,eo quod vapores augeri 
est necesse, cruciatusque tam propter distentiones , quam ven— 
torum acrimoniam multiplicari (a). Tampoco les"haceñ pro- 
vecho las cosas frias, porque como nunca hay copia de flatos 
sin mucha crudeza, la materia se encrudece mas con lo frio, 
y el espíritu corporeo ya débil se enerva: y enflaquece. Por la 
misma razon no convienen las purgas, ni ninguna otra suerte 
de evacuaciones copiosas en tal dolencia , porque todo lo que 
debilita, y quitala fuerza, aumenta la materia de los flatos. 
De esto ha: hecho demostracion Sydenham en la Carta á Gui- 
llermo Cole , tratando de la afeccion histérica. Los remedios 
que he hallado mas á propósito para los flatos son la quina, 
el hierro, y el opio : si el Médico sabe manejarlos con in- 
dustria y darlos á tiempo , ciertamente logrará con ellos 
buenos efectos ; bien que siempre que se puedan excusar , de- 
be hacerse, porque toda suerte de medicinas altera á los fla- 
tulentos. La dieta vejetal , el agua pura y. fresca con modera- 
cion, el exercicio moderado , y un régimen de vida compe- 
tente, son remedios seguros y acomodados contra los flatos, 
- Aquí es preciso advertir, que la causa mas poderosa para 

excitar los flatos en los que están dispuestos á padecerlos, es 
el ayre, segun las varias dt que este recibe en las di- 


VEr= 


(a) Helmont. de Far. Pág. 259» 


122 EL LIBRO DE LOS PRONOSTICOS 


erro re voloi:, quals: que se: yuelya hácia arribasbien . 


Ta A que 


1 


versas: mutaciones-de lositiempos: El observariesto conduci- 
rá para no echar lavculpa de los flatos á los manjares tal vez 
útiles, al vaso de. agua queno. los produxo» 04 otras: co= 
sas..quesno. tienen «conexion con: ellos, y “aprovechará tam= 
bien 'para sevitar pungasyoywcopiasde medicinas , que ciertas 


mente los alteran. Conveniente puede ser que los Médicos 


tengan presente esta «niáxima de Hippócrates : Huic quoque 
orationi subjiciendum (habla de las enfermedades que vienen 
de los flatos) ¡morbos unguam vis. aliunde, quam ab aere oriri 
possescumiis aut. copiosior:; aut parcior:, aut etiam plenior, aut 
ES morbidis:inquinamentis infectus:im corpus subierit(a).Sen= 
tados.estos. presupuestos, se entenderá fácilmente la verdad 
de la presente sentencia. Siempre. que los flatos se arrojan PoR: | 


abaxo sin ruido. .es buena señal -, porque: significan fuerzas 


en la. naturalezas flexibilidad en: las partes internas del yien2- 


tre + y blandura:: en lay materia de ellos. Quando al salir me=- 
ten ruido: s ya son' indiferentes, porque unas veces son úti- 
les , otras no sirven de nada. En los dolores ilíacos , que 
ahora llaman cólicos , sucede, que quando se “acerca la muer= 
te arrojan á veces; fato “y excremento , mas no'se'ha de to= 
mar de ahí la mejoría. , Ó.peoría. del el ebaoy sino de las de- 

mas señales: que concurren, como la frialdad de los etreidon 
la pequeñez del pulsosel color delirostro amoratado, y otras 
á este modo, que significan una muerte próxima: Nonraró 
enim contingit (dice á este propósito Combalusier) praesertins 
in colica fatulenta coercitum. aerem: nulla artis opera extrudi 
posse, tuncque subitaneammnasci gangrenam , cujus- pedissequa 
fatalislaxitas spasmos solvens ac dolores fusans facilem Rati- 
bus exitum conceder, qui idcirco ubertim, sed. serius prosilienti | 
Ne tunc illudant cibi fallaces illae induciae; ; ad religqua signa 
pulsus nempe debilitatem ac inaequales ictus, extremorum fri= 
gus, faciem cadaverosam , ansictatem, sincopem H insignem, 


y , - ac 
(a) Hippoc. de Flasib. cap. 2. Chart. tom. 6. pag. Ig dE z 


Ss 


si 


4 
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sic procederis significet | que el echarlocon estrépito signi- 
] FAR | | de Y 


ac putidum flatus foetorem attende ; baec aegrotantis mortem 
instare docebunt (a). Muy reparable es la historia del mucha- 


¿cho que vivia en la granja de Hippóloco , del qual dice Hip- 
'pócrates que tenia dureza en los hipocondrids, y otros muchos 


síntomas que allí se refieren; y habiendo muerto inopinada- 


mente, poco, ántes» de, fallecer: .echó «mucha orina , y flatos 


con ruido: Corporis jactatione torquebatur , ES non mibil con- 


vellebatur.Desinente convulsione- inscius extinctus est. Anteave- 


ro ajfatim minxit , € flatus cum strepitu prodierunt, superio- 


resque partes nulla ex parte evacuatae sunt (b). Esto sucede 


¡algunavez:, y conviene saberlo: para no quedar engañados 
- en las enfermedades de los hipocendrios.,. y.de los intesti- 


- nos, donde suele observarse , que quando va faltando la vi- 
- dasse. relaxan'de modo; que echan orina , flatos y excre- 


mento , las quales cosas , por la disipacioñ que inducen, ace- 


- leran la muerte. Admirablemente dice Valles en el comen- 


en 


to de esta historia: Haec verd manente priori ac deteriori mor- 
bicausalevarenon poterant., poterant vero debilitare spirituum 


_ effussione y atque ita mortem, properare(c). Son de reparar las 


- palabras: Manente priori ac deteriorí morbo, porque incluyen 


. la norma que se ha de tener para conocer la bondad de los. 


flatos,Óó su poco provecho.:Mas.como quiera que esto:suceda, 


Siempre «es. mejor que salgan, aunque sea con ruido, que el 
volverse hácia arriba, porque esto denota por lo comun in= 


flamacion ,'ó cconvulsion en las partes inferiores del. vientre, 
Así se ve, que aun sin calentura, quando los hipocondria- 
cos tienen inflamado el intestino recto , € hinchadas las he- 


- morroidas,los flatos con grande dificultad se arrojan por aba- 


- Xo, y fácilmente se revuelven hácia arriba:con bastante moles- 


A 1) 


(a) Combalus. Pneumat, patbolog. mn. | (c) Valles Comment, ¿n lib. q. Epis 
188. pag. 242. GT 2. ¿j dem. text. 81. pag. 193. edicion de 
(b) Hipp. Epidem.' lib.” 6. s0xt. 34. | Madrid de 1557. 


Charter: tom. 9. Pag. 34. 


+A 
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hominem aligua parte: | fica: que el hombre tiene: alguna 
dolere, aut delirare, ci molestia , ó que delira, salvo si de | 
volens ; sic ¿Aatum. emisc- | propósito , y con industria lo hi- 
rif. is A clesG.. das 

ERA 0 EGSA ESA EV. 


Dolores autem. atque. Los, tumores y dolores: que 
tumores ex lmposandtiós 


vienen delos hipocondrios; sisou. 
si recentes ec: rt mao recientes, “y no yan con tp pi 
y A a PS ON ARO A, ER A cl0n; 
tia de los pacientes. Lo último que Hip Eb Cas dice: en esta 
sentencia tocante .al delirio, se funda en el' recato. que to= 
dos tienen de ¡arrojar el flato: con ruidoen presencia de. otras 
gentes, de modo, que si: elcenfermo sin asonden á esto lo hi- | 
ciese, se debe por'eso.creer: que. delirancsdo slose abuok eo y 
XXV.. Dos advertencias útiles para va práctica contiene 
esta sentencia. La primera es, que si el vientre está hincha-= 
do enilas enfermedades agudas, y su hinchazon es reciente 
y sin inflamacion ,se quita. excitándose cierto: murmullo:en 
los  hipocondrios. La segunda: consiste. en quessi no saliese 
con el excremento ¿coma orina ,:Ó:con el flato lo que cau- 
sa el ruido , en tal caso es menos malo que se perciba en 
las partes inferiores , que en las Superiores del vientre. En 
quanto á lo primero,es de advertir que Hippócrates habla so- 
lamente de los ttumores:de los hipocondrios que son recien= 
tes y sin inflamacion, porque en: los: que son viejos , como 
los escirros y la hidropesía: , aunque se 'excite el BogCoguy ds, 
borborigmus , esto es ,el ruido en el vientre , no se cumple 
lo que aquí se díce , como ni tampoco se verifica quando hay 
inflamacion ; pues én los moribundos de enfermedades infla- 
matorias del vientre se eleva este extraordinariamente, y aun= 
que se sienta el sonido de los flatos, el enfermo muere; y 
por eso conviene que no seamos fáciles en tener estos rul- 
dos por vergencia (llaman así los Médicos la inclinacion de 
la naturaleza á echar por el vientre la. causa de una enfer- 
medad), ni prontos á dar purgas por semejantes señales, pues 


C al 


1 
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sine phlegmone, solvit | cion, se quitan, excitándose cier- 
| murmurium factum  inm|to siemullo en el hipocondrio, 
_ hypocondrio, €S maxime mayormente si lo que excita el 
yn exierit cum stercore, | murmullo saliese con el excre- 

a, ES Aatu. Si vero | mento, con la orina , 0.con el fla- 
[0 iria Murat. ubijto3 mas si con todo esto no se 
ad E echa» 


las mas veces suelen engañarnos. En los niños es cosa; muy 
freqúente hincharse el vientre de repente, y sentirse. en, él 
Tuido de flatos ; lo qual suele ser buena señal contra lo que 
piensan muchos Profesores. Dice Sydenham hablando de 
id que: ha' visto «suceder. esta. hinchazon «een ellos. quando 
Ya á quitarse la enfermedad : Observatu dignum est, dice; 
Era cum febres autumnales y teneram.aetatem diu cruciarent, 
nulla spes sit easdem abigendi, donec abdominis regio circa li= 
neam praecipue indurari atque tumefieri lpeceperiz, lisdem enim 
'gradibus; quibus hoc symptoma supervenerit , febris etiam fu- 
-gam meditatur. Neque forterex meliori aliquo prognostico mor= 
bum buno brevi abiturum dixeris, quam. si sedula animaduer= 
osione suboriri boc symptoma perspexeris (a). Esto mismo he 
confirmado muchas veces con propia observacion; y. he notas 
do, que las calenturas en. que acontece esto á los niños, como 
no haya inflamacion , siempre son de las intermitentes ,aun- 
“que parezca no limpiarse el paciente ; pues es muy fregijente, 
A omo veremos en otra parte, aparecer continua la calentura, 
y pertenecer á la clase de intermitentes, segunSydenham lo 
notó en las Otoñales. Esto puede conducir para dar á los ni- 
ños la: quina en tales casos sin miedo , como lo he practica- 
do algunas veces con manifiesto provecho: En+quanto á la se- 
gunda advertencia; que aquísse* nos propone enla sentencia 
hippocrática,hay que reparar que la naturaleza arroja la cau- 
sa de los flatos á veces por la cámara , otras veces con el 
ayre, y tal vez. por la orina , lo que se entiende fácilmente 
ls: aten- 


adien sect. J. cap. a póg. 16, 


A 
(b) Sydemh. Observer. 
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ad inferas partes des- echase fuera del cuerpo; será eno. 


cendat. | tóncesútilel que el ruidose sienta 
e sin ben las. lente yo e 
XK Wlos ig liinda | AN Rs 
Urina vero. optima est, . La. orina es sde la. mejor sena Al 
| guaje |. odo 


atendiendo, cc como ya Méfanos explicado, que los oda sien 
pre suponen materia crasa y cruda, y espíritu crudo y igneo, 
de las quales cosas, aqueila porel: eqpemeatsl puede evacuar= 
se , y esta por la orina; y si esto.no sucediese:, es, menos ma-=; 
lo sentirse el ruido en las partes infériores de vientre , que. 
en las superiores, porque como. ya se dixo en las sentencias 
antecedentes , los males del vientre menos peligrason) son den 
baxo del ombligo, quemas arriba deél. o 2 co y de 
XXVL URINA. Esta es una de las. materias ñ nas, trilla- 
dis dx la Medicina ; pero que necesita de mayor: exámen» 
Tres cosas hay que reparar en lo que: toca á: la: orina, en. 
quanto: esta averiguacion:conduce 4 la: prácticay:es á: saber, ] 
las partes por donde se echa fuera del cuerpo :la substancia 
de la misma ' orina , y.el uso que ha. de: hacerse de. su. las=. 
peccion ; y como en cada una de estas andan «con la vers. 
dad mejolados muchas cosas , parte falsas; parte mal-ave= 
riguadas., procuraremos: separarlas, para:que-da- juventud, se. 
aproveche de lo cierto y. biensexáminado: » Y sepa: suspean 
der el juicio en loque :vanaimente:se:da por cierto, siend 
dudóso. En: quanto ádlas: «partes y por: dondese despida danajás A 
na , es certísimo que son destinados para. este efecto los : 
_ñones»,. ureteres , y la:vexiga. Si toda la orina ha «de in, 4 la 3 
vexiga' precisamente, A pasando, ántes. poe laa e y. ure= 
- teres,: ya no es cierto ¿porque Hippócrates supone: que 
parte de ella: en- derechura va desde- el : yient: e-é hipocon-. 
drios á la vexiga; 41 vero , dice , quae eduntu ur, ES bibuntur, 
in ventrem feruntur., ex ventre vero venae in vesicam qua. par : 
te piiumorea 2 bransmittit, e Anido dad e se: dG” 20% | ñ 
» ta ] 


Li 
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quando ¡liiment amó fue dicion, Din el poso de. ella 


rit 1 CS- 


ocio di ds 


tar, que Charterio traduxo la voz Griega vis, poniendo ve- 
ñae, y nosé por que, pues en rigor significa lo mismo ¡que 
fibrae , como lo prueba concluyentemente Foesio (a) , y .€es- 
asignificacion, es mas PO á la mente de Hipócrates, 


bebe penetra en Pd mc por entre las fibras desde el es- 
tómago hasta la vexiga. Galeno rechazó este dictámen en el 
Libro segundo de las Facultades naturales (b) , y no ha sido 
“despues apoyado:con firmeza: hasta nuestros dias: Teofras> 
do:Pardoelso: pes ManáltinoS viendo: Ca unas veces: sas 


Ax 
Es 


di istinguió: las orinas en orina en bebida, y en:orina de sangre, 
“queriendo significar, que la una se hace" del agua: sin prepa- 
tación, , y la otra sucede despues de haberse cocido : los -ali= 
“mentos , y pasado á la sangre. Esto estuvo bien distinguido, 
y por ello conocemos , que es verdadera la sentencia de Pli- 
.nio el Menor, que dice, que no hay libro, por malo «que 
“sea, que no. “contenga algo de bueno. En las Memorias de la 
¡cademia Real de las Ciencias de París al año 1701, hay 
“una Disertacion: de Monsieur Morin, en que se.empeña .es- 
te Médico en probar el tránsito de las orinas: de bebida in- 
ediatamente desde el estómago hasta la vexiga(c). Las prue- 
es que allí trae se reducen en substancia á que el, tránsi- 
to delas aguas. minerales no pudiera ser tan acelerado de otra 
manera , y que la prontitud con que los espárragos dan-olor 
de orinas., Y. la tintura de Casia las hace negras ;, no. pu= 
ra suceder si hubieran estas cosas de andar el largo ca- 
nino de la sangre para llegar á los riñones, y baxar desde 
pps á lev alega: isla So Jeyó esta nina 
E ES DAD all an ¿MMS DE “no 


ELA: eiii | 
(c) Memotir. de: 1? Acad. Royal. des 
Scienc. ann. 1701. Pag. 498. segunda 


(6) Galen. de Natural. ca Mb. 


Mareo, 2. Chart. tom. $. p0E: 33- S de 
acultat. natural, db. 2. cop. 8. | edicion de Parés. 


/ 
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vis album , ES laeve, ES ¡ estáenel nie es blanco: liso 
aequa-| | A 


no quedó convencido, como lo dice él: mismo (a); y. fué 
porque no hallaba modo de conciliar este tránsito con las 1 
yes de la circulacion de la sangre, con las de la. presion, 
y otras cosas á este modo, á que adheria este Escritor con 
demasiada creencia. -Morgagnio negó tambien estos tránsitos os 
de la orina desde el estómago á la vexiga ; pero para expli- 
car como pueden: hallarse en ella algunas agujitas, que por 
varias observaciones dicen constar haberse hallado ¿apela 4. 
conductos ocultos de la naturaleza : Easacus , ¿dice aut per 
vías quas ex intestinis, ut alió etiam interdum. quemadmodum 
observatum est, ita in proximam vexicam sibi sensim faciant, | 
aut. per alias, quas cum tot praeterea rebus bortabiir aca 
non est'mirum ed pervenire libentius crediderim (b) Ademas s 
de estos insignes Escritores niegan é impugnan estostránsitos 
de la orina desde el estómago á la vexiga otros muchos 
dernos; bien que no falta entre ellos alguno que tambien. 
los admite. Teichmejero en su Antropología sienta, que Los. 
riñones son el primario ,: aya la vexiga órgano ó Instrampe nta? 
secundario de la secreción ó separacion de la orina; y dice, 
que en las partes interiores del vientre hay- siempresuna bus 
medad , la qual se manifiesta en el vapor que se ve elevars 
se de ellas en los animales recientemente muertos , y que las 
túnicas de la vexiga tienen poros dispuestos á recibir esta hu= 
medad; $y condensada em la concavidad de ella — COmpone: par- 
te de la” orina (c).: Como quiera que: esto: sea“, Los. -experis 
mentos de Mr. Morin ; y de otros que: le: siguen, dan «pro». 
babilidad 4 este tránsitode la humedad: ; , que hace part de. 
las orinas , desde el estómago á: la vexiga. Solo resta ad=. 
vertir aquí, que teniendo Mr.. Morin por nuevo Su' pensa= 
miento, se engañó, e ademas del texto de Hippócrates, 
| a NES o ne a ¿Se y Boa 


(a) Boérhaav. Praélect. Hbadem. * Zoadem. A > ¡wa 36. pag. 73 
283. t0M.-3.-pag. 319... > , (c) Teichmejer. itrepoezca 22 
(b) Morgagni .Ldversi mia ia pag I4n o 0. 4 
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aequale, per totum tem-j é igual por toda la enfermedad 
| pus, | A has» 
que llevamos citado , ya Próspero Marciano muy de intento 
«probó, que la vexiga es el principal instrumento de la atrac- 
cion de la orina , de modo ,que atendidas sus pruebas , esta 
“opinion: no solo tiene probabilidad ; sino mucha verisimili- 
tud (a). En quanto» al modo” cono se hace la separacion de 
la humedad que compone la orina, nada de cierto se sabe. 
Los Antiguos dixeron ,que los riñones tiraban y atraian á 
sí el humor que compone la orina ; y , los que atribuian es- 
ta accion tambien á la vexiga, creian que la atraccion era 
el:medio de exercitarla. Los. Modernos se han dividido en 
“tantos pareceres como sistemas , que no pertenece aquí ex- 
—plicar ; basta solamente advertir, que así los Autores que si- 
-guen el Mecanismo , como las fermentaciones , se fingen el 
modo de separarse“la orina , acomodándolo cada uno á su 
'¡hypótesis , por donde no descubren lo que en esto executa 
la naturaleza , sino que le atribuyen á esta el modo que ellos 
piensan, como si estuviese sujeta á sus ideas. Las atraccio- 
nes antiguas, ilustradas por las observaciones de los Newto- 
nianos, pueden aquí tener su probabilidad; á lo menos ex- 
plican la cosa con mucha naturalidad y sencillez. En quan- 
to á la substancia de la misma orina , es cosa cierta, que se 
compone de agua impura, y una porcion del alimento en los 
sanos, y enlos enfermos suele, ademas de eso , traer con- 
sigo parte del humor que causa la enfermedad. Que el 
cuerpo humano para nutrirse y conservarse necesite de agua 
en cierta cantidad es indubitablé: que esta agua , cargada 
á veces de cuerpos extraños, se vuelva impura , y por esto 
—dañosa, sino se arroja y se renueva , es cosa del todo averi- 
guada: con que esta agua, quando es llevada por los riñones, 
y la vexiga á ser desechada fuera del cuerpo , es la que hace 
la principal parte de la substancia de la orina. De aquí es, que 
Tom.I. Euvy el 


(2) Martian. Comment. in lib, Hipp. | cion de Roma. 
de Nat. Oso vers. 73. pag. 73. edi- 
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pus , donec morbus judi-| hasta que esta haya hecho crisis, 
ce- | MO por-- 


el agua de que la orina se compone se ha de considerár co> 
mo que dimana parte del estómago y primeras vias, y par=. 
te de las extremidades-del cuerpo. De-creer es , que el agua 
que va á las partes 4 nutrirlas, parte:se une con la substan: 
cia nutritiva , y parte sobra, de modo, que: llevando algur 
porcion del alimento imperfecto, y.que:no pudo adaptarse 
á las partes del cuerpo, sale por los riñones y la vexiga fue- 
ra de él, al modo que en el mundo grande las humedades 
que caen en. toda: la superficie de la tierra se juntan. en 
ciertos parages , acudiendo á-ellos «para formaruna fuente, 
y llevan siempre ¡alguna porcion dela tierra:, sales; ú otros 
cuerpos que encuentran por el camino. Los que admiten y 
entienden las leyes de la circulacion de la sangre , explican 
á su modo:como el agua.desde las -extremidades del cuerpo 
puede acudir 4 los riñones, y 4. la:vexiga para .formar la. 
orina ;;masitodo'quanto: dicenes sistemático; y arbitrario,sin 
haber duda que. los :antiguos explicaban:esto con mas:senci- 
llez y verosimilitud con sus evaporaciones y atracciones. Co- 
mo quiera que sea , se dice muy bien , que la materia. del 
sudor y dela orina es una misma en quanto al agua queen 
ambas evacuaciones se observa, y que en cesando- la! eva=> 
cuación que se hace por el cutis , la orina se aumenta. «Aquí 
se debe notar , que el ambiente muy húmedo vuelve copio- 
sas las orinas en los cuerpos delicados , aun sin detener la 
transpiracion, por sola la porcion de agua que introduce en 
el Cuerpo ¿como «he. mostrado en mi Física , y trataremos 
en la explicacion del sexto libro. de las Epidemias. Toda es- 
ta doctrina es conducente á la práctica, y. no es nueva, sino 
muy antigua , porque Hippócrates la explica de esta manera: 
vAssevero autem, cum homo amplius biberit , ES .corpus ES lie=' 
nem aquam ex ventriculo ad se trahere, S si plus quam deceat, 
¿raxerint, quam primum hominem laborare , idque contingere 
sentiunt , quicumque bomines lienosi sunt..4At ubi lien traxerit, 
_ 0ptime quidem cesserit , si vetus aqua quae in liene , aut ven=" 
| ÓN bri- 
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ceturz "securitatem enim| porque dee este modo da muestras 
sig-| ¿ol ANAIARRCAMIA 


triculo:inest ,ad vesicam* percoletur E isthac expellatur.....sed 
de corpore ad vesicam., ES ventriculum per venas percolabi- 
tur (a). He omitido aquí la ¡palabra *- ad ventriculum , que 
se halla en la traduccion de Charterio , que citamos , por- 
que demas de no hallarse en el original Griego , vuelve im- 
perfecta la sentencia. El que' quisiere enterarse de esto que 
aquí enseña Hippócrates con mas perfeccion , véa- el! Co- 
mento de Marciano, que. es estimable (b).. Hemos dicho que 
se compone la orina de una agua impura : resta ver ahora 
quales sean sus impurezas. Los antiguos Galenistas y Arabes 
decian, que la cólera se mezclaba con la orina , y le daba la 
variedad de colores que se“ observa 'en ella. Algunos Mo- 
dernos, no satisfechos de ésto, dicen, que el color de las 
orinas depende de ciertas sales y azufres, que con ellas' 'an- 
dan juntas. Todo esto está lleno de muchas equivocaciones, 
y conviene desembarazarlas. Sal con toda propiedad se dice 
aquello que todos conocen por'el uso quede ello hacen 
para sazonar las comidas. Mas como este cuerpo , que lla- 
mamos sal, punza la lengua, se deshace en el agua, y se der- 
rite en el fuego , por translacion solemos llamar sal aquellas 
cosas que tienen estas propiedades. Que haya en los humores 
del hombre partecillas que tienen estas circunstancias, lo ha 
demostrado por la via de la experiencia Roberto Boyle en 
su AHistoria de la Sangre bumana, digna de ser leida de to- 
dos los Médicos que desean aprovechar en su Arte. Como las 
sales son distintas, segun los varios modos de combinaciones, 
y los diversos efectos que causan; de ahí ha nacido el divi- 
dirlas en dcidas, alcálicas , ammoniacales, y otras á este mo- 
do, como lo llevamos explicado largamente en la Física. 
Por muchos experimentos chímicos consta , que la sal de la 
sangre en el hombre no es ácida, ni alcálica, sino media entre 

I2 las 


(a) Hippocr. de Morb. lib, 4. dp: 8. | (b) Marc, Comment. lib. 4. de Dorb» 
Chart. ¿01.7. pag. 600» VEFS. 221. PAL.I99' 
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significat, ac morbum fu- | de ser la dolencia segura y breve; 
Él mas 


las, dos y parecida. 4la ammoniacal, como lo: demuestra Exdica 
tamente Boerhave en su Chímica: (a). De esto:se sigue“,que: 
las. sales. de la orina en el hombre sano son de especial: na=" 
turaleza , de modo., que ninguna otra es del todo pareci= 
da á. ellas, lo.que es bien tengan presente los jóvenes para' 
entender, lo, que ¿hemos de ¡explicar sóbre los pronósticos de: 
la orina. Lo que,sucede es ,.que aquella porcion «salina del 
alimento;, que se aguza demasiado , y:por su. acrimonia;, si - 
se quedase en el cuerpo , habia de producir grandes daños, 
es -deshecha en el agua, y por obra de la naturaleza se ar= 
roja fuera de él por las:orinas. 4zufre se llama con propiedad 
un: mineral: amarillo ,, inflamable y fétido. «Llaman así por 
translacion los Físicos. aquellos cuerpos que tienen estas con- 
diciones, por donde en viendo en los humores del hombre 
que hay espesura , amarillez , ardor y hedor , dicen que do- 
minan en ellos los “azufres. Todo esto lo explicaban los Anti- 
guos,¡diciendo,, que donde: quiera: se: halle esto ,.:es indicio 
que allí domina la.cólera, la «qual tiene las propuestas: cali- 
dades ; por donde entre los Modernos Silvio de Leboe “de- 
fiende. , que el color de las orinas dimana de la bilis(b). Co- 
mo en las orinas se ve porcion amarilla , ardiente é inflama- 
ble, pues; de ella se:saca el fósforo ,que con tanta: facili- 
dad se enciende y de ahí. es, que los Médicos Modernos afir- 
man. que en ellas hay azufre, y. los Antiguos por. eso mis- 
mo dicen que traen consigo parte de cólera. De creer es 
que el aceyte y betun elementales, que hay en los jugos nu- 
tritivos de las plantas y animales, y que.soa necesarios para 
dar firmeza y espesura al nutrimento del hombre, «quando 
sobran y se, calientan con extremo , son echados fuera del 
cuerpo por la orina, ya se llamen estos cólera, como los An- 


ti- 


y “(a) Boerhav de 41t. Tbeor. has 3. | tract. 3. num. 350, 50, PÁg. 3535. edicion 
67» de Ginebra de 1681. 
5 Sylv. de Leb. .Append. Prax. 3 » y 
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supRIm breoem: y Si veró] mas si: no mot bon uN Mismo te-+ 
| in- | nor, 


tiguos «quisieron ó ya-azufres: y aceytes ,:.como: quieren l os 
“Modernos. La otra parte:considerable de la substancia:de la 
orina es él poso; enel qual hay que observar la formacion 
que tiene. y la situacion. ¡En la formacion se ha' de ver «si 
es liso é igual en todas sus partes : si:es craso: ó «delgado, 
blanco ó de otro color. :En su situacion se:ha «de advertir. 
que unas veces está.en el fondo del Jicor, y.entónces en Gries 
go se llama darán, hypostasis,' en Latin sedimentum :+otÉas 
veces está en:el: medio, y los Griegosr le 1láman vara 
enaeorema., en Latin suspensum : tal vez se halla en lomas 
alto del liquor , y en Griego'se llama ng, nepbeli , en 
Latin nubes , nubecula.: En quanto á la inspeccion de las:ori- 
nas, conveniente es que la juventud: se dedique: á: verlas «en 
des los: males de alguna: conseqúencia ; pero:en especial es 
necesario en:los que traen calentura y tienen 'surasiento en 
el vientre inferior. Las demas cosas prácticas que conciernen 
á:las orinas,: las iremos: ri en las. seniEncias: cta No 
se trata de ellas. Li 92 Ea, 'b 9h vioib 
Optima» est. No se ha: de edo estoi en dida dad en= 
penas, porque:en laside los pulmones y»de la:cabeza: 
por lo comun la orina es de poca-significacion, y entónces: 
se ha: de valer el Médico de:otras señales) para: conocerolas: 
que: sonó mo peligrosas: Reparables sonpata el iusouprácti 
co: las: palabras de Galeno:en. la: explicación: de ¡la spresente 
sentencia: Caeterum.haee H ippocrates dicit desmoyibis quibust 
adfuncta febris esti, non de dis quir:sine febre consistunt-, vel 
in.cerebro ES ejus meinbranis; aut ¿n.thorace.S pulmones. quod 
eos aliis:indiciis, an salutares brevesque, an perículosi ES lon—, 
gi sint., depnebendamus (a). Algunos Antiguos, los; Arabes: 
en:especial, que fueron por:.lo «comun «muy. crédulos y «sus: 
persticiosos, creyeron tanto en las orinas , que por ellas pen- 
saban alcanzar cosas inaveriguables. Habia. quien se gloriaba 
LM eo I3 jo: oa de 
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6) Galen. Comment. in lib, Progn. Hipp. senti 26. Chart. +0m58. paga 6; Y 
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intermittat. y ita ut. ali- | nor , de suerte , que unas veces, 
quan- y, sa- 


de conocer»por: la, orina la. variedad de los sexós., la distin= 
ta condicion de los estados, y otras cosas á. este modo , que 
son vanísimas (a). Algunos Modernos dieron en el extremo 
contrario, teniendo por inútil del todo , y para todas las do- 
lencias la inspeccion de la orina (b). Lo cierto es , que go- 
bernado esto por: buenas observaciones ,como lo hizo Hip- 
pócrates , puede ser. útil, y basta. para convencerlo eel con= 
siderar , que desde. los! siglos mas remotos hasta nosotros 
siempre los: Médicos doctos han hecho memoria de las ori- 
nas, como cosa conducente á la práctica. Este es el argu- 
mento , á la verdad poderoso , de que se vale á favor de la 
inspeccion de la orina Lorenzo Bellini, Escritor recomenda= 
ble , si se separan en él las cosas prácticas, que son muchas 
y buenas , de las hipotéticas y arbitrariamente supuestas, 
que son muchísimas (c). Dice, pues , Hippócrates, que si 
las orinas tienen el «poso blanco , liso, en el fondo del va- 
so por:todos los tiempos del mal sin interrupcion ,.es in= 
dicio de que la enfermedad será breve , y tendrá éxito favo- 
rable: Esto se alcanza. con :la observacion, «y reparándolo, 
se. hallará que es así. Solo:hay que notar , que 4 veces fal- 
ta enteramente el poso de la orina en los que comen muy 
poco., y por el contrario:le echan en gran copia los que 
camen:mucho. Como:el «poso:en el órden sano: se compone 
delas .reliquiasidel alimento ,:que el agua de. las: partés:se 
lleva consigo á los riñones", y:á la vexiga, siempre que este 
en las enfermedades. estuviese con las mismas condiciones 
que en la salud, es indicio de que enla obra de la nutri- 
cion no hay novedad , ni en las partes que se nutren hay es- . 
torbos, para que el agua superflua , y cargada:con las, par- 
tes'alimentosas acuda ¡4:su destino segun:el órden'de la na= 


- (a) Véase Gaspar Reyes Camp. Elys. | fallac, urinar. scrutin. | 
g. 49. pog. 362* : P  (c) Belliu. de Urin, part. 2. pag. 3. 
(b). Véase  Vulpino. de: Putido. | edicion de. Leydén de ANUVP 000 00 
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guando > ¡Dblidean al | saliese líquida; y otras tuviése el 
bum'ac “laeve:; morbus | poso blanco y: liso», entónces es 
diuturnior ac minus:secu- | señal que la enfermedad serámas 


nus est. larga > Y No tan segura, 
200 o AV TL | MAURIS, 9 YY y jar: grapa ee 
Si verd urina Er ¿Si la orina flesa algo.so rOXA; y. 
sub- | | el 


turaleza:, lo qual es argumento de ser breve y segufa 8 do 
lencia; por el: contrario , si hubiese inconstancia y desigual- 
dad :en estas cosas, será: prueba que hay daño en la nutris 
cion, y algun afecto convulsivo en las partes '; por donde 
es preciso que la enfermedad sea mas lar ga y menos segura. 

XXVI. + Los colores de “las -Ortirás aaten , come “hemos 
dicho:, de lás:sales, azufres, y demas cósas que se mezclan 


. Gun! eliticor de ellas y: ó , mas claro", de-la cólera y- agua, 


combinadas entre sí, segtin las varias mezclas que pueden 
hacerse de estas cosas. La orina roxa se llama la que se pa- 
rece al color de la tierra sellada, Ó de las manzanas colo- 
radas. Conviene que la juventud vea acerca de estas diferen- 


«cias: de' colores de” la orina el Tratado de Actuario , Médico 


Griego:, que las explica con extension y utilidad. De tres 
maneras pueden hacerse. roxas las orinas, Ó por consuncion 
del licor ,ó por abundancia de cólera, 'Ó por especial cor- 
rupcion de las cosas que salen con ellas. Lorenzo Bellino 'hi2 


zo la prueba de 'lo' primero. Puso á la lumbre la orina, y 


á medida que se consumia la humedad , se iba volviendo ro- 
xa (a). Por esto en el Verano , y en los dias calurosos , co- 
mo tambien en las: enfermedades cálidas, en que se consu- 
me mucho-humor ,'salen las orinas encendidas. 'La'abundan- 
cia de- cólera vuelve roxa- la orina'enlos que son biliosos, 
en los que”padecen tericia í en las cálenturas ardientes y bi- 
liosas ; y en todos los males. en que la cólera domina. A ve- 
Ces es roxa me orina poe be ci mein ono pa las cosas que 
) LY BL. cs bl OHLOTIGIA 
mo Bella, de Urin, part. 1. cap. ne A | | 
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subeubrayt2 sedimentum; | ebposoquehay:eñélla fuesé tama, 
subrubrumos .ar:il lacvey:bienun pocowroxo «y: Liso ¿"signió 
diutupnior”> on haret: o  — king pps 
11998 1gnaon y ¿cginl ala 
van con Pes sf Vemos que, e a. é canoa 
echanróxas llas orihas./ “porqué ó ya'séa la cólera», Ó'ya- las 


sales y azufres de ella, adquieren una: especial corrupcion, 


que tas vuelve de “aquel color. Para gobernar , pues , con 
- agierto ¡el juicio práctico.en estas cosas., es menester: que el 
Médico atigada á:la enfermedad , y á la causa que hace ro- 
xa, la;orina, y¡ así. pronosticará bien,, y. sabrá como ha ¡de 
portarse, en la,.curácion de ella. La presente sentencia solo 
ha de, entenderse de las dolencias largas con calentura, y sin 
malicia , «por donde. en las fiebres .erráticas , en. las tercianas 
continuas, en las, «mesentéricas 6 quotidianas.,.en las agudas. 
que. se, prolongan, si la. orina es. roxa con. permanencia» y . 
lo ¡es,, tambien el poso. que hay en. ella, indica enfermedad 
larga , de, la: qual. el enfermo se puede. creer.se,ha de. librar. 
En los que llamaba Hippócrates. lienosos y y ahoradlaman £Sr 
corbúticos », salen. las. erinas roxasyquando; el mal, estás muy 
fuertes: Así. en esta dolencia coma; en las.que. acabamos: 
proponer. y, significan semejantes orinaso, quesidominacen: las 
partes internas el, calor,..y.: que. hay..en la sangre¡y: demas 
licores. del, cuerpo; copia. de humores erudos y tostados; los 
quales; yausea em. farma: de-sales. parecidos á, los de la. legía, 
ya en forma de, materias, pesadas» tienen una particular ¿tor- 
rupcion., de, laz qual , junzo,con el calor dominante , nace; el 
color roxq;de-la, orina, y, el poso, roxo-que hay, en ella.. Por 
esto, tales Qrinas, siempre, suponen, calor .excesivo.€n: las en- 
trahas y aunque varien entre, sí,por las as mezclas ¡delos quer 
porra haprespaiva da ellos. .artales 'CasQs Auncalcons 
vieng dar medicinas, muy cálidas 4Jas: enfermessuy «sil los 
Médicos. obser van: id nte», verán ,quecel, uso, coptimmár 
do, de . medicamentos; que, llaman «dephstawotivos y estocerá 
propósito para quitar ¡obstrucciones , y dado esto es, 


que- provocar -las-orinas;"stsotT fuertes E E A y 
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giiam: prior, est. y: walde:| la antecedente; pero'muy segura. 
tamen satutarisorolio lio) (1.22. 6D. Ln, TIMIASÍSA LION 
XXVII, XX V IT. 
Subidentias "ero in | —Siel poso de la orina se parece 


; ca? 
Dibus 


sl 28009 72087 ato Honolob. $142 :0gb9m19149 suisl $b 
SOLO 9 mé nsoñirale essito..2215] 26l 29950309.. 2Ex1941 
ellos se empeoran: los:enfermos. En las enfermedades agudas: 
las orinas.roxas casi siempre: significanque-dascaléntura es 
sinocal ¿ yy, que; dimana de, unherbor: grande: de. la' sangre; 
pero; para:no:spadecer ¡en ¡estórequivocacion, convienes dis 
tinguir la! orinarroxa de: la amarilla que los Médicos llaman 
fava, la qual cemel?cotor:se parece aliazafran?; «pues:esta: es 
mas.propiayde.las fiebres ardientes ;«que:de'otras dolencias; 
y, siempre: es: mala ¡por:¡el grande ardor que:supone:en lo in- 
tertorislelocmerposiiar 9..9105 20163.£41) 0809.9142 980042914 
IXVAN. ocEnsestaisentencia hablasHippócrates de:1 
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- nificaciom que:¡sedóma «del posa: que hayben las! orinas.i La 


VOZ; Kpyaerooses ,. que usas en el presente texto, dice «Galeno 
en el comento; que .significa el poso de la:orina parecido á la 
harina gruesa de ta cebadas.Dioscórides.usa: de la misma voz 
parassignificar la¡harina:del trigo: guando! no está cernida:; Di- 
ce, pues Hippócrates ,¿que:st elcposo-de la orina es como 
la harina «gruesa¿es: malo, y:.en la: práetica «esto! es. cierto. 
El Afoyismo. treinta: y ino!de la seccion: séptima «dice así: 
¡Quibusperfebresia urinisosediménta crassiorem farinam'refe- 
wunt ;dovgamonaletudinemfore significant fa): Galenó en elido- 
-mento de¡esteAforismo dice: «Flaec: quoque oratio: adhibita 
dissinctione vera ft 5 tdque comprobante: experientia.«.exem- 
plis, oliguet. gas: qui: farinacea mejunt:, siquidem.servandi: sunt, 
Jongoconfictarimorho,siveroexitialiter aegrotent ,posseetiam 
S acimperimikb) Y o«por: propia: experienciachewisto confir- 
«Rada; esta adyertenciáde Galeno ; porque.siven.lasvcalentu- 
as) que noyséan:fuertes ; sálen: las: orinas con el.poso seme- 


DNA 


ml 


«(a) Hippocr: Aphor. e Sent. 11. 0 id 7. Apbor, ATA 
21b) Galeás “Commenti in bsento ga o 
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Urimis >3Specienao farinaé]. ¿da:harina: gruesa, 0, poco moli- 


crassioris referentes ma-| da, es malo;todavíaies péor quan- 


| do 


Jae! 3h 


jánte á'la harina, cofí buenas fuerzas. del paciente , es señal 
de larga enfermedad : si la dolencia es grande ,. y pocas. las 
fuerzas, entónces las tales orinas significan la muerte próxi- 
ma. Si el-posó de lá orina sé' parece/á las escamas ¿.ó al sal: 
vado , todáviaséspeor que“ el -antecedente:, segun consta por 
la práctica. o Tal wez:esto sucede , porque el poso , ya se pa= 
rezca:4ó:da/harina y ¡yacal salvado, ya:á las escamas, es indi 
cio dé! coliquácior ¿esto es! de derretimiento: de las partes 
por: donde: pasala «oriña ; como quiere Galeno;'ó de ' humo-= 
res crudos y endurecidos -por el: calor phlogístico esto es, - 
quemantede las:entrañas ; y como quiera que esto sea, siem+ 
pre supone: este poso un calor acre é inflamatorio); el: «qual 
esimayor quando llega: '4 «separar: ó«formar' porciones*se- 
mejantes: al. salvado. , 0:á ¡Las escamas. Lo cierto es', que 4 
vista de tales orinas no. deben:'darse purgas , ni medicinas 
cálidas , porque ciertamente son dañosas. El poso semejante 
al salvado y á las escamas no'se ve muy á. menudo; peró 
él que se parece á:la harina se observa con freqiiencia:en las 
fiebres-largas., en las hipocondrías y. escorbuto , den: los có- 
licos porfiados y y otros:males semejantes. Suele en tales 
casos quedar pegada. á. las paredes del vidrio una porcion de 
esta harina, que con,dificultad «se:separa;' y. creyendo. mal 
algunos Médicos(, que esto es indiciovde:humores frios; dan 
medicinas aperitivas:, y atenuantes cálidas, con que los pa- 
-cientes. se.empeoram, por no“considerar que'esta crásitud es 
inflamatoria: S ¿vero referat farinam crassiorem(diceGorter) 
«in febribus. significat «materiem pblogisticam ex majorimotu 
Febrili natam ñoniabiisse in materiam subpurulentam albam S 
aequalem y quae a natura facile eliminatur , sed in materiem 
-talem tenaciorem ; quae non facile ope renum d tóta massa se- 
gregari potest , E inde in corpore manens morbum protra- 
bit....quamobrem ex tali conspecta urina non solum cum. res- 
pondente effectu praedixi morbi longitudinem,verum etiam ejus 
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lae sunt: his autem pejo- | do es semejante á las escamas. Si 
res sunt squamosae : te- | fuere delgado y blanco, es muy 
nues | vi- 


commutationem in alium morbum cbronicum (a). Esto último, 
que dice Gorter, es 4 saber, que el poso semejante á la 
harina es no solamente indicio de enfermedad larga , sino 
tambien de transmutacion de una dolencia chrónica en otra, 
lo he visto algunas veces en los que padecian afecciones del 
hígado, del bazo:, y de otras partes del vientre , los quales, 
echando por mucho tiempo la orina con este poso , expe- 


rimentaron que les sobrevenian, ó dolores articulares, ó go- 


ta, Ó debilidad de las piernas , otros males á este modo. 
Aquí, para animar á los jóvenes á que profesen la Medici- 
na por observacion , y no por vanas teorías , quiero poner- 
les las palabras que Gorter trae en el lugar citado : Hoc 


Author noster non desumpsit ex speculatione theoretica, sed quia 


Y 


observavitin aegris febricitantibus,si talis prodiret urina ,lon- 


- gam mansisse infirmitatem, quod etiam nos saepissime observa- 


bimus (b). Dice tambien Hippócrates en la presente senten- 
cia, que si el poso de la orina fuese delgado y blanco, es 
muy malo. Sobre esto hay mucha variedad en los Intérpre- 
tes'; pero para evitar explicaciones arbitrarias , y dar á la 
juventud observaciones constantes, digo , que el poso de 
que aquí se trata, es quando. sale semejante á la harina muy 
molida y delgada, de modo, que junto. con el licor , pa- 
rece un almidon. Este poso lo:he “visto yo muchas veces, 
y es propio de los que padecen grande ardor en los riñones, 
y comezon en la vexiga , con intemperie cálida delos hi- 


—pocondrios. Conócese ,en que meneando la orina , apenas 


se puede el-poso' levantar del fondo; y. quando se mueve, 
forma ccumo- una pirámide, cuya basa está en el fondo del 
vidrio, y el cono.en la superficie. Esto siempre: he' vis- 
to: ser muy malo é incurable. Antes de concluir este asunto, 
: quie- 
(a) Gorter. Medic. Hipp. Apbor, 336. | -(b) Gorter, Medi. Hipp.. Aphorism, 
Pag. 471..ed1cion de Padua. 356. pag. 47 Lo 
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tes werotS albaz e al bien pl lo: 'e$ mas aun 
| ¡ ma- orunas ii vel 


quiero. proponer-una: observacion- cierta sobre-el poso de las 
orinaás ¡, la: qual : está envlos «Aforismos.' Dice: «Hippócrates: 
Quibus. ¿n'uninis biliosáosedimentas sed: supra tenuia apparue- 
rint-, acutuin morbum'sienificant(la)o ¿Quiere-decir ¿ que isi 
el poso fuese bilioso , y o el:licor.de la: orina. estuviese del= 
gado, aunque algo amarillo , entónces: significa: que la. en- 
fermedad es aguda. Entres los Intérpretés hay. mucha, discor= 
dia sobre la inteligencia de este «texto'ypero:si:pensasen:,: cos 
mo dice muy bien:Gorter (b), que: Hippócrates nose lo fin= 
gió, sino que puso lo quele enseñaba. la experiencia, y in= 
terpretasen las. sentencias , no por: teorías y discursos va- 
nos , sino” por observaciones:fixas, hallarian que este. Afo: 
rismo contiene «un hecho: muy. verdadero en la práctica. Ga- 
leno' dice, que nunca: vió:tales: orinas. donde «hubiese:*poso 
bilioso, y. lo demas del licor fuese aqúeo. Le). Equivocóse: tal 
Vez. creyendo, que las palabras arder xal Aerlal., esto eS ,:51= 
perne tenues: significan la orina aguanosa , pues.no/ denotán 
otra cosa que setvel dicor,: que hay. sobre ¡el poso: bilioso, 
tenue, aunquetenga el color:amarillo: :, Urinde supenne, tez 

niués , dice:Gorterymon significant urinama' :aquosam sed pellas 
gidam., ES etiam coloratam:, nam: aeque inveniuntur urinae te- 
nues colonatar., «quam decolores , S-quam.ego:vidi in hujusmo> 
diomorbis' úrinam, ,cilla: erat oia HRavesceiisi, E ¿super: 
ne pellucida: yindicans: ón <communi: illa. máassay nibál - deusnate= 
ria morbosa continer i (d).: Hasta aquí hemos bablado:del «po- 
-so semejante 4: la harina», “quando sale en «los enfermos de 
«calentura.; resta: ahóra adver tir , que á veces sin fiebre. sue- 
le; verse , y entónces significa : o rrRaAtÓ delos: riñones;, 0 
de la. vexigas Actuario, hablando de esto , dice así: Ergo 
4n bis: qui: toto» maso Jebriunt, signifcat orobea: Sc mid 


a) Hipp. Apborisim. libros 7. sent. 32. | (0) Galen. Comment. in lib, He Aphor. 
-(b) Górt. Medio, ia Aé 357: ¡Flipp: sent. 32. > 
Pag. 47% 0 Dz ] (d) Gort. loc. proximé COM.“ po sE 
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malas: his vero pejores | el que se parece al salvado. 


sunt furfuracae. 
XXIX. a 
Nebulae vero quae uri-|  Lasnubecillas que se mezclan 
Ad mis ¡ A ¿on 


totius corporis colliquationem , qui vero non febre afRiguntur, 
renes soli banc affectionem patiuntur (a). Aun en este caso son 
las orinas, que tienen poso semejante á la harina, muy ma- 
las, porque indican una disposicion cancrosa de los riñones y 
vexiga, la qual atormenta mucho á los pacientes, y con difi- 
cultad se cura. 

XXIX. El sentido de esta sentencia está muy claro, y 
no necesita de explicaciones ; pero por la coincidencia que 
pueden tener con lo que 'en ella se dice, voy á proponer dos 
observaciones fixas y útiles en la práctica. La primera es, 
que la nubecilla negra en las calenturas erráticas, largas y 
- intermitentes es indicio de parar en quartanas. Así lo he vis- 
to suceder, y lo dice Hippócrates en esta Coaca: Quae in 
erraticis febribus sunt nigrae nubeculae, quartanas .denun- 
tiant (b). La segunda está contenida en esta otra Coaca: De- 
colores autem (urinae) quae nigra ostentant aeneoremata ,¿dque 
cum vigiliis, E perturbata mente”, pbreniticae (c). Muchas 
veces he visto semejantes orinas, y por ellas he pronosti- 
cado el delirio , que casi siempre se ha verificado. Lo que 
sucede es, que estando los enfermos Con pequeña calentura, 
con una vigilia porfiadísima , y con alguna perturbacion:en 
las cosas de la mente, si las orinas salen con poca tintura, 
y el poso está en lo alto del licor , y es como denegrido, 
seguramente caen luego en la frenesí. Luis Dureto , que. 
penetró la mente de Hippócrates en todo , como el que me- 

| JOT, 


(a) Actuar. de Urinar. Fudic. lib. 2. | (b) Duret. lib. 3. tract. 4. coac. 30. 
£ap. Yo. pag. 7. edicion de los Príncipes | pag. g10. edicion de Leyden de 1737. 
de la Medicina por Henrico Stepbano | (c) Duret. kb. 3. tract. 4. conc. 3x. 
año 156%, P0g. 510» Ñ 
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nis invehuntur , albae|con la orina, si son blancas-, se 
quidembonac, nigrae ve- | han de tener por buenas ; mas si 
ro malas. l son negtas, son malas, . 

Quamdiu urina rin Mientras la orina fuese del co- 
rifa ES tenis , cru- ¡lor de la llama y delgada; signi- 
dum significat esse mor- | fica, quelasniemedade o Jess | 
hsm 


jor , y que hizo un Comentario á las Coacas sumamente útil, 
y que será buscado mientras haya Medicina , conviene que 
se lea sobre las sentencias hippocráticas de la orina. Tam- 
bien , por lo que á esta sentencia pertenece, es admirable y 
utilísimo el comento de Marciano (a). Solo falta notar , que 
por poso negro en estos textos no se ha de entender preci- 
samente negro , sino basta que esté denegrido y obscuro, 
bien que significará mas ó menos mal ,quanto mayor ó me- 
nor fuese su negrura (b). 

XXX. Estas orinas, por sola su tenuidad, significan e cru- 
deza , pues como ya hemos dicho , los humores se incrasan 
quando van á coccion. Es observacion de Actuario, que ta- 
les orinas en los viejos son malas, ya porque arguyen un 
calor mayor del que corresponde á su edad , ya tambien 
porque hay peligro de que no subsistan las fuerzas hasta 
que lleguen 4 cocerse FIn senibus vero , dice , atque bis quí 
jam pridem. caliditatem naturalem minuerunt , cum apparue= 
rint , pessimae sunt, atque quam plurimo tempore indigere 
aegrum significant ad revertendum ad naturalem conditionem; 
in quo non parvus metus est ne prae afíftictata virture solu- 
tio passionis sit mors (Cc). | | : 

Es- 


(a) Marcian. ¿n lb. 1. Praediction. | (c) Actuar. de Praevident. ex urin. 
Hipp. vers. Ó, Pag. 490. +. lib. 1. Cap. 16. a.” el Medic» 
(b) Véase Vega Comment. in lib. 2. | tom. 1. pag. 118» | 
Prognost. sent. 29. Pag. 200» 
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XXXI. | XXXI. | 
Si autem diutúrnus | Mas silaenfermedad fuese lar- 
fuerit morbus , ES urina! ga, y la orina estuviese roxa y 
talis fuerit , periculum |tenue , hay peligro de que no 
estne homo sufficere non | pueda el enfermo subsistir has- 
possit, dones urina con- | ta que la orina tenga coccion. 
coquatur. 


Ex Mas 


XXXI Esta sentencia es seqiiela de la antecedente, y de- 
be entenderse de las enfermedades largas, y en ellas la ori- 
na tenue y semejante á la llama es muy mala, porque indi- 
ca disposicion phlogística , esto es, inflamatoria de las entra- 
ñas, de tal condicion , que ha de ser muy dificil 'el que. sea 
vencida de la naturaleza. En los hidrópicos es indicio pe- 

ligroso., lo qual debe repararse en aquellos que empiezan 4 
hincharse por todo el cuerpo, y 4 ponerse abotagados , porr 
que si entónces sale así la orina , es señal que tomará cuer- 
po la enfermedad. Esta ya fué observacion de Teófilo Pro- 
thospatario, Médico Griego del siglo quarto , el qual en su 
breve y curioso Tratado de las Orinas, hablando de esto, 
dice : Touro yap tados er ¿depois , Kurdiodes: 5 esto es, : Talis 
enim urina (mp, rua) cum fuit in hydropicis periculosa 
est (a). Mas estas cosas han de entenderse de la hinchazon, 
que llaman anasarca:, en el modo que acabamos de propo- 
nerlo , porque la voz vpixs así ha de aplicarse, como consta 
por lo que dice Celio Aureliano : Graeci igitur , vel aliarum 
sectarum Principes ejus potestatem vel differentiam nominibus 
_variandam crediderunt......hyderon autem dispersum sive ¿n- 
fusum per viarum raritatem , atque carnis spiramenta liquo- 
rem (b). 


No 
(a) Theophil. de Urin. cap. 6. Chart. | lib. 3. cap. 8. pag. 468, edicion de 


tom, 8. pag. 364. Amsterdam de 1722. 
(b) Cel, Aurelian, Morbor. Cbronicor. 
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XXXIL. dcir DM 
Ex urinis vero ma- Mas mortales que las que aca- 
gis ba- 


XXXII. No toda hediondez de los humores del cuerpo 
es mala. Debemos por atenta observacion inquirir quando el 
hedor es indicio de peligro. 'Para esto conviene saber , que - 
nuestros humores adquieren varias suertes de putrefacciones, 
y á cada una de ellas corresponde diverso modo de hedion- 
dez. Así de los moribundos, y cadáveres se exhala un va=- 
por fétido de tal naturaleza , que aquella suerte de hedor es 
distinta de otra qualquiera. Esto 2 priorí , como se dice en' 
las Escuelas , no se puede alcanzar; pero 4 posteriori , esto 
es, por la observacion de los efectos sensibles, bien se lle= 
ga á descubrir. Hay algunos que les huele mal el aliento 
sin estar enfermos : hay otros que les destila por el oido un 
humor fétido, que les hace provecho. Dixo Hippócrates, 
que los niños á quien se hacen llagas en la cabeza y en los 
cidos no padecen alferecías. Yo he observado esto , y he vis- 
to que se aseguran mas quando el humor que echan es fé= 
tido, y le purgan por las orejas. Por:ser muy importante. 
esta observacion , voy á proponer las palabras de Hippócra= 
tes: Et quibuscumque pueris existentibus, dice:, erumpunt ul= 
cera in caput , S in aures ac in reliquum corpus, ES qui sa= 
livosi fiunt ac mucosi , bi ipsi progressu aetatis facillime de- 
guntu6S qui sic purgati fuerint. comitiali morbo fere non: 
corripiuntur (a). La orina en tiempo de calor, solo con de- 
xarla por muchas horas, huele mal, y esto sutede siempre - 
que los azufres y sales de ella se exáltan, es decir,'se aguzan,- 
y hacen mas vivos y penetrantes. Para suceder esto es nece= 
sario que se agiten y muevan con violencia las partes de la 
orina, y esta agitacion va siempre junta con gran calor. Asf: 

ue la orina hedionda en las enfermedades agudas indica, que 
en las entrañas hay un calor dominante con inflamacion, Ade- 
] | E mas 


(a) Hipp, de Moró, sacra cap. 40 Chart. 10M 10» Pág. 4.9» 
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gís  exitiosae  sunt|bamos de proponer son las ori- 
: foe-| - nas 
mas de esto en toda putrefaccion hay disipacion y consun- 
cion de los espíritus, Ó de la substancia espirituosa corporea, 
que constituye el cuerpo que se pudre; y en falta de estos 
se levanta la fuerza de las sales y azufres,de modo, que si 
la putrefaccion es grande , se descompone la textura y com- 
binacion del cuerpo corrompido , como consta por los ex- 
perimentos chímicos que ha hecho Boerhaave , Escritor sin- 
gular en esta parte, por la diligencia con que siguió los pa- 
sos de la naturaleza en las dos acciones suyas, es 4 saber, 
la fermentacion y la putrefaccion(a). De esto se deduce, que 
la orina hedionda , ya por el excesivo calor que significa, 
ya por la descompostura que muestra, es indicio de infla- 
macion, que camina hácia la gangrena. En las enfermedades 
crónicas puede significar el rompimiento de algun tumor in- 
terno, cuya materia se arroja por las orinas. Añádese 4 lo 
- dicho, que la putrefaccion unas veces es benigna , otras ma- 
ligna. Llámase benigna quando no es superior á la natura- 
leza , antes por el contrario esta trabaja en la formacion y 
expulsion de ella , como se ve en los abscesos donde se ha- 
ce podre de buena condicion, Llámase maligna , quando la 
fuerza de los principios corruptivos es superior á la natura- 
leza , é incorregible por ella. Esta por lo comun anda acom- 
pañada de tres señas, es á saber , hediondez insoportable, 
acrimonia suma , y síntomas ó accidentes molestos. Co- 
mo todas estas cosas concuren en las calenturas agudas, . 
quando la orina es fétida , por eso semejante orina es muy 
peligrosa. Solo resta aquí proponer la observacion particu- 
lar que acerca de estas orinas trae Teófilo : Za febribus, 
dice , urina aquosa, ES alba cum enaeorematibus albis,S foeti- 
dis delirium seda+(b). Yo á la verdad esto no lo he visto en mi 
Tom. I. K prác- 


(a) Boerhav. de Operationib. Chim. | edicion de Lipsia de 1732. 
part. 1. bistor. Fermentat. tom, ».| (b) Theoph. de Uris. cap. y. Chart, 
p0g. 144. S Process, 38. pag. 253» tom 8. pág. 366, | 
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foetidae, ES aquo=|mas que echan mal: olor , +1las 
sae, |:  agua- 


A AAA 


práctica; pero iii será que edosj jóvenes lo sepan, 50! si ide 
guna vez se les presentaseeste caso, y vean si es'ó no'confor- 
me con la experiencia. Donde he puesto cum enaeorematibus al- 
bis, S' foetidis, dice el Griego : tr acuxorir ¿rauaprMao: Durbdes, 
y no sé por que traduxo Charterio candidis ramentis innatan- 
tibus:,'pues no entenderán: lo misino los Médicos: por-la'voz 
ramentis innatantibus, que:por enaeorematibus. La orina agua- 
nosa es malísima:, porquessignifica muy grande crudeza. No 
obstante , para quitar equivocaciones sobre esto , conviene 
proponer las buenas observaciones que hay acerca de esta 
orina. Llámase comunmente la ¡orina aqúea tenue y blanca: 
tenue, porque es : transparente, y no tiene espesura que .em- 
barace el libre tránsito de los rayos de la: luz + b/anca, por- 
que no tiene ninguno: de los otros colorés , con ¿que sueleh 
estar teñidas las orinas. Si salen, pues, en las enfermedades 
agudas semejantes al agua, así en la transparencia, como. en 
el color:, significan una :grande crudeza, por la: qual::es pre- 
ciso que, la dolencia dure ' mucho ; pero: pocas. vecesisucede 
el salir así la orina en tales males; ántes por el contrario sue- 
le ser:ó roxa, ó amarilla, ó denegrida. Lo que: se observa 
es, que algunas personas tienen. ciertas; calenturas, al pare- 
cer lentas y en lawrealidad fuertes ¿+pues:comellasise consi 
men poco á:poco: Junto «con esto tienen una: disposicion 
cancrosa en las partes del vientre ¿ muchasinapetencia , pal- 
pitacion de las arterias del estómago, calor.en las palmas de 
las manos, irritacion al echar la orina ; y sien esta consti- 
tucion' hacen. las! orinas aguanosas , es señal que:es larga: la 
dolencia, y que vendrá:en ella el. tenesmo:,esto'es, los: pu- 
jos, ó la disenteria. Hablando. de esto oHippóerates:; dice así: 
At urinae aquosae, Copiosae , sincerae, ac tenues post.crisim, 
multoque sedimento facto, altisque judicatis; quibus haec con- 
tingebant eos memorab0w.. postea vero bi omnes dissenteriz 
ei evaserunt , an quod urinas aquosas minxerint?considerana 

dun. A 
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sae, ES nigrae , ES [aguanosas , las negras., y las 
mal cras- grue- 


dum (a). Galeno en el comento de este texto dice,quela cóle- 
ra que faltaba en las orinas, y lasdexaba sin color y aguano- 
sas, se detenia enel wientre causando la disenteria; Consenta- 
neum. enim erat dice, ÉS: quod per urinas aquosas non-evacuatus 
fuisset biliosus kumor*< eum in ventrem' delapsum dissenterias 
Fecisse (b). Lo que yo he observado es, que quando el hu- 
mor negro atrabilis., que causa las disposiciones cancrosas, 
está muy acre y con putrefaccion, suele producir fuerte ti- 
rantez en las: partes donde reside», y en las que están in-= 
mediatas. Estas irritadas , y ardientes tiran la humedad á sí, 
ó por la convulsion la exprimen, y así salen las orinas agua- 
nosas.. Añádese á esto, que es propiedad de este humor, 
quando domina mucho, llenar el cuerpo de humedades ,'por 
donde Hippócrates , segun algunos de sus.Intérpretes lo afir- 
man ,lo llamaba “agua (c) ; y así vemos que los lienosos, 
estoes , los que tienen el bazo cargado del humor negro, si 
este se halla muy dominante , echan mucha saliva, orinan 
muchísimo, y en todo experimentan copia de humores sero- 
sos. En las mugeres histéricas observó Sidenham , que án- 
tes del paroxismo , esto es , del accidente uterino , suelen 
arrojar muchísima abundancia de orina tenue y cruda como 
el agua (d); y si los Médicos reparan bien, hallarán que 
esto sucede principalmente á.las que abundan de humor me- 
lancólico quemado. Todo esto no solo sirve para pronos- 
ticar con acierto”, sino para curar; porque quando los Mé- 
dicos verán tales orinas , vendrán en conocimiento que 'di- 
'manan de causa cálida , aunque sean crudas, y que entónces 
las purgas , y los medicamentos ardientes son muy malos, 

(a)Hippocr. lib. 1. Epidem. Comment. | lib. Hipp. de Genitur. NUM. 17. pag. 
2. text. 71. Charter. tom. 9. pog.:68. . | 97. y Marcian. Comment. ¿n Hipp.: lib, 
(b) Galen. Comment. 2. .¿n lib. x.| de Genitur. vers. 45. pag. 34» 
Epidem, Hipp. text. 771. Chart. tom. 9. | (d) Sydeah. Dissertat. Epistob. de 
pág. 68. Agect. bister. pág. 141. 

(cy Véase Gorteo .AÁnnotation, iu | $ 
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Ccrassat. ) gruesas, 


Vi. Las 


rr ras 


y desu uso se debe temer ó la disenteria mortal, Ó la al- 
ferecía. Si en las calenturas agudas la orina que ántes tuvo 
el color roxo ú amarillo , de repente se vuelve como el agua, 
significa ó la sangre de narices, ó la frenesí. Si en el en- 
fermo se hallan señales de crisis, en especial de aquella que 
sucede por sangre de narices , y á estas se añade la orina te- 
nue y aguanosa, es indicio que vendrá la hemorragia. Es- 
to lo insinúa Hippócrates en las Epidemias , y Dureto lo ex- 
plica muy bien en el comento «de las Coacas (a). Pero si 
no hubiese nada de esto , y de repente se hiciese la orina co- 
mo el agua, Ó fuese apartándose de su antiguo color, acer- 
cándose á la transparencia del agua, estando el enfermo muy 
gravado ; entonces es indicio de phrenesí. En los Apho- 
rismos dice Hippócrates hablando de esto: Quibus urinae pel- 
lucidae, albae, malae ; maxime vero in pbreniticis apparent(b)e 
Estas orinas indican, segun cree Galeno , arrebatamiento de 
bilis á la cabeza , por donde estando allí el humor colérico, 
no puede teñir las orinas (c) Si arrebatado el humor á-las 
partes superiores, hace la hemorragia, entónces esta orina es. 
señal de crisis ;: pero si--aumenta. la inflamacion de la cabe- 
za , causa la frenesí ; y dice Galeno, que de los que se hi-- 
cieron frenéticos con estas orinas, no vió curar á ninguno: 
Nullum siquidem vidi in que talis apparuisset urina phreniti- 
cum salvim evasisse (d). No obstante esto , será bien que los 
jóvenes se detengan un: poco en. pronosticar , porque puede 
suceder , que existiendo la frenesí , la naturaleza tenga: 
fuerza suficiente para librarse de ella,ó por la sangre de 
narices, ó por un sudor copioso de la cabeza, y entónces la 

orina aguanosa puede indicar diminucion de la cólera , y de 
A TA «13 
lib. 3.tract. 4. de Urin, sent. 6. pag. | Hipp. lib. q. sent. 72. Chart. tom. 9. 
497. pág. 183. | 

(b) Hippoc. «4pbor. lib. 4. sent. 72. | (d) Galen. doc. proxim. citar. - 
Chart. tom. 9. pag. 182.» | 
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la dolencia. Teófilo, hablando de esto:, dice + ¿e siqui- 
dem cesset pbrenitis aliquam ob causáam ut ob sanguinis profu- 
sionem per nares , aut propter multum sudorem in capite exor- 
tum urina tenui, ES. alba fuente , id remissionem designat: 
guod. si tali urina facta permanet etiam phrenitis per tempus 
aliquod -, ES immoretur-, ita affectus moritur (a). Actuario 
trae sobre esto otra observacion, es 4 saber , que si despues 
de haber venido la frenesí , antecediendo las orinas tenues 
y aguanosas , volviesen estas á tomar su antiguo color, sin 
peligro de engañarse.,se puede pronosticar que cede la do- 
lencia : Cum urinae ruffae, aut rubeae, aut vineae ; aut ali- 
quo colore tinctae praecesserint in febre vehemente, si in:ejus- 
modi albos colores mutatae erint urinae., atque adhuc febris 
manserit vebhementior, neque aliquod insigne signum crisis ade- 
erit, decenter nosse poteris futuram esse phrenitiM. Nec 
omnino mentitus fueris, si rursus tinctis urinis, pronuntiave- 
ris pbrenitim solutam esse (b). Todas estas advertencias son 
útiles, y alguna vez se ven cumplidas en la práctica ; pero 
lo que por lo comun sucede es lo que Galeno dice de ser 
mortales semejantes orinas. El consejo práctico , que en ta- 
les casos daba Gorter, es digno de consideracion , porque 
dice queen ninguna ocasion conviene mas reveler , esto 
es, apartar el humor de la cabeza con una purga , ó con ve- 
xicatorios á los pies: Sianquam purgans datum, vel epispas- 
ticum pedibus applicatum ad derivationem faciendamest adhi- 
bendum , talis urina summo est indicio, nam nisi derivetur ma- 
teria, mors certissima est expectanda (c). A la verdad he 
visto poner muchas veces los vexicatorios en casos semejan- 
tes con-poco fruto ; mas la purga nila he dado, ni hallo 
que sea útil. No obstante , los que hubieren hecho sobre 
esto buenas y fieles observaciones, comuníquenlas al Público, 
para que se promueva una cosa tan importante. 

Tom Il. K3 Las 


(a) Teoph. de Urim. cap. 4. Chart. ¡ Med. tom. 1. pÍg. 11d. 
tom, 8. páy. 362. (c) Gort. Medic. Hipp. aphor. 182. 
(b) Actuar. de Provident, ex Urinar. | pág. 281, | 
lib. x. cap. 2. apud Princip. Art. 
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Las orinas negras, si vienen en:las enfermedades agudas 
son pésimas , porque indican, que la: cólera:es negra, y esto 
trae casi siempre la muerte. Dice Galeno, que no vió sa- 
nar ninguno de los que echaron las orinas negras: Pessima: 
est, dice, omnis urina denigrata aded , ut neminem unquam: 
servatum viderim exis qui talem' urinam minserúnt.: minus 
verd perniciosa, si solum id: quod subsidet, migrum fuertt:, at= 
que adbuc minus, si-solum.ia quod in medio jacet, ac multo' 
minus «etiam:si nebula (a). Una-excepcion tiene.esto , y con= 
siste en que no son mortales.las:orinas negras:en las muge= 
res. que. padecen 'supresion * de::meses.; y por ello caen en 
enfermedad. aguda. Ein la historia epidemial; que: 'Hippóera= 
tes trae dela 'muger morosa:, esto es, de genio áspero: y 
melancólico, que vivia en “Thaso., se lee que tuvo las ori 
nas negras al. tercer dia y y: habiéndole venido copiosamente 
los meses: sanó' enteramente: Circa tertium: diem urinae miz 
grae temiesius subierisim muliebria multa prodierunt(b)s En 
el comento de'esta historia dice Galeno: Urinawerd licet 'esser 
nigra, mibil attulitpericulosi”, quod retenti menses essent ma- 
gis melancholici (c). Bueno será observar si en los hombres 
que enferman por supresion de hemorroides sucede +lo' mis- 
mo ;ó6.qué acontece: en" ellos. sien: tal caso: salen-negras las 
orinas. En las enfermedades crónicas: pueden: estas! orinas ser 
malas', si al tiempo de arrojarse se 've'que los' enfermos sé 
agravan ; pero conviene saber que «alguna vez son: buenas, 
y anuncio de salud. Si las: arrojase un hombre /ienoso', es 
decir, enfermo” del bazo:, melancólico, yal paso que hace 
las orinas negras', 'conociese ' mayor” suavidad enel sueño; 
menos tristeza , y el'apetito bueno ;“entónces 'son'señal “de 
que el humor malo se arroja por obra de la naturaleza, que 
le supera. Así lo he visto alguna vez ; y Actuario dice tam- 
bien haberlo observado : Quandoguidem:compertum'est nigras 
urinas homini salutares esse in morbis praecedentibus, quí ori- 


o Aia gir 
(a) Galen. de Crisió. lib. 1. Cap. 12. ón II. Cha tOM. 9. PAg. 30%. 
Chart. 20m. 8. pug3983- (c) Galen. loc. citar. haga tom. 9: 


(tb) Hipp. lib. 3. Epidem. sect. 3. | Pag. 305» 
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ginem ab bumore nigro traxerunt , 1am.enim species melan- 
cboliarum, quam qua? ¿ona febris intermittens urina nigra ap- 


parente celerrime solvuntur (a). 


Las orinas crasas dice. tambien iptAcaAtAS que son 
malas; pero ha de. entenderse esto de las que son muy grue- 
sas. Como en esta averiguacion se. cometen muchas equi- 
vocaciones , quiero proponer aquí las observaciones prácti- 
cas bien fundadas, que hay sobre esta suerte de orinas. Si 
la orina en las enfermedades con calentura fuese tan: gruesa 
como la:de los «jumientos , es:muy mala , porque significa 
por lo comun dolor de cabeza , y tras de él las convulsio- 
nes. Dice: Hippócrates en los Aforismos : Quibus per fe- 
bres urinae perturbatae sunt, quales jumentorum , 115 capitts 
dolores adsunt., aut. aderunt (b). Indican estas: orinas , que 
la materia que las vuelve gruesas está íntimamente mezcla- 
da con los:humores:del cuerpo, y que hay un calor do- 
minante que:la incrasa, por donde si el enfermo tiene buenas 
fuerzas , se puede esperar que supere el mal, aunque tarde 
en «conseguirlo:; pero. si las fuerzas. son pocas, hay peligro 
de morir. de la dolencia. 'Así:que quando. en las calenturas 
se ¡ve que permanecen con constancia estas orinas.,:no solo 
se ha de temer el dolor de (cabeza, sino la frenesí, ó la 
convulsion. De Poliphanto dice Hippócrates , que se hizo 
frenítico con las 'orinas á manera de las de los jumentos, 
y: murió: 4bderis Polipbantus capitis:dolore in vebementi fe- 
bre: vexabatur mw Post baec autem dolor.vebemens cervicem 
invasit, urina rubra prodiit turbida', qualis veterini generis, 
velut 'pbrenitide captus mente motus,mortuus est cum vebe- 
mentibus convulsionibus(c). Aquí se ha de advertir, que Char- 
terio en su traduccion omitió las palabras mortuus est, las 
quales' se hallan en las traducciones deCornaro y de Fe- 
sio, y no sé por 'que las dexó de poner , porque el texto 

K4 Grie- 


(a) Actuar. de  Ffudic. Urinar. lib. 1. | Charter. tom. 9. pag. 180... 
cap. 20. apud Princip. Art. Medic. | (c) Hipp. lb. 7. Epidem. text. X30» 
tom. 1. pag. 6s. | Charter. tot. 9. pag. 596. 

(b) Hipp. dió. 4. Aphor. sent. 0. 
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Griego dice : 'Arédares ¿y onicuolcio ixugeies., esto €s : Mo rtuus 
est cum convulsionibus vebementibus. Yodavía es mas de- 
cisiva la historia de la criada de Evalcida, en la qual di- 
e: Evalcidae famula cum ei multo tempore urinae densae 
prodirent, ES capitis dolores adessent , phrenitide correpta, E 
ehementibus convulsionibus similiter vexata, mortua est. Fe- 
re enim urinae spissae, ES conturbatae , capitis doloris , con- 
vu?lsionis, ES mortis indubitatum signum praeseferunt (a). Pre- 
vino muy acertadamente Valles en el comento de esta his- 
toria , que para pronosticar el Médico la convulsion por las 
orinas crasas, ha de haber. calentura , han de salir así , no 
solo en el principio dela enfermedad , sino tambien en los 
demas tiempos de ella, y no ha de ser conatural al enfer- 
mo echar-así las orinas quando estaba sano (b). Con estas 
circunstancias se cumple la sentencia de Hippócrates pues= 
ta al fin de esta historia epidémica. Estas advertencias no 
solo sirven para el pronóstico , sino para curar con acierto. 
Lucas Tozzi quiere , que estando las orinas gruesas , se den 
los diaforéticos y alexifármacos (c) , lo que no me pa- 
rece conveniente , pudiéndose temer, que:con el uso de 
estas medicinas se acelere la frenesí, ó la convulsion. Mas 
acertado es (aunque debe tambien practicarse con pruden- 
cia) el dictámen de Gorter, que en tales casos intenta dar 
un ¡purgante para llevar así el humor malo á otra parte dis- 
tinta de la cabeza , y evitar el daño: Sed ex observatione 
bac id boni. habemus in exercitatione practica, quod sciamus 
quid sit in tali malo faciendum., dum expectamus mala capitis 
ex taliurina, ut scilicer demus alvum ducens , quod ad aliam 
viam magis ducit materiam caput petituram ; ex hac ratione 
saepe dedi purgans in ejusmodi aegris optimo cum. succesu (d). 
Este consejo ya ántes le dió Marciano , el qual prueba, que 
en las calenturas, si salen las orinas gruesas, es menester 
| pur- 
(a) Hipp. lib. 7. Epidem. text. 131. | (c) Toz. Comment. in lib. q. AGphor. 
Charter. tom. 9. pag. 597. Hipp. sent. 70. pog. 143- 
(b) Valles Comment. in lib. 7. Epi- | -(d) Gort.: Medic. Hipp. Apborism, 
dem. Hipp. sent. 101. P0g."431. edicion | 180. Pag. 279. | CT 
de Madrid de 1577. : Ad a 
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XXXII. : XXXII. | 
Viris autem, €S mu-|  Lasorinas negras en los yaro- 
bie nes, 


A 


purgar sin esperar la coccion (a). En las orinas que no tie- 
nen tanta crasitud , hay que observar, que unas despues de 
haberse arrojado crasas , dexándolas aposar , se hacen te- 
nues , depositando su grosor en el fondo, y estas significan 
enfermedad larga: otras se mantienen siempre gruesas. con 
constancia ; y si vienen con buenas fuerzas son indicio de 
larga dolencia ; y si las fuerzas son pocas, indican lamuer- 
te. Esto así sucede en la práctica, y por observacion que 
de ello tenia, lo dexó escrito Galeno : Vonnullae ¿gitur uri- 
nae perturbatae diutissime manent ; nonnullae cito sedimentum 
erassum consequuntur , ac tardam morbi solutionem fore signi- 
ficant; quae caeterae non resident , viribus constantibus lon- 
gum fore morbum , prostratis vero aegrum interiturum prae- 
nunciant (b). 

XXXI. El juicio que ha de hacerse de las orinas ne- 
gras queda explicado en la sentencia antecedente, y en esta 
solo se añade, que son muy malas en los varones, y en las 
mugeres. En los niños hasta los catorce años son pésimas las 
orinas aguanosas ; por donde solo se trata aquí de la cali- 
dad de las orinas , respecto de ciertas edades. Yo quisiera 
que los Médicos jóvenes reparasen la suma diligencia con. 
que: Hippócrates observaba , y notaba las cosas dela na- 
turaleza. En cada edad , esto es, en cierto espacio de años, 
que alternativamente se corresponden ,muda el hombre su 
temperamento y su condicion por necesidad natural, y sin 
que pueda evitarlo. Á esta mudanza acompañan diversas mu- 
taciones , así en lo fisico , como en lo moral, : Estas las 
tengo explicadas largamente en mi Filosofía : aquellas las 
ha comprehendido Hippócrates en varios Escritos suyos con 


tal 
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(a) Warcian. in lib. Aphor. Hipp. | (b) Galen. Comment. in lib. 4. Aphor, 
SECÍ. 1. SEMÉ. 22. PUE. 433+ Fipp. sent. 0. Chart. tom. 9. p. 180. 
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lieribus  urinac nigrae | nes, y en las mugeres, son muy 
pessimae sunt, idcpid malas. En los niños lo son igual- 
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tal- exáctitud,; que no hay mas” que desear. "Sucede ; pues, 
que dos- niños solo” por la edad padecen ciertas enfermeda= 
des ¿que nose ven:en' los adultos”, y al contrario'; y icon= 
viene: que el Médico sepa quales son estas, y las que al-hom= 
bre le:yienen:en el transcurso de las edades, » y de las: muta- 
ciones:que experimenta por ellas. Por:lo: que; al presente to=. 
ca, basta contemplar que el hombre en” los: primeros'años 
de:sunvida abunda de mucha humedad cor calor; y andan- 
do los tiempos”, se: anda secando y madurando de modo, 
que llega á consumirse del todo. Mientras lo húmedo su- 
peralo cálido , crece: y aumenta en estatura, mas luego que 
el:cálido supera al húmedo , acaba de-crecer , porque como 
la nutricion se: hace convirtiendo los principios vitales los 
alimentos en semejanza suya , preciso es que mientras do= 
mina la humedad reciba el cuerpo mucho aumento, y do= 
minando el calor'se- consuma. y dexe de: aumentarse. Gale- 
no.repará muy. bien, que la orina. de los niños hace mucho 
poso: Excernuntienim ¿psi y dice , secundum' naturam crassas 
urinas , S: in quibus multa sediluenta sunt (a) , no por su vo- 
rácidad, como creyó él , y creen las mas gentes , sino por 
la::copia de húmedo nutritivo: que reyna en su cuerpo, co- 
mo. acabamos de explicar: 'con' que si en ellos fuesen tenues; - 
y: aguanosas” las orinas, distan mucho de lo'natural , y por 
esoiison'muy: malas. Yo, quando las he visto así, “he pen- 
sado, que la obra: de la nutricion no se hace en los niños 
segun les corresponde ; y sí permanecen mucho , me ha pa- 
recido' que 'habia' en su cuerpo algun: principio acre corrup- 
tivo del alimento por donde siempre las he temido mucho. 
Conviéne , pues , para curarlos atinar qual es, y de que 
poa este principio acre , porque á veces el humor de las 
A AE 
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VEVO AQUISAL + -<«|menteé las aguanosas. 
XXxrV. XAXXIV. 
Quibuscumque tenuemi En los que echan la orina del 
accrudam longo tempore. gada y cruda por mucho tiempo; 
mingentibus urinam y si | si las demas señales son,como de 
cactera, ul inconvalitu- y quien. ha de superar la enferme= 
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viruelas y sarampion, no bien purificado , produce este efetr 
to: tal vez una calentura terciana «maligna , ó una “dispo2 
sicionescorbútica oculta, ó algun daño:adquirido enla ge- 
neracion , y se ha de aplicar el remedio con atencion á la 
especial naturaleza de la acrimonia que domina. yO 
XXXIV. Esta sentencia:es verdadera 5; y para: aplicarla 
debidamente á la práctica es preciso “advertir, queilas ori+ 
has tenues, de qualquiera color que sean han de durar: mi 
cho tiempo para significar los abscesos venideros; así que 
si fuese aguda la ¡cálentura ,ó estuviese aun dentro: de los 
límites de la agudeza, no significan eso'; pero: si:se viese 
que se prolonga: mucho , permaneciendo tenues y erudas las 
orinas , Seguramente: saldrá absceso en las partes inferiores 
al septo'transverso. Con que: sipasase la enfermedad: «de los 
veinte dias, permaneciendo así las orinas, es de temer que 
venga, Ó algun entumecimiento en la vexiga de -la: ofina, 
Ó «postillas al:hu*so sacro ,junto á-1a::rabadilla,ódolores 
en los: muslos y piernas. Débese tambien advertir, que'pa- 
ra pronosticar, esto es menester. «que el. paciente. tenga bue- 
nas fuerzas , y concurran en él las señas favorables hácia la 
salud , como el respirar bien», dormir con tranquilidad ,'to2 
mar el alimento: sin hastío, y otras 4'este-modo., delo qual 
trataremos 'mas. adelante: Conviene asimismo: notar, que 
lo que en Latia llaman 4b0scesus:, en'Griego es accede iy 
usaba de esta voz Hippócrates para significar cosas diver- 
sas. Tómase-unas veces por lo mismo que fluxo de humor, 
por orinas , cursos , disenteria , stranguria , de modo, que 
haya de ser el humor de. alguna enfermedad que la natu- 


ra- 
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ris, indicia fuerint., ¡is | dad, debe esperarse que saldrán 
abs- | abs- 
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raleza le despide por estos caminos. Esto se ve cada dia en 
las terminaciones de las calenturas agudas , las quales, sien- 
do así, las llamaba Hippócrates en las Epidemias Amrdadies, 
aposthasies: otras veces suena lo mismo que Mirárdaris , me 
tasthasis, que significael tránsito de un humor de una par- 
te á otra, causando una nueva dolencia en el lugar donde 
se recoge. “Esta no es preciso que sea tumor que se :supure; 
porque basta que se observe en ella , ó dolor, ó entume- 
cimiento , ú otra qualquiera especie. de daño permanente (a). 
Esto conviene tenerlo presente para entender la doctrina hip- 
pocrática. En la presente sentencia entendió Hippócrates por 
absceso :el tránsito de humor de una parte á otra , como lo 
muestra muy. bien Dureto comentando este texto, que se 
halla tambien en las Coacas(b); y así es segun lo que se ob- 
serva en la práctica, como lo he visto suceder alguna vez. 
-No obstante , para no quedar engañados los Médicos , se 
ha. de advertir, que las calenturas donde hay rigores á la 
entrada de los. crecimientos , casi nunca terminan por abs- 
cesos; cosa que la previno ya Hippócrates en el libro 6 de 
las Epidemias. He puesto casi nunca , porque alguna vez he 
visto las tercianas y quartanas muy largas terminar con do- 
lores acerbísimos en las articulaciones de los brazos , mus- 
los y 'piernas:, «cumpliéndose el Aforismo, que dice : Qué- 
bus longae sunt febres y ¿is tumores fiunt ad artículos, aut do- 
lores(c). Conviene ,' pues , quando las orinas están tenues «y 
crudas mucho tiempo , como se dice en este texto, obser- 
var, atentamente las partes que hay mas abaxo del septo 
transverso. » y ver qual de ellas muestra algun daño; por- 
que de creer es que allí acuda el humor ,que intenta en- 
viar- la naturaleza. Así que, sí el enfermo sintiese algun do- 

lor, 


(a) Véase Gorr. Diffin. Medic. pag. | lib. 4 cap. 3. sent. 24. pag. 80. 
AER (c) Hipp. Aphorism. lib. q. sent. 
- (0) Duret. Comment. ¿in Coac. Hipp. | 44» : 
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abcessum ad partes septo| abscesos en-las partes que están 
| trans” | | | mas 


lor , ó calor extraordinario en los lomos, puédese sospechar 
algun absceso junto á la rabadilla. Dice Hippócrates á este 
propósito: Dolorum per lumbos aberrantium , €S cum febre,, 
4 sine febre ad ischium transitus.esse solet (a). Del mismo 
modo, si sintiese debilidad en las piernas, ó calambres , en-: 
tónces sospechará que .4 ellas acudirá el humor. A este: 
- asunto viene. el Aforismo de. Hippócrates : Lassatis per fe- 
bres adarticulos.,3.circa maxillas maxime abscessus fiunt(b), 
no porque la Zasitud por sí:sola signifique este tránsito, sino' 
quando concurren las demas señales de terminacion por abs= 
cesos, y entre ellas la orina tenue y cruda por mucho tiem- 
po. Sácanse de estas observaciones algunas máximas muy 
útiles para la curacion. Quando las calenturas se alargan , y- 
las orinas están tenues y. crudas», piensan los Médicos que: 
hay obstrucciones en el mesenterio, ó copia de humores cra-' 
sos, y para ocurrir á esto dan: purgas, aperitivos, y 'otros 
remedios contrarios al destino de lo que intenta la natura- 
leza. Lo que: conviene entónces es animar los enfermos á 
que dexen la cama, á que salgan al campo, á. que. tomen 
caldos compuestos con víboras , y otros remedios de esta ín- 
dole, que ayudan á arrojar de dentro afuera: y el obrar 
así será seguir á la naturaleza los pasos , y conducirla á sus 
fines. Quando ya se observe alguna mudanza en las piernas, 
ya sea dolor, ya convulsion ,ó ya floxedad , ó otra qual-- 
quiera en las partes del vientre, y de los lomos; entónees con- 
viene averiguar si el tránsiso del mal ba sido tal ,. que al- 
cance á quitar del todo la primera indisposicion; porque sien- 
do así , es menester sobreseer de remedios, y dexar que el 
tiempo y la buena dieta acaben de sanar al enfermo y pe- 
To si se viese que la obra quedó imperfecta ,de modo , que 
el humor que acudió 4 la formacion del absceso: no fué su- 


fe 
(a) Duret. /b. 4. cap. 3: Com- | g08, 


ment. in Coac. Hipp. sent. 23. pag. y (b) Hippocr. «Aphor, lib. 4. sent. 3%o 
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ficiente: para quitar. la porra as enfertáélidah  entónices es. me- 
nester “usar. de los»diuréticos suaves:, templados; y Mevarien 
lo, posible las Orinas::á que. sean-gruesas.,*y «salga por ellas 
el :humor.malo.: Hippócrates.-en: :los. Aforismos dice, vasf: 

Quibus spesest, abscesúm fore ddarticulosy eoslibérat al. ajoh 
cesóu unina iulta SE crdssa SE: alba prodiéns y:qualisin febris 
bus laboriosis quarto die quibusdar Reri incipit; si:vero etiam 
ex naribus sanguis eruperit, brevi admodum:solvitur (a): Sien= 
do, pues:, constante máxima de: qué) se ha de cutar. con: los 
mismos remedios que:sirven para precaver'unimal ,yialicon= 
trario:s como la: precaucion: del:absceso consista»en tales cas 
sos: en que lás orinas sean crasás oy. blancas: el promover: 
esto: quando no ha sido perfecta la terminacion; será ayu= 
dar«debidamente:á:la: naturaleza. Para confirmacion dejto= 
doesto , será; hueno:wer el comento “que hizo Pedro: Miguel 
de Heredia 4. La: historia epidémica de Cleanacto; donde di- 
ce.) que' habiendo él «mismo padecido:unas: cálenturas conti- 
nuas 'erráticas', al fin-le:dió un desmayo , que casi le tuvie- 
ron.por: muerto ;. y recobrado de él , le salió: en la pierna un: 
absceso, :esto: es, un tumor, que' participaba de: edema y de 
erisipelay ¡con lo, que quedó «enteramente bueno (b). p 
-¿XXXV., ¿Quando en ':las orinas' se' ve, que en su. superf 
cie se halla una telecita como de arañas, ó unas gotas co- 
mo de gordura derretida, si la calentura es aguda, indica 
derretimiento de la gordura de las partes por donde: pasa, 
lo. qual es muy, malo ; pues:esto no súcede sin “grande acti»: 
vidad en el principio: dea calentura:; y quando este es:igneo» 


(a) Hippoc. Apbor. lib. 4» sent. 74. 1 Epidem. em. Hlipp. tom. tom, 2%. Pug: 52 
(b): Hered. ' Commentar. - 39  Elistor. | 
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natantes  similes:' felis! orina, y es"semejante 4 latela de 
arantarim, damnandae | las arañas, no es de alabar, por- 

Y EL Isunt; AS he que 
y muy'acre , destruye cón celeridad la naturaleza. Sila ca- 
lentura fuese! larga y lenta'; »es de! temer que'el enferimo' pa- 
reven etiquez, ¿Encesté último prohóstico: conviene proceder 
con cautela. , porque sucede á veces salir la orina con señas 
de gordura derretida , sin que se sigan estos daños ; por lo 
que será conveniente-ver-las-demas-cosas-que concurren en 
.£l enfermo, yde vtodas;) junto comoda vistá de semejantes 
orinas , se podrá hacersinsjniciojacertado. Dice! Galeno, que 
en los sanos á veces'se hallan tales orinas: Haec in uriña ap- 
parent, atque etiam nubeculae: quaedam desuper tenues" super- 
stant , veluti quae in summo lacte colligitur ,¿S quae in sum- 
morefrigerati jusculiiconcrevit(a). Para probar Sarctorio'que 
los humores , aunque sean crasos , pueden pasar por conduc- 
tos imperceptibles, pone el :exemplo en' la gordura qué sa- 
le con las:orinas:: Crassissimi bumores in robustis per angus- 
tissimas vias travant ¿ut patet de pinguedine per urinam de- 
mulsa injecta, inpectus vulñeratum.: ergo per! insensibilesmea- 
tus (b). Yo: ¡he ¡visto:en los, que padecen-afectos'del bazo, 
que hoy llaman:escorbúticos,; lasvorinas con una. tela encima 
del licor, no solo: semejante á la de las'arañas , sino de va- 
rios colores ,.como:el Iris, Quando,he visto estas cosas, he 
hallado .que mo «están ysanos los sugetos. en-quien suceden, 
aunque lo: parezcan y y, siempre se nota envellos una intem- 
perie cálida en ¡lasientrañas «con mucha acrimonia + y con- 
viene exáminar: entónces. la especial naturaleza de.estas co- 
sas, pará corregirlas con los remedios 'apropiados, Bellino 
dice de sí! mismo: y que: echaba: así: las orinas quando 'pade- 
cia vahbidos ;!|Qua super. re casserimas: ; quodonemint: dubium, 
urinas , quarum superficiebus irinatet, quid oleosum.saepe dars, 


(a) Galen.. de Sanit, tuend,-lib.-4w |-«Aphor. 108. 10M. 1. PAg. 204. edicion 
cap. 4. Chart. t0m.'Ó. pag. 121. ' | de París de 1725. | 
(b) Sanctor, de Static. Medic; sect, Y. : 
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sunt : significant -enirm | que es indicio de derretimiento. 


Colliquationem. 
A A ds XXXVI 
Considerare autemopor-| . Conviene, reparar en las orí- 


set urinas in quibus me- | nas, si es que las nubecillas estan 
bulae sunt, an sursum, | en lo:alto de ellas, den el fon- 
an deorsum existant, E | do, y que colores son los que 

| co-| p Ma 004 es 


GS nos bujus naturae excernebamus cum vertigine laboramus (a). 
Este exemplo le propongo para confirmar mi dictámen de que 
£n perfecta salud no hay jamas orínas de esta especie , aun- 
que puede , y suele haberlas sín una grande y notoria. in- 
disposicion. —. | | Ñ 
o: "XXXVI En esta sentencia repite Hippócrates lo que ha 
dicho en las antecedentes, reduciéndolo todo 4 compendio, 
en lo que toca: á los posos que se contienen en las orinas. 
Solo quiero traer aquí dos observaciones importantes de 
cosas bastante freqiientes , y no bien entendidas de todos. 
Si el poso: de la orina ,de qualquier color que fuese, se 
hallase en la superficie de ella , ó cerca de la superficie, for- 
mando como un. círculo, es señal de delirio en las calentu- 
ras, y por lo comun de frenesí no curable. Próspero Al- 
pino, hablando de esto , dice: Ego saepius nubeculam juxta 
superficiem urinae circuli modo evectam atque elatam in ¿is qui 
phrenitici obierunt , vidi (b). Si los jóvenes ponen cuidado, 
bastantes ocasiones tendrán de observar la verdad de esta . 
máxima. Tambien se ve á veces , que en la orina hay mu- 
cha espuma, y sies solo acabado de arrojarla , de modo, 
que luego se desvanezca , nada significa ; pero sí permane- 
ciese por algun tiempo en la parte superior de ella en las 
enfermedades agudas , es indicio de convulsion ,Ó de mo- 
vimientos convulsivos. Así se observa en la práctica , y lo 
| di- 
* (a) Bellin. de Urin. part. a. pág. ¡ (b) Alpin, de Praesag. vit. Es mort. 
19. Fent | aegror. lib,T. COP. 15 PÁY- 52%. 
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colores quales habent, €S ¡estas tienen, porque las que se 
eas quae deorsum Ferun- | hallan abaxo con el color que he- 
tur cum. coloribus:- qui | mos: dicho:son- buenas y laudaz 
dicti sunt, bonas esse ac | bles; mas las que están en lo als 
iptables : quae “vero | to con los colores ya explicados, 
sursum cum  coloribus, sonmalas, y no merecen ser apro- 
qui dicti sunt , malas ac badas. 


damnandas esse, 3% ; 
Nec te decipiat, si ve- Cuide el Médico dÉ no enga- 


si- | ao  Nar- 


¡AAA 


AR 


dice Hippócrates en las Predicciones (a), en cuyo lugar se ha 
de seguir el dictámen de Galeno , que en el texto leyó ¿2gp4- 
dues oúpicas y esto es, mictiones spumosae , y no como otros 
leian ¿ueródees , esto es , membranosaz. Estas palabras trae 
Galeno en el comento dignas de consideracion: Spumosae ve- 
rd (urinae) sive 0h colliquationem, sive ob perturbationem quan- 
dam, fatuosumque spiritum exoriantur , suspectae utroque ma- 
do ad convulsionem existunt (b). En las enfermedades que no 
¡son agudas, las orinas espumosas significan humores grues 
sos, y calor dominante , que resolviéndolos , los convierte 
en espuma, por donde en estando: así las orinas , ni con= 
vienen los purgantes, ni otra ninguna na RE pueda 
inducir perturbación en los humores. 
+» XXXVII. Admirable advertencia es esta , dice a 
sen el.comento de este texto , porque: por solo: el:daño de 
los riñones y. de la vexiga suele haber en las orinas el po- 
“so semejante á:la harina, y. el que se parece á la gordura 
Tom, Í, L.: y 
_ (a) Hippoc. Prorrhetic. lib, 1. sect, 3- | 8. pag. 780. 


sent. 114. Chart. tom. 8. pag. q79e Véase sobre esto Dureto--dib. 3. 
(b) Galen. Comment. 3. ¿in a Comment. .¿n  Coac. Hipp. pracE. qe 
Prorrbet. Hipp. set. 114 Chart 10M. |: COP» 3» Semt:3Ó. pag. 313. 
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sica acgrotans aliquam | ñarse en estas cosas, quando hay 
talem reddiderit urinam: | alguna enfermedad en la vexiga, 
non:enim.totins. corporis | quesea causa de tales orinas, por- 
morbum ostendit , sedip-| que.entónces estas no demues- 


sims solis. tran el estado de todo el cuerpo, 
sino de ella sola. 
XXX VIII. | ¿ XXXVII, 
Vomitus autem qe El vómito es muy bueno, quan- 
sic! do 


y Otras OI EDSiS que son propias de las enfer 
des de estas partes, y están propuestas en los Aforismos 
de Hippócrates extensamente. Conviene , pues, saber , que 
todos los pronósticos hasta aquí propuestos sobre las orinas, 
solo tienen lugar quando estas no están corrompidas ó 
viciadas por enfermedad de los riñones y de la vexiga, lo 
qual procurarán los jóvenes PS con atencion para 
pronosticar con acierto. 

XXXVIIL El vómito nunca es cosa natural, esto es, nun- 
ca sucede en perfecta sanidad , porque si se observan aten- 
tamente las leyes de la naturaleza, se verá que jamas hay 
vómito sin que ella padezca. Trató nuestro Valles este pun- 
to en sus Controversias (a); y aunque defiende lo. contrario 
de lo: que ¡aquí establecemos, no son:sus razones de la .ma- 
- yor.consideracion. Es verdad. que á veces el vómito es útil, 
- y con élcla: naturaleza 'se mejora ; pero esto lo que prueba 
es, que puede la buena constitucion del cuerpo superar al- 
gun mal pequeño, y desalojarle por este camino ;-mas no 
el que en tal caso la: naturaleza no se halle indispuesta con 
el humor que la'irrita para vomitar. En el vómitohan:de 
considerarse dos cosas, es á saber., la accion de arrojar por 
la boca lo que hay en el estómago , y el humor mismo que 
€s arrojado, La accion siempre s se hace por irritacion , no 


. (a) Valles Controv. Medicar. lib. 3 | de He | 00 E 
cap. 1. pag. 81. edicion. de Alcala ; | | SO 
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simus est; quam maxime| do se arrojan con él la pituita, y 
pituita ac'bile commix- | la cólera muy mezcladas, y-al 
tus: non admodum cras- | mismo tiempo ni son estos humo- 

Sus, TOS 


solo del ventrículo, sino tambien de los músculos del “ab= 
domen y del diaphragma , como lo prueba muy 'bien Vans- 
wieten (a), y es cosa conforme con la experiencia anatómi- 
ca y práctica. Decia Galeno , que si los humores malos 
molestan la boca superior del estómago , hay vómito, y si 
están en el fondo , se arrojan por diarreas ,lo qual es dig- 
no de advertirse, para saber el remedio con que 'en tales 
males se ha de socorrer la naturaleza. Lo cierto es', que es 
cosa digna de admiracion el ver que el humor ardiente , ya 
sea la cólera, ya el atrabilis, puesto en la boca del estóma= 
go, produce tan varios accidentes; pues unas veces causa 
una inapetencia fastidiosa , otras unas ansias intolerables, tal 
vez la cardialgia, y en algunas ocasiones la tristeza y te- 
mores melancólicos , el hipo , ó los regieldos porfiados, y 
todo esto ya con vómito , ya sin él ; y sucede tambien ve- 
nir este sin hallarse los otros males propuestos. Estas á la 
verdad son maravillas incomprehensibles ; y quando las ob- 
servo , hago juicio que el humor cálido , que ocupa el ori- 
ficio siniestro del estómago , adquiere diversas afecciones 
malignas de especial naturaleza, de modo ,que en cada una 
de las dolencias propuestas tenga'un vicio particular , que 
no se halle en las otras, y sea no solo suficiente , sinó 
por su'índole-muy á propósito á producir: aquellos efectos, 
Lo que en tales lances corresponde es observar 'atentamen= 
te, y segun los modos conque la'naturaleza obra en ellos, 
- ya arrojando , ya recobrándose , ya tirando á sacudirse del 
enemigo , conviene seguirla, imitarla y ayudarla. Los: hu- 
mores que>se arrojan con el vómito pueden ser varios”, y 
aquí empieza Hippócrates á tratar de la- significación "que 
1 E y TEE li E” 551 .. a 9up se 
(a) Vanswiet. Comment. ¿in .Apbor, | edicion de Paris. 
Boerhav. num. 632. t0M. 2. PÁg. 232 | q 


hores «mamque: deterioz|:Copia.; pero si se echán puros. yde 
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'se toma de ellos en el exercicio de la práctica. Dice , pues, 
que si-la pituita:y la cólera salen mezcladas. es bueno., pone 
que ¡indica que nó::hay. ea:los humores- grande, disgregas 
cion ¿cla qual «siempre Supone un principio muy, áctivo!piy 
opuesto á4la taturalezas n1 hay 'támpoco 'exceso: grande de 
un humor respecto de losidemas. No basta esto: para 200! 

vómito'.sea bieno ,.pórque es menester «que los humor 
que se arrojanini séan: muy: espesos;, ni en «gran cantidad. 
Si son muy. crasos:,.árguyen calor;dominante , porque como 
notó. muy bien el Autor del libro de: Miribus Medicamento= 
rum atribuido á Boerhaave, ninguna cosa incrasa ihas lós:lí- 
quidos del cuerpo” humano, que un gran calor:; y hemos ya 
mostrado, que ¡el humor que: llamamos ¡pituita, y los Grie= 
g0S ercvua y ¡no ¡es frio: y «sino cálido.: 51,es en'mucha «copia 
lo que sé vomita , es malo, ya «porque se-debilitan las fuer= 
zas con la mucha evacuación , ya támbien porque es indi- 
cio de que es grande la copia de humores malos, que da- 
—ñan ála naturaleza. Si:sale¡solo: un: humor, ya:seada cóle» 
ra, ya la pituita, no ¡es bueno, porque debiendo: segun“el 
Órden. natural hallarse todos mezclados:s yen la propercion 
que á'cada uno: corresponde .,: si 'supera uno de:ellos cor ex: 
ceso, y. ¡se arroja puro, arguye que: domina,én:las entrañas 
aquella,intemperie »indisposicion, ódolenciar,. quesfavorece 
áaquel humor, lo-qual «siempre es indicio: desmal: arraigas 
do y: ¡trabajosos s«Debese: aquí adventirs que; al; tiempo, que 
-se-observan!estas[cosascacercap del: vómito: «conviene vepas 
rar en¡las «demas' circunstancias que le acompañan, como 
son la,conferencia y tolerancia, la calentura ¿'Ó. falta de-ella, 
el sueño y;»así otras «cosas , á leste.modo:,.pues.con; la::ob= 
servacion atenta de todas,:se haróú un: pronóstico:segurois de 
suerte que en les dolores que ahora llaman cólicos , nefrí- 
ticos, cardiálgicos!, y otros males. semejantes, importa mu? 
cho poner atencion en lo que previene esta máxima para pro- 
SE nos- 
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res sunt. modo que no haya mezcla deunos 
| y otros , Entónces son peores, 
XXXIX. E XXXIX. 
Si tamen fuerit id, | Y si lo que se vomita fue- 
guod | | se 


nosticar y curar con acierto. 

XXXIX. Hippócrates , y los demas Médicos de su tiem- 
po llamaban *Xww , Chole, á qualquiera humor del cuerpo 
humano , que fuese amarillo : los Latinos le llamaron B:/¿s, 
y nosotros cólera. Si mudando el color pasaba á verde, se 
nombraba Xoar rpacrudes, esto es , bilis habens colorem porriz 
quando se hacia negro ,' le llamaban Xoa9 piaaira , esto 
es, bilis nigra. La generacion la explicaban de este modo. 
Los alimentos se convierten en naturaleza viviente. Esta mu- 
tacion se hace por la fuerza animal que muda, en quanto 
puede, las cosas proporcionadas , asemejándolas á sí misma. 
De aquí nacen los humores , cuya generacion en el estado 
sano y enfermo hemos explicado con extension en las fns- 
tituciones. Todos los humores deben estar mezclados exácta- 
mente y en debida proporcion para constituir al hombre 
sano ; pero si qualquiera de ellos abundase con extremo , ó 
se separase de los demas, entónces constituye enfermedad, 
porque significa que hay en las entrañas una poderosa alte- 
racion , que inclina 4 engendrar mas humor de lo que pide 
la buena constitucion de la salud ; ó que hay un agente po- 
deroso, que separa los cuerpos que deben estar unidos. La 
bilis en la salud solo se halla en la vexiga de la hiel, pero 
en la enfermedad puede hallarse en qualquiera parte del 
cuerpo , porque la parte pingúe y cálida del alimento fácil- 
mente, si el calor de las entrañas es muy grande , se con- 
vierte en cólera. Juan Bautista Bianchi , que escribió de 
la bile con extension , y con bastante advertencia , confirma 
este dictámen en estas palabras : Nec paradoxam , aut obscu- 
ram conceptui ingentem banc,ES ocissimam in febribus aliisvé 
morbis bilis ex bile multiplicationem bis videri posse arbitra- 

Tom. I. L3 muy 


166 EL LIBRO DE LOS: PRONOSTICOS 
quod vomitur. y; por-¡se de. color de puerro, 6 
£43H.. ¿ao y amo- 
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ris potissimam bilis esse remotum principium , pituitosam vide- 
licet gelatinosam ramosam portionem,'quae caeterorum omnium 
sanguinis principiorumuberrima est post longos ambitus, attri- 
tiones, ES incalescentias in bilis corpus fatiscere, ut: ideo cruz 
dum sanguinis sulpbur nuncuúpati eandem fuerimus (a). En es- 
te asunto conviene separar ¡lo cierto delo dudoso, para que 
los jóvenes no tomen uno por otro. : Consta «ciertamente que 
la naturaleza animal engendra de una porcion de los alimen= 


tos una substancia al parecer uniforme; quese llama chilo, y 


que por coccion transmuta despues á esta en sangre. Como 
por la Física consta , que estas mudanzas .no pueden hacer- 
se sia que se pierda.la antigua mezcla y. constitucion-de las 
partes de una cosa, y.se adquiera otra de nuevo; de ahí sede- 
duce, que en.estos tránsitos se mudala constitucion y mezcla 
de las partes de los alimentos en la de chilo, y la de este en la 
de sangre, y que hay en el hombre una fuerza, que puede 
alterar. estas substancias , induciendo en ellas estas. mutacio- 
nes. Consta tambien, que la fuerza de la «naturaleza hace 
estas mudanzas, procurando volver: semejantes á: sí misma 
las materias sobre que obra ; y siendo varias las partes que 
componen los humores del hombre , y las del espíritu cor= 


poreo , que es el principal agente de estas operaciones , de 


ahí nace el que la sangre contenga en sí diversidad de partes 
análogas , ó conformes.con:la índole del principio.que la 


engendra. ¿De esto procede-que haya partes blancas en la - 


sangre , partículas roxas, porcion espumosa tenue; y suero, 


que es la porcion de agua necesaria para la formacion y dis- . 


tribucion de todas estas cosas. Consta finalmente , que en 
todos los hombres reside la fuerza conmutativa que se requie- 
re para vivir, esto es , hay en todos aquella actividad , que 

UOISOi E 136% 


(a) Bianchi Histor. Hepatica part. 3. | nebra de 1725. 
tom. 1. pág. 287. edicion de (i- 


- 


DE HIPPOCRATES. / 167 
raceum ,' vel lividum , vel. mi-| amoratado ,. $ ne 
Erum, | gro, 


ne 


es necesaria para convertir los alimentos en una substancia 
precisa para el sostenimiento de la vida, y en esto'es igual to- 
do el género humano ; pero como estas leyes , con que la 
vida se sostiene, son de mucha extension , no se opone que 
en cada individuo haya leyes especiales , que no solo sirven 
para el uso comun, sino ¡para el propio y especial de cada 
sugeto. Así sucede, que uno que padece herpes”, erisipelas; 
ú otros males habituales, engendra con la fuerza conmutati- 
va los humores que son correspondientes al sustentamiento” 
- de la vida; pero por una especial particularidad dá á estos 
humores el. vicio que el generante tiene , y así salen con 
la acrimonia de herpes y erisipela. Escosa bien averiguada, 
qúe así como la virtud nutritiva con que los humores ' se 
- mudan en partes sólidas, reside en todo el cuerpo , tambien 
la que transmuta al chílo en sangre reside en las arterias y 
venas mayores, en especial junto á los hipocondrios ; por 
donde es preciso, que estando estas partes sanas , la sangre 
sea buena y laudable ; y estando indispuestas, tenga la san 
- gre el vicio. que corresponde á la indisposicion de ellas. El 
color del cuerpo , sus acciones, y los humores que de él se 
arrojan, son los indicios de la buena, ó mala constitucion de 
estas partes principales , y aun del carácter propio y espe- 
cial de la descompostura y desórden que en ellas se halla. 
En la enfermedad dominan estos humores ,segun la altera- 
4 cion de las partes internas, donde reside la fuerza conmuta- 
tiva, porque en las calenturas ardientes casi todo lo que se to- 
-mase convierte en cólera, en las malignas en materia ve- 
nenosa; y no solo lo que los enfermos introducen en su cuer- 
po, sino los humores que ántes estaban en él , reciben este 
daño: en los hidrópicos todo se convierte en agua icorosa, 
esto es , llena de inmundicias acres y corrompidas ; y en 
tales casos, por la vista é inspeccion de estos humores ,jun- 
to con las acciones , y manera de arrojarlos. , venimos en co- 
mocimiento del estado interior de las partes principales, y 
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grum ,. quicumque ex: his: colo- | gro, es malo y por- 
| n=) E que 


del daño especial, mayor ó menor'que hay en ellas. Otras 
muchas cosas:se leen en los Autores acerca de esto, las qua- 
les. no están bien averiguadas:, y por esto conducen. poco pa- 
ra la práctica. Decia Galeno, que la cólera negra solo po- 
dia formarse , ó de la sangre muy quemada, ó de la bile 
pálida; que pasabaiá ser verde primero , y despues ne- 
gra (a). "Avicena: añadia., que tambien de la pituita muy tos- 
tada podia formarse el humor negro. Galeno fundado en 
su sistema de ser fria la pituita , no hallaba modo para 
que perdiese sus propias calidades. Avicena veía , que en 
las calenturas jardientes el lentor quese hace cerca de los 
dientes se forma de la pituita , y es negro. Reparaba , que 
la lengua en tales calenturas se hace gorda y negra por la 
pituita, y que en los carbunclos la pituita negra, y de índole 
cáustica causa grandes males. Nuestro Valles trata este pun- 
to, y como era afectísimo á los Griegos, no se atrevió des- 
amparar 4 Galeno: (b).: Marciano , gobernado por la expe- 
riencia: y por la doctrina de Hippócrates , asegura que la 
melancolía hipocondríaca se hace de la pituita convertida 
en humor negro, y se cura por la copiosa expulsion del hu-= 
mor pituitoso. (c). Si yo hubiera de tomar partido en estas 
cosas, seguiria el dictámen de Avicena y de Marciano. Entre 
los Modernos hay, mas disensiones que entre los Antiguos 
acerca de la bilis. Decia Silvio,que la bilis, engendrándose en 
la. vexiga , desde allí iba al hígado. Boerhaave halló esta opi- 
nion dominante en las Escuelas de Holanda , quando empe- 
zó á, florecer, y la impugnó de modo, que ha sido aban- 
donada enteramente hare Otros Modernos mr honor la 

bi- 


(a) Véns el libro” de ¡Galeno de|  (c) Marcian. ¿n Coac. Hipp. sent. 86, 
«trobile., donde esto se trata co | pag. 562. | 

extension. Chart. tom. 3. pg. 165. , (d) Haller ¿22 /Vot. ad Boerbav. Prae- 

y sig£g. lect. Academ. S. 93, ok, 8. 10M, Yo 
(b) Valles” Controvers. lab. 1, es gr PS sio | 
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vibus fuerit , malum esse exis-| que qualquiera de es- 
dot tos 


bilis era alcálica , y el suco pancreático ácido, y que con= 
curriendo estos dos licores en el intestino duodeno. fermen- 
taban,y con su fermentación purificaban al chílo quando lle- 
gaba á mezclarse con ellos. El mismo Boerhaave impugnó 
esto : Herum , dice , de tota ea hypotbesi omnino nibil inveni- 
mus quod naturae consentaneum sit (a). ¿Quien hay que pueda 
creer , que el bazo no sirve de otra cosa que de preparar 
la sangre para separar la cólera en el hígado , y que este 
no tiene otro oficio en la naturaleza , que separar la bilis 
de la sangre? Son estas cosas ingeniosas ficciones , con que 
no se descubre lo que la naturaleza executa , sino lo que el 
hombre se imagina. El encuentro del suco pancreático cón 
la bilis en el intestino duodeno, para limpiar al chílo de sus 
heces con la virtud semejante á la del jabon, que se supo-= 
ne haber en la cólera , es una de las cosas que los hom- 
bres se fingen para explicar á su modo lo que no se puede 
saber. Vieron los Modernos , que habia un conducto «en el 
pancreas : vieron tambien que iba á parar junto al lugar don- 
de para el ducto chólídoco , que se forma de la union del 
cístico y hepático; y empeñados en negar quanto hasta en- 
tónces se habia recibido , para mudarlo todo, se fueron fin- 
giendo infinitas cosas , acomodándolas á sus sistemas , pero 
no á las obras de la naturaleza , que son la norma segura y 
única que hay para esto. Supuestas todas estas adverten- 
cias, voy á explicar la sentencia de Hippócrates,segun con= 
viene á la práctica. 

La cólera que llaman verde , semejante al puerro en el 
color , se forma de dos maneras. Á veces se hace ¡por cier= 
ta corrupcion de humores en el estómago, como se ve en lós 
niños, que con facilidad arrojan el: humor verde por. la eá- 
mara. Sientónces se repara bien se verá que la verdor re. 

“side en materia cruda pituitosa y ácida , de modo, que por 


esa 


A 


(a) Boerhaav. Praelecr. «4cad, $. 98. t0mM. 1. Pág. 435. 
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timare oportefeioouo sis o] os Colores lo es, 
| Sil Mas 


eso algunos. han dicho , que la mezcla de un ácido con la 
cólera hacia el humor verde en los niños: Et quando bilis 
colorem mutat ¿in excrementis, signum in ea redundare. ací2 
dum.... quae viriditas si statim initio morborum appareat 
- cum nimio foetore , morbum fore diuturnum , vel lethalem ex- 
perientia didici... Non ita si appareat in pueris lactenti- 
bus , quorum foeces ob acidam lactis corruptionem facile viri= 
descunt., nec gravia mala: praesagiant (a). Yo he" observado 
muchas veces arrojar los niños en las calenturas un humor 
blanco, crudo , pegajoso , como de leche quaxada; y dexán- 
dolo por un poco de tiempo al ayre, volverse de color ver-= 
de. Alguna vez se ve esto sin grave enfermedad de:los ni- 
ños , y suelen por algun tiempo echar humores verdes en 


la cámara sin grande peligro ; pero en mi dictámen, quan-- 


do esto sucede con mucha freqiiencia , no están del todo sa= 
- nos, y conviene vivir con atencion en su régimen , hasta 
que la cámara de esta calidad se corrija. Galeno ya cono- 
ció (b), que la bile porracea se engendra á veces:en el es- 
tómago , y que suele hallarse en algunos sin especial enfer- 
medad : Alias autem omnes (bile) porracea excepta, cum cor= 
pus graviter aegrotat excerni videmus; flava vero ¿$ pallida, 
€ porracea etiam sine morbis evomuntur saepenumero, ac deji- 
ciuntur (c). En las mugeres histéricas he visto vómitos de 


humor verde sin calentura, y sin peligro , por la especial 


corrupcion, que induce en los humores el veneno uterino. 
El otro modo de engendrarse la bile porracea, es por indis- 
posicion grande y maligna de alguna de las entrañas prin- 


cipales , que sirven á la generacion y perfeccion de la san= 


gre, y. de esta habla Hippócrates en la presente sentencia, 
y dice , que el arrojarla por vómito es malo , como en efec- 
$1 | | to 


(a) Bagliv. dissert. 3. de Experim. | most. sect, 2. sent. 39- 
circa bilem in imitio ,p. 272. y sigg. (c) Galea. de Aliment. facultatib. 
(b) Galen. Comment. in.Hipp. Prog-| Hb. 3. cap. 39. Charter. $. 6. pag. 400 


DE HIPPOCRATES. 171 


to lo es. La indisposicion , que cria esta 'cólera , consiste en 
una corrupcion especial de los humores y espíritu corporeo 
de las entrañas, la qual anda siempre junta con calor acre y 
mucha malignidad , y creo que nada contribuye tanto á in- 
ducirla como las constituciones de los tiempos, de modo, 
que un hombre sano, que ayer no'experimentaba lesion nin- 
guna:, hoy , por una calentura epidémica , arroja copia de 
- humor verde. Quando el Médico , pues, viese los humores 
verdes en el vómito , procure poner atencion en las demas 
señales que concurren , como la calentura y la calidad de 
ella, las ansias, el desvelo , el temblor, las orinas , y otras 
cosas á este modo , las quales siendo favorables, y andan- 
-do juntas con buena tolerancia , le indicarán enfermedád li- 
gera ; bien que siempre debe mirarla con rezelo por sola la 
circunstancia de ser verde el humor que se arroja ; y si las 
cosas sobredichas estuviesen fuertes , aunque “ño: todas , por 
el vómito verde vendrá en conocimiento de enfermedad pe- 
ligrosa , Ó larga y dificil. He dicho que este humor ver-= 
de se engendra por especial intemperie y desórden de las en- 
- trañas y del espíritu corporeo que hay en ellas, porque 4 
priori, mi se sabe, ni se puede saber qual sea la particula- 
ridad , por la qual se cria este humor y no otro ; pero á 
posteriori sabemos, que su generacion siempre es mas ó me- 
nos contraria á la buena y favorable disposicion de la natura- 
leza; y en mi dictámen , la calidad del ayre y su consti- 
“tucion es la que mas hace á que sea benigna , ó maligna. 
Ahora ¿descendiendo á lo particular, se debe saber , que los 
que padecen frenesí por inflamacion del septo transverso, 
quando están cercanos á la muerte, suelen arrojar por vó- 
mito humores verdes ,tras de los quales se siguen las con- 
=vulsiones , y el fin de la vida. Hablando Hippócrates de 
- esto , dice: Phreniticis quidem convulsiones , ¿mo etiam aeru- 
ginosa: vomunt., ex. bisque nonnulli celeriter intereunt (a). Su- 
cede esto ya por la sequedad que hay en los nervios jun- 
ta con un excesivo calor , ya por la acrimonia maligna que 
. en- 
(a) Hippocr. lib, 1, Epidem, part. 2. text. 53: y 54» Chart. tom, 9. pág: 60» 


cd 
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engendra los humores verdes. Galeno en el comento de es- 


te texto dice lo que yo he visto suceder: ::.Vonnul/i* quidem 
simul atque cum convulsi, tum aeruginosa vomuerint , quam. 


primum intereunt , nonnulli vero ob virium robur diem unun, 
aut duos , aut. tres, aut interdum quinque supervixerunt (a). 
En los dolores cerca del ombligo ,. que ahora llaman: cóli- 
cos , con. algo de calentura, si:el paciente vomita humores 
verdes, y al mismo tiempo tiene unas grandes ansias, de 
modo que en ninguna postura está bien hallado, y el color 
del rostro es como de tericia ,se ha de temer que le venga 
el hipo ó la convulsion de todo el cuerpo , porque todo es- 
to significa que el hígado está muy cálido, y que el: estó= 
mago, y demas partes cercanas están convulsas. En conclu- 
sion , ningua humor denota tanto las convulsiones como es- 
te , porque su calor y acrimonia maligna es enemiguísima de 
los nervios , como se ve en las mugeres histéricas , que quan- 
do echan este humor, rara vez dexan de experimentarlas, y 
en ninguna parte se engendra tanto como en el hígado y par- 
tes á él cercanas , por donde en las inflamaciones de esta 


entraña pocas veces dexa de haber vómito verde en los prin- 


cipios. En estos casos, como no haya inflamacion , tengo por 
el mayor correctivo de la disposicion inflamatoria generati- 
va de los humores verdes al espíritu de nitro dulce , dado en 
buena dosis en agua de la fuente. Hasta aquí hemos di- 


cho quando son malos los vómitos verdes : ahora resta decir 


quando pueden ser provechosos.En las opiladas he visto, to- 
mando /a sal de Marte deshecha en el agua , y con una ligera 
coccion en ella , seguirse vómitos verdes con muchísimo ali- 


vio, de modo , que este es el camino mas breve de sanar 
las opilaciones. Los Griegos llamaban Xaops , Chloros , al 


color que tenia mezcla de ceniciento y-verde, como ya án- 


tes hemos dicho; y de esta voz sale Xaopows , Chlorosis , que 


es el término significativo de la opilacion , como que en las 
mugeres que la padecen hay mezcla de estos colores , los 
quales arguyen en lo interior copia de humores crudos, 


(a) Charter. tom. 45: Joc, Cif, 


agua- 
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y Si.tamen omnes colo- |. ¿Mas si ¿¿unmismo tiempo:el 
a resol il pa- 


e 


E 


aguanosos y verdes. Así que las medicinas, que alcancen 
á-sacar del cuerpo el humor verde y pituitoso ,son las mas 
á. propósito. para :sanarlas, y. por experiencia cierta sé, que 
el agua con la sal de. Marte hace este efecto, y no le:ha= 
cen tanta caterva de píldoras y pózimas purgantes y aperiti- 
vas , que en los libros comunes se leen, y cada dia se prác- 
tican con poquísimo fruto. En. las tercianas continuas con 
cardialgia , y amagos de convulsion , aprovecha mucho..el 
tener. vómitos verdes, y por tanto un vomitivo ligero , que 
promueva esta evacuacion 'esutilísimo. Así dice bien.Ga= 
leno: Quin etiam per febres. quosdam conspeximus de repente 
convulsione prebendi, nullo.quod eam praesagiret, praecedente 
indicio,. qui bilioso superveniente vomitu, protinus ab omnt 
noxa liberati fuerunt , atque boc modo. afeotorum nonnulli,fus- 
ca vomuerunt , alii porri sueco similia (a). El vómito. negro 
y amoratado; deben. siempre,tenerse.por malos, porque la 
indisposicion interior, que engendra estos humores, va per= 
petuamentejunta, con un calor muy acre, y una malicia vene- 
nosa; y. tenemos observaciones que, nos, enseñan ; que: alguna 
vezohan aprovechado plos: Cursos, Negros como: ántes hemos 
mostrado mas, no, las tenemos, de,los. vómitos negros. que 
hayan sido útiles. Por lo comun.tras. del «vómito: negro: se 
siguenel. síncope, y la: convulsion , y Juego la'muerte. > 
XL. : Quando; hay. vómito, de, un humor sincero ,. estos, 
Pur Y. «sin mezcla sensible de, OLroS;. venimos ¡4 entender 
que domina.el mal á, la naturaleza, porque estas por insti: 
tuto. suyo-, segun las leyes de la sauidad, ha; de engendrar 
con proporcion:todos..los humores ; y: en tal caso sucede 
¿que hay en las entrañas una, intemperia, descompostura:,ó 
indisposicion;, qué SINS, ¡para criar. un humor malo con: ex- 
ceso sensible sóbre los buenos. Con que si el vómito es de 
ao cia ir acen bal sd. 90 TO 
fa) Galen. de Loc. affect. lib. 5, cop.6. Chart. tom.7. pag. 493» 
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res idem homo.vomuerit, | paciente echase cosas donde se 
valde lethale jam: est. | hallasen todos estos colores y es 
+04 indicio muy mortal. 
| AL eritinis: XLI. | 
Celerrimam autemmor- |. El vómito de humor amorata= 
tem ostendit lividus vo=14 do, si hiede: macho, significauna 
mitus , si foetidum oleat. | muerte acelerada.” * 
PACA | XLIL. 
Omnes vero subputri- | En iS vómitos, el 
| dí, dd | | papal 


o oir A rc AA A — 


todos los. colores sobredichos , es indicio que la fuerza ge- 
nerativa de los humores está de 'modo , que en 'todas sus 
partes se halla viciada, lo qual arguye un gran dominio del 
mal sobre la naturaleza: Esta sentencia la trae Celso en estos 
términos : Sudor quoque Frigidus in acuta febre pestiferus est, 
atque in omni morbo vomitus gn varius S multorum colorum 
est (aj. > 

'XLL. El oblor acto patada con hediondez'en los humo- 
res que salen por vómito, indica gangrena de las partes in- 
ternas, y por consiguiente muerte inevitable. No basta 'pa- 
ra ser firme este pronóstico el' que se vomite humor de 
color amoratado, porque es preciso” que'sea fétido'y como 
lo dice el texto ; y'estas dos circunstancias juntas son 112 
dicio: certísimo de muerte cércana. Christobal deVega, Pro- 
fesor de Alcalá de Henares, y uno de los mejores Médicos 
que ha tenido nuestra España , hablando de esto , dice que 
conoció una muger ilustre, que en un dolor de costado: echó 
por:vómito humor amorátado , y no murió , peto no echal 
ba hedor: Vidi foeminam- nobilem sevagenaridm morbo lateral 
li laborantem , quae lividum vomuit tertia S'quarta' die, SS 


liberata est, verum foetorem non babuit conjunctum(b).* =P 
XLIL El pre idmo UEAOrOS fótidos , de > pr ij color 


(a) Cels. de Medic. lib. 2. cap. 6. | (b) Vega Commentar. in Prognoste 0 
pag. 56, | Hipp. lab. 2. Sent. 41. PAg..219» 
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di , ac foetidi humores, | echar humores corrompidos, y 


mati sunt in omnibus, | que despiden hedor.,.es malo. 
quae vomuntur. | 


XLIII. XLIT. tes 
Sputum auteminom-| El esputo en todos los dolo- 


mi- | | | res 


que sean , es muy malo; y si hay calentura aguda, casi siem- 
pre es señal mortal. He visto. algunas veces entrar una ca- 
lentura á un enfermo con vómitos de color de excremento, 
y muy fétidos, La carrera de este mal es esta : “ La calentu- 
»ra es pequeña y continua : sus crecimientos apenas se co- 
»nocen : el pulso delgado , algo duro : los vómitos tan fre- 
»quúentes, que: qualquiera, cosa que toman luego la vomi- 
“tan. Tal vez hacen algunos cursos, tal vez están restriñidos, 
» pero no alivian nada. El paciente está inquieto sin deli- 
=»rio , antes algo azorrado , aunque no soporoso ,. pero sin 
_»verdadero sueño. No hay sed molesta , ni se hace seca: la 
»lengua, La cara está aplomada , y la pesadez de los miem- 
» bros es grande. Cerca del séptimo dia se enfria, y no 
» vuelve mas en calor , porque en siete ó nueve dias con una 
» frialdad de todo el cutis, y con los vómitos hediondos, 
“2que nunca cesan , muere sincopizado.” 
¿XL En las enfermedades del pecho se han de con» 
templar la accion del thoraz y de los pulmones, y. los ex- 
-Crementos que salen de estas partes. La accion es la respi- 
racion; de la qual ya hemos tratado en quanto conduce al 
“pronóstico. Los excrementos son el esputo. Admirables son 
las [acciones de la naturaleza ,ó por mejor decir , son ad- 
_mirables las maravillas de Dios, que se descubren en. ella, 
Para arrojar el hombre los humores malos , que dañan su 
estómago , le ha dado el Hacedor de todas las cosas el vó= 
mito : accion, que bien observada , es maravillosísima, Pa- 
Ta arrancar del pecho las superfluidades que le molestan, 
dispuso la fuerza y órganos necesarios para toser ; y si bien 
reparamos la tos es el medio preciso para desechar del pe- 
| cho 
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nibus doloribus, qui sunt | res que ocupan los pulmones, y 


circa pulmonem ES cos-= | los costados , conviene que se: | 
tas, | | rO= 


cho los humores malos, y juntamente es una accion de las 
inas primorosas y arduas de la naturaleza. Sobre el modo 
como se exercita,, dexando sutilezas impertinentes , basta 
entender, que al tiempo de expirar , esto es, de sacar el 
aliento hácia fuera pór ímpetu natural, si hay'en la concavi- 


dad ¿del thoraz*álgun cuerpo nocivo:, aplicamos los: múscu= 


los: de la respiráciow y el diaphragma 'con mayor fuerza, y 


vehemencia de lo regular ; y de este modo , no solo compri- 


mimos el pecho para expeler el ayre , sino que le apreta= 
mos lo que setnecesita' para arrojar “tambien el: humor que 
daña. Este” acto ¡de'expiracion vehemente y. fuerte trae so“ 
nido ¡por la fuerza que se le da al”ayre“al pasar por la-caña 


de los pulmones; y como con él se aprietán las partes del 


—thoraz, acercándose unas á otras , de este modo promueven 
lós humores flexibles y bien dispuestos hácia la trachéa, pa- 
ra ser echados fuera. Esto lo'explicó Galeno admirablemen= 
teen estas palabras: Nisi enim vebementer admodum thorax 


pulmonem ex omni parte comprimat , humor in arteriarum as- 


perarum: ora non recipietur. Quamobrem natura quo robustior 


fieret expressio, tussi vocata donavit animalia , Sic. (a). Con= 
viene , pues, que el Médico ponga cuidado grande en“las 
enfermedades del pecho en observar la tos, y los esputos; - 
porque estas dos cosas andan conexás , y sirven muchísimo : 


para el buen pronóstico y curacion. De lo dicho se dedu-= 


ce, que nunca. hay tos Sin haber algun daño en los instru= 
mentos de: la respiracion ; y. es de reparar , que segun fuese 
la parte donde este reside , las fuerzas del paciente, “y la: 
calidad de lo que se ha de arrojar, así varía la” naturaleza 


enla tos, porque varía en los esfuerzos que hace para des- 
echarle. Por esto de un modo se tose en el sarampion , de 


otro en las lombrices, y es distinto tambien el modo de to- 
| -021508 
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(a) Galen. de Loc. affect. lb, 5 cap. 3" Chart, t0M. 7. pag. 487. ”] ay: 


A. 
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tas , ut cito acfacile re- | arroje presto y con facilidad. 
Jiciatur, oportet, 

XLIV. XLIV. 
Permixtumque appa-| Conviene tambien que lo ama- 
reat | | ri- 


ser en el que padece dolor de costado , que en el tísico ; de 
suerte , que si el Médico es diligente observador , por solo 
el modo de toser , conocerá el vigor de la naturaleza , la 
causa de la tos, y tal vez la dolencia de que dimana. El es- 
puto de que habla Hippócrates en esta sentencia es la mate- 
ria que rezuma de las inflamaciones del pecho , ni mas ni 
menos que sucede. quando se inflaman los ojos , pues suele 
destilar por ellos entónces una porcion del humor que infla- 
ma. Conviene, pues, que el esputo en los dolores de cos- 
tado y pulmonías salga presto , esto es ,en los primeros dias 
de la enfermedad, porque esto significa que hay fluidez en 
el humor inflamado , y disposicion para la coccion , y que 
no está acre é igneo , de modo que por la adustion sea 
'improporcionado para ceder á la accion de la naturaleza, que 
“intenta arrojarle. Conviene tambien , que esta expuision del 
esputo se haga con facilidad , porque esto será indicio de 
que hay blandura y flexibilidad en las partes internas , y por 
eso se hallarán sin grande encendimiento , ni resecacion. Por 
“el contrario , si el esputo tardase mucho en aparecer, y Se 
arrojase con dificultad es malo, ó porque la enfermedad es 
-muy violenta, y no cede, Ó porque hay pocas fuerzas en la 
naturaleza, ó por poca proporcion en la materia para la coc- 
«cion; y qualquiera de estas circunstancias vuelve la dolencia, 
ó incurable ó larga. Así decia Hippócrates en los Aphoris- 
mos, que si en el dolor de costado el esputo aparece á los 
«principios , es.indicio de ser breve esta enfermedad (a). 
XLIV. El color amarillo] en el esputo siempre es indicio 
de demasiado calor en las partes inflamadas,y de que la pleu- 
Tom.I | M re- 


(a) Hipp. 0,1. «Zphor. sont. 12» 
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reat flavum admodum!rillo esté íntimamente mezclado 
sputo, ¡con el mismo esputo. ., 
XLV., 


XLV. 


Si enim postimitium| Y si mucho tiempo despues de 
doloris spuatur flavum, | haber comenzado el dolor se 


aut rufum , aut pluri-y echa el esputo amarillo , roxo, ó 

mamtussiminferens;És | de manera que sea menester toser 

non admodim commix- | mucho para arrojarlo , y no es- 

tum deterius est. * (tuviese bien mezclado, es peor. 
XV E 500 XLVI. 


Flavum enim, cum sin- | - El esputo amarillo , que no lle- 


Ce- E | y: va 


— 


resía es biliosa , por donde no es de alabar. pd de pao 
muy bien Hippócrates en el presnte texto:, que si el espu- 
to sale amarillo , conviene que sea esto perfectamente mez- 
clado con lo craso , porque así es menos malo. 

XLV. Esta sentencia explica los extremos opuestos á la 
antecedente, dándolos por malos , porque el esputo , que no 
sale ,á los principios , es.indicio, de crudeza, y de humor in- 
dómito y acre : sida mucha tos , es señal de ser muy nocl- 
vo, ya porque obliga á la naturaleza á á grandes conatos pa- 
«ra su expulsion, ya tambien porque no cede, ni se sujeta 
á ella. La observacion de Galeno acerca de esto me parece 
justa : Quae vero , dice, proprie sputamina nominantur , ex his 
quaecumque subfiava, ES subrufa, ES subpallida, S.spumosa, 
ÉS tenuia existunt., solam cruditatem significant, nullum vero 
¿nsigne malum.praenunciant , quae vero sine alia commixtione 
sunt fava,ac rufa, crassa,atque spumosa, $ viridia viscosa, 
atque rotunda, atque bis etiam 1magis nigra, sunt prava (a): 

XLVI Sobre el esputo amarillo sincero, esto:es , puro, 
¿y sin mezcla de otros humores , se debe háger el mistao jui- 
cio que del vómito bilioso sincero , es á saber , que en las 


o par- 


(b) Galen. de Crisib. lib, x. cap. 3. Chart, tom.8. p. 382% 


| 
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cerutn sit, periculosum | ya mezcla ninguna, es peligroso; 
est | el 


partes del pecho hay una indisposicion cálida ignea, que con- 

vierte los humores en índole colérica, Si el esputo fuese blan- 
co, y al mismo tiempo fuese viscoso y redondo, es malo. 
En las inflamaciones internas , quanto mas viscoso y espeso. 
se vuelve el humor blanco , tanto mayor es la inflamacion, 
ya porque la pituita entónces inflamada, se coagula por el ar- 
dor, ya por ser la índole de los licores nútritivos del cuer- 
po humano de tal condicion, que un gran calor los seca y 

endurece. Aquí se ha de advertir , que el calor mas á pro- 
pósito para estos efectos es el celeste , esto es , el que se co- 
munica por la influencia del espíritu que va con el ayre, el 
qual no solo es cálido, sino. de cierta y especial naturale- 

za , Capaz de producir los efectos que se atribuyen al calor 
con una particularidad, que no tiene siempre el que es pura- 
mente elemental. Esta es la razon práctica por que la cos- 
tra blanca de las sangrías se observa en algunas inflamacio- 
nes , y no en todas; y tambien por que sin inflamacion de 
parte determinada se observa .esta costra en algunos males 
epidémicos , que penden de ciertas y determinadas consti- 
tuciones de los tiempos. Sobre la generacion y significación 
de la costra blanca de la sangre que se ve en algunas san= 
-grías ,se podrán ver mis Instituciones, donde se trata este 
punto con extension. El esputo sale á veces redendo; y si 
se me pregunta como se hace interiormente esta redondez tan 
fixa y permanente, confieso que no lo sé. Dexo á los ama- 
dores de sistemas que entretengan su vehemente imagina- 
tiva en adivinar estos secretos de la naturaleza. Lo que sa- 
bemos ciertamente por las observaciones es, que el esputo 
blanco y redondo es malo ¿como lo dice Hippócrates en el 
presente texto. Lo que señaladamente significa lo dixo él 
mismo en otra parte en estas palabras : Rotunda sputa deli- 
rium futurum significant (a). En las calenturas ,diceGaleno, si 
pa | Ma con- 
(a) Hipp /ib, 6. Epid. Comment. 3. sent. 36. Chart, tom. 9. pág. 458. 
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est 5 €S album glutino-! el blanco pegajoso y redondo, 
sum ES rotundum , per- ss pernicioso, 
niciosum. 


XLVIT, M0 EE | 
Malumvero,€% quod| Tambien es malo el esputo ,en 
valde chlorum est, ES | que los colores pálido y verde 


sSpu- an, 


concurren otras señales de delirio, entónces el esputo redon- 
do tambien le significa 3 pero no de por sí solo; y añade ha- 
ber visto algunos , al parecer sanos, que echaron por mu- 
cho tiempo tales esputos sin tener calentura , y al fin se hi- 
cieron tísicos: Pondré sus palabras , que contienen noticias 
admirables para la práctica: Sputorum rotundorum veluti ma- 
terialis causa crassitudo est, atque tenacitas humorum in fibris 
pulmonis collectorum, causa veluti effectrix est loci calor. Et: 
in quibusdam febre vacantibus id fieri vidimus , quí per valde 
longum temporis intervallum nibilmali pati videbantur, atta- 
men isti omnes postea phtisici contabuerunt. Quod si sputa haec 
nonnumquam in febre una cum aliis signis delirium portenden- 
tibus adsint , aliquid ES ¿psa ad futurum delirium praesagien- 
dum facient , aliter vero-minime. Ne igitur boc solo indicio ad 
praedicendam insaniam unquam confidito (a). Je | 
XLVill. El esputo con mezcla de pálido y verde es ma- 
lísimo , porque significa en las partes del pecho una indispos 
sicion cálida y maligna, que por lo comun trae la gangrena 
y la muerte. El espumoso es malo, porque procedé de «un 
calor igneo, que levanta flatos. Muchas veces he visto es- 
tos esputos ; mas ninguno he visto que haya curado. No 


obstante bueno será no gobernarse por esto solo , sino aten 


er iambien á las demas señales que concurren , las quales, 


si son malas , significan una muerte cierta ; y si son indife- 
rentes , indican mucho peligro. Para entender esto mas cum=. 
plidamente , véase lo que hemos dicho del vómito verde, y 

de 
| (a) Galen. Comment. in lib. 6. Epidem, Hipp. text.36, Chart. 80m. 9. P. 4ÓB+ 


) 


| 
1 
, 
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spumostun. andan juntos , y están muy vivos, 
y el espumoso. | 
XLVIII. XLVIT. 


Sivero adeo sincerum | Mas siel esputo fuese de solo 
fuerit, ut nigrum appa- | un humor sin mezcla de ninguno 

reat , gravius :illis hoc ¡otro , de modo que aparezca “ne- 
est. Malum autem sini- y gro, es de peor condicion que los 

hil aut expurget , aut |sobredichos. Tambien es malo, 
caia más Med rp tab il in Abat 


de la diarrea espumosa. 
XLVIII. Sobre el esputo sincero y negro véase lo que 
hemos dicho de los vómitos de csta clase , porque la misma 
indisposicion que en los hipocondrios concurre para pro- 
ducir tales vómitos, se halla en el pecho para semejantes es- 
putos , y son estos tanto mas peligrosos que aquellos, quan- 
to son mas temibles las enfermedades de la respiracion , que 
las del vientre inferior. En la última parte de esta sentencia 
dice Hippócrates , que si el pulmon no arroja nada , síno que 
hierbe con ruido, es malo. Aquí me parece que nuestro 
Vega no traduxo bien la voz Griega xpix , admittat , por- 
que le corresponde en Latin projiciat , como está en las de- 
mas traducciones de Charterio , de Fesio , y de Cornaro. A 
este herbor del pecho llamaron los Griegos Xepxnr, los Lati- 
nos stridor, y en el Castellano se explica muy bien herbide- 
ro. Siempre que lo hay en las enfermedade agudas del pe- 
cho , es muy malo , porque significa que la substancia espi- 
rituosa está agitada en gran copia de materia crasa. Si entón- 
ces se vé que el esputo se arroja con abundancia, y tiene 
las condiciones laudables , no hay tanto que temer al herbi- 
derillo del pulmon; pero si subsistiendo este , fuese poco el 
esputo, y de mala calidad , ciertamente causa súfocacion. 
Quando esto sucede es menester ver la tos , y el modo de 
arrancar el esputo; porque si con el herbidero del pecho lá 
tos es baxa y de poco vigor, y solo se arroja tal qual espu- 
to, el enfermo se muere, porque .es señal que la naturaleza 
Lom. Í, M3 no 
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admittatpulmo, sed ple] que: los phimones nada purgnen, 
nus in gutture ferocat, ni arrojen de sí, sino que se ha- 

lllen llenos con herbidero en la 
| Mi on oler all a 

Rarcedins, Eb sterelo Si el a A los estornu- 

| muet' dos 


no tiene fuerza para superar el peso de los humores, que la 
oprimen. -Así-que, estando-presente este herbidero-,-selo se 
ha de confiar del restablecimiento del paciente quando la tos 
es fuerte, los: esputos coplosos, y:sus calidades buenas , se- 
gun ántes las hemos propuesto. 

XLIX. - En.la traduccion de este texto piso Vega. rauce= 
dines., y así ha de.ponerse , aunque otros traducen: grave- 
dines , porque el Griego pone xedas ¡de xa rÍaemos ¿¿ÓIC. 
y aunque la voz xiedias , dice Galeno en el comento. que 
significa el humor tenue y crudo , que se arroja por las. na- 
vices: Humorem ¿llum tenuem ES crudum, qui per nares excer- 
nitur veteres omnes Medic? xevzer,: coryzam appellare consue- 
verunt (a); no obstante de creer es:, que Hippócrates enten- 
diese la-ronquera poresta voz, como lo prueba muy bien 
Dureto en la explicacion de las Coacas , puesto que el pur- 
gar solo por las narices no suele ser dañoso al pecho (b), y 
se deduce de estas palabras de Celso : -4/2ud autem, quam- 
vis non multum distans, malum :gravedo est. Haecnares clan- 
dit, vocemobtundit , tussim siccam movet ; sub eadem vero sal- 
sa.est, saliva, sonant:aures ,,venae mopentas in capite, turbida 
urina est. Haec omnia coryzas Hippocrates nominat (c). Si vie- 
ne , pues-, por las narices «este humor. tenue y crudo; que 
cayendo «tambien al pecho"; induce los: daños qué acaba- 
mos de apor . y están ca ehendidos en ,7 VOZ c01y2a 


fa) Galen. Comment. 2. ¿in Hipp. | sent. 30. Pag. 288. 
Progn. text. 49. Chart. tom. 8. p. 643. | (c) Celso de O lib. 4. cap. 2. 
(b) Duret. ¿in Coac. lib. 2. Cap. 16. | pág» 191- 


e 
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nutamenta in omnibus | dos anteceden á la enfermedad 
morbis' y qui sunt circa | de los pulmones es malo ; como- 


pul- | lo 


de este texto, y ademas de eso hay estornudos:en las en- 
fermedades del thoraz , ya seaque precedan á la dolencia, ya 
sea que le sobrevengan , es malo, porque es indicio de do- 
minar una substancia espirituosa acre en el humor de la des- 
tilacion,la qual con su acrimonia ofende á las partes vitales, 
y con su irritación las hace sacudir mas de lo que pueden to- 
lerar. El estornudo es una obra maravillosísima de la natura- 
leza muy semejante á la tos-, y es incomprehensible el modo 
como se executa. Sabemos solamente, que para estornudar 
- levantamos primero el pecho recibiendo mucho ayre,al mis- 
mo tiempo sentimos irritacion en lo interior de las narices, 
y despues,apretando el pecho fuertemente hácia fuera, hace- 
mos el sonido , que llamamos' estornudo.' Los efectos que á: 
él sesiguen, son arrojar alguna pituita del paladar y de la bo- 
ca, y desechar uña substancia sutilísima, que ocupaba la mem- 
brana de la nariz. Sabemos tambien, que el estornudo no 
es destinado por la naturaleza para arrojar del pecho, por- 
que para esto sirve la tos,sino de las partes cercanas á la ca- 
beza , quando el' humor , ó'vapor que hay «en ellas puede in- 
ducir prurito ó irritación en las narices. Hippócrates decia 
que el estornudo se hace quando está caliente el celebro, y 
hay: en él huinedades vapososás : Sternutatio cietur ex capite 
calefacto cerebro, aut perhumectato, quod in capite est vacuo; 
aer enim intus contentus foras erumpit, strepit autem quod ¿psi 
per angustum sit exitus(al. Los Modernos demasiadamente 
adictos á'sus novedades niegan esto , ya porque creen que no 
hay en la: cabeza tanto calor cómo se requiere para levan- 
tarllos flatos , ya tambien porque los conductos por donde 
creian'los Antiguos baxar los humores desde el celebro 4 las 
partes inferiores , los suponen muy cerrados. Así rechaza 
Gorter la sentencia aforística , en quanto á salir el ayre de 
| Má. la 
(a) Hipp. 4phor¿g1. lib. 1. Chart. 10m. 9. p42. 321. tias 
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pulmonem, praecedere,ac lo es tambien el.que sucedan en: 


. Sh A 
supervenire malum. Ve-| el tiempo de ella. Péro en otras 


di 


la.cabzza con ruido , porque supone que no hay calor en el 
celebro para formar los flatos , ni esta expulsion se compa- 
dece con las nuevas observaciones de Anatomía. Yo solo sé 
decir , que algunos sugetos , que padecen muchas tuxíones 
y vahidos con ruido casi continuo en las orejas, tienen el 
celebro lleno de flato , de modo , que he conocido uno ,. que 
sonándose las narices con el pañuelo , arroja por el oido el 
ayre vaporoso con.tanto ímpetu, que parece una elipila (a). 
Este mismo caso dice haberle visto Hugo Senense, Escritor 
no despreciable del siglo XV. [ste nobilis vir ,dice , patitur 
vertisinemúS. imaginationes in oculis ES visus obtenebrationem, 
ES inter duo supercilia quasi triste quandam sensationem, ES 
tinnitum. in auribus , maxime ¿in una, € cum vult demucare 
nasum, sentit ex auribus ventum efundi (b). Tan cierto es, 
que las cosas de la naturaleza han de descubrirse y no adi- 


vinarse. Conrado Victor Sneichder en su Obra mas pesada - 


que útil. de los Catarros ¿quiso demostrar que el moco de 


las narices y del paladar, yy Otras.partes de la boca , no ba=. 
xaba del celebro, porque los. conductos que la antigiiedad 


señalaba para esto, los halló perfectamente cerrados, Con es- 
tas noticias ya tuvieron bastante, hombres por otra parte 
grandes , para darlo. como cosa inconcusa , y en fe de- ello 
se esmeraron tanto. en buscar los. modos y «caminos que la 
naturaleza sigue para la separacion de tanta pituita como. 
se arroja por las sobredichas partes , que se excedieron:4 sí 
mismos , y se movieron unos á otros muchas peleas y. con- 
tradicciones. Boerhaave dixo,, que el.moco. de estas partes 
nace de la sangre de la arteria carótida. externa que la depo- 
sita en ellas, y por tanto queda el celebro libre de este hu= 
201 1 MOT, 


(a) Sobre este instrumento véase | (b) Hugo Senens, de 4Egritudinib, 
mi Física Moderna. * | capit. consil. 8. pág. 8. 
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rum in aliis morbis exi- | enfermedades de suyo. pernicio. 
tiosiscimis stermutamen- | sisimas los estormudos. son pro- 


mor , porque á él va la carótida interna (a). Rechazó este 
Discurso Anatómico su discípulo y Anotador Alberto Ha- 
ller (b). Los Autores de las historias de las enfermedades de' 
Breslau, muy apreciables por sus buenas observaciones prác- 
ticas, siguiendo el dictámen de Schneidero, explican la sepa- 
racion del moco de las narices, y de la boca por la túnica 
pituitaria de Wiusens (c) Pero Gorter no tiene por imposible: 
el descenso del moco del celebro, aunque no niega estos, 
que llaman descubrimientos y demostraciones Ánatómicas: 
Quamvis autem demonstrari possit per aliam viam fieri posse, 
dice, talem evacuationem , boc tamen non demonstrat fieri non 
posse evacuationem ex encephalo. Qui contendunt duraimmatrem 
accurate obtegere os ethmoidem, ut nihil bhumidi profluere pos- 
sit ex encepbalo ad nares ,¿lli non concipiunt nervos olfactorios 
ire per hoc os ad cava narium, in quo transitu negari nequit, 
aliquid etiam humidi permeare posse , Sc. (d).. Aquí se ve que 
este autor no halla conductos para que:baxe de la: cabeza el 
humor de lás narices ; pero: de creer es ,que la. naturaleza, 
mas delicada y primorosa que todosilos. Anatómicos , tendrá 
tal vez otros caminos hasta ahora desconocidos:, por donde: 
se sacuda de los humores que dañan el celebro. Supuesto, 
pues , que los. estornudos indican el daño de la cabeza, y al- 
teran el pecho, preciso es que en las enfermedades del. pul= 
mon sean malos, así porque indican «mucha déstilacion , que 
aumenta el mal , como porque hacen sacudimientos en para 
- tes que están delicadas. En otras enfermedades grandes sue= 
le aprovechar el estornudo, como en el hipo, segun esta sen- 


ten- 
(a) Boerh. Praelect, Acad. $. 507» | (0) Histor. Morbor. * Uratislaviens, 
tom. 4. pág. 86. | p. 185. cdicion de Ginebra. de 1746. * 


. —(b) Haller ¿n Not. ad Boerbaav, y (d) Gort, Medic. Hipp, apbor, 376 
Praelect. Acad. $. 231. litt. H. tom. | pág. 488, | pe 
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taiutilia: santo 2> +2 vechosos. 
“01 10? Bonus 129 dol 28/23 birra AN 
Si vero sputumflavoum | Si el esputo en las pulmonías 
sanguini non multo « com- | fuese amarillo y mezclado con, 
mixtura, in ts, quí pul un poco de sangre , y se arfoja- 
monia laborantinter ini- se 4 los principios, es muy útil; 
tigexpuatur, valde utile | pero si saliese despues del sépti- 


OBRA po 0n - mo 


tencia aforística : Singultui sternutatio superveniens ¿bonum. 
Es tambien:conveniente en los catarros:, opthalmias , dolo- 
res de muelas, cardialgias , afectos histéricos, en la poque- 
dad «de meses en las mugeres, y en el parto dificil. En las al- 
ferecías, dolores de cabeza fuertes, y en los que padecen her- 
nias', enlos hidrópicos, y en los viejos que tienen vahidos;: 
los estornudos muy freqiientes son sospechosos. En las calen= 
turas malignas unas veces son útiles, otras dañosos, como se. 
ve que hay: epidemias: en que han aprovechado; y otras en: 
que han sido nocivos, como se lee en las descripciones que 
tenemos y así antiguas+como modernas, dela pestilencia”, y 
otrastenfermedades.de esta clase..El que quiera instruifse en 
las curiosidades sobre el estornudo , y: las salutaciones qué 
se usan entre:los: hombres que'están cerca del que estornuda; 
puede ver ¿Aristóteles en los Problemas , y á1los Autores po= 
có:ha citados, de Breslau ' que tratan este dr con pxtenl 
sion y duriosidada ino ec o 2u5 ODIO +Y 
ok... - Dicé Hippócrates”, que: el ESpUro amarillas, mezclado 
con¡umpocode sangre, cen lós que padecen púlmonía; si sale 
ántes del dia séptimo:, es útil; y-si sale despues delos siete 
dias , yya:no lo:estanto. La utilidad «de este ¡esputo se toma: 
de: dos partes : la una es,. por estar bien mezclado lo amari- 
llo con lo sangriento y. la qual mezcla significa coccion : la 
otra es, por salir ántes del dia séptimo: pues-la coccion án- 
tes de este dia significa enfermedad breve. Así dice muy bien 
Galeno, que si se retarda hasta ese tiempo el haber señales - 
de coccion , es indicio de larga enfermedad: Ubi enim usque 


a 
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1 Septimo: vero ant | mo dia, 6 mas tarde, cg no es 
pá alias, minus secirium | tan seguro. 
est. | | 
| AA LI. 
Omnia sputamalasunt, | En conclusion, todos. los espu- 
quaecumque doloremnon | tos que no a e 
sedaverint. Nigra vero ; malos. Los de color negro son-los 
pessitmiajot sereptum esta (POROS como ya se ha dicho: mas 
Quar| dd E IA AS 


ad septimum diem mulluno principium'coctionis accedit,longoúti- 
que post spatio integram' coctionem fore indiciúm est (a). De- 
ben aquí notar los jóvenes, que aunque en las pulmonías sea 
útil el salir el esputo mezclado de «amarillo y sangriento 'en 
los primeros dias , con todo no hay qué fiarse mucho de' eso, 
porque es menester ver las demas cosas que concutren en 
el enfermo para asegurarse. Por eso es mas acomodada á 
la práctica esta sentencia en el modo que la propone Celso, 
el qual dice que el ver el esputo con mezcla de amarillo y 
sanguinolento, no “debe dar mucho susto : Veque inter Vi= 
tia terrerí conventt , si protinus sputum máixtum est rajo na 
dam sanguíne, dummodo statim sedetur (bj. 

LI. Esta sentencia se ha de entender no «solo del dolor, 
sino : tambien de los. demas síntomas que acompañan 4 la 
enférmedad:, y en esta inteligencia comprebende la'doctrina 
general:mas “fixa que hay "para pronosticar con acierto. Ha- 
blando Hippócrates en los Aforismos de toda' suerte de eva- 
cuaciones, puso por norma fixa, para conocer la bondad de 
ellas, la facilidad con que los enfermbs las toleran, y la dimi- 
nucion de la enfermedad , que'entónces se observa. Así que; 
¿quando en la: pulmonía, y en el dolor de costado los enfermos. 

hacen mucho esputo , de qualquiera condicion que este sea, 
si no se alivian sus síntomas, es mala señal , porque indica 


ee 


(a) Galen. Comment. 2 de Progr. | 0) Cels, de. Me qn Medic, lb. 2 ab, v 
Ilipp. sent. go. Chart, tom. 8. P. 645» pág. 66." 
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Quae vero, cum rejiciun- | quando el dolor se mitiga con la 
tur, dolorem sedant, om- expulsion de ellos, indica ias 


nibus sunt meliora. los mejores. 
ai cubeta do- |. Qualesquiera dolores que ha- 
¿O ' .. cn lo- . s 


| | ya 
esto 1Ue 1 partes. internas están muy. gravadas, y que la flu- 
xion á ellas no cesa, de donde se puede seguir una grande de- 
bilidad , que induzca sufocacion en el paciente, Óó alargarse 
la enfermedad ,y convertirse en empiema. Juan Bautista Bian- 
chi, muy experimentado en esta especie de males , ampli- 
fica muy, bien, segun el órden práctico, lo contenido en esta 
sentencia de Hippócrates; y por eso voy á proponer sus pa- 
labras;, que leidas con atencion , contienen un precepto ad= 
mirable para la buena Medicina: “Nec tamen dice , sputi con- 
coctio judicanda est , vel ex copia, quae saepe ab nimia partis 
ajfectae laxitate, lesbalique stagnatione, aut metbastasi ortum 
ducit:; vel ex colore, cum sputi favedo, aut subilavedo ex bi- 
diari interdum funesta pleuritide accedat : aut nimio fervore 
pulmonum catbarri in bronchiis depluvia veluti perassante; non 
insuper a consistentía , nam sputum saepe viscidulum., aut vis- 
cidum, aut aliter consistens ab exiccativa partis inflammatio- 
ne derivat, non autem a laudabili concoctione. Sic in hoc affectu 
sputa principioviscida, quae semper viscidiora flunt, pernicio- 
sa sunt, $ ordinario: praenuntiant interitum. Bona ex. sputo 
concoctio per mediocrem consistentiae gradum. indicatur , quae 
nempe consistentiaadmorbi principiuminchoans, insensibiliter, 
usque ad quartam., aut etiam. septimam diem accrescit, ¿ibidem- 
que subsistit; mec» ulterius pulmonis liquamina' induranturz, sex 
facilitate insuper expectorationis, cum proportionato Virium, 
2%. is. respirationis., decubitus , E doloris sublevamine (a). 
LI. En este texto no solo habla Hippócrates de los do- 
lo- 


qu 


(a) Bianchi . Histor. . Heput.. part. | IL. Pág. 240». 
3. tract. de Pleu vitid. num. 9 0% 
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lores harum partium non |:ya en el pecho y pulmones, si 
sedantur y, aut sputorum| no se mitigan , 0 con el. espu- 
purgationibus , aut ven- | to, O con descargarse el yien- 
tre exonerato:, aut:samn | tie, O conmlas sangrias , d con 
guinis missione y ac vic=| Ja dieta , ó con las medicinas, 
tus ratione, ES purgatio- | se debe saber, que van á.sus 
DEA DIA pu- 


lores de costado , sino de otros qualesquiera, que ocupen 
la concavidad del pecho, y no ceden á la aplicacion de los 
remedios , que.en él se proponen. Aquí se debe. advertir, 
que á yeces en las partes del thoraz , y por To'comun en la 
izquierda , suele ponerse dolor fixo, que dura muckbo tiempo 
con un poco de calentura , con tos, y con dificultad de po- 
der estar el enfermo recostado del lado que duele. Así he 
visto muchas personas. volverse empiemáticas con aquella es- 


- pecie de empiema- que llaman. impropio , y que dimana ¡de 


destilacion de la cabeza. Como este mal es muy freqijente, 


- y seguramente quita la vida , sino se acude á los principios 


á reprimirle , por.eso voy á proponer la bistoria de él, se- 
gun Hippócrates la trae, y es enteramente conforme con la 
experiencia: Fit autem és suppuratus, sipituita ex capite ad 


- pulmonem destillet, S primum quidem ut plurimum latenter de- 
fuit., tussimque tenuem exbiber , Í sputum paulo frequentius 
solito calorque tenuis interdum adest. Frogressu.vero temporis, 


- 


-. 


UM pulmo.exasperatur , tum.intus a pituita inhaerescente, ES 
-putrescente exulceratur; pondusque in pectore, E dolorem acuz 


tumanteS retro exbibet,caloresque acutiores incorpusincidunt, 


$5 pulmo a calore ad sepituitamex toto corpore., praecipueque 


en capitetrabit ;;caput wero.calefactum e corporey eanque pu- 


Prescentem subcrassam exprit, quanto vero longius tempus praes 


cesserit , tanto sincerumomagis pus expuit., ES jebres acutiores, 
Jfiunt,tussisque crebra ES vebemens inedia vexat,ac tandem in= 
Ferior alvus turbaturzturbatur cutem a pituita; pituita verd e 
capite descendit. Hic quumed pervenerit,perit, quemadmodum in 
superioribas dictuim est, ubi pulmo purulentus Gxputridas exti- 

de= 


190 EL LIBRO DE LOS PRONOSTICOS 
me. per medicamentum, putación, | | 


scias quod suppurantur. IN 
LIT. OO 5 EI; 


Ex suppurationibus |. En-las supuraciones:; ¿“siempre 


guaeccumque pus' efun- | que se echa el podre, estando el 
dunt, adhuc biliosoexis-| esputo bilioso, es muy.mortal , ya 
tente sputo, vald: letha-|sea que el podre salga solo , ó 
les sunt, sive vicissim, 
sive Said! bilis” ac pust 


MEAR 0435 de DiBOnoJ el 


rejiciantur. mita | | ' 
130 co ¿od con, pos E 
Maxime vero si ma . Esto mayormente sucede, si el 
| ma 


 po- 


terit, aut venter Aedes eruperit (da | 

LIL Algunas. veces he vistoen mi PrAEiidA Eonia 
la verdad de esta sentencia. Sucede venir calentura con di= 
ficultad en la respiracion , y tos con algo de dolor en el pe= 
cho, pero sin las demas señas del dolor de costado, y 4 pos 
cos dias echan los enfermos el esputo amarillo, unas veces 
semejante al azafran , otrás veces á la cera, y como:si fues 
se con mezcla de podre. Esta indisposicion, quando mas se 
alarga , dura quarenta dias, y por lo comun mueren los en-, 
fermos mucho ántes de cumplirlos, y rara vez dexan de te» 
ner los pacientes en'este espacio'de tiempo algunos intervas 
los, que parecen favorables, y como que representan mejo+ 
ría"; pero el Médico sagaz y experimentado ya sabe que Fi 
es engañosa, porque despues aceleradamente perecen. UE 


LIV. Quiere decir Hippócrates er. esta sentencia, que 


el esputo bilioso y purulento (esto es , semejante al podre) 


de 'que se ha hablado en la antecedente, si saliese. estando 
la enfermedad en el dia séptimo , ó mas adelantada ¿ es mor- 
tal. Galeno dice que esto es malo , e no sucede se= 


gun 


a Hipp. de Mi Mos EH, 1. Cap. Ó. Char Lom. 7 Pag. 237 | 


que él y. bs mis se O Juntos. | 


Sark A 


dic 
Ca Va * , ln y 
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ma die imorbi incipiat | podre empezase á salir despues 
separari suppuratio ab | de este esputo, siendo la enfer- 
hujusmodi sputo. medad de siete dias. 

| SA LV, | 

Sperandum vero est| Y si el enfermo 4 quien esto 
moriturimdecimoquarto ; sucede no tuviese alguna señal 
die eum,'qui talia spuit, | favorable , se ha de temer que 
nisi aliquod signum bo- | muera el dia catorce. 
num el supervenerit. | 

LVIE 1 LVI. 

Sunt autembona haec;| . Las señales.que en tales enfer- 
Jacile ferre morbum,be- | mos se han de tener por buenas 
ne respirare,vacart do- | son estas: el llevar la enfermedad 
dore, ES sputum:facile f.sin grande descaecimiento, el ten 
| sereare , corpus aequali- | ner la respiracion buena , el no 
¡Ser calidaum ac molle ap- | haber dolor , el arrojar con faci- 
Meoldeiovs 192 ela | | fil 


A 


“gun el órden. de los. dias críticos. Eljuicio que yo he he- 
Cho quando lo he visto, es., que el venir este esputo des- 
¡pues del dia séptimo , arguye una especie de material indó- 
| mito, é irreducible por la naturaleza , de modo, que inten- 
tando esta la. coccion, no la puede conseguir sino muy im-. 
¡| perfecta; y así sucede , que continuando esta resistencia de la 
¡materia , las fuerzas se debilitan, y andando el tiempo los 
| enfermos mueren. | ' 

LV. No quiere decir Hippécrates , que el enfermo que 
¡tiene los esputos que se han dicho en la sentencia antece- 
¡dente , haya de morir precisamente enel dia,catorce , por- 
¡Que á veces mueren ántes, y tal vez tardan mas á perecer, por 
eso. puso aquellas palabras : Visi ¿psi aliquid interea boni ob- 
Higerit;como que si apareciese tal esputo. , y junto con él hu- 

lese algunas señales buenas , puede durar mas el enfermo. 

|. LVL. En esta sentencia, cuya doctrina es continuacion de 
A : las 
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párere, non sitire; atque lidad el esputo, el estar el cuerpo: 


urinas y — dejectiones, | por todo él igualmente cálido y 
somnos, ES sudores, sin- | suave , el no haber sed, y el que 
gula intelligere bona su- sean las orinas, la cámara, el sue- 
pervenire : sic enim om=| ño, y los sudores como Antes he- 
nibus. supervenientibus, | mos escrito , de modo, que conoz=' 
non utigue peribit homo. | camos ,que todas estas cosas apa= 
| FVWID'RL A récen buenas , porquesiendotodas 


| ellas así, no perecerá el enfermo.: 
LVIL VI A 


“Quod si quaedam ex ' Mas si algunas: de lasiefialés 


his superveniant , quae-| arriba dichas fuesen: buenas ¿y U 


dam vero non , morietur | otras mo, está el hombre expues- 


Ese homo , Non per-|to' á morir y sin bone «de mi ca= 
| Aran CUM ¿tor 


DN + a > y 


las antecedentes , propone Hippócrates las señales favorables 


que puede- tener el-enfermo,'con las quales puede-recupe-- 
rar la salud , y ciertamente están explicadas en el texto con 


tanta clafidad, que para: entenderlas cumplidamente no ue j 
que hacer otra cosa sino leerlas con atencion. 4 


LVIL En este texto propone Hippócrates las señas Cor 


que se conocerá quando el enfermo no sanará de la dolencia, 


sino que morirá el día catorce. Advirtió muy bién Galeno,que' 


en los pacientes de enfermedades peligrosas, especialmente de 


la clase que estamos tratando,es menester poner grande aten= 
cion en la combinacion de las señales , porque á vecés una sola” 
que sea mala y mortal, prepondera 5 muchísimas buenas, de 
modo , que aunque el Médico conozca que ha de perece 
el enferiño, porque hay ciertas señales de eso, no obstante, 
por la combiñacion de las buenas señas con las malas, ven: 

drá en conocimiento del' tiempo que ha de durar la enferme- 
dad : Quod si E mortifera , dice, $ salutaria (signa) mixte 
Secum Ffuerint, aut ea quae in ubroque genere plus babent viriu 
cum tis quae imbecillióra sunt , qub alio quovis modo; sé ¿ plur 


(A 


fronte, manibus ac pedi- 
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transiens quatuordeci- 


torce dias. SA 
mum diem. ooo 200 A VS NETAS ] 
LVIII. VIT 


¿Silas señales que en el enfermo 
se observan. fuesen contrarias +4 
las, que¡ acabamos de .proponef,. 
na Es frequens, dolorem | son malas; ; asíqque el llevar la en- 
non cessaré , vix spuere, fermedad con poca tolerancia, el 
valde sitire:; corpus aj estar la respiracion grande y. fre- 


Per contraria tamen 


horumo osudi ifasile! Ferre 


morbum, Spiratio mag 


e a: 
Y e A A a 


Febre, inaequaliter affici, | qiente, el. haber siempre dolor, 


ventremgue, laco costas, 


el arrojar el. .esputo. con trabajo, 
vehementer incalescere,. 


el- haber mucha sed , el estar el 
cuerpo calenturiento con desigual. 
dad, y el tener la frente, las manos 
y los pies frios, estando muy ca- 
liente eb vientre y los lados”; y 
si las orinas, la cámara, el sueño, 
y los Hudords fuésen como lo he- 
mos. dicho ántes , se debe enten- 
| der, que. todas estas cosas son 
muy malas. .:.- 


350 | | Si 


Sic! 

TEBA 
quidem valentioraque sint Ju signa , spes aliqua est aegr une 
tempus vitae longius babiturum, sin autem contra acciderit, 
interiturum citius (a). | 

¿LVIM» En esta sentencia propone Hippócrates las señas 
que acompañan á la supuracion del thoraz, y son mortales; y 
se debe notar , que no es menester que concurran todas para 
ser cierta la muerte del enfermo. Algunas veces las he visto yo 
en la práctica; y quando han concurrido la mayor parte de 
las que, aquí se proponen, , ha puro la muerte acelerada. , 

.Tom.I. N Aun- 


RI O OU PUE q OOO 


E Galen. Comm, 2. ¿n Hipp. Prognost. text. 54» Chart. 10m, 8.: Pag: TN 


busfrigidis y Urinae ve- 
rd, ES dejectiones , ES 
somnos , ES” sudores: 
mala singula intesligere, 
- ul PeSEpIa] sunt. 


SS 
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E ue 93101 | ÁEEO p A SUIS 
Sic certé si sputo quip- 1 Si estas cosas , que. acabamos 
piam horum accesserit, | de ¿Proponer , van juntas con el 
morietur homo, antequam | esputo , es cierta la muerte en el 


ad decimumquartum j dia nono, ó enel undécimoyy no: 
diem perveniat , aut nó-| rada al dia: catorce 
mn aUb undecimám.o psicioroe Juas EX TR 
q: MBR) 00€ ¿ls De este modo conviene hacer 


Sie ¡situr conjectari las conjeturas del esputo, que de 
oportet, hoc tanquamval-4 syo- es muy mortal, y no dexa 
delethale sputum,Enon Megar dl enfermo al dia catorce; 
perducens usque-ad deck y" diécirriendo sobre las malas y 
mumnquartim diém. Enm'| buenas señales que sobrevienen, 
vero, qui de dolo acma- ile ot conviene hacer el pro- 
| mpg colo O o es 

Ta Aun ántes. dde, Los mueve. qe suele perecer. el en- 
fermo, quando. vienen”, as señas, que' se proponen en el tex- 
to antecedeñte. Aquí es dónde Galeno dice muy bien , que 
dna mala señal en tales casos 'básta' pára pronosticar la muer- 
te del-enfermo, y que para asegurafse de recuperar la salud, 
es menester que CONCurtam);'no? “una 'sola señal, ni dos, sino 
tódas las que ántes hemos propuesto. “¿Ergo ut servetur qui- 
damaeger, omnia bona signa adesse necesse est. At si vel untm 
malum sit, certa mors esse potest, quae maturius , án serius 
occupatura sit, ex multitudine ,vel tro bonorun, aut ma- 
lorum indicatur (a). Lio o CO AA 

LX. ' Dicé muy bien "Hippócrates en esta settenblAW a que 
el Médico pronosticará con acierto, poniendo la mira en las 
señalés que 'sobreviénen á los pacientes de que se trata. La 
naturaleza se gobierna con ciertas y 'determinadas-leyes : las 
enfermedades guardan ciertos y determinados periodos: los 
OS intérnos Y ii tos y determiñados efectos. en lo 

ly Na eS 
5 Galeni Commenti a MBrOS 2; OSA Hipp.. text. mA Char: ton 8: pag. 648. 2d, 
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lis signis tica ngstico ¿porque de. esta manera 
bus ratiocinatur , ex his Me pará A ser muy: verdadero, 
decet pracditiones prae- NS y 
mittere : Sic enim maxi- Ardo 
me vera dicet. 3% | EY y 

TIE 17,0 TAS pra ER Dd AS 37 

siÁliar DEro puris pi Otras expulsiones de podre hay 

tiones funt, plurimae | que se- hacen, las mas yeces en 
quidem » vigesimo die, veinte días , algunas en treinta, 
ri pirado tras:en quarenta , y otras final- 


“> 11192: ] v:quatr |: £ND OD ir rr o AAGO- 
g' pas +18) 1193 ) : -, , 4 


exterior del cuerpo, por donde se hacen sensibles. Con que 
si el Médico observa las» leyes de la naturaleza , repara los 
periodos. de las enfermedades , y atiende ¡4 los: efectos. sensi- 
bles, gue corresponden á cada una de ellas , ¿SE ramente pro; 
nosticará con grande acierto y verdad. A mí me parece que 
los que se esmeran tanto en ponderar la incertidumbre dela 
Medicina én esta parte, no prueban el asunto, porque 'no 
penetran los modos de obrar de la naturaleza, ni en la salud, 
ni en la enfermedad ; lo que hacen es echar á la Medicina 
la. culpa: que tienen; ok. profesores de ella. . ¡ 

-LXIL. Hasta aquí-ha propuesto Hippócrates las señales de 
la supuracion en las partes del pecho , y el éxito favorable ó 
adverso que. de. ellas.se pueda pronosticar en los primeros 
dias de la dolencia, pues que así.se “ve algunas veces salir 
la materia purulenta en los esputos quando comienzan. las en-. 
fermedades del pecho: ahora propone los términos que sue- 
len observarse en las supuraciones que viene adelantada ya 
la enfermedad. La diferencia de estos tiempos toda se redu- 
ce á dos cosas, porque ó depende de la parte afecta,.ó de 
la copia y calidad del humor, el que salga mas presto, Ó mas 
tarde. Si los humores son: cálidos » y residen, en partes blandas, 
se supuran mas presto:si son:frios y en partes densas, tardan 
mas; y.como pueda haber en esto varias combinaciones, por 

Na es- 
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quacdam quadragesimió; | mento! llegan'á pi sesenta.” 
guacdam autemad Gerg= y Ligas e VIVIDA COMA 
gesimum diem  perve- 
niunt. | Ñ o 
| LXI, | EXTII5n Te Su 

Considerare* lautem; Conviene, pues , advertir quan- 
oporter principism: sup=| do comienza á hacerse la:supura- 
puraticnis fore , ratioci- | cion, aplicando el discurso á es- 
nantes, a prima die qua | to desde el'primer dia que el en- 
homo * fbrititacir] si fermotuvo calentura; y reparan- 
quando primum rigor ip-| do quando'empezo á sentir ca- 
Sum prachendit, ES si di- | losfrios , y á decir , que en la 
xerit, in parte quae do- | parte ofendida yano sentia dolor, 
Lore seabario y pro' do: | sino'en str lugarun peso que le 
lore, 'pondere ipsum gras (agrava, “porque estas soñ las co- 
Dari. Haec' emita: in ¡prin sas quésiceden quisido la materia 
cipiis. fut. suppuratia: | empieza a hacerse. Así que del 
num. Ex his igitur. tem- MFD en que estas cosas suce- 
Po ET «die- 


AA —Á 4 , a y» 
pa +. yz 


esto Lo pueden $e ser tablsióh VARIOS dos: térisinos de 14 erupción: lo 
que 'más comúnmente súucedé es “acohtecer:áilos Veinte dias: 
así se confirma con la sentencia aforística;, que dice: Destilla- 
tiones in ventrem superiorém; quae intraviginti dies non 're- 
_ Púrgantur , in supurationem vertuntur. A estas causas que he- 
“mos'propuesto,debe añadirse la constitucion del tiempos; que 
tiene muchá influencia para que las' ANO del «podre se 
hagan' mas presto ó mas tarde. ¿000 Hákio E: 
LXID.: Para asegurarse el Médico del did en que ha de ha- 
cerse el rompimiento del. támor- del pecho ,: propone Hippó- 
“Crates en este texto las “señales por doiide ha de gobernarse. 
«Debe! pues, “reparar quando. .empezó- la+calentura, y los ca- 
"losfrios (hablaré aquí de: Tas ¡supuraciones que vienen tarde), 


“con la advertencia de'decir el paciénte:que ya'noves dolor, 
ma si- 
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poribus rupturam suppu- | dieron se debe tomar fundamen- 
rationum fore sperandum | to para esperar, que ha de rom- 
est, praedictis tetupori- perse el tumor en los tiempos sE» 
Eos, pes malados. 

| LXIIL. | LXIIL. 

Si vero empiema inj. Y si el absceso estuviese en un 
altera tantumparte exis- | lado solamente , entónces convie- 
tat, hos convertere , ac| ne que el enfermo mude de pos-. 
discere oportef , doleat| tura, y se.ha de notar si tiene 
ne quippiam in altero 78 dolor en algun costado, d la ung 
tere, ES an alterum alte=1 parte del pecho la tiene mas ca- 
ro calidius sit. Átque cu- | liente quela otra. Demasde esto, 

bantem super sanum. la- | quando esté sobre el lado sano, 
tus interrogare , an vi- | es menester preguntarle, sies que 
deatur sibi onus aliquod | siente, como que le cae de arrí- 
desuper  suspendi.. Sí | ba una cosa pesada encima ; por- 
enim ita est , in quod- | que si fuese así , se ha de enten- 
cumque latus pondus in- | der que la materia está en el las 
cry de sit, | . do 
sino peso el que siente en la parte, porque estas tres cosas 
sen ciertas quando en el tumor se ha hecho materia. Solo 
falta advertir, que el principio de la calentura para las supu- 
raciones no se ha de tomar desde el primer dia de la enfer- 
.medad , sino desde que se aumentó mucho con nuevos ca- 
losfrios ¿ y 'peso en el pecho. Así que , si en un dolor de cos- 
tado, en el dia nueve, ó diez , despues de habér baxado mu-. 
cho la calentura que hubo en los principios, volviese esta á 
crecer con'calosfrios, y el enfermo sintiese peso en lugar de 
dolor , entónces empieza á supurarse la inflamacion, y desde 
ese punto se ha de empezar á contar, para conocer el dia 
del rompimiento. - 

LXII. Las señales que en este texto propone Hippócra- 
tes para conocer en que costado está la supuracion son tan 


ciertas, que se verifican perpetuamente en la práctica, y tan 
Lom, Í, N 3 cla- 
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sit, in illo deci do donde se siente el peso. 
existit. le! 
LXIV. LXIV. 
Pujusmodi signis om- |. Todas las supuraciones se.co- 


nes suppuratos dignosce- | nocerán con estas señales. Ante 
re convenit. Primium qui- | todas cosas conducirá 4 este co- 
dem, si febris non sli nocimiento el observar si la ca- 
serit , sed interdin te- | lentura es continúa , sin dexarle 
| nini- sho Ja- 


claras, que no necesitan de explicaciones. Aquí se vela di- 
ligencia que los Médicos antiguos pusieron en las cosas ana- 
tómicas, quejuzgaron útiles y conducentes á la práctica, pues 
sabiendo Hippócrates-, que la pleura , formando el mediasti- 
no, dividia el pecho en dos partes, sabia tambien. , que quan- 
do la'su puracion se hace en la una, y se rompe, el poca no 
puede pasará la otra. 

LXIV. Las señales que aquí propone Hippócrates para 
conocer á los empiemáticos, quando ya la materia está espar- 
cida en la cavidad del thoraz , son: tan ciertas, que miradas 
atentamente , no dexan duda ninguna. Areteo las propone de 
esta mauera: Gravitas potius:quam dolor commune signum est; 
pulmo.enim dolorem non percipit. Febres obscurae., horrores ves- 
pertini , sudores in remissione , vigilia:, tumores in extremis 
pedibus , manuumque digitis subinde: consistentes; atque. insun- 
gentes (a). Acerca de: estas señales:, que «aquí. se proponen, 
hay que notam:dos cosas: muy .señaladas.:«La una. es , que la 
calentura de los empiemáticos es de tal condición , que de 
dia es ligera, y.de noche: se aumenta, lo qual. no:solo lo dice 
Hippócrates en este texto ,sino tambien:en las Coacas 5. y no 
solo lo confirma Areteo, sino tambien los Médicos , que han 
hecho descripciones exáctas de las enfermedades. Galeno pre- 
tendia , que el aumento de calor en las calenturas éticas, co- 
ENDO ona | leo mo 


A a o 


(a) Aret, de Caus. ES Sign. Morb, nación, de Leyden de 1735. 
diuturior. lib." 1. Cop. 9. pág. 38. E 
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nuiter afficiat : noctu ve- | jamas á el enfermo, con la cir- 
ro plus : ES plurimi su- | cunstancia de ser ligera y tenue. 
perveniunt sudores , at-1 de dia, y algo mas fuerte de no- 
que tussiendi cupiditas | che : demas de esto vienen muy 
eis inest. , ES nihil ex-!copiosos sudores : los pacientes 
creant effatu  dignum: | tienen gana é incitamiento de to- 
oculi fiunt cavi ; malae ¡ Ser , mas ño arrancan cosa digna 
vero rubent, ungues ma- | de consideracion : los'ojos se les 
nuum incurvantur , digi- | ponen hondos: las mexillas cola- 


tí eE ra- 


mo lo son las de. los empiemáticos , procede de la. comida.,: 
y en el comento de la presente sentencia trae acerca de esto' 
las siguientes palabras : Hoc autem saepé vobis in aegris os= 
tendi , qui febre illa correpti erant, diversis temporibus cibum 
ipsisexbibens, ut crederetis ida cibo,non a morbo procedere(a). 
Yo he puesto,especial cuidado en observar esto.en la prácti- 
da yy he visto algunos éticos que se calientan con la co- 
mida: otros que no se encienden con ella ; pero ninguno he 
visto , cuya calentura no se haya aumentado por las noches, 
y: alfin de sus aumentos, por lo comun vienen los sudores co- 
liquativos, esto es, de derretimiento. Guillermo Ballonio,que 
es. uno de los mejores prácticos que tenemos en la Medici- 
“na, hablando de esto , excita la qiiestion , si es preciso para 
ser calentura ética , que haya encendimiento despues de la 
comida; y dice así: Quaestio est, an esset febris bectica? Ali- 
guando refrigeratio contingebat , sed recalfactio illa solemnis, 
quae in nutritis hecticis apparet,non aderat.Si recalfactio non- 
aderat, an non hectica? Erat hectica putris, d qua non exclu- 
ditur levis perfrigeratio. Aut dicemus,manifestam calfactionem 
in iis apparere, in quibus viscera sunt robusta , non autem si 
vieta, ES efoeminata sint (b). Hablando este mismo Autor en 


N4 otra 


(a) Galen. Comment. 2. ¿n Prognost. | (b) Ballon. Comsilior. Medicinal, lib.x. 


Hipp. sent. 60. Chart. tom. 8. pág. | CONS. 41. £0M, 2. PÍZ. 133» 
651. | 
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ti incalescunt , €S -potis=| radas,las uñas corvas, las yemas 
simum sunimi, inpedibus de hs dedos coliites los pies: 
Jiunt oedemata, cibos non | se hinchan, el apetito 4 la co- 
appetunt, ES phlyctenae | mida les falta, y les salen pos- 
per dto Yesa a .|tillas por todo el pios | 


ad 391191 | SA SO 


otra parte de la: etiquez de un niño ; y ndaiéadoda cargo de 
la misma duda, dice así: 4cibo refrigerabantur extimae par=, 
tes Institit ÉS quidam hoc argumento nixus probare becti- 
cam febrem-non essequod-a ciborefrigeratioznoncalfactio,con-- 
tingerit. At Galenus, exemplo de perfusione calcis adducto,vult. 
in hecticis febribus a cibo partes calefieri,'sed non'excludit le- 
vem refrigerationem, quampostea calfactio excipiat. Vel dices 
musiniisquibusrobustasuntviscera,calfactionemstatimenasci, 
quibus contrario.medo afecta, leve refrigerium contingere(a), 
La autoridad, «que por algunos siglos:ha: logrado Galeno. en 
las Escuelas , hanhechoque se tenga por inconcuso'quanto él 
ha dicho; mas yo quisiera que los Médicos , para conocer 
á los éticos , -no se asiesen tan tenazmente de la señal del au- 
mento de calor despues:de la comida, porque'así errarán mu= 
chas, veces ;¿ántes conviene. reparar bien las señas. que Hip- 
pócrates trae enveste!texto, que son indefectiblés. Lasotra 
cosa que hay que'reparar en la presente sentencia es, qué los 
dedos de las manos están muy calientes en la calentura de 
los.empiemáticos:,' y las yemas arrugadas; como se dice» 
en las Coacás con estas"palabras : Manuum'vero extimi calent. 
digiti. y ES exasperantur. Dureto en la” explicación 'de la voz 
exasperantur dice estas palabras : Signum hoc sillogisticum 
- hecticae febris , atque tabificae, Ec. (b). De modo: , que: se= 
gun este autor, el ponerse las yemas de los dedos calientes 
y arrugadas «en las a lentas ,' es indicio cierto «de 


etiquez. 
Eee E d= 


(a) Ballon. Corisilior: Medicin: lib. 1.) '(b) Durét. Comment. in Coac. > Alea 
consil. 7. 10M, 2. Pág. 11. lib. 2. CAP. 16. Sent. 33. pág. 261. * 
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«LXV. LX, 0d, | 
Onaecumaque igitur ex | - Las señales que acabamos de 
suppurationibus  proro- | proponer sirven para conocer las 
gantur,talia signa ha-|supuraciones que duran largo 
bent., ES. eis credere ma- | tiempo, y son muy dignas de cré=- 
ximb: oportet. Quaecum:- y dito ; pero las que son recierites; 
que verd: recentes “sunt, | y de corta duracion , se conocen 
per: haec: innotescent , si advirtiendo algunacosa de aque- 
quid apparnerit «corum,;|' llas. que acompañan los: princis 
quae im principio fume, |. pios de la formacion de la mate- 
simitb autem'etsi diffici- [ria oy juntamente si el enfermo 
lius spiraverit homo; > | tuviese mayor dificultad en la 


Gi y 


respiracion. | | 
JD ¿rol [EMV SMA Y 
| «Sislos tumores cor podre.han: 
de romperse mas presto, d mas 
i | tar- 


Onae vero ex eis ce- 
lerius , aut tardius rum- 
un* 


_LXV. Advierte Hippócrates que las señas de las supur 
raciones que acaba de proponer son muy 'ciertás, y.se ver en 
las supuraciones que se haden'crónicas ; pero en las agudas, 
de que habló en las sentencias' antecedentes , se ha de poner 
cuidado para conocerlas en.ver si hay: alguna de las señales 
de formarse materia, y en la gran dificultad de la respiracion, 
Este-es el genuino sentido dela sentencia, y con él se debe 
corregir lo que “diximos , siguiendo el dictámen de algunos, 
en la primera edicion de esta Obra. Advirtió muy bien'Ga- 
leno:, que los empierréticos tienen la respiracion sublime; y 
que'al echar el aliento", levantan" muy sensiblemente los pul= 
pejos' de la nariz, lo'qual por lo comun se obsérva "en “14 
A o O da 
“¿LXVI. “Admirablementé puestas estánenesta sentencia las 
| | | se= 

(a) Galen. de Loc. affect. lib. 4. cap. 10. Chart, tom. 1. pág. 471. 
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puntur., his signis cog-| tarde, conviene conocerlocon es- 
noscere oportet. Si dolor | tos indicios. Si el enfermo desde 
ab initio fiat ,€S difficul- 1 los principios tuviese dolor y di- 
tas respirandi , ES tus-| ficultad enla respiracion con tos, 
sis, ÉS excreatio perse- | y perseyerase el esputo , es me- 
verest , rupturam: spera- | mester esperar ,.que'el tumor se 
re oportet. vigesimo die, | abrirá el dia veinte, y aun ántes;, 
ES adhuc ante. Si vero | mas si:el dolor fisese mas tolera= 
dolor mitior fiserit , ES ore- | ble y y todas las demas cosas re- 
liguaomnia secundumra- gularés, entonces: se alargará. la 
tionem., in his posterizs ¡abertura mas allá de los veinte. 
ruptura, speranda . est, dias ; bien que ántes. de: salir el. 
Praecedere autem neces- | podre.es menester que haya do- 
sé est ante puris; ertiptio- | lor , dificultad A Lespkac> y €s- 

mem, dolorem, difficulta- cl dd | -39: idea ¿Om aan O 

tem, respirandi y 3 ere daor sb ce a 
creationem. SS 
LXVIL LVL 
Liberantur autem gx | Entreestostalesse libraránenes- 
hisymaximequidem,, guos pecial aquellos que. quedaronsin, 
Febris . dimiserit . ecodem:. calentura el mismo, día en quese 
die post. eruptionem , €? | abrió el tumor; los que desde lues 
2 alos cititós apar en tienen E de comer , y no 
1 o 
cimoli ad | | 

señas del tiempo. en que se ha de romper el Re: Me y lite 
Talmente entendidas se verifican. Lo que hay que notar sola- 
mente es, que quando está próxima la rupcion del tumor, hay ' 
estas tres cosas, es 4 saber , dolor , dificultad ¡grande en. la 
respiracion , Y, esputos, mascopiosos que ántes de una, mate- 
ría líquida y corrompida,que los Griegos llamaban ¿Xas ichor, 


la qual sale ántes , porque .rezuma por los ROFOS; de la mem- 
br ana donde está el absceso. 


» “LXVIL. Son t tan claras y tan ciertas las señas que trae 
Hip- 
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ES siti vacant, ES. venter | tienen sed, y el vientre hace ex= 
pauca ac constantia de- | cremento en poca cantidad y ata- 
smittit, ES pus album, lae- | do, y el podre es blanco , liso, y 
ve, uUniusque coloris fue-| de solo un color , de modo, que 
rit, ac sine pituita , €S | salga sin mezcla de pituita, sin do- 
sintesdolote y AU IUSsi el lor, y sin tos muy fuerte, porque 
hementi. Sie enim optime | así se libran presto y bien; y si 
ac citissime liberantur. | no hubiese. todo esto, se libran 
Sin minus hi, qui ad hos | los que mas se acercan á estas 
maxime accedunt. - ¿senales. Co! 
LXVIIL LX VII. 

 Morientur autemquos y Mueren delos que padecen es- 

febris minimé dimiserit, | tas cosas Aba á quien no de- 
vel| | xa 


- Hippócrates en esta sentencia , que solo'con tenerlas bien en 
la memoria , y observarlas atentamente en los enfermos , se 
conocerán fácilmente los.que han de sanar despues de haber= 
se roto el absceso del pecho, y haberse derramado la es 
ria en su concavidad. 

LXVIIT.. Esta sentencia tiene dos partes: la primera es 
un complexo de las señales, que indican quando el enfermo ha 
de morir precisamente despues de abierto el absceso, ó quan- 
do “podrá dudarse de su éxito feliz ó: desgraciado, La otra 
dice , que las conjeturas han de hacerse del conjunto de to- 
«das' aquellas cosas que se hallan presentes en los enfermos, 
de modo , que en esta parte la traduccion Latina de Vega 
está algo defectuosa, porque sacándola del texto Griego ori- 
ginal , corresponde así : Verumex omnibus signis., quae. ad- 
isunt-, tum in ts, tum in aliis omnibus conjecturam facere opor- 
tet. Aquí : ántes de concluir este asunto:, quiero. proponer 
algunas advertencias prácticas sobre las supuraciones del pe- 
cho. Llámanse estas en Griego «urinmz , empiema , VOZ que 
en Hippócrates , y en los demas Médicos muy antiguos , no 
solo significa las supuraciones del thoraz, sino qualesquiera 

OLTas, 


' 
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vel cum dimisisse.pute-| xa la calentura, ó dado que está 


tur, iterúm incalescere | parezca haber faltado, vuelven á 
videantur., ES. sitim ha- | encenderse de nuevo, y demas de 


buerint, €5' cibos non. ap-| esto tienensed, desgana decomer; 


petant , venter humidus| cursos, y echasenla materia en- 
Juerit, €S pus chlorum, | tre verde. y amarilla, .O-amorata- 
ÉS Jividum ba vel | da, ócon A pita ó. con A is 
y e Portatil A .de- 


Otras, donde quiera que se hallen; bien que en tiempo de 
Galeno , como lo dice él mísmo (a), ya se habia limitado este 
término á significar señaladamente las supuraciones del pecho. 
La primera ¡advertencia es, que estos abscesos se hacen á ve- 
ces repentinamente, sin: preceder: pleuresía, ni pulmonía ; y. 
la constitucion del tiempo, encontrando disposiciones en los 
pacientes, suele producirlos. Trata de ellos Hippócrates con 
muchísima extension en el Libro primero de las Enfermeda= 
des; y en él propone la causa eficiente, y dispositiva en estas 
palabras: Qui pulmoneaut superiore., aut inferiore ventre sup” 
purati fiunt., aut tubercula., sive in superiore , sive inferiore 
ventre , aut pulmone habent , aut intus ulcera, aut sanguinem 
vOmunts; aut spuunt , aut. dolorem aliquem babent,, vel in pecto- 
re, velin dorso, haec omnia illis contingunt, ex pt quidem quae 
in corpore insunt,abile S pituita;ex bis vero quee extrinsecus 
occurrunt, ab aere, insito calori commixto, quin etiam a labori- 
bus, ac vulneribas. (b).. La segunda consiste en el exámen del 
podre ,sobre lo qual hay mil disputas entre los: Médicos, 
aun en el mismo exercicio práctico , siendo cosa que no ad- 
mite controversia. Muchos hay que quieren conocer si un 
hombre está: tísico , ú emplemático .por la materia, que.ar- 
roja en elesputo, pues siempre que se verifique ser podre, ya 
no:dudan de la existencia de una de estas, dos enfermedades; 
de debe esto hacerse al contrario,1conociendo primero por 
el 


MS Gue “Comment. 2. tn Efipp. [0 (b) Hippoc. de” Morb. li lib, í. cap. 6, 
Progr. sent, 60. Chart. tom. 8. p. 631. | Chart. 0,7. púg. $36. 
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pituitosum , vel spumo- | debiéndose advertir, quesi todas 
sum,si omniahaec fiant, | estas cosas concurren, mueren fi- 
amoriuntur. Ouibus vero | xamente ; mas si de estas señales 
ex his quaedam super- | tuviese presentes algunas, y falta- 
venerint!, quaedam vero | sen otras, entónces unos mueren; 
non: quidam ipsorummo- | otros despues de largo tiempo se 
| rin | | re- 


el complexo de sus señas particulares , si la enfermedad es 
empiema , Ó tisis, y entónces constará ciertamente , que lo 
que arrojan es podre. Por esto Areteo, que despues de Hip- 
pócrates es €l mas exácto en las señales de las dolencias , di- 
ce que no «sirve de nada la prueba que se hace en el es- 
puto de los tísicos, echándolo en el agua para ver si es po- 
dre , porque que sea este mas ó menos pesado , ó que tenga 
variedad de colores , no por eso dexará de serlo. Sus pa- 


¡labras, que son decisivas, no solo para discernir la materia 


que arrojan los tísicos, sino tambien los empiemáticos , quie- 
“To proponerlas é la letra: 4£ species bumorum prope infinitas 


sunt , lividorum, atrorum,purorum., ac sincerorum , aut palli- 
.dum alboque , aut albo ES viridi mixtorum, latorum , rotundo» 


sum, durorum , glutinosorum, aut rarorum , diffluentium, aut 


» 
, 
r 


odore carentium , aut foedolentium. Omues autem baec puris 
Formae ac species sunt; quicumque veró , aut ¿gne, aut aqua 


- humiditates explorant , ac notant , hi baud ita multum phtoen 


, " 


' 


mibi dignoscere videntur (a). Así que conviene mirar atenta 
mente las señales que Hippócrates propone para conocer á 
los empiemáticos y á los tísicos; y si junto con estas se ar> 
rojasen materias de varios colores , como las trae Areteo, 
-se han de tener por verdadero podre, La tercera advertencia 


«consiste en que el Médico , despues de roto el absceso del 


pecho, vea las fuerzas del enfermo como están, y juntamente 
si el modo de arrojar el podre por esputo es fácil, ó traba- 
joso , «porque si hace juicio que por aquel camino ha de lle- 
' gar 


sl 


(a) Aret. de Caus. 3 sign,. Morbor, diuturnor, lib, 3. pág, 36. 
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riuntur , quidam longo | recobran. Por donde el Mdéico, 
tempore salvantur : ve- del conjunto detodoslosindicios, 
rum ex omnibus indiciis | así en estas cosas , como en todas 
in ipsis inventis, conjec-| las demas , ha de sacar sus con- 
tari oportet de aliis om- Jeturas, A Dl 
nibus. > misotrol 


Oui. | ap » Si 


gar á purificarse el enfermo , es el mejor de todos ; y si ve 
que por el esputo no ha de poderse librar , muy en tiempo 
ha de trabajar en mover las orinas, porque consta por .mu= 
chas observaciones antiguas, segun se lee «en Galeno , y. por 
las de los Médicos de nuestros tiempos, que el podre de los 
empliemáticos se ha evacuado algunas veces cumplidamente 
por las orinas. Aun ántes de romperse el absceso , si el Mé- 
dico teme que al tiempo del rompimiento quede el enfermo 
sofocado , conviene aplicar medicamentos externos, que. al 
tumor interno le saquen afuera. Esto es lo que tantas veces 
aconsejaba Hippócrates , quando queria que se. quemasen los 
supurados, lo qual se hacia entónces con fuego, Y. ahora pue- 
de hacersecon cáusticos. Admirablemente amplifica esta doc- 
trina Vanswieten en estas palabras: Si jam ubique pus factum 
commode posset. versus exteriora ducí, non. adeo metueretur: ¿lle 
inflammationis exitus:namov.g. a pleuritide suppurata morian- 
tur aegri, dum ulcus pure plenum , tumore suo versus interio- 
ra prominente , pulmonem comprimendo suffocat ; vel dum idem 
ruptum in thboracis cavum pus deponit ; unde empiema , pthi- 
sis, S mors. Si vero apostema in locis intercostalibus natum, 
versus extimam corporis superficiem vergat,ibique tumorem fa- 
cias, illo pertuso, ES pure evacuato, felix plerumque curae suc- 
cessus sequitur. Ob hanc causam veteres Medici externas has 
partes stimulis irritabant , vel ES mollissimis fovebant cata- 
plasmatibus, aut Fomentis , ut vVErSus exteriora tenderet mor- 
bi ¿mpetus (aj. q 9 prOG: - OL, 

Una 

(a) Vanswiet. Comment. in Aphor. Boerbav. $. 402::1, 3. £. 1. Pp: 638: 
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LEX IX. LXIX, : 
Quibuscumque ex pul- Si álos enfermos, que pade- 
monia abscessus circa | cen enfermedades de los pulmo- 
aures fiunt , ES suppu-| nes, les salen tumores cerca delos 
ranturs, vel ad inferas; oidos, y sesupuran, 0 á las par- 
sedes, ES fistulantur, ii | tes: inferiores del cuerpo, indu= 


— o o o 


liberantur. ciendo alli fistulas , se libran de 
p la enfermedad. 
LXX. | LXX. | 
Considerare autem opor=!' Mas esto conviene considerar- 
POJaS, +0 ebro lo 


LXIX. Una de las cosas mas maravillosas de la natura- 
leza es la que propone Hippócrates en la presente sentencia, 
y alguna vez la he visto confirmada en mi práctica. Por que 
conductos , ó.caminos se traslada el humor desde los pulmo- 
nes hasta las glándulas que hay junto á los oidos , ó hasta 
las piernas, dexa yo que lo averigúen los que piensan adivi- 
nar lo mas recóndito de la natura:eza humana. Para el exer- 
cicio práctico basta saber , que si al que padece pulmonía ú 
otra suerte de males del pulmon se sale algun tumor cerca 
de las. orejas, ó en las piernas, y se supuran ,ó hacen fistula, 
se libran de la enfermedad, Son menester, pues , 'dos' condi- 
ciones para que se verifique esta doctrina. La una es , que la 
parótida se supure , porque si esto no sucede , ya no es tan 
eierto que se libre el enfermo. La otra es , que si el humor 
baxa á las piernas, haga en ellas fistula , por lo qual no debe 

- entenderse lo que en todo rigor llaman así los Cirujanos, por= 
que basta que forme llagas, y algunas materias. Esta senten- 
cia se halla en los mismos términos en las Coacas (a), 

LXX. No basta saber que se libran de la pulmonía aque- 
llos á quienes salen abscesos junto á las orejas, ó en las pier- 
has, porque es menester conocer las señales que anteceden á 
la salida de estos abscesos , lo qual es de suma importancia 


en 


A 


(a) Durer, /ib. 2. cap. 16. sent. 22. pag. 248, 


FE 
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tet talia inhuncmmodum. | lo de esta manera. Si larcalentu- 
Si febris detinet , ES do- | ra permanece, y el dolor no cesa, 
lor mon cessaverit , ES | ni el esputo se arroja segun cor- 
sputum non excernatur | responde, ni hay cursos biliosos, 
secundium rationem,ne- | que sean liquidos, y sin mezcla de 
que. biliosae fuerint alvi | ningun humor, ni sale la órina'en 
dejectiones , neque disso- | mucha cantidad, ni gruesa; nico 
lutae , atque sincerae, | mucho poso , y al mismo tiempo 
nec urina valdi multa,ES | se ve, que el enfermo se dispone 
crassa,ac plurimumcon-| 4 curar por. otras señales, 'que:En 
tinens sedimentum: pa- | él se observan saludables , entón- 
ra-) TES 


en la Medicina, porque si la naturaleza intentase hacer la cri- 
sis de este modo , y el Médico, por ne entenderlo , la per-= 
turbase con sus mal ordenados remedios.,¡exponia(á grave: 
peligro á un enfermo que iba á curarse t.por. esto se propo= 
nen en el presente texto de Hippócrates con suma claridad! 
y especificacion las señas que conducen á este conocimien= 
to. Si continuasen, pues , la calentura del enfermo.,.y el do- 
lor y el esputo fuese poco, y no hubiese cursos biliósos y sin- 
ceros, que se considerasen á propósito para sanar la dolencia, 
ni el enfermo hiciese muchas orínas crasas con mucho poso; 
y al mismo tiempo se viese que el paciente no tiene señas 
de morir , ántes por el contrario , se hallase con indicios de 
recobrar la salud , entónces se ha de juzgar que vendrán es= 
tos abscesos. La calidad del esputo tambien hace mucho, para 
esperarlos , porque es menester para esto que el humor que 
se arroja sea craso , y no maligno. Así decia muy bien (Ga- 
leno hablando de esto: Sed hos quidem humoribus crudis ,:cra= 
sisque constare necesse est , nec tamen mortiferis (a). La malig- 
nidad del esputo , ya en las sentencias antecedentes hemos 
explicado como: ha de conocerse. Este texto de Hippócra- 
tes le propone Boerhaave en el Aforismo 838 de su Prac- 

' bio 


A 


(a) Galen. Comment. 2. in Hipp. Prognost. sent. 65. Charter. tot. $. pag Óg4. 
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ratur autem. salubris ab | cesconvieneesperar, que saldrán 
omnibus aliis. salutiferis | los sobredichos abscesos. 

.signis : ¿in his  oportet 
hujusmodi abscessus fu- 
ÍUYOS <-SPLYArl.- o o so 
¿SERA ns yl LEXXI. 
Fiuntautemhi quidem | Se. conoce que saldrán los absce- 
in partibus inferioribus, | sosen las partes inferiores, quan- 
quibus circa! hypothon- do los enfermos tuviesen los hi- 
adria preypor, id.est, im-l pocondrios con inflamacion; por 
MHammatio quaepiam in-| el contrario , si los hip ocondrios 
E OA] MAS ras es- 


Ñ 


-tica, y su Comentador Vanswieten en la sentencia anteceden- 
¡te advierte, que para ser buenos estos abscesos deben salir 
ántes del dia nueve , lo qual Hippócrates omitió , porque en 
la realidad basta que salgan ántes del dia catorce (a); y en 
algunos males crónicos del pulmon salen tambien despues de 
algunos meses. | 

LXXL En este texto se vé la suma diligencia de Hippó- 
crates en observar las cosas de la naturaleza. Para conocer 
si el absceso en las pulmonías ha de salir en las piernas, es 
menester observar los hipocondrios , porque si hubiese en 
estos alguna tension con ardor y disposicion inflamatoria, 
es señal que el humor saldrá en las partes inferiores. La 
voz Griega , que Hippócrates usa para explicar esto, es 
Datyuaros , esto es , phlegmatis; y Galeno en el comento di-. 
ce, que no significa aí el humor pituitoso , sino inflama- 
cion : Siquidem (dice) magis convenit , phlegma calorem prae- 
ter naturam conceptum significare(b). Nuestro Vega, demasia- 
damente adicto á la doctrina de Galeno , sobre el humor 
pituitoso da muchas vueltas , é interpretaciones extrañas á 
Tom. I. 0 es- 


vr 


o 


(a) Vanswiet. Comment. in <4pbor. | (b) Galen. Comment. 2. in Progn, 
Boerbav. 8.837. +, 2. p. 637, Hipp. sent, 66. Chart. tom. 8. p. 655» 
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nascitur : ¿lli vero in su- | estuviesen blandos y sin dolor”, y 
perioribus, quibus hypo-| el paciente, que'ántes tenia dif- 
condrium fAlaccidum., ac! cultad en la respiracion ; sin'can- 
sine dolore perseverat; | sa ninguna manifiesta se'hallase 
si vero quando di lifficulter ¡libre de ella, es señal que el tu- 
respiraverit y' sine” alía | mor saldrá en las: panas Loa] 


manifesta Ele ión ces- riores. Lan 
savit. | | pl oo20r | bio AS 
| LXXIT. ¡me XXI: AND 
Omnes autem absces- En conclusion, > todos os abs- 
| Us | 0 pr ATA IA 


este texto, para dexar asegurado que la pituita es humor frio, 
aunque Hippócrates las signifique por la voz pbhlegma ; pero 
no es menester cansarse ¡pará.esto , sino es ver el texto de- 
cisivo de las Coacas , que quita todas las dudas ; pues en él 
en lugar de grua , se pone. parexuo , esto es , phlegmon, 
de suerte, que lo mismo significa en la sentencia Coaca la 
voz phlegmon y; que phlegma en los Pronósticos. Esto confir- 
ma enteramente lo que hemos dicho acerca de la pituita que 
Hippócrates tuvo por humor cálido,'en el comento á.la sen- 
tencia veinte y seis de::la Seccion primera. En la otra parte 
del presente texto se proponen las señales para conocer 
quando la pulmonía ha de terminar por. absceso en las glán- 
dulas que hay junto á las orejas; pues si permaneciendo la 
calentura, y no habiendo esputos,' ni señas de supuracion, ni 
indicios de morir , ni tension en los hipocondrios , y por otra 
parte se viese que cesaba la dificultad en.la sata; era 
señal de salir, el tumor junto á losioidos. o 

- LXXIL Lo que Hippócrates dice en esta! ¡sentencia es 
muy claro; y no es menester: mas que leerle con atencion pa- 
ra entenderle, Loque hay'de reparable en ella es , que to- 


dos losabscesos,que salen á las piernas en las pulmonías fuer- 
tes son buenos, aunque los mejores sean aquellos que salen 
quando el esputo ya-ha hecho mudanza, de modo, que per= 
dido el color amarillo , sea parecido al podre. Tambien se 

| de- 
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sus y qui fuunt. in cruri-|cesos,que salen en las piernas en 
hus im. pulmoniis. vehes | las pulmonías veheméntes y peli- 
mentibus , ac periculosis,:| grosas,son útiles; mas los mejores 
utiles sunt : optimi vero, | de todos son los que se hacen 
qui fiunt sputo jam muta- | quando ya el esputo ha hecho 
to. Si namque tumor, ac | mudanza 5 porque si el tumor, y 
dolor fiant, sputo facto¡ el dolor vienen despues que el 
purulento ex favo, ES fo- | esputo, que ántes era amarillo, 
ras procedente y securis-| se vuelve semejante al podre, y 

sic) pe 


debe repararen la voz záca:, esto es, omnes ¿pues qualesquie- 
ra que sean los abscesos que salen á las piernas en las pulmo- 
nías , siempre son útiles ; y por la voz absceso , como ya he- 
mos dicho en otra parte , no se ha de entender siempre tu- 
mor , porque basta , segun la mente de Hippócrates, que sea 

- tránsito de humor de una parte á otra , causando en ella do- 
lor , enflaquecimiento , ú. otros males á:este modo. Así dice 

- muy bien nuestro Valles, que esto se debe tener presente 
para la inteligencia de las verdades prácticas , que Hippócra- 
- tes propone : Tamen (dice) binc disce , abscessus ad articulos 
 factos esse aliquando citra articulares dolores, ES tumores , quí 
solis his efoeminationibus,seu laxitatibus agnoscuntur (a). Este 
texto de que estamos tratando, combinado con otros de Hip- 
pócrates , nos da luz para decidir con toda claridad quan- 
do, y en que parte del cuerpo han de aplicarse las cantári- 
das, y otros cáusticos , así para la curacion , como para la 
preservacion de muchas enfermedades. El poner las cantári- 
das á los enfermos por costumbre , es una cosa temeraria: el 
aplicarlas con la inteligencia de que las partecillas que de 
ellas se exhalan , introducidas dentro del cuerpo, y mezcla- 
das con la sangre, adelgazan los humores espesos , y de esta 
forma aprovechan, es una credulidad extraordinaria, porque 
esó ni se funda en observaciones, ni tiene otro fundamento, 
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sim? liberabitur homo, ES se.echa fuera, certisimamente se 
abscessus citissime: ces- | librará el enfermo; “y el absceso 
sabit sine dolore: : Si: fa-1 con muchísima brevedad cesará, 
men Y) Sin 
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que las hipótesis, Ó sistemas que los Autores Médicos tie- 
nen en su mente , y la gana de acomodar á ellos todas lasco-' 
sas de la naturalezas! ¿Pero quien no ve que estas ficciones: 
del entendimiento humano:son arbitrarias., y apenas llegan 
á dar una corta probabilidad , siendo cosa inconcusa , que en 
la naturaleza no se ha de inventar, ni fingir por el entendi- 
miento, sino descubrir y manifestar por la experiencia lo que 
ella puede y executa? Si nosotros viésemos por efectos sensi-. 
bles y palpables, que las partecillas de las cantáridas, intro- 
ducidas en la sangre, la deshacen, y que metidas en la parte 
enferma, descoagulan la inflamacion., aunque ignorásemosel 
modo como exercitan esta virtud , lo concediéramos; pero si 
esto solo se dice en los Libros y no se prueba , y el Médi- 
co , fiado de estos vanos discursos», en la cabecera de la ca- 
ma “cada día queda burlado, ¿por que hemos de creerlo? La 
“regla fixa, que debe haber en esto, consiste en observar aten- 
tamente que enfermedades son las que la naturaleza cura por 
abscesos , y en que tiempo de la enfermedad deben estos sa- 
lir para ser buenos; y en tal caso se podrán aplicar las can- 
táridas, ú otros cáusticos, si la naturaleza estuviese torpe, y 
paréciese conveniente ayudarla á su accion. Así que en la pul 
monía ciertamente son útiles los cáusticos en las piernas, es-- 
pecialmente quando hay tension en los hipocondrios Y: el. 
esputo es poco; y no conviene aplicarlos dentro de los siete 
primeros dias, porque nunca dentro de este término la ina-- 
turaleza hace tales abscesos ; y si los hipocondrios no estu=. 
viesen tensos , ni concurriesen las demas señales de: abscesos) 
á las piernas, entónces deben ponerse Jas cantáridas detras de. 
las orejas , porque esto,es imitar á la naturaleza en sus ac=" 
ciones, y ayudarla en los destinos que tiene, para quitar fe-- 
lizmente las enfermedades. Hippócrates y G aleno anduviéron 
muy medidos en poner cáusticos á los enfermos. Los Griegos - 
pos- 
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men sputumnon bene pro- | sin dexar dolor ; mas si el esputo 
cesserit , nec urina cun | no saliese bien, ni en la orina 
fro sedimine apparue- hubiese poso laudable,, hay pe? 

| Yi (i909DRg li- 


posteriores, especialmente Areteo, Paulo y. Ecio sa los.usa- 
fon bastantemente , y cerca de nuestros tiempos se han mex 
tido tales contiendas sobrela aplicacion de las cantáridas, que 
casi soniguales:los defensores, é-impugnadores de ellas. To- 
dos saben que Baglivio hizo un tratado de Usu ¿S abusu ve- 
sicantium: que Hoffman compuso una disertacion de Circums-- 
pecto cantaridum, $ fonticulorum usu:que ántes de estos Hér- 
cules Saxonia, y Alexandro Massarías se riñeron fuertemente 
sobre“esto mismo, porque el uno las tenia: por buenas” en 
las enfermedades pestilentes, eb otro por'nócivas. Nadiet igno- 
ra. que Lucas “Pozzi, comentando! el Aforismo 6 del pri 
mer'Libro:, las impugna severísimamente : que Torti decla- 
ma contra: 5 abuso que en nuestros dias se hace de ellas; 
pero Freind'ensu tratado de Fiebres, sin hacer caso de todo 
estoy las. alaba: lde modo ; que fala poco”para que sean re- 
medio universak:' A mí" mé parece que' las reglas que Mar- 
ciano ha. dado sobre esto son exáctas , porque se fundan en 
la doctrina hippocrática, y en las obrasde la naturaleza(a); y 
si los Médicos observan atentamente, y procuran atender con 
la averiguación de las obras de la naturaleza las enfermeda- 
des que terminan felizmente en abscesos,las quales estan pro- 
puestas en la doctrina hippocrática con extension, llegarán 
á saber cumplidamente quando y cómo conviene aplicar los 
eáusticos con acierto. Lo mismo que hemos dicho de las can- 
táridas ha de entenderse de las fuentes que se hacen en bra 
zos y piernas :, pues'son tambien cierta especie dé “abscesos, 
que solo convienen en aquellas enfermedades que se curan 
por “este camino. Nadie ignora que las indisposiciónes 1n- 
veteradas de los hipocondrios suelen con el tiempo aliviarse 
saliendo la gota á los pies., ó hinchándose las piernas, Ó por 
Tom. I. ss la rai oa qa las a QLras 


(a) Véase Marciano Comments in lib. de Eámorib. vs 193. pág. Y81, 
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rit,, periclitatur articulus | ligro de la articulacion se des- 
elaudicare ,, aut multum | componga. de modo que induz- 


negotium praebere. ca coxera,:Ó tendrá mucho que 
Pú padecer el enfermo. 
-LXXHL 7 EN LXXIII. 


Si vero abscessusy . Y siestosabscesos de repente 
¿qicodas, id est,repen- | se ocultan, y retrocedená las par 
té OUBa id! etgue re-Í, tes internas, sin ndíabels cba y 
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otras suertes de males y ADSGRR, . que se hacen en. las GAROS 
inferiores; conque en este. caso será conveniente abrir fuen- 
te, en las. piernas. Tambien,se observas. que,una; de: las. ter- 
minaciones buenas, del dolor, cólico porfiado..es el; venir.do= 
lores 4.1os, brazos Ó á las piernas. lo-qual:se ve todosilos dias, 
y se cumple la sentencia de; Hippócratesa Cui, rántestinum-¿n 
dextra parte dolebat.; ES artbritico. afectu, correptus est, quie 
dior erat; cum autem bio sanatus; fuit,magis doluit (a); iy por 
eso quisiera. yo. que. á tales enfermos : se, les aplicasen los cáus= 
ticos. Pero, las fluxiones 4.10s. ojos. y, jamas he . visto que: ¡por 
abscesos. se hayan curado; 5 ¡por CuyO:MOtivo,en este: y otros 
males semejantes tengo yo la fuente por un remedio: dudoso. 
Digno es de leerse en asunto al. remedio « de la, fuente nués- 
tro Español Lera, que. escribió ¡un libro. de clas: ', donde ¡hay 
muy, buenas advertencias». be: ¡dl neos up 2ob 

 LXXIIL Esto sucede con bastante ionniaN no solo: en 
las pulmonías , sino en otra qualquiera enfermedad, en que 
salgan. abscesos de la parte de adentro afuera; porque:sivuel= 

ven á introducirse, , quedando, la «calentura ; y, sin esputo. en 
las. pulmonías., »,se, sigue, el delirio; y,una: muerte acelerada. 
Así que, en, tales, casos, quando desaparecen los, ¡humores.de 
la parte; de afuera, ¿es menester, poner atención en la calen= 
tura, y, en, los demas síntomas ¿ porque si. estos cesan, es - 
ds que Jos humores. se ¡fueron por fesaluciong 4 ri si la 
TE of)... ho “ Ca- 
ta) RETA Fent. 366 Chart,tom. 8, pag.:532, o E 
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enrrunt, sputo non pro- | sin dexar la calentura, es malo, 
cedentey'ac'febre non di: [porque hay peligro de que el en- 
mittentemaluns est : pe-) fermo delire, y se muera. 
riclitatur enim homo de- | 
Pro , atque mori, 

1 ¡LXXIV. 

¿Ba empyicis , qui ex. 
ps morbis tales 
sunt yepalrepor , ¿d est, se- 
miores pots moriuntur: 
ex aliis. vero suppura- 
tionibus juniores potius 


¡ES e 
De las supuraciones que se ha; 
cen por enfermedades de los pul- 
mones, mueren por lo comunlos 
mas viejos; mas de las que se ha= 
cen en otras partes, perecenma- 
yormente los mas jóvenes. 
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intereunt, 
| LXXV. - LXXV. 
Dolores vero cum: fe- Los dolores de los lomos Y de 
Ra its ob noivirigabre] | | las 
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calentura no se ha quitado , ni los síntomas tampoco, en- 
tónces ¡está en grandísimo peligro el enfermo. 

¿.LXXIV. Por regla general se ha de sentar, que en qual- 
quiera enfermedad se ponen de mas peligro los viejos que 
los jóvenes; pero sucede en algunas,que los hombres de edad 
floreciente , padeciéndolas , peligran menos que los de la 
edad de la juventud, como lo nota muy bien Galeno en su 
comento. Yo he'reparado algunas veces en la práctica, que 
los viejos superan enfermedades, que los jóvenes rarísima vez 
pueden vencer: quáles sean estas, se hallarán en el Libro pri- 
mero de Morbis de Hippócrates, donde se refieren con indi- 
vidualidad ; pero lo cierto es que los viejos rara vez se reco- 
bran de las supuraciones del pulmon. 

LXXV. Esta sentencia todos los dias se ve confirmada en: 
la práctica , porque los que padecen gota , empeynes y otras 
especies de humores salados en las piernas , suelen por lo 
comun perecer de dificultad en la respiracion, y esta les viene 
siempre que el humor dexa las partes inferiores , y se pone 
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bre facti circa lumbos, ES | las parresinferioresdel cuerpocon 
inferas sedes y si 'septum calentura , si se subiesen al septo 
transversum  attigerint, | transverso, dexando los: lugares 
inferas sedes relinquen- | que ocupaban abaxo son muy 
tes, valdé lethale. Alis | fatales; mas entóncesconvienere- 
igitur signis mentem ad- | parar las demas señales que con- 
hibere convenit. Quoniam | curten, porque si alguna de ellas 
si aliquod signummmnalum.| fuese perniciosa , no hay esperan= 
apparuerit , desperatus | za de que el enfermo cure; y si 
homo est.Si autem assur- | estando ya la enfermedad cerca 
gente morbo VEXSUS SEP cenit a bic otras señales 

tum | LY OA no 


junto al septo transverso. cuand esto sccdE 458 e ha de po- 
ner gran cuidado en ver las señales que concurren en el pa- 
ciente , porque si-alguna de ellas fuese tnortal y'comio la or- 
tophnéa, esto es , la dificultad de la respiracion de tal natu- 
raleza”, que al paciente le obligue á estar sentado; 0 el hipo, 
ú otras á este modo , entónces es señal que el enfermo no 
puede curarse; y he observado, que estos tales los mas mue-= 
ren repentinamente; pero:si no apareciesen estas señales mór- 
tíferas, y/se viese: que el enfermo tolera su mal con: medía+ 
no sufrimiento, entónces se debe: temer que venga supura= 
cion , como se previene en las últimas palabras del texto. Lo 
mismo que hemos dicho de los gotosos se observa en los que 
padecen por mucho tiempo “dolores en los lomos, como se 
ve en muchos hipocondriacos y atrabiliarios , en los quales 
sucede: con: bastante fregiiencia venir calenturas' agudas con 
inflamacion “del septo transverso , de modo, que entónces 
cesa el dolor: de las partes inferiores. Tres maneras'de en- 
fermar mortalmente he .visto en los que padecen dolores de 
lomostmuy inveterados , y nacidos de la atrabilis : ell uno'es 
el que acabamos de decir, es á saber, la inflamaciondel sep- 
to transverso*con calentura aguda : el otro es'la disenteria 
segun la hemos propuesto , y descrito en la sentencia XXI. 

sec. IL. El, tercero es la calentura lenta, que los lleva á la 
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tum. transoersum alía | nofuésenmalas, entalcaso:se de- 
signa superoentrint ¿non be en grande manerá temer que 
mala, dpto empyicium y rel enfermo : sé vuclya empiemá- 

e fly y tin 


étiquez; Nuestro Valles y hablando de los que padecen estos 
afectos:atrabiliarios:,, trae estasdoctrina muy. :conforme con 
la práctica : Ergo ex lateris dolore lumborum. dolor ¿Sex boe 
varices , aut tale aliquid in cruribus utiliter fieret, ex lumbo- 
rum autem dolore dolor lateris perperam fit $ contra ac ex- 
pedit (a); y hablando en otra parte del modo como mueren es- 
tos mismos, dice asf: Fit verd multis Aegrotantibus, eo in loco 
 pulsus guidam instgnis ejus arteriae,quae per spinam descendit, 
ob ajfectum phlegmonosum ejus loci, quí quidem aliquando fe 
in acuútis morbis, ES , ut dicitur in prognostico,significat pe- 
riculum 5 furorem, aliguando. etigm manet. post. acutos mor- 
bos, bile usta collecta in hyppocondrio, fitque affectio eo loco 
cancrosa, ex qua. perpaucievadunt, plerique tabescunt(b).. Los 
Médicos. que. no leen ¿Hippócrates , ni.observan atentamen= 
te las obras de la naturaleza , llaman reumáticos á estos do- 
loresde lomos; pero esto se dice ¿por costumbre de llamar así 
todos, los aolores: en nuestros EMOS con p grande. perjuicio 
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-—máticos; Yo., á la verdad , muchísimas veces he visto en- 
fermos, que han padecido graves. dolores en piernas, brazos, 
lomos, -espinazo., y otras partes, 4,este, modo; pero siempre 
he vista en.ellos aquella, especificacion que corresponde á la 
índole de cada uno , y he dirigido la curacion segun la va- 
ria índole de cada uno en particular , con la consideracion, 
que una misma curacion noes adaptable á todos. Mas aho- 
ra , dando. el nombre de reumáticos á qualesquiera dolores, 
con un modo: de curacion se. intenta. satisfacer á todos; y así 

wi Y su- 


a) Valles 0 E pidem. FT (b) Comm. in Epidem, Hipp. TE o 
lib. 6. sess.8. Vers 3. pag: 3ÓL. | VEFS. 3» PAY. 380» 


218 EL LIBRO DE LOS PRONOSTICOS le 
Jaturum.oalde speraturo tico. 0 90 a A 
Su ISMREXXV sa 901, 09 2d. mon LR Eo 10 ad 
-¿Quicumque veros ex 1 Si en los empiemáticos, quar- 
empyicis uruntur , quibus | do se abren, sale la materia pura, 
pus purum , album.,,: ES | «blancas: y sin mal olor; es:señal 
sine prado: odore: fuerit;: «de:librarse;; mas: si saliesesel po: 
servantur : quibus «vero'| dre ensangrentado',' y 4 manera' 
subcrueñtum , ES 'coeno- [de cieno , se mueren. . ” 
sum, moriuntur. >| A e 

A 
: Vesicac durae ac dolo- |... Sida vexiga. de:la orina está 
Ina ini 460-1) PRAIRIE ES q du 


sucede: volverse semejantes máles' porfiados , é 'intermina= 
bles... a SUBA, . VITPHROIOGALA Mi Aña0o9 hv 
«LXXVL  Quandola materia en los'abscesosde las “partes 
internas sale blanca, pura y sin mal olores buena 'señal; peró 
si saliese ensangrentada, y como el cieño , esto es; sucia y 
verde, perecen los enfermos', porque al fin les viene la gan= 
grena , de modo, que la materia blanca y sin mál olor signiz 
fica en lá naturaleza fuerzas para darla buéna cottior ¿pero 
si-fuése fétida" y súcia', como hiemos “dicho, entóticesindicy 
qué se amortiguan las partes internas. 002 000 20 00 
LXXVIL. En este texto habla: Hippócrates de la inflama: 
cion de la vexiga de la orina”, la qual si es ligérá y sin' cas 
lentura, no es tantode temer? pero si hubiese calentura con 
tinúa y “aguda”, de ella se verifica loque! aquí se'dice. Esta 
enfermedad 'és terrible , y 'su' descripcion lá trae Ecio en es- 
tos términos: Consequuntur autem aegros communia inflammas 
sionis signa,febri acuta infestantur,S visilant,G delirantes 
aliena loquuntur, ES vomunt biliosa pura, US lotium ejicere: non 
possune + dutús fit pecten E pubes ctm vebementi dolore, 3. 
eserendi appetentia velut in tenesmo fleri solent:qued vero ege- 
ritur tenue est, ES subsidentiam non babet aliquando , $ in= 
fationessequuntur,<5 alvus astricta est, intestino recto ab. in=. 
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rosáe;malacomnino sunt, |) duray duele,:es'cosa'muy «mala 
ES exitiorae. Exitiosissi-| y mortal, y es en sumo grado per- 
mae vero, quaecuimgue | niciosa y ' quando. estó anda junto 
cum febre continua. sunt ¿4 codícalgntura continua 5* porque 
Dolores namque ab ipsis 4 los dolores de esta parte bastan á 
evenientes —,  interimere y:quitar la vida, y el vientre en ta- 
walent ¿ES ventres in: ta- | les casos no echa sino excremen- 
libus nor: dejiciuns. misilto" Psoe Ba con gran dificultad: * 
dura , ÉS acgre. 

 EXXVUL LXXVIL. 
-Sólvit verd hna Mas esta enfermedad dela ye- 
urina quae purulenta: min. xi iga sé quita, si sale la orina xquo. 
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Ant sPES sup. oy ot9ta: : | 
Aamiatione, vesicas compresso (aj. Siempre que la vexiga está 
inflamada , se comunica el calor al intestino recto, que está 
inmediato á ella, y por: esto: salen Jos excrementos durós 
y: tostados; toiqual ino solo: se verifica 'én las inflamaciones 
agudas, :sinosen' las>lentas:, que'la'vexiga padece. Así vémos 
que en los.que) padecen 'almorranas, dolores cólicos, y Otros! 
males semejantes , que siempre” traeí' cobisigo” alguna espe- 
cie de inflamacion, por el calor del intestiño“fecto se sigue 
lá extranguria'y masió menos fuerte! esto. es) la! peña “mayór 
Ó cren,» coplg la orina ¡cn Ari ita , eS cof” do- 
lores;: LD OVLO 19 ed S90p pl ' 

LXXVIIL. Qiuarido la inflamacion! es ligera y sin: calentu= 
ra, no es. menester que salga podre para'sarar, porque las. 
- oninasscon+'poco eraso!y “abundante «quitan ele mal. En las' 
verdaderas inflamaciones con calentura' continua y aguda, si 
sale!la ¡drina::con' señas ide podre: y yi “cor el “póso “blanco y. 
liviano: significa que la naturaleza superó la inflamacion, y 
la convirtió en: gorro, y como el pia or es ains ypues .para 
' ELA MEA . dl=. 
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gitur., album: ac laeve ha- | leva: pódre., y juntamente hay 
bens sedimentum. 57. em ya pa blanco. y: liso. : 

MT 1 LXXIX.: DOBUD A Es ' LIX AS 
Y Es cum urina: nexo ¿Mas si icon la orina no dismi- 
que quidguam, .remiserit: uyose el: dolor, ni se ablandase 
dolor, neque'vesica mol- y la yexiga, perseverando la calen- 
lescat, ES febris continua | tara continua, sedebe temer que 
vexaperit, in. primis mor: el paciente muera enlosprimeros 
bi | ES E th e) ¿ PE" 


arrojarle , por eso en “viendo, «que sale con la « orina es Era 
señial', de modo , que esta enfermedad no tiene otra termi- 
nacion feliz, sino es la que aquí se ORO por donde es 


a e 


macion : de la vexiga se: deben : pc los supurantes desde. 


el principio ,,y. no; creo que por Otros. medios pueda nadie 
sanar, de esta dolencia. Las sangrías al principiopueden ser 
útiles ; mas no han de ser:muehas., porqué: siempre-que:con+ 
viene la supuracion,es menester:sangraricon templanza, fues 
ra de que la vexiga es parte. nerviosa, que. se '«fépde, he) tos 
do lo que la enfria.con extremo... e als 

|LXXIX. De dos modos he visto Enel. Ha defina 
verdaderade lavexiga: Unas veces empezando como otra qual- 
quiera. enfermedad por-sí misma: .Otras/veces: poramala: crisis 
de alguna enfermedad aguda que ha precedido, cuyo asiento: 
estando en: los hipocondrios , tuvo la 'naturaleza .vigor para 


arrojar la causa del mal á la vexiga. ¡De ambos modos:es en: - 


fermedad, peligrosísima,, y se cumple lo que dice-ésta:senten= 
cia, porque,si;la: orina no, sale con mas. soltura; de-modo que 
con ella se quite el dolor, nila vexiga se'ablanda;:y la cálen= 
tura continúa, perece: el enfermo , con la diferencia , que 
quando la inflamacion es enfermedad primitiva, mueren los 
enfermos ántes de los siete dias , y en la otra tardan mas. El 


soltarse la-orina; se entiende” de dos maneras, es á saber, Ó 


que salga esta purulenta;, esto' es , Semejante al' podre, á Ó, que, 
se 
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bi «circuitibus .speratur| periodos de su enfermedad. 


dolentem- moriturum. 
LXXX, LXXX. 

Modus autem ipse po: |. Este modo de mal en especial 
tissimum tentat pueros a | acomete á los muchachos, desde 
septimo in quartum de- | los Siete hasta los catorce años: 
cimiun anaumn. 


se eche con libertad , porque como ya hemos explicado en 
la sentencia antecedente > las orinas parecidas á la materia 
curan esta dolencia , y á veces sucede, que la vexiga infla- 
mada trae total supresion de orina , la qual , si en tal caso 
empieza á salir con abundancia, es “buena señal, 

-LXXX. Losniños, ya por su voracidad, ya tambien por 
sus humores , están expuestos 4 enfermedades de la orina, de 
modo que Hippócrates , señalando en los Aforismos las do- 
lencias de los niños, entre otras pone como propia de ellos 
la piedra de la vexiga, y la estranguria (a); y si se pone aten- 
cion , se verá , que las piedras de la vexiga casi siempre se 
engendran en los muchachos, y las de los riñones en los vie- 
jos. Freqientemente sucede , que los niños ántes de los siete” 
años padezcan dificultades de orinar con algunos entumeci-' 
mientos de la vexiga , los quales si son calentura aguda, 
los ponen en grandísimo peligro ; y si vienen sin calentura, 
sanan con mas facilidad. Yo he observado , que los que pa- 
decen estas cosas, por lo comun son aquellos, cuya constitu- 
cion es flemosa', y sus humores son crasos, crudos y pican=" 
tes; y para curarlos, nada aprovecha tanto como la leche de 
la burra mezclada con un poco de cuna de dd 
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Pta DErÓ Judican- 
tur in cisdem diebus mi= 
me 


ñas ARES llegan E su 
término en el mismo número de 
Í E 58 RAE 5 días 


L rss sentencia de Hippócrates es. una de las. que han. 
dado fundamento á la doctrina de los dias eríticos, 

pues en ella se da á entender ¿ que ha de observarse en las en- 
fermedades cierto número de dias, dentro del: qual. vienen los: 
pacientes á curar , Ó.4 morir. Lo mas. reparable, en esto son 
dos cosas muy dignas de la. atencion de los Médicos. prácti- 
cos. La una es, que todas las enfermedades por sí mismas 
tienen cierta carrera determinada, dentro de la qual nacen, y 
se acaban del mismo modo que se observa en. los anima=" 
les, y en las plantas , y es muy conveniente que sepamos que: 
número de dias corresponde á cada dolencia.en su: '[Ccuracion;: 
para versi la naturaleza tiene fuerzas hasta el término de ella. ' 
Tambien conviene considerar sí en la Medicina hay fuerzas. 
Ó no para quitar la enfermedad ántes de su término, por- 
que si,no las hay , es una grande imprudencia, y. muy mala . 
conducta del Médico el empeñarse que ha de quitarla ántes: 
del tiempo que á ella corresponde fenecer. Lo que conyvie-- 
ne hacer entónces es fortalecer la naturaleza, que es el má- 
ximo de-todos los remedios , “para que teniendo fuerzas, no 
sea superada del mal; y esta práctica ha de seguirse en la 
mayor parte de las enfermedades crónicas , en las quales las 
medicinas han de ser pocas, y han de tener la propiedad 
de oponerse en quanto sea posible al mal, y dar vigor á la na- 
turaleza, Si la medicina alcanza fuerzas suficientes para qui- 


tar 
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mero , ex quibus super-y diasen que los enfermos se libran 
| sunt > de 


tar la enfermedad ; entónces conviene hacerlo, pero, obser- 
vando dos precisas condiciones ; la una es, que si un mal 
aprovecha para quitar á otro ,es menester dexarle , y así. se- 
ria imprudencia sanar los empeynes , abscesos, y otros males 
semejantes que salen: á la superficie del cuerpo, porque sir- 
ven estos «para quitar:males mucho mayores que ellos. La 


«otra condiciones, que no sean los Médicos fáciles en creer 


que sus remedios: tienen todas las virtudes que se les atribu- 


- yen, porque así no se arrojarán á darlos con falsos prometi- 


mientos , y esperanzas irrisorias, Así creo yo que las enfer- 
medades agudas no ceden á ningun remedio hasta ahora co- 


mocido , ántes corren el término que les toca , hasta llegar 


al fin de su duracion; y importa muchísimo saber quanto du- 
ra cada una, porque este es el mejor modo de conocer el 
principio, aumento , estado, y declinación que corresponde 
á cada una de ellas. 

La otra.cosa que diximos ser reparable en la explicacion 
de esta sentencia es, que los términos fixos que guardan 
las enfermedades , como lo acabamos de ver, dependen del 
espíritu córporeo , que va con el ayre, del qual dependen 
tambien los periodos , y repeticiones que se observan en las 
dolencias. En el mundo grande vemos que las mareas si- 
guen ciertos periodos correspondientes á los movimientos de 
la Luna : que los árboles en el producir , y secarse las ho- 
jas guardan términos fixos , que siguen al Sol: que en los 
eclipses de estos dos Luminares hay ciertos periodos , y Ór- 
den fixo é inmutable , el qual por estar exáctamente ob- 
servado desde la antigiedad', hace que se pronostiquen para 
lo venidero con indefectible certeza; y si ponemos cuidado, 
hallarémos que en la naturaleza, así celeste, como elemental, 
se mueven los cuerpos con cierto órden, periodos fixos, y de- 
terminadas leyes, establecidas por el Criador de todaslas cosas 
para la conservacion del Universo. Y como el ente corporeo, 
principal moviente de la materia , es el espíritu de que hemos 

ha- 
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sunt homines , €S ex qui- [de ellas, d se mueren. 


bus moriuntur, 
IL. | Tr. 
Simplicissimae namque L Asi que las calenturas de bue- 


E ¿na 


.o 


hablado , por eso á este. han de atribuirse los periodos, y re- 
peticiones de los males que padece el cuerpo humano. ¿Quien 
habrá que crea, que el humor colérico hace repetir una ter- 
ciana, y el melancólico una quartana, estándose estos humo- 
res quietos uno , ó dos dias, y alborotados despues , sin saber 
por que? ¿Quien no ve que es ley universalísima del mo- 
vimiento, que ningun cuerpo puede pasar del estado de quie- 
tud á moverse, sin que otro cuerpo le agite? Estas , y otras 
consideraciones , que aquí pudieran ponerse , si fueran de 
nuestro instituto , nos han hecho mirar como inútiles los lar- 

gos, é impertinentes tratados , que en algunos Autores Esco- 
lásticos se hallan sobre las causas y periodos de las enferme- 

dades. Los Filósofos Pitagóricos ya enseñaron estas co- 

sas , aunque las disfrazaron con sus números. Hippocrates, 

que siguió este modo de filosofar , explica largamente lo 

que llevamos propuesto en varias partes de sus escritos , sin= 
gularmente en el Libro de Flatibus. Entre los Médicos cer- 
canos á nuestros tiempos se halla propuesta esta doctrina con 
extension en Fernelio, que fué sin disputa el mejor Filóso= 
fo, y uno de los mejores Médicos de su tiempo , enel tra- 

tado preciosísimo de Abditis rerum causis ; y en nuestros dias 
fué de este parecer Werlof en su tratado de las Calenturas 
intermitentes» 

II. Hace mucho al caso reparar la duracion de cada | en- 
fermedad para pronosticar y curar con acierto. Si se presen- 
ta, un enfermo con inflamacion de las agallas, calentura con- 
tinua , y dificultad al tragar , y al mismo tiempo se ve que 
duerme con quietud , que no tiene un grande dolor de ca- 
beza, ni otro mal de mas consideracion, seguramente se pue- 
de pronosticar, que en-cinco dias pasará la vehemencia de 


DE HIPPOCRATES. 0 7 ' 225 
febres, ac signis firma- | na índole, y que andan acompa- 
tae securissimis , quarto | nadas de señales segurísimas, en 
die , aut citius cessant: | quatro días, y aun ántes suelen 
pessimace: vero, ac cum| fenecer; pero las que son malig- 
signis gravissimis factar, nas y van con señas muy malas, 
quiartó die, aut citius ¿n-| quitan la vida en el espacio de 


terimatnt. | ap dias, y á veces ántes. 
TT. | TIT. 
> Primus itaque insul- |. El primer ímpetu de las calen- 


115 tu- 


la enfermedad , la qual por destino de la naturaleza termina 
por babeo. A veces entra una cólera morbo fuerte con un 
poco de calentura; y si el Médico es atento en observar, co- 
nocerá que su terminacion ha de venir en tres dias, por- 
que si ve que el enfermo tiene algunos ratos de descanso, 
que los vómitos cesan en las primeras veinte y quatro horas, 
quedando solos los cursos, y no hay una vigilia porfiada, 
el enfermo en breve irá 4 ' curacion ; por el contrario , si se 
ve un enfermo con calentura pequeña , que desde luego res- 
pira con dificultad , que no puede dormir, que tiene mu- 
chas ansias , y Otros males grandes á este modo , en pocós 
días se puede temer la muerte. En conclusion, es cosa fácil 
conocer á ¿los principios si la calentura será aguda y pelt- 
grosa, Ó no, porque con la atenta observacion de los sín- 
tomas se viene 4 este conocimiento. 

IL Algunos tienen por de poco fundamento la doctrina 
de los dias críticos , que propone Hippócrates en esta sen- 
tencia, y se repite en los Atorismos , y Otras partes de sus 
escritos. Otros por el contrario defienden estas cosas acér- 
rimamente. El juicio que debe hacerse de ellas le he ex- 
plicado en mi tratado de Calenturas, donde se trata con 
extension este punto. Lo que yo puedo afirmar con ente- 
ra aseveración es , que en las viruelas se observan puntual- 
mente los dias que Sidenham señaló como comunes para 
sanar , o morir, es á saber,elonce en las confluentes, y 
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tus ipsarium in hunc mo-| turas, así fenece como acabamos 
dim finitur, secundus au-| de proponer: el segundo se alar- 
tem ad septimum perdu-| ga hasta el séptimo, el tercero 
citur , tertius ad undeci- | hasta el undécimo , el quarto has- 
mum, quartus ad quar- | ta el catorce, el quinto hasta el 
tu11 decima, quintus ad | diez y siete, el sexto hasta el vein- 
decimum septimim, sex-| te; y de este modo los impetus 
tus ad vigesimum: hi ¡gi- | de los enfermedades mas agudas, 
tur ex acutissimis morbis | por adiciones hechas de quatro 
Jacta per quatuor additio- | en quatro , llegan á terminar el 


nes,ad vigesimumfiniunt. | dia vigésimo. 
Eva! | LIVE 
Fieri vero non potest,| A laverdad estas enumeracio- 
ul | nes 


el catorce en las discretas. En las pulmonías, dolores de cos= 
tado, y otras inflamaciones internas se guardan puntualmen- 
te los dias de sus terminaciónes , de modo, que si la enfer- 
medad es agudísima , y en llegando al día quarto no termina, 
á lo menos hace mudanza notable , y lo mismo sucede en las 
que les toca terminar al dia siete , y así de los demas; y esto 
es lo que principalmente aprendemos en la presente senten- 
cia; porque si viésemos una enfermedad aguda, por exemplo, 
una erisipela en la cara , que no ha terminado en el dia sép- 
timo , seguramente se prolongará hasta el undécimo; y si en 
este no terminase, hasta el catorce. , AIgunas veces es tan cons- 
tante la naturaleza en esto , que si una erisipela en siete dias 
se terminó imperfectamente, pasados dos óÓ tres dias vuelve 
á empezar de nuevo la enfermedad , y dura otros siete , de 
modo , que entre las dos veces hace completos los catorce. 
Así que no es despreciable en la práctica esta observacion de 
los dias fixos de las enfermedades ; ántes por el contrario 
en algunas son ciertos , como lo son los periodos , y términos 
de ellas, lo qual merece nuestra atencion , para exámiuar así 

mejor y mas cumplidamente las obras de la naturaleza. 
IV. El Médico, para ser bueno, es preciso que tenga no- 
ti- 
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ut aliquid. horum integris | nes no piden hacerse de dias en- 

die- te- 
1 


ticia de la Astronomía , porque ha de saber los varios mo- 
vimientos del Sol, Luna y demas Planetas , el nacimiento y 
el ocaso de varios astros y constelaciones celestes , que tur- 
ban notablemente la atmosféra, y causan varias indisposi- 
ciones en el cuerpo humano. Columela tenia por precisa esta 
noticia para la Agricultura. Hippócrates la tiene para la Me- 
dicina ; y es cosa vergonzosa, que la gente rústica del cam- 
po entienda de esto mas que muchos Medicos. Galeno no so- 
lamente deseaba la Astronomía para los adelantamientos de 
la Medicina , sino que fué uno de los mejores Astrónomos 
de su tiempo, de suerte , que habiendo mirado por causa de 
los dias críticos á la Luna, explica los movimientos y revo- 
luciones de este astro con una perfeccion admirable. Toda- 
vía es mas vergonzoso el ver quan poco se aplican los Mé- 
dicos al conocimiento de los vientos , los quales son de suma 
Importancia para las cosas de la Medicina , de manera, que 
muchos de los Aforismos de Hippócrates no pueden ser 
entendidos sin este conocimiento, ni bien asistidos los en- 
fermos en los males que dependen de la variedad de los tiem- 
pos. Yo no puedo dar aquí una noticia exacta é individual de 
la division del año , y de los meses , segun las varias mane- 
ras que hay de contarlos , porque esto seria salirme fuera de 
mi instituto ; pero para explicacion de este texto, insinuaré 
los puntos principales que la juventud debe tener presentes, 
sin cuyo conocimiento me parece no se puede exercitar bien 
la Medicina. El año Astronómico empieza el dia 20 de Mar- 
zo , en que toca el Sol la Equinoccial con su movimiento 
propio de Poniente á Levante , y entónces está en el primer 
grado del signo de Aries ,en el qual comienza tambien la 
Primavera. El día 20 de Junio toca el Sol, por el mismo mo- 
vimiento propio que tiene de Poniente á Levante , el Trópi- 
co de Cancer , hasta cuyo tiempo se habia ido acercando 
siempre hácia nosotros, y da principio al Estío. El dia 20 de 
Septiembre vuelve á tocar otra vez á la Equinoccial en el sig- 
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diebus veré annumere-| teros contoda exáctirud , porque 
tur, ni 


no de Libra, y comienza el Otoño. El dia 20 de Diciem- 
bre toca en el Trópico de Capricornio , y empieza el Invier- 
no, que son las quatro partes en que se divide el año As- 


tronórnico, el qual se compone de 365 dias, 6 horas , y, 


algunos minutos. La Luna con su movimiento propio de Po- 
niente á Levante cumple en un mes toda la vuelta que da el 
Sol en un año , por donde en cada año hay doce meses Luna- 
res, y todavía sobra algun tiempo , porque desde que la Luna 
sale de un punto fixo del Cielo, y con su movimiento propio 
dc Poniente á Levante vuelve á él , gasta 27 dias , 7 horas, 
43 minutos”, y 7 segundos ; y para “completar su movimien= 
to desde una conjuncion suya con el Sol, hasta la otra, eim- 
plea 29 días, 12 horas , 44 minutos , y 3 segundos. El 
imodo de igualar estos espacios, que le faltan 4 la Luna pa- 


+ 


ra que su curso:sea enteramente conforme con el del Solyse 


entiende fácilmente con'el Aureo Número, inventado en 
la Antigiiedad por Meton Ateniense , é dustrado en nues= 
tros tiempos por los Astrónomos RL Los Médicos 
han dividido el año en las mismas quatro estaciones que los 
Astrónomos; pero con la diferencia de haber dado distintos 
principios y fines á cada una de ellas. La Primavera, segun 
Hippócrates , comienza en el Equinoccio de Marzo , y aca- 
ba quando empiezan á «nacer las Cabrillas , que es los 9 
de Mayo : entónces entra el Estío Médico , y dura hasta los 
fines de Agosto , en que sale la Constelacion Celeste, que: se 
llama Arturo, cuya salida es el principio del Ctoño; y este 


dura hasta los principios de Noviembre , en que sucede el 


Ocaso de las Cabrillas , con las quales comienza el Invierno. 


Esta última estacion dura desde el diag de Noviembre-hasta 


el Equinoccio de Marzo, y se divide en quatro partes. La 


primera es desde el Ocaso de las Cabrillas hasta el Solsticio, 
Empieza en este la segunda, y se extiende hasta el tiempo 
en que empieza á reynar el Poniente, que Hippócrates lla= 


maba Favonio, el qual suele ser á los principios de Febrero. 
q La 
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tur, non enn annus y aut | ni el año”, nilos meses se suelen 
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La tercera parte dura desde este tiempo hasta los 19 del mis- 
mo mes, y la última comprehende desde este punto hasta 
el Equinoccio. Esta es la division del año , que hace Hippó- 


crates en el libro 3 de Dieta, y su Comentador Marciano 


explica .con extensión y claridad. Galeno dividió el mes Lu- 


nar de esta manera. Consideraba primero el tiempo en que 
la Luna hace un círculo perfecto con su movimiento de Po- 
niente á Levante, volviendo á tocar el punto mismo de don- 
de salió, y es el mismo que ántes hemos dicho componerse . 
de 27 dias, 8 horas,“ 6c. Despues contemplaba el mes de 
la conjuncion, que se llama Synódico, que ya hemos dicho 
componerse de 29 dias, 12 horas, Gc. Á estos añadia el 
mes de iluminacion , el qual comprehende aquel número de 
dias , que estando la Luna iluminada por el Sol , es percep- 


tible por nosotros:;'y este.se:compone de:26 dias y medio, 


variando unas veces'poco: mas, otras menos, por la obliqui=. 
dad del Zodiaco , y por el movimiento propio que la Luna 
tiene en él. La division del año , que Hippócrates trae, es 
necesaria al Médico, porque en sus varias estaciones domi- 
nan diversos humores ; y aunque los cuerpos sanos y robus- 
tos no experimenten novedad sensible, pero los que son de- 


licados, Ó por edad, ó por constitucion propia, experimen- 
- tan notables alteraciones ; 5 y si el Médico entónces las quiere 
curar con purgas, sangrías , y otros brevages., como es esti- 
lo, echará á perder al enfermo. Reparen bien los que son 


cuidadosos en observar; y. verán, que las enfermedades de 
cada estacion comienzan con un pocode anticipación á ella, y 


-ese'ha sido el motivo de que los Médicos no hayan dividi- 


doel año como los Astrónomos , porque. estos han tomado 
por puntos fixos los Equinoccios y Solsticios, y. aquellos han 
mitado el tiempo en que empiezan á aparecer las enferme- 
dades. propias decada” estacion. Reparó Sidenbam , que “las 
calenturas tercianas Otoñales empezaban en Agosto , y en 
éste mes empieza el Otoño Médico. Reparó tambien , que 
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menses  integris dicbus | contar con. dias cumplidos, 
annumerari solent. | | 
Z v. 
Posthaec autem codem | Despues de este término, pro- 
mo- ARO ce- 


las tercianas de Otoño las ahuyenta la Primavera, y esto 
sucede en el mes de Febrero. Hippócrates ya dixo , y Gale- 
no lo confirmó , que las enfermedades propias del Otoño las 
quitaba el Invierno , y así de los demas tiempos del año. Yo 
he observado, que esto es así puntualmente, y que se anti- 
cipan las dolencias propias de cada estacion al tiempo que 
“ella comienza , lo qual observó Columela para las cosas de 
la Agricultura : Novi autem (dice) veris principium non sic 
observare rusticus debet quemadmodum Astrologus, ut expectet 
certum diem ¿llum , qui veris initium facere dicitur : sed ali- 


quid etiam sumat de parte biemis, quoniam consumpta bruma 


jam intepescit annus (a). Galeno acomodaba el mes de ilumi- 
nacion á los dias críticos; y así la division que de ellos hace 
Hippócrates en la sentencia antecedente , no queria que fuese 
cumplida , porque tomaba de un dia porcion para otro, y así 
completaba los que se requieren para la terminacion de una 
enfermedad aguda. No pido yo á los jóvenes , que con ni= 
miedad sigan este cómputo de Galeno ; pero quisiera á lo 
menos , que leyesen á este gran Médico en sus Libros de las 
Crises. , y delos Dias Críticos, en los quales hallarian la in- 
teligencia de estos lugares de Hippócrates., y junto con esto 
muchas y. buenas observaciones, que adquirió con su larga 
- experiencia. ero ola 
V. Las enfermedades crónicas , unas son de años , Otras 

de meses, esto es, duran unas por muchos años, y Otras 
dentro de algunos meses fenecen. Dentro del término que 
á ellas les corresponde, qualquiera que este sea , admiten va- 
rios periodos , que son: dignos de nuestra observacion. De- 


cia 


(a) Columel. de Re rustic,Rb. 13. Cap. 2. P. 747. edicion de Lipsia de 1735" 


ES A 
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modo, ES secundum ean- | cediendo con las adiciones del 
dem adjectionenz, primas | mismo modo, el primer periodo 
circuitus quatuor ES tri- les de treinta y quatro dias, el se- 
ginta dierum , secundus | gando de quarenta, y el tercero 
guadraginta dierm , ter- | se concluye á los sesenta. 
tius sexaginta dierum est. | 


VI VI 
Inter initia tamen ho-|. Masquandocomienzanlas en- 
rum difficilins est. prae-| fermedades es mas dificil conocer 
nos- las 


cia Galeno, y lo confirma Próspero Marciano, que las enfer- 
'medades crónicas siguen el movimiento delSol , y las agudas 
el de la Luna. Yo he conocido un sugeto que padecia hipo- 
condría muy arraigada , y todos los meses sentia alteracion 
notable en su mal hácia el tiempo en que el Sol pasa de un 
signo á otro. Así que en las enfermedades que se alargan, 
aun las que primero hayan sido agudas , conviene ver el pri- 
mer periodo, que es de 34 dias; y si entónces el enfermo 
se alivia notablemente , aunque no quede bueno , es señal 
de sanar , y lo contrario si se empeora, Á este modo es me- 
nester poner la atencion en los demas periodos que se pro- 
ponen en esta sentencia, porque por lo comun sucede como 
en ella se dice. Figurémonos un melancólico , ó un escorbú- 
tico lienoso , que esté muchos años padeciendo estas indis- 
posiciones. Es sin duda, que con periodos determinados de 
ciertos á ciertos años suele su mal agravarse , y disminuirse, 
Entónces , para consuelo del paciente , y el buen uso de las 
medicinas, conviene observar los dias del nuevo periodo, en 
que ha tomado aumento el mal, y convendrá siempre abste- 
nerse de multitud de medicamentos, con la” consideracion, 
que estas alteraciones rara vez pasan de quatro 'meses, si el 

enfermo ha de sanar; y si se revuelve mucho con medicamen- 
tos importunos, se empeora , y se agrava la dolencia. 

VI... Esta sentencia se entiende fácilmente con la explica- 


cion. de la antecedente , porque si se observa como está el 
: P4 en- 
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mnoscere ea, quae multo | las que handetardar mucho tiem» 
temporis spatio Judicari | po en terminarse , porque enlos 
debent : simillima enim | principios todas ellas se parecen, 
eorun initia sunt. Seda | muchisimo. Por esto desde el pri= 
primo die. aniimun adhi- | mer dia es menester poner cuida- 
bere opus est , ac per sin- | do, y cada quatro que se van aña= 
gulos quaternarios addi- | diendo, considerar lo que sucede, 
pÍ: considerare nec la») y de este modo se. descubrirá el 


tebis quo: vertetur. mor- | fin que ha de tener la dolencia... 
bus. 


Sp Ear nt ¡ 
Est autem ES quarta- |. Hasta en la io se Bue 


; 9 
a Jesa de uf uaiada crónica, Ó aguda, al MAS, 18 el pri- 


mer periodo:, y. se ve que no toma entónces grande aumen= 
to la dolencia , se puede esperar su restablecimiento ,: y al 
contrario ;+se puede temer mucho de su buen éxito, si ens 
tónces:se empeóra:, y. esta misma: observacion ha de hacerse 
en::todos los trámites ,que señala esta sentencia como ae 
dos fixos. | 2. 
VIL Tambien se AA observar estos periodos: en cm 
quartanas, en las tercianas nothas, en las calenturas errantes; 
y otras. 4:este modo ) pues con:la atenta observacion:de ellos 
se conocerá si han de ser Óó no muy: largas. Sidenham dice, 
que la quartana por su naturaleza solo dura catorce dias; es- 
to es, sí se computan las horas de calentura que. padece el 
quartanario durante el curso de su enfermedad ,.equivalen:á 
catorce dias cumplidos de calentura continua: Esta observa> 
cion la ha confirmado Gorter, y de «ella: hemos habládo:lar- 
gamente en nuestro tratado de Calenturas. En-otra+parte di- 
ce Hippócrates , que la quartana es larguísima ; pero que no 
pasa ias allá de un año. Si se ven quartanarios de mas du» 
racion=que la, que -aquí decimos, es señal, que:ó: faltaron 
is enla dieta, ó-.no: han; sido bien curados Los lio 


-. 
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nae constitutio , ex tali | da este órden , y constitucien de 
concimmitate. | tiempos. 

VITEL +95 VIIL | 
Y Qui vero minimo tem-1i Quando hayan las enfermeda. 
poris.spatio judicari de- | des de terminarse en corto espa- 
bent , facillimi. cognituy cio detiempo,se conoce con mu- 
sint o: maxime enim ab| cha facilidad , puesto que desde 
initio differunt : qui enim | los principios diferencian unas de 
convalituri sunt , facilé | otras entre síen gran manera. Así 
spirant, ES sine dolore | los que hande sanar tienen la res- 
agunt , noctu dormiunt, | piracion buena , no padecen do- 
ac reliqua  securissima | lor ninguno , duermen de noche, 


Mask, Abs 


¿ 4d 
bros ordinarios por donde ahora se estudia la Medicina pres- 
criben mil maneras de purgantes, diuréticos, pócimas,.aperi= 
tivos, y otras suertes de medicinas acinadas, con que intentan 
curar la quartana; pero esta calentura no cede á todo ese tros 
pel; ántes se exáspera notablemente ,de modo, que á pro- 
porcion que se van dando semejantes medicamentos, va ella 
creciendo en fuerzas y en malicia. Ni cede tampoco á la qui- 
na; ántes se exáspera fuertemente con este medicamento, co- 
mo lo he visto bastantes veces; y si á las quartanas de In- 
vierno. se las atropella con quinas y medicamentos purgan- - 
tes, á la entrada de la Primavera se convierten en dolores de 
costado, pulmonías , ú otra suerte de inflamaciones internas» 
Conviene , pues, dexar las quartanas al tiempo., y á la. na- 
turaleza ; y mejor es confesar con ingenuidad;que no alcan> 
zamos á curarlas , que el rana con daño. manifiesto 
de los pacientes. - 

+ VIH. En la sentencia VI. dixo Hippóctates, que en las 
enfermedades , cuya terminacion ha de ser larga, es dificil 
á los principios conocer el éxito que ha de tenerla dolencia, 
porque entonces se parecen mucho las.enfermedádes entre sí, 
zespecto de que los síntomas todavía no tienen gran vigor, 
ni 
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habent : morituri tamen | y todas las demas señas son muy 
difficile spirant, deliran- | seguras ; por el contrario los que 
tes, vigilantes , ac reli-! han de morir, respiran con difi- 
qua signa pessima E cultad tienen delirio, desvelo, y 
bentes. | las demas señales malísimas. 
IX. | edo 00 
His igitur ita comie-| Sucediendo así como hemos di- 
tibus , conjectari oportet | cho las cosas, se han de hacer las 
pertempus, ac per 1a conjeturasen lasenfermedades que 
gulas additiones , morbis | vaná4terminarse, segun el tiempo, 
| eun! DY 
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ni explican toda su fuerza; pero ahora tratando de las agu- 
das, en las quales desde luego se descubre el ímpetu del mal, 
dice que se conoce á los principios fácilmente'el enfermo 
que ha de sanar ,ó morir, porque si el paciente tuviese des= 
de luego dificultad en la respiracion , delirio , vigilia porfia= 
da , convulsiones, y así otros síntomas á este:'modo , es 
señal que morirá ; por el contrario , si se viese que la respi- 
racion está buena , la cabeza sana, que duerme con descan= 
so, y las demas acciones á este modo ,se ha de esperar la 
salud. Aquí se han de hacer dos consideraciones útiles para 
la práctica. La una es , que siempre conviene en tales casos 
hacer una comparacion de las fuerzas que el enfermo tiene 
con las del mal, y ver si aquellas han de poder durar todo 
el tiempo que á este le toca, porque así se hará un juicio 
cabal de si.el enfermo podrá , ó no superar la dolencia. La 
otra consideración es, que en las enfermedades de muy bre- 
ve término se-han- de observar las cosas que'se proponen 
en este texto á los primeros dias; y si así suceden, el enfer- 
mo puede tener la crisis en el quarto : si pasado este tér- 
mino vienen los síntomas , se ha de temer mal éxito al siete; 
y así succesivamente en qualquier periodo que se noten, se 
hará el juicio de la terminacion mas tarde, Ó mas breve. 

IX. + Nada de nuevo enseña esta sentencia de Hippócra= 


tes 
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euntibus in judicationem.| y las adiciones propuestas. 
-—Secundum eamdem ra- Del mismo modo suceden á las 
ti0- mu- 


— 


tes fuera de lo que hemos dicho en las antecedentes. 

X. Las mugeres despues del parto están expuestas á en- 
fermedades agudísimas , y tambien crónicas,.en las quales 
quiere Hippócrates, que observen los Médicos el mismo nú= 
mero de dias, que en las sentencias antecedentes ha pro- 
puesto como observables en las demas dolencias. Galeno en 
el comento .de este texto dice , que los dias en las enfer- 
medades de las paridas han de empezarse á contar desde el 
dia del parto, no desde el principio de la enfermedad : 4 quo 
(dice) mulier peperit , ab eo numerari incipias, non a quo coe- 
pit febricitare. Nam aliquae secundo tertiove die, postquam pe- 
pererint, in febrem incidunt , atque ab eo plerique futuram cri- 
sim enumerant (a). Pero en la práctica se ve lo contrario, pues 
habiéndolo yo observado atentamente , he visto , que las cri- 
ses de las enfermedades de las paridas, así en buena , como 
en mala parte, han correspondido á los dias que les tocan, 
segun la doctrina hippocrática ,computándolos desde el prin- 
cipio de la dolencia , y no del parto. En las Historias Epide- 
miales hallamos, que la muger de Epycrato , la de Phylino, 
y la de Dromedas tuvieron enfermedades agudas despues del 
parto, y los dias los cuenta Hippócrates desde el principio 
de la dolencia. Próspero Marciano es de este mismo dictá- 
men, y al fin de su Comentario prorrumpe con estas pala- 
bras: Quo sensu aded aperta, ÉS vera sese ojffert sententia, 
ut summa admiratione digni sint tot viri insignes, qui aGale- 
ni auctoritate obcoecati in tanta claritate calligaverunt (b). 
Galeno en el citado comento se alarga, no en probar, que los 
: | ] dias 


(a) Gaien. Comment. in Progn. Hipp. | (b) Prósp. Marc, Comment. 3. ¿n Hipp, 
sect. 3. sent, 10. Chart. tom. 8. pog. o vers. 315. Pag. 486. 
668, j 
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tionem., ES foeminis ju- | he las terminaciones despues 
di- | , del 


dias se han de empezar do cl en las enfermedades de las 
paridas desde el parto , porque esto se contentó con decirlo, 
sino ea impugnar aquella casta de Sofistas , que se entre- 
tienen en qúestiones vanísimas , y por la mayor parte de pu= 
ras voces; y para que se vea que esto se ha usado siempre 
en la Medicina, quiero proponer" estas palabras suyas, que 
son admirables : Haec enim non Medici quidem dijudicant , quí 
artis opera persequuntur, sed Sopbistae potius , qui tempus ES 
operam in verbis inaniter collocant,proindeque multi in ulto sez 
dentes solio venuste admodum de bujuscemodi problematis disse= 


rentes, discipulos suos fabulis perfundunt, qui autem casusaegrune 


maneat, magis , quam maris congios ,¿gnorant (a). En nuestros 
tiempos hemos visto suceder esto que Galeno dice con gran) 
freqiiencia en muchos libros de Medicina ; y aun sobre la n=, 
teligencia de la sentencia presente hallamos qiiestiones rui-=; 
dosas, y argumentos vanísimos , por sostener unos lo que Ga- 
mi ha dicho:, de'que.han de contarse los dias desde el: par- 

, y Otros por impugnarle , reduciendo todos la question á 
CP voces, porque al fin viene á á parar en que ha ide en= 
tenderse por enfermedad aguda. Los jóvenes que quieren ade- 


lantar en el arte , aborrezcan y aparten de sí semejantes qies- 


tiones, delas quales abundan mucho los «sectarios de los Ara= 
bes. Christobal de Vega ya en su tiempo se quejaba, que 
habia muchos Avicenistas metedores de questiones de .puras 


voces : Quid ¿gitur agendum est, dice , quoties se obtulerit de. 


nomine quaestio, quae Frequentissima est, maxime nostris tem- 
peribus, quum Medici ex Avicena, selectissimos quosque Medi- 


cos provocant, quoties eos audierint coctionem appellantes, eam- 


mutationem quae fit alimentorum in ventriculo (b)? ¿Que diria, 
“si viese ahora quanto se ha aumentado el número de qiies- 
tio- 


(a) Galen. Comment. 3. in Prognost. (b) | (0) Vega Comment. 3. ¿in Prognost. 


Hipp. sent. 10. Chart. tom. 8. pag. 


Hipp. sent. 10. Pag. GI T. 
670» y 
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dicationes.fiunt ex partu.| del parto. 
Xl. XI. 


Capitis autem dolores! El haberdolores de cabeza fuer- 
vehementes atque conti-| tes y continuos con calentura, si 
nui cum febre. , si qui-| sobreviene alguna señal de las 
demo aliquod. ex signis | mortales, es muy malo. Mas si el 
lethalibus accesserit , val- | dolor de cabeza pasase de veinte 
dé exitiosum est. Si ta- | dias durando la calentura, y sin 


men absque talibis signis haber otras señales malas, es me- 
do- 5 nes= 
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tiones frívolas, impertinentes , é interminables? 

XI. Esta sentencia contiene una doctrina admirable para 
la práctica ; y para aplicarla debidamente, es menester con- 
siderar con mucha atencicn todo lo que se dice en ella. Si 
los dolores de cabeza son vehementes , continuos , y con ca- 
lentura , siempre son malos; pero si se les junta alguna se- 
ñal muy perniciosa , entónces son mortales. Iré descubrien> 
do la verdad de esta doctrina, segun lo que se observa en 
los enfermos. A veces entra un dolor de cabeza violento con 
gran vigilia, y calentura pequeña. En tal caso conviene ver 
si el paciente muestra en los ojos algun movimiento extraor. 
dinario ,ó alguna turbulencia en la mente ., porque estas: cor 
sas indican que tras el dolor de cabeza vendrá ta convulsion, 
ó. el delirio: Si cui in cephbalalgia firmiter fixa , parique deli- 
rio (dice Hippócrates) substiterit alvus, unaque volvantur fe= 
rociter oculi:cum faciei saturato rubore, opisthotonicus tandem 
fit (a). Tal vez junto con el dolor de cabeza, y. la calentura, 
aunque sea pequeña , viene un vómito de humor verde, ó 
negro.con grande vigilia , lo qual por lo comun para en de- 
lirio, Ó en convulsion ,que quitan aceleradamente la. vida, 
dísto “lo he visto , y. con ello he confirmado por verdadero 
este texto de G pá AEruginosa vomitio perustae bilis faz 
vae irritamento fit, indeque propterea nonnulli citó moriuntur, 

quod 


(a) Hipp. in.Coac. Duret. lib. 2.cap, 1, sent. 3. pag. 83: 
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dolor visinti dies trans-|nester sospechar que vendrá, d 
cendat , ES febris deti- | sangre de narices, d algun absce- 
neat , suspicari opor-|so en las partesinferiores. Aun 
fet sanguinis € eri siendo el dolor reciente, conyie- 
eruptionem , vel aliquem | ne tambien esperar la sangre de 


. . í . , . 
alium abscessum ad in- | narices , ó alguna supuracion , en. 


| fe- es- 
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quod exaruerint partes in quibus ipsa bilis pbrenitifera latitat: 
unde contigit aegros convelli , unaque bilem aeruginosam vome- 
_ re, indeque celerius Medicorum opinione mori (a). Tambien.se 
ve entrar un dolor de cabeza fuerte, permanente, y con un 
poco de calentura, algo de rubicundez en el rostro , y des- 
velo : el pulso tiene algo de dureza, y en lo demas el enfer- 
mo parece no estar muy malo; pero he visto que con estos 
indicios han perecido algunos ya de un afecto soporoso, que 
ha sobrevenido al dolor de cabeza, ya tambien de vómitos, 
convulsiones , y delirio. A estos'tales los pinta Hippócrates 
de esta manera : Quidam capitis dolore gravi cum calore tene- 
bantur ,quibusdam quidem. ad dimidiam capitis partem; S juez 
ta nares humor quidam tenuis, aut maturus , aut. ad aures , att 
ad fauces ex capite tutius secedit  quibusdam verosiccaista ad- 
sunt. At syderatio gravis periculo non vacat. Quod si vomitio 
biliosa, aut cum anxietate adfuerit., aut oculorum stupor , vo-= 
cis defectio , aut rarus sermo, aut deliratio quaedam, mortem 
ES convulsionem metuere oportet (b). Si el dolor de cabeza vehe- 
mente y continuo durase hasta los veinte dias , se. puede es= 
perar, pasados estos, que el enfermo sane , ó "por sangre de 
narices, Ó por absceso,que le salga en las partes inferiores; y 
es de advertir, que si la sangre de narices, y el absceso vienen 
ántes del dia veinte, tambien el enfermo sale de peligro. En es- 
ta sentencia aprendemos, no solamente 4 conocer el mal, y 
£ pronosticar lo que en él ha de suceder, sino tambien co- 
e | mo 
(a) Galen. Comment. in 1. Epidem. | (b) Hippocr. lib. 7. Epidem. text. 0 
Hipp. | iy 71. Chart. tom. 9. pág. 5780. 


y 
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Jeras sedes. Donec autem | especial si el dolor estuviese jun- 


do- to 


mo ha de curarse. Quando viene el dolor de cabeza en los 
términos que' aquí se proponen , es menester seguir á la na- 
turaleza en sus operaciones, y en el modo de curarlo. Con-=' 
vendrá, pues , que el Médico desde luego aplique junto á los 
oidos las sanguijuelas ; y si le pareciese necesario , sangre de 
la frente , porque esto es llevar la naturaleza á su destino. 
Demas de esto es muy del caso poner en las piernas los ve- 
xicatorios , para ¡llamar allí los abscesos que curan esta en- 
fermedad. Sise ve con señas claras que el enfermo va á: 
echar sangre por las narices, entónces nada se ha de hacer, 
sino solo cuidar de la dieta del paciente , y esperar que la 


- naturaleza arroje la sangre , porque si esto sucede , al punto 


se quita la dolencia. Quando el dolor de cabeza es en el mo- 
do que le hemos pintado segun Hippócrates , esto es, con 
dureza en el pulso , rubicundez en el rostro, y gran vigilia, 
se ha de sospechar en tal caso inflamacion en el celebro, la 
qual , si no se socorre presto , viene á gangrena. Es cosa ma- 


_ravillosa , pero cierta , el ver que el celebro se inflame de 


varios modos ,de suerte , que segun es la naturaleza de la 
inflamacion , así es la enfermedad , ya en quanto á ella mis- 
ma toca, ya en quanto á los síntomas. Así que la apoplegía 


- fortísima por lo comun procede de inflamacion del celebro, 


hi 


procede tambien de inflamacion el letargo , y estas dos en- 


- fermedades entre sí se distinguen muchísimo. Nadie duda, 


que astá inflamado el celebro en la frenesí, y que lo está tam- 
bien en la manía, y no obstante, así la enfermedad, como los 
síntomas, son muy diversos en ambas. Nace esto de que 
la sangre, y tambien el humor nativo de las partes se in- 
flama de muchos modos muy distintos; y es menester con 
atenta observacion ver que efectos corresponden á cada espe- 
cie determinada de inflamacion , y que medios aplica la na- 
turaleza para sanar á cada una de ellas, que así vendrá el Mé- 
dico á saber como ha de portarse en la curacion de todas. En 
todos estos casos es á propósito la curacion que hemos pro- 

pues- 
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dolor -recens fuerito, con- | to 4 las sienes y la frente. 
similiter sanguinis e na- 
ribus  eruptionem , vel 
suppurationem  spectare 
oportet. , praesertim sil] 
dolor circa tempora ES 


ea ais 
XII. $. ] XII. 


Magisautemop orterex=| ' “Y es de advertir, que la san= 


pectare SAnguinis erup- gre de narices en tal caso se de- 
t10-1 be 


RÁ 


puesto, y conviene notar, si junto con el dolor de loz y 
la calentura arroja el enfermo algunas humedades ; Ó por la 


boca, ó por las narices , ó por los “oidos, porque esto suele: 


ser favorable. Así dice 'el Aforismo 1o del libro 6. : Capi- 
te valde dolenti si pus, aut aqua , autisanguis fuat per na- 
res, aut per os , aut per aures , solvit morbum. Por donde la 
- gran sequedad en estas partes siempre es perniciosísima en 
estas enfermedades : Est itaque , dice Valles, periculúm sphá- 
celi cerebri ,'ubi gravitas doloris', $ calor phlegmonosum af 
Jfectum indicant cum sicca sunt omnia emunctoria (a). * 
XII. - Es una de las partes principales de la Medicina saber 
las enfermedades y afecciones que son propias de cada edad, 
porque al modo que las inclinaciones y costumbres de los ni- 
ños son diversas de las de los adultos, y las de los jóvenes son 
diversísimas de las de los viejos, ni mas ni menos las enfer 
medades que el hombre padece en una edad no le son pro- 
pias [en otra. Hippócrates propone con mucha exactitud las 
que corresponden 4 cada una de las edades:, y las iremos 
explicando en los lugares correspondientes: Lo que en la pre- 
sente sentencia se propone nos hace entender, "que la san- 
gre de narices es propia de los jóvenes -ántes de los 35 años; 
y pasado' este e ya es mas propio to hinchazones 


A 


É b ode 


(8) Valles Comment. én lib. 7. Epidem. Hlipp. sent. 34. pág 40ga 


— 
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tionem in junioribus tri- | be esperar que venga en los en- 
gesimumquintum annium | fermos menores de treinta y cin- 
agentibus : in senioribus | co años, porque en los que son 
vero suppurationem. mas viejos se ha de temer la su- 

puracion. 
XITI. TE 
Auris vero dolor sto! El dolor de oido agudo con 
tus cum febre contimia ac (calentura continua y fuerte , €s 
vehementi , malum. Peri-| malo, porque trae peligro de de- 
culum enim est  delirií, | lirio, y aun de muerte; mas co- 
atque abolitionis. Quo-| mo enestose puede padecer equi- 


niam | vo- 


de piernas , abscesos , y otras maneras semejantes de termi- 
naciones de enfermedades. Lo que yo he observado es , que 
la sangre de narices en la gente jóven rara vez es mala , y 
en los que van á viejos rara vez es buena. Y he observado 
tambien , que el término comun de echar sangre por las na- 
rices son los veinte y cinco años : de allí hasta los treinta y 
cinco, que es el último término que tiene la naturaleza , se 
arroja pocas veces. j ot dos i 
-XIIL. Para no equivocarse en este pronóstico , es menes- 
ter observar , si el dolor de oido es interno ,óÓ externo , por- 
que si el mal estuviese en las partes exteriores, aunque el do- 
lor sea grande , cómo alguna vez sucede , por lo comun no 
es peligroso ; pero si estuviese en las partes internas, y fue- 
se agudo con calentura centinua y fuerte , es peligrosísimo, 


principalmente si se juntan algunos síntomas de mala ca- 


lidad, que acompañan al dolor. Es menester sentar como co- 
sa cierta , que los dolores de oido con tales circunstancias 
dimanan de inflamacion , la qual ocupa la túnica que cubre 
el laberinto , y se forma de la extension del séptimo par de 
los nervios , que los Antiguos llamaban el quinto. Á veces 
el humor que causa esta inflamacion es benigno , y con fa- 
cilidad se resuelve, y se supura , por donde el enfermo supe- 
ra su enfermedad , sin haber estado expuesto á grandes peli- 

Lom, L. Q grOS. 
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niam igitur Fallax hic lo- | vocacion, desde luego es menes- 
cus esty cito mentem ad- | ter poner cuidado en todas las 
hibere convenit , ES omni- | demas señales que concurren des- 
bus aliis signis a prima ls el primer dia. 
ale. 
XIV. XIVWAA 

Percunt autemex hoc |; Los que mueren de esta en- 
morbo juniores quidem | fermedad , sí son jóvenes, les su- 
septimo die, €? adhuc ci- | cede en el dia siete , y á veces 
tius: seniores vero multo | ántes : si son viejos, es mucho 
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gros. Otras veces es maligna la inflamacion , y entonces en 
poco tiempo quita la vida , y por eso dice Hippócrates , que 
para no quedar engañados, pongamos la atencion en los sín- 
tomas que acompañan el dolor, y la calentura. Asi que se= 
rá bien en tales casos ver si el enfermo duerme ó delira , 
tiene movimientos convulsivos , y otras cosas á este dela; 
con las quales nos aseguraremos del estado de la enfermedad. 
XIV. Esta sentencia propone admirables advertencias para 
la práctica; y dexando lo que está muy claro en la misma le- 
tra del texto , notemos lo primero, que los viejos, aunque sal- 
gan de esta enfermedad, fácilmente vuelven á recaer, y pere- 
cen. Lo segundo , que la terminacion feliz, y pronta del 
oido, es el salir podre blanco por la oreja , lo “qual ha de en- 
tenderse de aquellos dolores de oido , que ya conste cierta= 
mente ser peligrosos, porque el podre blanco , que sale por 
esta parte, indica que la inflamacion llegó á coccion perfec- 
ta, y que el humor de la enfermedad se ¡arroja por lugar aco- 
modado. Lo tercero, que esto en los jóvenes ha de suceder 
ántes de los siete dias, porque de otra manera les sobrevie- 
ne delirio, Ó convulsión, y perecen. Así dice muy bien nues- 
tro Vega, que esto es argumento de grande agudeza de enfer- 
medad , y de calor, y de tenuidad de humor , pues que den= 
tro de siete dias se forma la inflamacion, se supura, y se rom- 
pe el absceso; y añade, que habiendo él mismo padecido esta 


A 
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tardius , febres namQque | mas tarde , porque á estos no les 
S' deliria minus eis su-| viene tan fácilmente la calentura 
perveniunt , ES hanc ob! y el delirio, y por esto se les ha- 
causam aures suppurari ce supuracion en los oidos; y es 
praeveniunt. Verum ex lde advertir, que en esta edad 
his aetatibus recidivas | las recaidas au les vienen quí- 


morbi supervenientes | tan la vida á muchos 3 mas los 
plurimos interimunt. Ju- | jóvenes mueren ántes de hacerse 
nio- ma 
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enfermedad en la edad de 25 años, en el tiempo de quatro 
dias le sucedieron todas estas mutaciones (a). Lo quarto , que 
no basta en las enfermedades de inflamacion el que salga la 
materia cocida, porque ademas de esto es menester que con- 
curran otras señales buenas para que sane el enfermo; y por 
eso dice aquí Hippócrates, que se puede esperar la curacion 
del jóvea quando le sale podre por el oido,si es que al 
mismo tiempo se juntan á esto algunas señales favorables. De 
esto se colige , que en semejantes enfermedades las señales 
de coccion , que se toman de los excrementos , no bastan pa- 
ra asegurar el buen éxito del paciente , porque ademas. de 
eso es menester diminucion en los síntomas ,como hemos 
dicho en otra parte. Así que aunque el podre indica coccion 
de la materia inflamada , no obstante puede perecer el enfer- 


mo arrojándole , si por otra parte no se disminuyen los de- 


mas síntomas. Por eso en los dolores de costado , pulmo- 
nías, garrotillos, y otras inflamaciones de partes internas, no 
se curan los enfermos perfectamente con sola la coccion del 
humor que reside en la parte inflamada , porque con esta so - 
la circunstancia no se desvanecen los síntomas , y es me- 
nester ademas de eso que venga sudor , como lo queria Ga- 
leno, vor terminacion de todas las inflam aciones ; y el mismo 


Hippócrates nos manifiesta esto en la historia de Zoylo , que 


Prleria un dolor de oido , y se libró con el sudor de la ca- 
_Q2 - be- 


(a) Vega Comment. inProgn. Hlipp. db. 3. sent, 14» f, 14. Pag. 324: 
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miores tamen ante aturis | materia en los oidos; pero si sa- 
suppurationem  moriun- | liese de ellos podre blanco, y al- 


tur. Si autem pus album| gana otra señal acompañase, se. 


ex aure definat, spes ha- [puede esperar en los jóvenes el 
betur de salute juvenis, | restablecimiento. 

si aliquod alind bonum | 

st el superoeniat. 


pan ' XV. 


Fauces exulcerari cum El hacerse llagas en la bora 
je | ta, 


beza , la qual por ser muy conforme con lo que sucede en la 
práctica , la quiero poner á la letra: Zaylo juxta murum , ex 
matura tussi febris acuta suborta est ES faciei rubor, alvusque 
praeterquam ad necessitatem intercepta, lateris sinistri dolor, 
ES auris e directo magnopere dolebat, sed caput non tantopere. 
Spuens purulentum semper aecgrotabat. Sed alía judicata sunt, 
ÉS ad octavum , aut nonum diem ex ore pus copiosum erupit. 
Ad noni vero principia auris dolor cessavit; haud scio quomodo 
sine rigore judicatio facta est. Caput valde sudavit , Ge (a). 
XV. El hacerse ulcerillas en las fauces , si hay calentura, 
es muy malo; y si no hay calentura, no.se debe temer mu- 
cho, porque todos los que tienen la cabeza débil, y son in- 
clinados á catarros , suelen alguna vez experimentar llagúe- 
las en la lengua , en el paladar, y en las fauces, sin peligro; 
pero quando estos malecitos vienen con calentura son indicio 
de destilacion ferina. Llaman así los Médicos aquella desti- 
lacion, que presto ulcéra las fauces > Y lleva consigo calen- 
tura, y el enfermo brevemente va á tísico , ó empiemático. 
La descripcion de estas destilaciones, y el daño acelerado de 
ellas, de ningun _modo se puede pintar mejor , que como lo 
hace Hippócrates en estas palabras: Horum plurimis fauces , a 
principio ad.extremum usque rubore cum inflammatione afectas 
dolebant : id parvae, tenues , acres ; citoque macie exte- 
nUAa= 
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(a) (a) Bipp. lib. 2. pido, Comment. 2. text.9. Chart. 20%. 9 : Pog. 159» 
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febre , difficile : verum-| ta, quando hay calentura, esin- 
tamen si aliquod aliud diclo de enfermedad trabajosa; y 
signum supervenerit , eo-| si á esto se juntase alguna otra 
rum quae malis adjudica- | señal de aquellas , que ya hemos 
fa sunt , praedicendum | mostrado ser malas, significa que 
hominem in periculo esse. ¡el enfermo está en peligro. 
XVI. XVI. | 
- Ánginae autem AR Los garrotillos, en que nada 
O, S1- | 113 se 


nuabantur ES male babebant (a). Las llagiielas de la boca , que 
los Griegos llaman aphtae son de distinta condicion , y vienen 
fácilmente á los niños, y alguna vez á los adultos. Si vienen 
con calentura siempre son malas , porque de ordinario se ex= 
tienden, y á veces se van por el esófago, y ponen en sumo 
peligro á los pacientes. Vanswieten entre los modernos ha 
tratado de esta enfermedad, siguiendo con acierto las pa 
de los antiguos. 

XVI. Como la angina , esto es, el garrotillo, es una de 
las enfermedades mas agudas y peligrosas, por eso Hippócra- 
tes propone aquí en esta sentencia y las siguientes tres es- 
pecies de angina, á las quales se pueden reducir todas las de- 
mas que se hallan en varios autores. La primera especie es, 
quando sin haber entumecimiento, ni daño visible en las fau- 
ces, ni en la garganta , no obstante el enfermo siente en ella 
un grande dolor, y mucha dificultad en la respiracion ; y de 
esta dice, que á veces en un dia, lo mas largo en quatro, ha- 
ce perecer al enfermo. La descripcion de esta angina, segun 
yo la he visto , es esta: “ Acomete al paciente un gran frio; 
»SÍguese luego vehementísima calentura , cuya actividad, no 
»tanto se conoce en la fuerza del calor , como. en la celeri- 
» dad y dureza del pulso : junto con esto tiene un gran dolor 
»en. la garganta: no puede respirar sino estando sentado, 
»La dificultad de pasar el alimento no es grande : la cara en- 

Tóom.I. 03 -»Cen- 
ai 


(a) Hipp. 416 1.Epid. Comment. x. text. 29. Chart. tom. 9. pág. 27. 
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simae sunt, ac celerrimae | se descubre del mal en la gargan= 
interimunt , quaecumque | ta ni enel cuello, y por otra par- 
nihil corspicuum.faciunt |te traen grande dolor, y falta de 
in faucibus , neque in cer- | respiracion , de modo que el en- 
vice: plurimim vero 5 fermo no puede alentar sino es- 
lorem inferunt , atque or- | tando sentado y con la cabeza le- 
thopnoeam. Haecenim eo- | vantada , son peligrosisimos , y 
dem die strangulant , €S | matan aceleradísimamente, por- 
secundo , ES tertio , ES | que á veces en el primer dia , d 
gquarto, en el segundo, tercero, d quarto 
quitan la vida. e 

pana Los 


A, NA, 


consuelos para este mal, el qual es de creer , que consiste en 
una inflamacion malignísima de la garganta , esto es , de los 
músculos y ternillas que componen la caña de los pulmones, 
y suterminacion regular es en gangrena. Ántes de pasar á 
la explicacion de las demas sentencias , es preciso advertir, 
que la variedad de nombres con que se explican las anginas, 
llamándolas sinanche, parasinanche, variando estas voces con 
la c, y las, es cosa que confunde la juventud, y no sirve 
de nada. Hablando Galeno de esto mismo dice así: Ex quo 
perspicuum est quam sit inutile de R € s litteris quemadmodum 
recentiores Medici faciunt, litigare;z nam quando de re conve= 
nit, absurdum est. contendere de nominibus (a). Esto lo dixo 
Galeno así , porque halló'que Hippócrates todas las especies 
de anginas las llamó xuryxa , esto es, qynanches, sin diferen- 
cia ninguna en la k (que usan los Griegos en lugar de c)yla s. 

| | Lo Es- 

(a) Galen..Comment. 3. ¿n Hipp. Prognost. sent, 18. Chart. tom. 8..pag: 674. 
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XVII. XVI. 

Quaecumque vero do- | Los que vienen con el mismo 
lorem alioqui alteri simi- | dolor quelos antecedentes, pero 
_diter inferunt , attolluntur | manifiestan elevacion y rubicun- 
autem,ac in faucibus ru- | dez en la garganta, tambien son 
bores efficiunt , valde qui- | muy mortales ; pero son de mas 
dem lethales y caeterum | larga duracion , con tal que sea 
praecedentibus  diutur- | grande la rubicundez que se ob- 


miores y si magnus fiat [serva. | 
rubor. 
XVII. XVIII. 
Quibus vero fauces , ES y Maslosgarrotillos en que 4 un 


mis- 

XVII. Esta es la segunda especie de angina, y se dife- 
rencia de la primera, en que hay en esta, ademas del do- 
lor y la dificultad del respirar, entumecimiento en el cuello, 
y en las fauces ; y dice muy bien, que es mortal , y solo se 
diferencia de la otra en que dura mas; y en esta la dificultad 
de tragar es mayor que en la antecedente, y la de respirar es 
menor. Esta misma especie de garrotillo la describe Hippó- 
crates enel lib. 2 de las Epidemias en estos términos : Lin- 
guam enim non facile convolvebant , prominentior enim esse vi- 
debatur , S quae sub lingua sunt venae erant conspicuae , de- 
glutire quiddam non poterant , aut admodum moleste, ¿mo si vi 
cogerent, id ad nares fugiebat , € per nares loquebantur; spi- 
ritus autem ¿s non admodum sublimis , quibusdam vero tempo- 
rum , capitis “$ cervicis venae intumescebant (a). 

XVII. La tercera especie de angina se propone en esta 
“sentencia, y se distingue de las otras, en que la dificultad de 
respirar y el dolor son poca cosa , y en las fauces se ve ru- 
bicundez , la qual tambien sale á la parte de afuera ocupan- 
do parte del cuello y del pecho. De esta especie , aunque es 
mas larga que las antecedentes , se libran muchos, y su 

| 04 ma- 
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(a) Bipp. lib. 2. Epidem, text. 31. y sigg. Chart. tom. 9. Pag. 147» 
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cervix simul ribent, hae | mismo tiempo están encendidas 
sunt divturniores Mol ma-1| con rubicundez la garganta y el 
xime in ipsis liberantur, cuello, son mas largos, y mayor- 
quibus cervix pectns | mente selibran aquellos en quien 
ruborem traxerint , nisi, la cerviz y el pecho se ponen có- 
sacer ignis intro recur-| lorados , y no se mete dentro. del 


rat. cuerpo la erisipela. 
-4 XIX. XIX. | 
Si vero neque in die-| - Y si en los dias críticos 'no se 
ms | des 


mayor peligro consiste en desaparecer la inflamacion que es- 
tá á la parte de afuera metiéndose dentro , porque entónces 
se aumenta la dificultad de la respiracion , y el enfermo se 
-sofoca. 

XIX. En. la explicacion de este texto quiero pedpónes á 
la juventud las observaciones fixas de la Medicina , concer- 
nientes á las anginas. Damos este nombre á todas las enfer- 
medades que traen estorbo en el tragar ,ó en el respirar; 
de modo 'que se hallen estos defectos en el esófago ,Ó gar- 
giiero, y en la traquea arteria. Por regla general se ha de 
establecer, que toda especie de angina , que trae dificultad 
€£n la respiracion , por poca que sea , es peligrosa , y la que 
“solo trae dificultad en el tragar, no lo es tanto, bien que 
entre estas hay alguna que es mortal. La mera inflamacion 
de las agallas no se ha de confundir con la angina, porque 
esta siempre trae peligro , y aquella pocas veces. Esta in- 
flamacion es freqiiente, y sus caracteres son estos. “ Acomé- 
»tele al enfermoun gran frio ,y luego despues calentura fuer- 
»te de aquellas que por lo comun pertenecen á: las sinoca= 
»les. En lo interior de la boca se ven á veces uno, y comun- 
» mente dos tumorcillos redondos, roxos con algo de blanco, 
>» uno á cada lado. La voz es gangosa, y al tragar la saliva y 
»»el alimento duelen las fauces. Dura esta enfermedad por lo 
>> comun cinco días, y su terminacion es por salivacion de una 
»pituita cruda viscosa , y semejante á la de los catarros. A 

YVO-", 
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bus  decretoriis  sacer|desvaneciese la erisipela, niel tu- 
ignis evanescat , neque [q salieseálas partes exteriores, 


1Ul> | n1 
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-»yeces , ademas de la salivacion , suele haber sudor de todo 

“»el cuerpo , que hace la terminacion mas feliz.” Otra enfer- 

«medad se hace en el esófago, la qual trae dificultad de tra- 
«gar y de respirar, y consiste en una inflamacion que en él 
-se hace , la qual es peligrosísima. Su descripcion la trae Ga- 
leno en estos términos: Cum vero inflammatione afecta ipsa 
(gula) propria angustia ,non á vicinis partibus acquisita tor- 
quetur ,tum gravissimus inter deglutiendum dolor infestat, ac- 
cedente difficili transitu; acpraesertim si supinus , quí laborat, 
jacens, transglutire quippiam conetur. Quo circa situm trans- 
Jformare,atque erigere sese student ex accidente ¿pso edoctifa- 
ciliorem in hac forma sibi fieri deglutionem adeo ut haud pa- 
yum ciborum in declives partes delatio conferre videatur , ut- 
pote quae possit saepenumero , vel sola fieri, si ex ore usque ad 
gulae initium facta fuerit expressio, a supino vero decubitu 
nullum speratur auxilium , quo facilius ad infernas partes fe- 
-rantur alimenta, sed sola gulae actione devorandi munus per- 
ficitur;atnon latet vos partium inflammatione af ectarum nullam 
mon dolere cum:suo munere fungitur, contra , ubi quieverit, do- 
lorem mitigare (a). Alguna vez he visto yo esta inflamacion 
del esófago; y ademas de lo que Galeno aquí pinta, trae 
consigo dificultad en la respiracion, y calentura agudísima con 
esputos , y vómitos de pituita cruda, y espumosa. Sucede 
tambien , que á veces los enfermos no pueden tragar el ali- 
mento, ni pasarle hasta el ventrículo, por embarazo que ha- 
Jlan en el esófago. Este estorbo unas veces consiste en sola 
debilidad de esta parte: otras veces en cierta disposicion es- 
cirrosa de ella. Si es por debilidad sin tumor ninguno , ex- 
perimentan los enfermos el estorbo igualmente de arriba aba- 
xo, de forma , que la dificultad del tragar no la hallan en 
una sola parte del esófago , sino en todo él. Demas de esto 
-sien- 


(a) Galen. de Loc. affect. lib. 5. cap. 3. Chart. tom. a POg. 491» 
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tuberculum ad externam| ni el enfermo arrojase podre por 

convertatur regionem, ne- | esputo, y sin embargo de todo 
quel | | es_ 


sienten ellos mismos flaqueza, Ó poca fuerza para pasar el 

alimento, y no tienen dolor, y la dificultad del tragar se au- 

menta quando están echados; y si están con la cabeza levan- 

tada , no es tanta. Sies por tumor, se conoce de esta mane- 

Ta: sienten primero los pacientes dificultad de tragar la co- 
mida sólida , y perciben el obstácule en el esófago á veces 

en su parte superior , á vecesen la inferior, y tal. vez se- 
ñalan con el dedo el lugar donde se detiene la comida. Así se 
están mucho tiempo sin sentir otra incomodidad; pero al fin 
crece este mal de modo, que el estorbo es mayor de cada dia, 
hasta tanto quenada puede pasar al ventrículo; y si porfian en 
Que penetre alguna porcion de comida, lo.mas que logran €s, 
que se detenga en el gargúero por un poco de tiempo, y des- 
pues la arrojan con muchísima mezcla de pituita. Quando el 
mal va de aumento ¿, tambien hay estorbo para pasar lo lí- 
quido , y lo arrojan ántes de llegar al estómago. Estos enfer- 
mos todos mueren sumamente extenuados , y con mucha in- 
-«genuidad confiesa Vanswieten , que despues de haber consul- 
tado muchos Médicos, con ningun método han encontrado 
alivio (a) Galeno en el lugar que poco ha hemos citade dice 
lo mismo ; y añade, que todos los que padecen. estos males 
del esófago , sienten dolor en el espinazo , lo que yo tam- 
bien: he reparado: Sane (dice) quotquot dolorificum quempiam 
in gula habent affectum omnes dorsi quoque dolorem sentiunt, 
cujus rei causa perspicua est vobis, qui gulam spinae incumben- 
tem vidistis (b). Tambien se embaraza el. tragar por dislo- 
cacion de alguna vertebra del espinazo. Yo jamas he vis- 
to este mal ; pero Hippócrates habla de él largamente en el 
lib. 2 de las Epidemias , y Galeno confiesa que le vió po- 
lista | | cas 


pr 


(a) Vanswiet. Comment. in Aphorism. (b) Galen. loc. proxime citat, Charte 
Boerbav. $. 197. t0. 2. pag. 589. ¡ 20mM,']. PAZ. 492%. yd 
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que pus screet y E faci=| esto pareciese pasarlo con suavi- 
gs ¡emba dad 


cas veces(a). Resta ahora tratar de las terminaciones que tie- 
ne la angina. Una de ellas es salir á la parte de afuera la infla- 
macion, y permanecer allí, de modo, que se quite en los dias 
críticos, y con señales de buena terminacion , como se dice 
en el presente texto, porque de otro modo seria introduci:se 
dentro el mal , y quitar la vida al enfermo. La otra es escu- 
pir mucho, y que la saliva se vaya pareciendo al podre, por- 
que esta es una de las evacuaciones que la naturaleza in- 
tenta en esta enfermedad para quitarla. El sudor de todo,el 
cuerpo, si acompaña á estas terminaciones felices que. he- 
mos dicho , hace completa la curacion, por la regla general 
de ser útil á todas las inflamaciones, Es mala terminacion 
de la angina el irse el humor á los hipocondrios ,0á la ca- 
beza , porque induce inflamacion:mortal en estas partes: Im 
«Ingina (dice Hippócrates ) qui abs re prorepunt dolcres ad ca- 
put cum febre sunt desperatae salutis (b). En ctro lugar dice: 
Ex anginosis hipocondrii dolor irrita crisi cum infirn:itate sum- 
ma ES exolutione obortus , clam necat , tametsi acmodum vi- 
deantur esse ¿n tuto (c). Alguna vez dice Vanswieten haber 
visto salir con provecho postillas por todo el cuerpo en los 
que padecen garrotillo, otras sin él, por donde esta es dudo- 
sa terminacion (d). A la muger 'de Polemarco , dice Hippó- 
crates, que el dia quinto del garrotillo le salió un tumor en 
la rodilla izquierda, y cesó la sofocacion de la garganta; pe- 
ro al fin murió con afonía , esto.es, perdida el habla (e). Otra 
muger pone Hippócrates , que padeciendo, la angina, le vino 
dolor á la mano derecha , y á la pierna con diminucion de 
la sofocacion, la: qual murió en el dia sexto (f). Así dice 
(a) Galen. de Lcc. afect. lib. 4. cap.6. | (d) Vanswiet. Comment. ¿in Aphor. 
Charter, tom. 7. Pag. 459. Boerhav. $. 809. tom. 2. pag. Ó19. 

(b) Hipp. ¿n Coac. Duret. lib.2. cap. | (e) Hipp. lib. g. Epidem. text. 37. 
18. SEMt, 11. POY. 228» Chart. tom. 9. pag. 346. 

(c) Hipp. ¿n Coac. Duret. lib. 2. | (f) Hipp. lib. 7. Epidem. text. 22, 
cap. 15. sent, 13. pag. 226. dora 962. 
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le acsine dolore agere vi-| dad y sin dolor, es señal de mo- 
deatur, mortem significat, | rirse, ó de mudarse la rubicundez. 
vel conversiones ruboris. | | G 

40. son AXE E 

Securins DEro est, tu-| Lo mas seguro en tales casos es 
morem ,, atque eo que el tumor, y rubicundez sal- 
quam: maxime foras ver-| gan en grande manera á la parte 
ge- | - de 


muy bien Vanswieten : Forte non sine ratione liceret assere= 
re, nullum fere morbum acutum inftammatorium magis volubi- 
lem esse (a). Es tambien mala terminacion la 'que se pone en 
el presente texto , porque ó se gangrena la parte dañada, 
se trasmuta el humor, y ambas cosas son mortales. Siendo, 
pues, dos solamente las terminaciones regulares , y útiles de 
la angina , conviene en la curacion poner todo el cuidado en 
promoverlas.: El sacar el humor afuera se podrá hacer con 
cáusticos y ventosas, como lo aconsejaban algunos antiguos. 
Griegos; y el promover la evacuacion de la pituita cocida, se 
hará con la aplicacion de los supurativos , los quales creo que 
son los mejores remedios externos para las anginas. 
¿«¿XX. Dos terminaciones de la angina se nos proponen en 
esta sentencia : la primera es, quando el humor de la'infla- 
macion sale á la parte de afuera, de la qual hemos ya habla- 
do ántes suficientemente. La segunda es quando la inflama- 
cion de la garganta se extiende á los pulmones. Esta mudan- 
za es perniciosísima, porque como dice el texto, con ela de- 
liran los enfermos, y á buen librar se vuelven empiemáticos. 
De lo dicho hasta aquí se colige un precepto práctico para la 
curacion de la angina, y consiste en no sangrar mucho en 
esta enfermedad , porque si con las sangrias se enfria la parte 
afecta , como suele suceder siempre que se sangra mucho, se 
dispone á la gangrena, 06 á no poder cocer el humor -craso' 
para arrojarlo por esputos y salivaciones, que son necesarias 
eva- 
hr Vanswiet. Comment. in Zohar. Bobber S: 809.10 t0M. 2. 70 G19MY 210.009 
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gere. Si tamen in pulmo-| de afuera; pero si se vaná los pul- 
nem vergat, insolentiaml mones causarán delirio, y la ma- 
Jaciet, ES ex ipsis magna | yor parte de aquellos á quien esto 
ex parte fient empyici. | Sucede , se hacen empiemáticos. 
Omni? 20 OE: | XX E | 

Gargareones secare,| El cortar , 9 sajar la cam- 
aut scarificare periculo- | panilla es cosa que trae pe- 
sum-est, quandiu rubri | ligro , quando está abultada y 
Juerint , ES magni. Im lencendida , porque se hace 
flammationes etenim-eis| allí inflamacion , y se siguen 
superveniunt , atque san- ¡fluxos de sangre. Asi" que 
guinis eruptiones. Sed de- | conviene entónces adelgazar- 
est peridiempus, hujus- | la com otros socorros. Mas 
cemodi tentare aliis ma- | quando se hubiese quitado de 
chinamentis  extenuare.!l ella lo que los Griegos lla- 
-Quan- | 4 man 


evacuaciones para quitar tan grande enfermedad. 

XXI. Trátase en esta sentencia de la inflamacion de la 
campanilla , ó galillo; y para entender á los Autores Grie- 
gos , padres de la Medicina , conviene saber , que esta parte 
se llamaba entre ellos de dos maneras ; es á saber , yapyaprn, 
xi 091 , gargareon, Ó gurgulio y columna. Los Médicos pos: 
teriores lo llamaron «..oud«, esto es , colume/la. Si esta parte 
se pone enferma , entónces se llama en Griego sapu , es 
decir ,uva , por donde hay que distinguir el nombre de la 
parte , que es gurgulio , y el de cierta enfermedad de ella, 
que es uva. Celso entre los Autores Latinos confundió estas 
cosas, y á la misma campanilla la llamó uva, y despuesPli- 
nio lo hizo del mismo modo. Lo que nos enseña Hippócra- 
tes en esta sentencia es, que si la campanilla ó el galillo está 
inflamado, no se debe cortar , ni sajar , porque hay peligro 
de que acuda mayor inflamacion , ó que por allí suceda un 
fluxo de sangre mortal. Este mismo precepto práctico debe 
aplicarse á las encías quando están muy roxas é hinchadas, 
| ya 
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Quando vero jam separa- [| man ga puAn, esdecir, uva, y la 
tum fuerit, totumid, quod | punta de la campanilla se hubie- 
uvam appellant, Es facta | se hecho mayor y redonda , y la 
fuerit. summa pars gar- | basa Ó parte superior estuviese 
garconis major atque or- | mas tenue, entónces ya es seguro 
biculata , superior vero hacer operacion manual; bien: que 
tenuior , tunc ama. será mejor executarlo evacuan- 
tutimm est admavere ma- | do ántes el vientre, si el tiempo 
num. Sed melins est eva- | diese lugar , y el cafrO no se 
cuato ventre manus ope- estuviese sufocando, 

ratione uti , si tempus 
concesserit, ES non sufo- 


cetur homo. | 
Qui- Los 
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A 
ya sea porel escorbuto ,ó ya por alguna destilacion acre de 
la cabeza; pues en tal caso el quer rerlas. cortar ó sajar es pe- 
ligrosísimo, y con grande facilidad les viene la gangrena. Por 
eso conviene hacer entónces otras medicinas , que aplaquen 
la inflamacion , y moderea la flaxion que acude á estas par- 
tes. Celso entre los Latinos, y Paulo entre los Griegos traen 
los remedios que son á propósito para esto. Y si se hubie- 
se de hacer alguna operacion chírúrgica , entónces es me- 
nester observar lo que aquí dice Hippócrates, es á saber, 
que el galillo en su punta esté ancho , y grueso, y en su basa 
delgado, y aun en tal caso es preciso saúgrar al enfermo , y 
purgarle ántes de la operacion. Las demas condiciones , que 
para esta obra han de observarse, las propone Paulo en estos 
términos: Quae ¿situr contractae sunt ,rotundae non oblongae, 
eruentae, vel subnigraenon attingi scalpello debent.Tenues autem, 
oblongae, per summa graciles muris caudae modo, remissae , non 
admodum sanguinolentae, sed albicantes ,ede curandac sunt(a), El 
modo de hacer esta operacion le podrán ver los jóvenes en este 


Autor , que la trae en el aa citado con mucha perfeccion. 
Dos 


(a) Pauk db. 6. cap 31, r. Pag. 3; edicion de Strasburgo de 1342. 
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XXI. | XX5tó, 
Quibus febres desi-| “Los enfermos, que les falta la 
munt , neque cum signis! calentura, sin anteceder las com- 
s50- pe- 


XXI. Dos circunstancias pide Hippócrates como necesa- 
rias para que una calentura se haya terminado cumplidamen- 
te y sin miedo: de recaida. La una es, que se haya quitado 
la enfermedad con señales competentes ; y la otra es, que 
su terminacion haya sido en dia crítico, A la verdad , am- 
bas cosas son precisas para que se tenga por concluida una 
calentura ; bien que de las dos señales propuestas, la del dia 
crítico es de menos importancia que la otra, porque si las se- 
ñas de terminacion hubiesen sido competentes, y solo falta- 
se la circunstancia de haber sucedido en día crítico , no po- 
eso es preciso que el enfermo recaiga, Las señales comper 
tentes de la buena terminacion , que aquí pide Hippócrates, 
se reducen á dos; es á saber, á evacuacion sensible de hu- 
mores, 0 áabscesos. La evacuacion de los humores en lo ge- 
neral es terminativa de las enfermedades agudas, y el absce- 
so de las crónicas ; bien que alguna vez se juntan ambas co- 
sas para quitar una enfermedad , ya sea larga , ya breve. No 
basta qualquiera evacuación de humor sensible para ser se- 
ñal de buena terminacion , porque ademas de eso es menes- 
ter que se haya quitado de lo interior del cuerpo aquel prin- 
cipio activo y morboso , que criaba los humores malos, ó des- 
componia los que eran buenos. Para esto conviene saber , que 
en las enfermedades hay dos cosas que vician y Ccorrompen 
los humores : la una esla intemperie ó descompostura natu- 
ral de qualquiera de las partes principales del cuerpo, porque 
esta parte distemperada engendra los humores, ó los ¡nmu- 
ta , no como ellos deben ser ¿sino volviéundolos semejantes á 
su destemplanza. De esto ¡nace , que aunque se evacuen los 
tales humores con mucha abundancia , el enfermo no sana; 
ántes se disipa, hasta que corregida la indisposicion de la par- 
te dañada, se embaraza la produccion de los humores vicio- 
sos. Así que por máxima comun se ha de tener, que quan- 
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solutionis , neque im die- | petentes señas de terminacion, O 
bus caian , recidi-| en los dias que no sean criticos,- 
vam! | es 


do un enfermo arroja mucho humor, y en lugar de mejorarse 
se empeora, es indicio que hay necesidad de corregir el da- 
ño de alguna parte principal, que fomenta la generacion de los 
humores que se evacuan. La otra causa de la evacuacion de 
humores malos en enfermedades ,es la disgregacion que se 
hace. en ellos. Es así que: los humores del cuerpo humano, 
para estar en su estado natural , deben tener union y enlace 
entre sí mismos: con que si alguna causa los disgrega y se- 
para mutuamente, es preciso que por esto solo se aparten del 
estada sano, y que la naturaleza robusta á los que ya estár 
disgregados los arroje. De esto nacen los sudores , y cursos 
intempestivos que hay á los principios de las enfermedades 
agudas, pues entónces el principio aéreo, producidor de ellas, 
disgrega los humores, y los corrompe. De aquí nace aquella 
célebre máxima de Galeno, de que en los principios de las 
enfermedades nada se arroja con provecha, porque en aquel 
tiempo todas las evacuaciones son síntomas de las disposi- - | 
ciones internas preternaturales; y por ser esta sentencia tan 
útilá la práctica, quiero ponerla á la letra: Quum aliquis mor- 
bus incipit, si quid excernatur, id tunc naturae ratione non ex- 
cernitur; sed omnia sunt, earum, quae praternaturam sunt in 
corpore, a eltióniia) symptomata. Quandiu enim a causis mor= 
bum facientibus natura gravatur , ES humorem adest cruditas, 
tunc, ut aliquid recte vacuetur , fieri omnino non potest (a). A' ' 
estas dos causas , que hemos explicado, se reducen los moti- 
vos de todas las recaidas , €es á saber, á la intemperie Ó in-" 
disposicion de alguna parte de las principales, 6 á la disgre=" 
gación que de nuevo se hace en los humores, pues qualquie= 
ra de estas cosas que se renueve, se renueva tambien la en- 
fermedad. Por donde el aforismo de Hippócrates , que dice: 
Quae relinguuntur in morbés post judicationem recidivas facere 

con= 


(a) Galen. ARA 4. v4%4phor. sent. 22. Chart. tom. 9. pág. 146. 
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vam in cis expectare| es de temer vuelvan á recaer 
opor- ) en 


consueverunt , ha de entenderse de la indisposicion que queda 
en las entrañas, la qual criando de nuevo humor malo, hace 
que vuelva la enfermedad , lo qual en los males crónicos su= 
cede puntualmente, y algunas veces en los agudos. Sé yo 
bien , que los intérpretes de esta sentencia aforística atri- 
buyen las recaidas al humor que ha quedado sin evacuarse; 
pero no es así, porque vemos con freqúencia algunos enfer- 
mos , que de mucha evacuacion han quedado exhaustos, y sin 
embargo recaen. Consiste, pues, la recaida, en que no: se 
quitó del todo la intemperie de las partes internas , genera- 
tiva de malos humores. ¿Pero come conoceremos que esta 
descompostura de las partes se ha quitado del todo? De dos 
maneras. La una viendo que el enfermo despues de la cri- 
sis queda con buen sueño , apetito á la comida , y alegría del 
ánimo. La otra, enla duracion que estas cosas suelen tener, 
porque hay ciertas intemperies, que con facilidad se quitan, 
y con la misma vuelven. La disgregación en los humores casi 
siempre dimana del vicio del ayre,como lo he mostrado lar- 
gamente en mi tratado de Calenturas ; y en los tiempos in= 
constantes y malignos son freqiientes ,é inevitables las re- 
caidas. Hippócrates ya previno esto en esta sentencia, que es 
muy verdadera en la práctica: 4utumnus quoque si non in tem- 
pore, ac de repente hybernarit non assidue tales morbos factt, 
propterea quod nonin tempore incoepit, sed inaequaliter fat,ideo 
etiam tempora judicatione vacantia ($ inconstantia fiunt; quem- 
admodum morbi quoque, si praerumpant, aut prius excernantur, 
aut intus relinguantur, recidivas quoque tempora faciunt ,sicut 
ES morbos ita pariunt (a). De todo esto se deduce, que para 
precaver las recaidas , aprovechan poco los purgantes , ya 
porque estos no solo no quitan la intemperie de las entra- 
ñas que da fomento á la enfermedad ; ántes bien la aumen- 
tan por su irritacion, ya tambien porque no embarazan las 

Tom. I. R  dis- 

(a) Hipp. de HZumor. Comment. 3. text. 11. Chart. tom. 8. pag. 565. 
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oportet. | en la enfermedad. 
XXIITI, XXI, 
Quaecumque  febrisl En las calenturas que se alar- 
pro- | | gan 


A A 


AAA 


disgregaciones ocasionadas por las constituciones de los tiem- 
pos. Lo que conviene, pues ,es conocer y atinar qual sea 
la indisposicion de las partes internas , y corregirla con las 
“medicinas apropiadas. 

XXIIl. Esta sentencia es de admirable uso en la prácti- 
ca; y si ponemos la debida advertencia , la veremos verifica 
da cada dia. Las calenturas agudas, cuya terminacion ha de 
esperarse dentro de los veinte días , se acaban comunmente 
“por evacuaciones de humores tenues y serosos , con alguna 
porcion de humor craso mezclado con ellos ; pero si la ca- 
lentura pasa de los veinte dias, y por otra parte se ve que 
el enfermo no tiene señas de morir ,'se ha de esperar que 
le salga algun absceso ; y para esto han de atenderse dos 
circunstancias : la una que no tenga el paciente dolor na- 
cido de inflamacion, ó de alguna otra causa externa ; y la 
otra es, que el absceso no es preciso que venga con dolor, 
“porque basta que haya hinchazon. Para mayor claridad voy 
á proponer á los jóvenes las observaciones prácticas que es- 
tán comprehendidas en este texto. Si las calenturas se alar- 
gan con inflamacion de alguna parte y dolor, se ha de te- 
mer ,Ó la muerte, ó supuracion : lo primero , si la inflama- 
cion ocupa parte muy principal : lo segundo , si está en par- 
tes que no sean tan necesarias á la vida. Si alargándose las 
calenturas , y pasado el dia veinte, se viese que sin infla- 
macion ninguna andan permaneciendo con porfia, entónces 
se ha de creer que no terminarán sin absceso. Dixo Hippó- 
crates en otra parte, que á los que tienen calenturas largas 
les salen abscesos en las articulaciones. El observar esto aten- 
tamente conduce muchísimo para sanar los enfermos, porque 
sabiendo el Médico, que la naturaieza ha de terminar la en- 
fermedad por unabsceso, no mortificará al paciente con medici- 

nas 
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prorogatur ,  salubriter | gan mucho, estando los enfermos 
affecto homine , mec ob 4 con señas saludables, y sin tener 


Ham - do- 


mas importunas , con el pretexto de purgarle la saburra, de 
abrirle las obstrucciones, y otros falsos conceptos, que se ha- 
cen quando las enfermedades se alargan mucho. Pedro Mi- 
guel de Heredia escribió un tratado de Febribus eradicatu 
difficilibus, y la doctrina que en él expende en quanto á 
las causas de las calenturas largas é impertinentes, es confor-' 
me enteramente á la de Galeno(a), el qual decia, que la lon-. 
gitud de las calenturas depende de tres causas , es á saber, ó 
de la indisposicion de alguna parte interna , ó por humores 
crudos, ó por algunos errores de dieta. Asidos algunos Mé-- 
dicos de este documento , no cesan de dar purgas y medica- 
mentos, que ellos creen ser á propósito para los humores 
gruesos; y lo que sucede es, que si la naturaleza tiene fuerzas 
suficientes para superar tantos males , al fin hace un absceso, 
ó ya hinchando una pierna, ó ya un brazo ,ó ya arrojando 
diviesos por el cuerpo,ó ya tambien llenando las articulacio- 
nes de humor doloroso; y así sana el enfermo sin pensarlo el 
Médico : por el contrario , si las fuerzas son pocas , con los 
purgantes y deobstructivos mas presto perece. Importa asi- 
mismo saber , que á veces hay calenturas que no se conocen 
en el pulso, las quales por lo comun terminan tambien en 
abscesos. Aun las inflamaciones ligeras , que no llevan mez- 
ela de putrefaccion, suelen hallarse sin calentura. Galeno de- 
cia aludiendo á esto , que unas inflamaciones son húmedas, 
como las que se hacen por fluxíon : que otras son secas , co- 
mo si el calor nativo de alguna parte se enciende sin fluxion 
ninguna , de modo , que la primera inflamacion produce ca- 
lentura , y la otra se puede llamar calentura de la parte in- 
flamada. Sus palabras son estas : Prima ¿taque inflammationis 
differentia est, quae in humidam , SÓ siccam distinguitur: hu- 
midam quidem, quae in calida defluxione partem obsidente fic; 
Ra | sic- 
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(a) Galen. Comment. 3. in Hipp. Progn. sent. 23. Chart, tom, 8. p. 676. 
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Aammationem , nec ob ¡dolor alguno que nazca de infla- 
aliam quamvis causam | macion,ó de otra qualquiera cau- 
ma- sa 
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sicca vero, in qua citra alium defluvium nativus calor accen= | 
ditur.Hoc autem quadamtenus velut febris partis ipsius est(a). | 
| 


En los que padecen dolores cólicos , cardiálgicos, y de lo- 
mos, con calor en las dichas partes , hay esta suerte de in- 
famaciones secas, que se pueden llamar calenturas de la par- 
te dolorida. Esto lo trató dignamente Vanswieten;y para des- 
engaño de la juventud Médica, y utilidad de los pacientes, 
voy á poner sus palabras, verdaderísimas en la práctica: Inde 
saluberrimum in Praxi Medica monitum posuit S imsonus ne deci- 
piantur Medici,credentes nullam inflammationemadesse,sifebris 
desit;cum saepe fixos dolores intestinorum ES ventriculi inflam- 
matio producat, licet nulla febris observetur , pulsu explorato:z 
¿mo pleuritides spurias epidemicas se vidisse assertt , quae sine 
ulla febre pluribus mensibus af ligebant aegros,nisi statim ve—- 
nae sectione, US aliis inflammationi debellandae aptis remediis 
curarentur (b). Yo estoy persuadido , que los dolores cólicos, 
que observamos con tanta freqúencia, todos dimanan de cier- 
ta especie de inflamacion en los intestinos , y que en ningu- 
no dexa de haber calentura dela propia parte. Por eso, si 
bien se repara, quando semejantes dolores excedan los vein= 
te dias, tienen por una de sus terminaciones abscesos doloro- 
sos en las coyunturas, ó se hinchan las manos, ó las piernas, 
Ú otras cosas de esta naturaleza. He visto algunas veces , que 
los que tienen dolor de lomos , y de riñones , con mucho ca- 
lor ,se alivian si les viene gota, ó de otro qualquier modo 
se les hinchan las piernas. Tambien he visto cumplida en la 
práctica esta sentencia de Hippócrates : Surditas morbi acuti 
turbulentique succedanea grave est malum; grave est item sur- 
ditas diuturni; quin etiam bis dolores profert ad coxas (c). Si 


los 
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(a) Galen. de Method. medend. ad| Boerbav, $. 3'71. tom. 1. Pag. 575. 
Glauc. lib. 2.c. 1. Chart. €. 10. p. 367. | (c) Hipp. ¿1 Coac. Duret. dib. 2 
(b) Vanswiet. Comment. in .Aphor. | Cap. 3. sent.2. pag. 99 
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manifestam, dolore deti- | sa manifiesta se hacen abscesos 
mente + huio expectandus | con tumor y dolor en las co- 
est abscessus cum tumo-!| yunturas , en especial en las que 
re ac dolore, ad aliguem l estan en las partes inferiores del 
articuloru:n , maxime eo- | CUErpo. 
rum., qui sunt in parte, 
énferiori. | 


XXIV. XXIV. E 
Hujusmodi abscessus, | Los abscesos , que acabamos 
ma- de 


los enfermos en las calenturas se hacen sordos, y estas se 
alargan mas de los veinte dias con la sordera , entónces sue- 
len salir abscesos cerca de la rabadilla. La gente comun cree, 
que quando á los pacientes se les hacen en esta parte man= 
chas negras y granos malignantes , sucede esto por la orina 
que arrojaron en la cama , ó por el excremento , y se enga- 
ñan ciertamente, porque es idea y movimiento propio de la 
enfermedad el suceder así; y conviene advertirlo , para que 
los Cirujanos no se apresuren en aplicar medicinas que em- 
baracen el movimiento de la naturaleza. | 

XXIV. Esta sentencia contiene una verdad práctica, li- 
mitada con la palabra magis , con que quiere decir Hippócra- 
tes, que aunque los abscesos pueden salir en todas las edades, 
pero es mas comun y mas fácil, que esto suceda en los que 
son menores de treinta años. Galeno dice , que esto consis- 
te en que los abscesos se forman de unos humores medios, 
entre tenues y crasos,con buenas fuerzas para arrojarlos, por- 
que si son tenues, los echa la naturaleza dentro de los vein- 
te días ; y si son crasos, y las fuerzas son pocas, con dificul- 
tad pueden ser arrojados de las partes internas á las externas: 
resta, pues, que esto suceda quando los humores son un po- 
co gruesos, y hay valentía en la naturaleza para despedirlos. 
Esto, á la verdad, es bastante verosimil; pero lo que yo ob- 
servo es , que al hombre por cada una de las edades le cor- 
responden distintos efectos , así en la salud, como en la -en- 

Lom, L. R3 fer- 
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magis ac in minori tem- | de proponer, se hacen con mayor 
pore fiunt junioribus na- | facilidad y en mas breve tiempo 
tu trigesimium  anmnium | en los jóyenes menores de trein- 
agen- | ¡ | ta 

fermedad, y que una cosa propia de la juventud es en calen- 
turas largas venir abscesos. No por esto se ha de creer que 
á los que son de mas edad no les salen abscesos en las en- 
fermedades, porque ó ya tengan calentura ,Ó estén sin ella, 
les vienen con facilidadá los de edad consistente , y alguna vez 
á los viejos. Quando yo he visto un hombre de cincuenta años, 
que se le han hinchado las piernas un poco , despues de ha- 
ber padecido ,ó enfermedades del vientre , Ó destilaciones 
fuertes, ó algunos otros males á este modo , y me pide re- 
medio para curarse la hinchazon , nunca le doy , porque ha- 
go juicio que esta es un absceso que forma la naturaleza 
para descargar las partes superiores ; y el empeñarse en qui- 
tarla , fuera descomponer al enfermo , y tal vez ponerle en 
peligro. Muy freqúentemente se ve en la práctica , que á 
uno que estuvo padeciendo dolor en los lomos , y cerca de 
las caderas, se le hincha el muslo y la pierna extraordinaria- 
mente , lo qual se ha de mirar como un absceso, con que se 
descarga la naturaleza de los humores malos, Á esta enfer 
medad la llamaba Hippócrates Morbus coxendicum , y dice 
que su terminacion es en quarenta dias: .4£ vero juvenibus 
non quidem minus doloris inducit coxendicus morbus , verum 
brevior est,namquadragesimo die liberantur ,quod si morbus hic 
lumbos, relinquens aliquibus ad inferas partes vertatur,eos con» 
fidentesessejube(a). Alostalesen manera ningunalesconvienen 
purgas , ni emplastos fuertes para quitar la hinchazon de las 
piernas; ántes por el contrario es menester que sufran el mal 
los quarenta dias, y que usen en ellos de la leche de burra, 
ú otras cosas suaves que templen la inflamacion de las partes 
cercanas á la rabadilla , que están comprehendidas baxo la 
palabra griega 'Xw», y la latina coxa , donde está el fun- 
da- 


(a) Hipp. li6.2. Praediet. c. 18. Chart. tom. $. pag. 827. 
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asentibus. ta años. Ne 
XXV. XXV. 
Considerare autem opor- 1 Y si la calentura pasase de los 


tet statim abscessus sig- 
na y si. viginti diebus 
transactis  febris deti- 
neat. 


veinte dias , al punto se ha de po- 
ner la consideracion en la. salida 
de semejantes abscesos. 


XXVI. | 
Senioribus vero minus 
accidunt , wbi febris fue- 


up as]. XXVL 
Débese advertir, que esta suer- 
te de abscesos se observan menos 
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ritdiuturnior. en los viejos, aunque la calentu- 
ra sea mas larga. 

OQ OTE XXVII: 0 

Oportet autem hujus- + Débese tambien advertir , que 


mo- se 


AA 


damento de todo. el mal. PARA | 
-XXV. Se advierte muy bien en .este texto , que si la ca- 
lentura pasa de los veinte dias , luego se ha de hacer el con- 
cepto que parará en absceso , exceptuando el caso de echar 
el enfermo copiosas orinas con mucho poso , porque como 
ya hemos dicho en otra parte con doctrina de Hippócrates, 
esta circunstancia libra de absceso al paciente , que por otra 
parte parece habia de tenerle. Esta consideracion es impor- 
tantísima para no mortificar á los enfermos con purgas y me- 
dicinas importunas, y por ella procurarán ver adonde inclina 
la naturaleza para arrojar el absceso, y así llevarla á su des- 
tino. Si estos abscesos, como, por exemplo, la hinchazon del 
brazo con rubicundez , salen en una calentura aguda ántes 
del dia veinte , son sospechosos, porque son sintomáticos ; y 
tanto mas malos son, quanto mas presto aparecen. 

XXVI. Esta sentencia ya queda explicada en la XXIV 
de esta Seccion. ¡ | 

XXVI. La circunstancia que se explica en este texto, 
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modi abscessum sperare, |. se ha de esperar que salgan ta- 
ubi continua fuerit fe- | les abscesos, quando la calentura 
bris < in quartanam vero! sea continua, porque si se hiciese 
deducétur ;. si intermit- | intermitente, y errática , es decir, 
tat €. erratico modo! sin órden ni tiempo fixo en los 
apprehendat,ES sic agens | crecimientos, y estuviese cerca el. 
autumue  appropinquer. | Otoño, entónces vendrá á parar 
¿222 | en quartanas. 
“OR Maimovbe Poodle 
-Quemadmodum vero |. Al'modo que losabscesos sue- 
junioribus  — trigesimum. len hacerse en los menores de 
annum non attingentibus, | treinta años , asi las quartanas 
abscessusfiunt: sicquar- | mayormente suceden 4 los que 

tanae magis his; qui tri-|yya han cumplido esa edad, y á 
ginta annorum sunt , ES | los que son aun mas viejos. 
senioribus. 


Sci- | Mes En 
es necesaria para que se verifiquen las antecedentes en quan- 
to á los abscesos , porque salen en las calenturas continuas 
que pasan de los veinte dias , pero no en las intermitentes” 
Lo que en estas sucede , como tambien en las erráticas es, 
que en durando:mucho , paran en quartanas,en especial en 
tiempo de Otoño. Esto ningun Médico hay medianamente 
exercitado , que no lo haya visto muchas veces. Yo he ob= 
servado, que, en las indisposiciones largas en que hay perio- 
dos , aunque no haya calentura que se conozca por el pulso, 
y tambien algunas veces en las agudas con calentura” mani- 
fiesta, las repeticiones del mal son quartanarias en Otoño, 
cotidianas en Invierno, á la manera de las tercianas en la Pri- 
mavera', y algunas veces,inivertido este órden, son erráticas; 
y he visto, quando aprietan mucho, algunas de ellas , que no 
traen inflamacion, sujetarse á la quina. 

XXVIII. Hase de entender esta sentencia por lo comun, 


y estosignificala voz magis y en estos términos es verdadera. 
| Es- 
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XXIX. XXIX. | 
Scire autem oportet | Enconclusion conviene saber,que 
abscessus magis  fieril elInvierno esel tiempo en quemas 
hyeme , tardius cessare, | se hacen los abscesos , tardan mas 


ES minus recurrere. en quitarse , y retroceden menos. 
XXX. XXX. 

Quicumque autem im| Si un enfermo en una calentu- 

hs fe- ra 


XXIX. Este texto entendido literalmente es fácil y ver- 
dadero. 

XXX. Habiendo ántes propuesto Hippócrates los indicios 
con que se conocen los vómitos útiles y dañosos , ahora trae 
. las señas que anteceden al vómito , de manera que por ellas 
se pueda conocer el enfermo que ha de vomitar. Estas se- 
males se reducen al dolor de cabeza ,á la obscuridad de la 
vista, y á la irritacion de la boca superior del estómago, las 
quales cosas, si concurriesen en una calentura que de suyo 
no fuese mortal ,son indicios de que al paciente le ha de 
venir vómito; y si las partes inferiores del vientre estuviesen 
frias , y viniese frio con temblor de todo el cuerpo, todavía 
la venida del vómito es mas segura , lo qual he observado yo 
mas de una vez en mi práctica. Cómo se conocerá si la ca— 
lentura es ó no mortal ,se ha dicho ya ántes. El dolor de 
cabeza, para significar el vómito,es menester que no sea muy 
fuerte , y que en su calidad sea mordaz , ó como con esco- 
zor. La obscuridad de la vista ántes del vómito consiste co= 
mo en una especie de niebla espesa , y denegrida , que se po- 
ne delante de la vista , á veces con vahido , á veces sin él, 
La irritacion de la boca del estómago suele ir junta con un 
poco de temblor del labio , y con abundancia de saliva. To- 
dos estos antecedentes del vómito los propuso Galeno con 
mucha verdad en estas palabras : Vomituum autem signa sunt 
oris ventriculi morsus , simul cum dolore capitis , vertigines 
obortae cum iis, quae objiciuntur oculis , tenebrosis , ES cum 
agitatione labyi inferioris , S multo ac tenui sputo deffuente. 

Haec 
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Febre non lethali dixerit | ra que de suyo no sea mortal, di- 
caput dolere y aut etiam | xese que le duele la cabeza , y 
tenebrosum. aliquod ante | que sele pone como cierta obscu- 
oculos apparere , ÉS oris ma delante de los ojos , y que 
ventriculi morsus  huic | siente irritacion como si le mor- 
accesserit, biliosus vomi-| diesen en la boca del estómago, 
tus aderit. Si autem, e es señal que tendrá vómito de 
rigor accesserit , ES par-| cóleras ; y si á todo esto se le 
tes inferiores hypochan-| añadiese venirle calosfrios, y tu= 

drii! i o ies 
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Haec vero ormia accidunt quum biliosus , ES mordax humor in 
ventre , ac stomacho collectus fuerit , ES ventriculi os momor- 
derit (quod etiam prisci cor nominabant) € cum ipso totum 
stomachum intus, atque infra distraxerit ; unde , ES labrum in 
ipsis agitatur, S sputum tenue defluit, ES tenebrosa quaedam 
oculis obversantur , S allucinantur , ES vertiginem patiuntur, 
ES caput dolent , Ec. (a). La irritacion que hay en la boca del 
estómago ántes del vómito , unas veces es con dolor , otras 
sin él ; y se conocerá que el vómito ha de venir , quando 
- junto con ella hubiese las señales que se proponen en el pre- 
sente texto de Hippócrates, y en el lugar que acabamos de ' 
citar de Galeno; pero si la irritacion dolorosa del estómago 
viniese junta con dolor de lomos , entónces significa fluxo de 
sangre, en las mugeres por el útero , y en los hombres por 
las hemorroides. Así he visto muchas veces cumplida en la 
práctica esta sentencia Coaca de Hippócrates : In lumborum 
dolore praegrandi , quae inde veniunt cardialgiae, signa sunt 
hemorraoyca, aút etiam antegressa (b). Para conocer la necesi- 
dad de vomitar en los que no tienen calentura , bastan las 'se- 
ñas que propone Hippócrates en esta sentencia aforística: 
Citra febrem existenti cibi fastidium,stomachi morsus, verti- 
go tenebricosa , S os amarulentum medicamento per superiora 
Opus 


(a) Galen. de Crisib. lib. 3. cap. 11. | (b) Hipp. ¿n Coac. Duret. lib. 2. cap. 
Clrart. tom. 8. Pag. 448. | 12. sen? 8. pag. 179. | 
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drii frigidas habuerit ,ci- | viese frias las partes que están de- 
tius vomitus adhuc ade- | baxo de los hipocondrios , signi- 
rit 5 quod si aliguid bibe-| fica que el vómito está cercano; 
rit, aut ederit, per idtem-| y si entónces bebiese , d comiese 
pusvalde celeriter vomet. | algo , vomitará al momento. 

XXXL. XXXL 

Ex his vero, quibus|  Enlos enfermos que tienen el 
dolor fieri coeperit , pri-| dolor de cabeza de que hemos 
ma die, quarta praemiun- ¡ hablado ántes , se ha de notar, 
tur maximé , €S quinta; | que si el dolor empieza el pri- 
ad septimam vero libe-¡ mer dia, en el quarto padecen 
rantur. Plurimi autem| muchísimo, y tambien enel quin- 
ipsorum tertia dolere al to ; pero quedan libres en el sép- 
cipiunt: quinta vero ma- | timo. Muchos de estos empiezan 
xime vexantur : liberan- |á tener el dolor en el dia tercero, 
tur vero nona, aut unde- | y son muy molestados de él en 
cima. Sitamen quinta do- | el quinto , y se libran en el no- 
lere coeperint , ES reli-1no, ó en el undécimo ; pero si 
qua secundum rationem | €l dolor comenzase en el dia 
prioris  ipsis  eveniunt, | quinto, y las demas cosas les su- 
de- | ce- 


opus esse significant (a). 

XXXI. Los intérpretes comunmente en la inteligencia de 
este texto se entretienen en la enumeración de los dias que 
aquí propone Hippócrates , los quales no necesitan otra ex- 
plicacion que la letra de la sentencia. Lo que hay que re- 
parar , como muy conducente á la práctica es, que hay cier- 
ta especie de calenturas ardientes y sinocales , que vienen 
con los vómitos y dolor de cabeza, y se terminan en los dias 
que aquí se dice. Yo he reparado que semejantes calentu- 
ras por lo comun son de feliz terminacion, y las he explica- 

| | do 


(a) Hipp. /ib. 4. Apbor. sent. 17. Chart, tom. 9. Pag. 142. 
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decimaquarta morbus Su-| ceden segun el órden anteceden- 


dicabitur. te, se ehaainedl la enfermedad 
en el dia catorce. 
XXXIT. XXXII. 


Fiunt autem haec mu-y. Mas todas estas cosas acon- 
lieribus quidem , ES iris, | tecen á las mugeres, y tambien 4 
in tertianis maxime ; ju-| los varones, en especial en las 
nioribús autem fuunt pu tercianas. A los que son mas jó- 
dem ES in ipsis, magis | venes tambien les sucede en estas 
vero in febribus perassi- | calenturas ; pero mucho mas en 
dinis , S in legitimis ter- | las que son muy continuas, y en 


tianis. las tercianas exquisitas. 
XXXIII. XXXIII. 
Quibus autem per hu- E Y si en semejantes calenturas, 
solas] | que 


do larga y señaladamente en. mi tratado de Calenturas. 

XXXIL Es cierto que en las tercianas intermitentes vie- 
nen con fregúencia los vómitos con las señas propuestas en 
las sentencias antecedentes; y es tambien cierto , que los jó= 
venes son mas propensos PA estos vómitos que los de edad 
mas avanzada. Lo que se debe reparar es, que en qualesquie- 
ra tercianas donde se hallen estos vómitos, hay mas seguri- 
dad y brevedad de curacion que en las otras; y conviene que 
quando son así , no se apresuren los Médicos en quitarlas, 
porque dexándolas por sí mismas , con leves socorros se des- 
vanecen sin riesgo de recaida, y de otra manera se invierte 
el órden de la naturaleza con «daño de ella. Exceptúase el ca- 
so de venir los vómitos con amagos de síncope , en cuyos 
términos nadie ignora que desde luego ha de darse el fe- 
brífugo para quitar la terciana. 

XXXIL. Como algunas señales de las que hemos pro-. 
puesto para conocer el vómito futuro suelen hallarse tam- 
bien quando el enfermo ha de echar sangre por las narices; 
id eso aquí se poponen las señas distintivas de estas co- 

sas, 
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jusmodi  febrem  capite | que vienen con el dolor de ca- 
dolentibus, pro temebro- | beza , que hemos dicho, en lu- 
sitate. ante oculos appa- | gar de ponerse obscuridad de- 
rente , hebetudo fiat , vei | lante de los ojos, se pusiesen es- 
splendores praesenten- | tos embotados , d se les presen- 
tur : pro morsu vero oris | tasen delantecomo ciertos esplen- 
wentriculi , in hypochon- | dores; y en lugar del mordimien- 
drio , vel in dextra, vel| to: de la boca del estómago se 
in sinistra parte conten- observase en los hipocondrios al- 
datur quippiam sine do- | guna tirantez, ya fuese en la par- 
lore , aut phlegmone : :pro | te derecha, ya en la siniestra, la 
vomitu , sanguinem e na- | qual estuviese sin dolor y sininfla- 
ribus erupturum speran- macion ,entónces en lugar de vd- 
dum est: inde autem in| mito se ha de esperar sangre de 
Juvenibus magis sangui- | narices; conla advertencia , que 
mis eruptionem expectare | esto principalmente seíha de creer 
oportet. In his vero , quí | que suceda en losjóvenes: mas en 
triginta annorim nes los que ya tuviesen treinta años,ó 
mas 
sas para no nn Las señas , pues , características, 
antecedentes , de la sangre de narices , son el dolor de cabe- 
za , el esplendor delante de los ojos , y á veces torpeza en 
la vista , y tension en los hipocondrios , sin dolor , ni infla- 
macion en ellos. A estas señales se deben juntar el' color del 
paciente , el qual suele ser de un amarillo con mezcla de ro- 
xo , la edad ántes de los treinta años ,la calentura sinocal, 
y así otras cosas, que he propuesto con extension acerca de 
esto en mi tratado de Calenturas. Conviene mucho que los 
jóvenes, quando vean tension en el vientre, en especial en 
los muchachos , no acudan luego á las purgas con título de 
ahito , porque esta señal , si las demas concurren, es podero- 
sísima y necesaria para la sangre de narices. El dolor de ca- 
beza que tienen los que han de echarla, no es mordaz como el 
del vómito, sino pulsante. Galeno, que fué felicísimo en esta 

es- 
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€? senioribus , «minus, | masedad , notantovendrá la san= 
sed in his vomitus spe-| gre de narices , ántes bien son de 
randi sunt. esperar en ellos los vómitos. 
XXXIV., XXXIV. 139 
Pueris vero convul-| A los muchachos les vienen. 
siones fiunt , si febris (convulsiones quando , siendo 
acuta fuerit , ES venter| la calentura aguda, el vientre no* 
non .excernat , ES vigi-| purga, y están desvelados, tie=- 
lent , ac perterreantur, | nen espantos y lloran , y se les 
ES lugeant , ES colorem | muda el color, y se les hace pá= 
mutent , ES chlorus, vel! lido con mezcla de verde , d 
Evidus , vel rubicundus lamoratado,, d encendido. Estas 
emergat.  Fiunt autem.| cosas suceden prontísimamente 
haec promptissime qui- ¡ 4 losniños, desde que nacen has= 
deimpueris quam primum | ta los siete años. Los que ya. 
edi- son 


— PP 
E Y 


especie de presagios , y que con ellos adquirió suma reputa= 
cion en Roma , propuso estas señales cumplidamente en estas 
palabras: Propria vero signa profluvii sanguinis, quidam ful=, 
goris motus oculis apparentes,quoniam bumor est flavus; hebe= 
tudines autem quoniam multus, ÉS totus simul elatus ad superio- 
ra spiritus,meatus obserat.Ita autem S oculi lachrymantur 0b 
Auxus multitudinem, quodetiam accidit ininftammationibus ocu- 
lorumn. Eodem modo rubidi aliquando videntur., cum malis non= 
nUMQUAM, ÉS naribus, Proprium vero signum sanguinis fluxus, 
est etiam praecordiorum tensio, sine dolore; nam éS hoc non par- 
vum indicium est sanguinis ad superiora tendentis (a). | 
XXXIV. Estasentencia contiene dos observaciones prác- 
ticas muy útiles. La primera es advertirnos las señales que 
hay en los niños para venírles la convulsion. Si un niño, 
pues, tuviese calentura aguda , y en ella hubiese grande des- 
velo, con esto solo se puede temer que xe venga pasmo; pe- 
ro 
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Ta Galen, lib. 3. de Crésib, cap. 11. Chart, tom, 8. pag. 448. 
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editis , usque ad septi- | son mas crecidos, y los que es- 
anumannum. Adultiores tán en la edad varonil no tienen 
tamen pueri, ES virinon | convulsiones en las calenturas, 


amplius per febres con-1salvo si se les agregase alguna 
vel- de 


ro si ademas de esto tuviese espantos, llorase mucho , y se le 
“mudase el color del rostro ,haciéndosele verdinegro , y no ri- 
«¡giese el vientre, ciertamente levendrán convulsiones. Galeno 
atribuye esto á la delicadeza natural del sistema nervioso en 
los niños, y á la voracidad de ellos (a). Muchos de los Mo- 
dernos coinciden con este dictámen , especialmente Harris, que 
ha tratado de las enfermedades de los niños con bastante cui- 
dado, intenta mostrar ,que todas dimanan de crudezas ácidas 
de la primera region. Pero no debe esa máxima tomarse con 
tanta generalidad para la buena práctica. Lo que yo he ob- 
servado es, que quando los niños están expuestos á las con- 

vulsiones por las señas que se proponen en la presente senten- 
cia, nada los alivia tanto como un vomitivo ligero,cuya dosis 
sea proporcionada á la edad, y juntamente confortar los ner- 
vios con unturas corroborantes y suaves al espinazo. Algunos 
hay que se arrojan á sangrarlos con demasiada facilidad; pero 
si estos recogiesen las observaciones prácticas cuidadosamen- 
te y sin equivocaciones, ciertamente hallarian que la sangría 
es de poco alivio en los niños. Es cierto lo que Galeno dice, 
de que en ellos el sistema nervioso es tloxo , y que los hu- 
mores son crudos , en cuyas circunstancias la sangría no pue- 
de ser buen remedio; por eso este grande Médico en el libro 
“que escribió de Curandi ratione per venae sectionem, advierte 
que se ande con mucho cuidado en sangrar á los niños , y 
“proponiendo admirables advertencias para sangrar con acierto 
en las calenturas; en el precioso y útil tratado que ende- 
rezó al Filósofo Glaucon , trae esta sentencia: His vero 
aetas, tamquam symptoma quoddam, quod ajfatim vacuare pro- 
bibeat , annumerari potest,neque enim pueri , neque senes sine 
mo- 

(2) Galen. Comment. 3. in Progn. Hipp. sent. 34. Chart. tom. 8. pag. 683. 
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velluntur ; misi aliquod | de las señales vehementisimas, y 
signum. accesserit vehe- | muy malas, como sucede en los 
mentissimum ac  pesst- phrenéticos. 
mum , qualia in phreni- 
ticis UA 

XXXV. XXXV. ib 

Moriturus autem, ac| Así los niños, como los demas 
liberandos ex pueris , at- 1 que hayan de morir d sanar de las 
quel en- 


molestia hanc vacuationem sustinere possunt (a). Es muy repa- 
rable lo que aquí dice Hippócrates , de que las convulsiones 
son freqiientes en los niños hasta los siete años, y que pasados 
estos, como quiera que vengan en las calenturas, son antece- 
dentes de la frenesí. Ya en una sentencia aforística previno, 
que los temblores que vienen en las calenturas continuas , son 
indicios de delirio; y esto en la práctica se ve cumplido todos 
los dias;sobrelo qual será bien verlo que acerca de las convul- 

siones he escrito con extension en mi tratado de Calenturas. 
XXXV. Vuelve Hippócrates á repetir aquí lo que ya dixo 
en otra parte , y conviene que los Médicos tengan muy pre- 
sente , es á saber , que no se ha de pronosticar el éxito de las 
enfermedades por una señal sola , sino por el conjunto de to- 
das. En el comento de esta sentencia hace Christobal de Ve- 
ga una invectiva contra los Médicos de su tiempo en estos 
términos: “ Esciertamente deplorable la calamidad de los Mé- 
dicos de este tiempo , los quales tienen por de mayor au- 
»toridad á Gentil y á Jacobo de Partibus,que á Hippócrates 
» y á Galeno, y no hay argumento por sofistico y de poco 
> momento que sea,con que no destruyan qualquiera doctrina 
»»bien recibida de los Antiguos, aunque la hayan aprendi- 
»do en los primeros elementos : tan corrompido tienen el in- 
» genio, y tan viciado el ánimo , y desde la niñez están ins- 
»truidos de falsos y viciosos principios, y no hay cosa que 
» mas 


(a) Galen. Metbod. medend. ad Gelauc. lib. 1. cap. 15. Chart, 04. 10. PAg- 359» 
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que aliis conjicere per | enfermedades, es menester cono- 
omnia signa , quemadmo- | cerlo por todas las señas, enel mo- 
 dum in singulis singula | do que en cada una de las dolen- 
scripta sunt. | cias las hemos puesto cada una de 

por sí con especificacion. 

XXXV L. | XXXVI. 
Haec autem dico a Y esto que digo ha de enten- 
imorbis acutis , €S qui- | derse de lasenfermedades agudas, 
cumque fiunt ex ipsis. | y de los males que nacen de ellas. 

XXX V ll. XXXVII, 
Oportet autemeumqui| Asi que conviene que el que 
rec=]. ha 


» mas estorbe la consecucion de la verdad (a).” ¿Que diria en 
nuestros dias, en que se aprende toda la Medicina , á veces 
por un solo Autor , á veces por muchos inferiores á los que 
él reprueba? Lo juzgarán los que saben esta ciencia segun los 
principios que nos dexaron los Autores originales de ella. 

XXXVI. El instituto principal de Hippócrates en este Li- 
bro de los Pronósticos , fué tratar de las enfermedades agu- 
das, y de las crónicas que dimanan de ellas; y lo previene en 
esta sentencia para evitar las equivocaciones , que pudieran 
originarse sin esta prevencion. 

XXXVIL No basta para pronosticar con acierto combinar 
todaslas señales que concurren en el enfermo , como poco ha 
diximos, porque es menester ademas de eso conocer la fuerza 
que cada unadeellas tiene para significar la salud, óla muerte. 
Esto se hará reparando el modo como se ha hablado enlas sen- 
tencias antecedentes ; pues unas veces ha dicho Hippócrates 
que una cosa era mala,otras veces peligrosa , otras mortal, y 
asimismo ha distinguido por sus grados las que són buenas. Ga- 
leno , como muy versado en estas cosas, dice: “Que quando 
»el Médico se presenta á visitar á un enfermo de calentura 
»aguda , lo primero que ha de hacer es atinar siel daño está 

Tom.I. S An 93 6h 


(a) Vega Comment. Hipp, Prognost. lib. 3. sent, 35. pag 369» 
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recté praecognoscere de- | ha de pronosticar la salud gd 
bet salvandos , acmoritu- | muerte en los enfermos, y pre- 
ros, in quibus etiam mor- | venir quando la enfermedad ha 
bus plurium, aut pauco- | de durar muchos ó pocos dias, 
rum dierum futurus est, | despues de haber aprendido las 
cum siena didicerit,ipso- | señales, y combinando con el ra- 
sumvires ratiocinatins,in- | ciocinio la fuerza de cada una de 
vicem discernere , quem-| ellas, las separe, como queda es- 
admodum de aliis scrip- | crito , entre sí, como las orinas, 
tumiest, ac de urinis , €s ¡los esputos, y las demas, como 
sputis, quando simul pus, | quando juntamente el enfermo 


ac bilem excreaverit. echa podre: y calera. 
XXXVIIT. - XXXVIIT 
Decet autem «morbo- | Conviene tambien contemplar 
ruin siem- 


DW 


»en alguna partedeterminada,ó reside en los humoresque es- 
»tan dentro de las venas, porque esto siempre es menos peli- 
groso que aquello. Despues conviene reparar en los sínto- 
»mas dominantes, y por ellos inferireldañodelas partes prin- 
» cipales del cuerpo.Se han de ver tambien los excrementos, y 
»»la coccion ó crudeza que hay en ellos; y del conjunto de to- 
»» das estas cosas, pesando el vigor de cada una de ellas,se for- 
» mará un juicio cierto del éxito que ha de tenerla dolencia(a).” 
XXXVI!L Esta sentencia ya queda explicada en la Seccion], 
donde está propuesta en los mismos términos que aquí ; pero 
comoen el lugar citado nonos hemos extendido quanto reque- 
ria el asunto , por eso voy á proponer á la juventud algunas 
máximas concernientes á esta doctrina , la qual tengo por tan 
necesaria para la verdadera Medicina, que sin ellano puede ha- 
cerse un pefecto Médico. Galeno trató varias veces de esto; y 
para disculparse de la repeticion, lo hace con estas palabras: 
Tantam enim talemque res ipsautilitatem praebet,utneque nobis 
gra- 5 
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(a) Galen. Comment.-3. in Prognost. Hipp. sent. 37. Chart. tom. 8. pag. 684. 
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rum semper popularitery siempre la fuerza de las enferme- 
gras- da- 


grave videri debeat ,bis , terve de eadem scribere ,neque pígere 
studiosos , Medicinaeque cupidos homines iterum legere. Quien 
quiera que haga de Sidenham el justo aprecio que merece, y 
haya visto las Constituciones Epidémicas de Balonio y de Ra- 
macini,si se ha dedicado seriamente á la práctica, ha de con- 
- fesar que es de suma importancia conocer la calidad de las en- 
fermedades epidémicas, y enterarse bien de la constitucion de 
lostiempos. Qual sea la fuerza de lasenfermedadesepidémicas, 
su malignidad, ó buena índole, las terminaciones y órden que 
llevancada un año,las llegará á penetrar el Médico perfecta- 
mente, observando con atencion las enfermedades que vienen 
á muchos hácia los fines de Enero y de Agosto; porque estos 
dos son los tiempos en que se levanta la fuerza de las enfer- 
medades epidémicas, como ya lo hemosexplicado en el prin- 
cipio de estos Comentarios. Para saber qual sea y de que índo- 
lela constitucion de los tiempos, es menester poner laconside- 
racion en tres cosas, es á saber: en la fuerza que cada una de 
las estaciones del año tiene para producir determinadas enfer- 
medades:la actividad quetienen los vientos para causar ciertas 
dolencias; y la mudanza que inducen en el tiempo y en los hu- 
mores del hombre el nacimiento y Ocaso de muchos astros 
señalados. Yo sé que está hoy muy despreciado entre nosotros 
este estudio; pero sé tambien que hace grandísima falta para 
conocer bien las enfermedades , para pronosticar en ellas con 
acierto, y para curarlas con buen método. En quanto á la efi- 
cacia de las estaciones delaño en producir determinadas enfer- 
medades , basta ver con atencion las sentencias Aforísticas 
del tercer libro de Hippócrates, donde las propone con exten- 
sion y puntualidad. Nosotros en nuestros Comentarios, siem- 
pre que seha ofrecido la ocasion ,hemosamplificadoestasdoc- 
trinas con buenas observaciones. En quanto á los vientos se ha 
de suponer, que unos son universales, y Otros particulares. Es- 
tos son losque reynanen cada Pais por la situacion delosmon- 
tes, valles y rios , los quales son de poca permanencia; y 
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grassantium impetum | dades que son epidémicas , y des- 
con cu- 


qualquiera Médico, donde quiera que se halle, los puede:ob- 
servar y conocer en poco tiempo. Aquellos son los que se ex- 
tienden á muchísima y muy grande extension de Pais. y á ve- 
ces á todo el Continente. Los que se aplican é la Náutica ob- 
servan los vientos con muchísima delicadeza, de modo que los 
dividensegua los varios puntos del horizonte per donde vie- 
nen, y segua la influencia que tienen en las cosas de la nave- 
gacion. Yo estoy asegurado , que no es mas conducente esta 
averiguacion para la Náutica que para la Medicina ; bien que 
para esta nosenecesitadividir los vientoscon tanta escrupulo- 
sidad. Entre los Griegos Hippócrates , Aristóteles y Galeno 
trataron este punto con extension y utilidad. Entrelos Latinos 
Columela, Apuleyo y Plinio; y conformándome yo aquí con 
las es ea de estos grandes hombres , voy á dar á los 
Médicos jóvenes la noticia de los vientos, que les es precisa pa- 
ra el buen exercicio de su/arte, y de un modo, que sin trabajo 
puedan enterarse de ella. Ante todas cosas es menester consi- 
derar los dosPolos, es á saber,el Artico y el Antártico, y fi- 
gurarse una liaea derecha, que pase del un Polo al otro, y toque 
en los dos puntos del orizonte que les corresponde. En el un 
extremo de esta linea, queesenel Polo Septentrional, es menes- 
ter fixar un viento, el qual, quando esde la parte de este Polo, 
se llama enGriego *Apxros, y en Latin Septentrio,y en Castella- 
no Ayre del Norte. Del Polo opuesto á este viene un- viento 
contrario, que en Griego se llama Niros , en Latin 4uster, en 
nuestra lengua Viento del Mediodia. Entendido esto, la linea 
que hasta aquí hemos formado se ha de partir por medio por 
otra linea recta,que equivale á la Equinoccial, y sus extremos 
han de ser los dos puntos del orizonte en que sale , y se pone 
el Sol en los Equinoccios. Así el Aayre que viene del Levante 
Equinoccial , se llama en Griego *Arexieras, en Latin Subsola= 
nus, y enEspañol Solano. El que viene del punto opuesto á es- 
te, que es el Ocaso Equinoccial, se llama en Griego Zedups , en 
Latin Favonius , y en Castellano Ayre del Poniente. Estos son 
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considerare , nec latere| cubrir quál sea la constitucion 
| tem- del 


- los quatro vientos Cardinales; y se ha de saber, que "por. su na- 
turaleza el del Norte es frio, y por lo comun seco: su opuesto, 
que es el Austro ó Mediodía, es cálido y húmedo; por eso di- 
ce Hippócrates, que si el primero reyna mucho, los cuerpos se 
aprietan,el vientre se pone estítico, se hacen inflamaciones en 
la garganta, y así otros males, que refieren los Aforismos del 
libro citado. Sireyna mucho el segundo, causa pesoen la cabe- 
za, torpeza en el oido, cierta obscuridad en los ojos , y otros 
daños, que acarrea por su calor y humedad excesiva. Como el 
Sol, siguiendo siempre su movimiento por la Eclíptica, se aparta 
de la Equinoccial 22 grados por la obliquidad del Zodiaco, 
hasta que toca en los dos trópicos, de ahíresultan quatro vien- 
tos, dos Orientales, que vienen de los puntos en que nace el 
Sol en losSolsticios,es decir, quando empieza el Invierno y el 
Estío, y dos Occidentales, que vienen de los puntos en que se 
pone el Sol en los mismos tiempos. Así que el viento que so- 
pla del punto en que sale el Sol en Invierno se llama en Griego 
Eveis, en Latin Vu/turnus. El que viene del Levante de Estío se 
llama en Griego Kamuas, en Latin Caecías, que corresponde á 
la voz Griega que acabamos de proponer sin mudanza ningu-= 
na.El viento Occidental, que viene por donde se pone el Sol en 
Invierno, se llama en Griego AuBrorros , en Latin Libonotus; y 
el que viene dei Ocaso del Estío, se llama en Griego *Agrisws, en 
Latin Corus.El vientoque sopla por la parte del Oriente, y vie- 
ne del medio que hay entre el Oriente de Estío y el Norte, se 
llama en Griego Boetas,en Latin Aquilo. El que viene del medio 
que hay entre el Norte y Poniente de Estío,se llama en Grie- 
go ogarxas, y en Latin Thrascias. El opuesto al primero , que 
hemos llamado .4quilo, se llama en GriegoNir», en Latin 4fri- 
cus, y el opuesto al que hemos llamado Thrascias se llama en 
Griego Evetrros, y en Latin Euronotus. Estos sonlos vientos mas 
comunes, y que producen efectos mas sensibles enel cuerpo hu- 
mano ; y conviene que el Médico en qualquiera lugar que se 
halle, los observe, y vea las alteraciones que producenen los hee 
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temporis constitutionem. | del tiempo. 
AXXXI. XXXIX. 

Recté igitur” nosse| Es asimismo importante tener 
oportet de tecmeriis , id | buen conocimiento de las señales 
est , de conjecturis cer- | quedan conjeturas ciertas, y delas 
tis , atque aliis signis: | demastambien;y tobretodose ha 

¡ nec | de 


bitadores. El viento que Hippócrates llamaba Erria:, Etesiae, 
y dequebabla tantas vecesen los libros de las Epidemias,es el 
viento que hemos llamado .4quilo , que sopla entre el Levante 
de Estío y el Norte. Resta ahora advertir aquí, que los vientos 
intermedios entre los Cardinales participan de las calidades de 
ambos puntos de donde distan:así el que hemos llamado .4qui- 
lo tienealgode lascalidades del Levante y del Norte, por don- 
de es frio y húmedo en estos Paises. En quanto á los astros, 
que nacen y se ponen en varios tiempos del año, causando no- 
vedades notables en la atmosféra, y en su conseqúencia tam- 
bien en el cuerpo humano, están propuestos en Ecio Médico 
Griego, como ya hemosdichoenotra parte ; pero el que quiera 
saberlo con mas individualidad y extension, lo hallará en Co- 
lumela en el lib. 11 de Re rustica,cap.1,de manera que podrá 
conocer las principales mutaciones que suceden en el ayre en 
todo el año, porel distinto nacimiento y Ocaso de varios astros. 
Conestadoctrinaseentenderán las observaciones de Hippócra- 
tes en sus Aforismos, y las que hay en los libros de Humoribus, 
y en elde Aere, Aquis S Locis, concernientes á las enfermeda- 
des que dimanan de las varias constituciones de los tiempos. 
XXXIX. Aunque en la sentencia antecedente hemos visto 
quan grande sea la influencia de las constituciones del tiempo 
en las enfermedades ,'no obstante por regla general se ha de 
tener, quelas señales de suyo malas, en todos tiempos lo son, y 
las buenas siempre son favorables, de modo quela constitucion 
del tiempolo que hace esá las malas volverlas peores, y á ve- 
ces influir paraque las buenasnolo sean tanto, ó al contrario, 
segun fuesebenignaó maligna la constitucion. Tambien sede- 
be advertir, que en las enfermedades hay algunas señas cier- 
tas 
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nec latere, quod omni! detener presente, queentodos los 


anno, ES omni tempore, Laños y entodoslos tiempos, quales- 
ES mala malumn, Es bona | quiera que ellossean, las malas seña- 


bonum significant. lessignifican cosas peligrosas, y las 
buenas muestran cosas favorables: 
¿AA Ay ES. 


Quandoquidemts inEi- | Y debetenerse por cierto, quelas 
bya,ES in Delo,£S inScy- 1 señales que hemos propuesto, son 
thia, quae scripta sumt!| ciertas en los enfermos de la Li- 
apparentveridica signa. y bia , de Delos, y de la Scitia. 

1 Be- Con- 
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los Médicos lo distingan mucho para pronosticar con acierto. 

XL. Esta sentencia de Hippócrateses muy verdadera, y por 
ella se destierra un error comun, introducido no solo en laPle- 
be, sino en muchos Médicos. Créese comunmente que las en- 
fermedades son distintas segun la variedad de los paises, y que 
se padecen de un modo en una parte, y de otro en otra; y esto 
es un grandísimo error, porquede la misma suerteque todos los 
hombres del mundo , de qualquiera parte y Region que sean, 
tienen las circunstancias precisas para el ser de hombre, por 
donde en todos se hallan las mismas pasiones, apetitos y amor 
propio que andan siempre con la naturaleza del hombre, y se 
diferencian solo en algunas cosas superficiales, y de poca con- 
seqúencia , ni mas ni menos sucede en las enfermedades , las 
quales en todos los Paises del mundo tienen lo que es propio y 
peculiar de cada una de ellas, y solo se halla por la diversidad 
de los climas una variacion que se puede llamar accidental, y 
es de poca consideracion , así para su conocimiento, como 
para su curacion; por eso Hippócrates puso por exemplo tres 
Regiones, la una cálida, como es la Libia, que es parte de la 
Africa: la otra fria, como es la Scithia , que es parte de la 
Moscovia , y la otra templada, como es Delos, que está en- 
medio de estas ; y dice muy bien, que las sentencias que has- 
ta aquí ha propuesto , se verifican en estos Paises. ie 

| 0 


280 EL LIRRO DE LOS PRONOSTICOS 
XLI, XENA A 3 
Bene igiturnosse opor-|. Conviene, pues, entender, que 
tet , quod in ipsis regio-| en semejantes regiones no es di= 
nibus non est difficile | ficil alcance la mayor parte de las 
multiplicia ipsorum con-| señales , el que entendiéndolas, 
sequi , si quis eatscens | sepa juzgar y razonarcon acierto. 
ipsa , recte judicare. ac 4 “O 
ratiocinari sciat. 
XLIT. 
Nullius morbi. nomen 
desiderandum est, quod 


XLIL | 

Ni hay que desear enfermedad 
alguna conocida por su propio 
hic-non Juerit seriptum: nombre de quien aquí no háyamos 
omnia enim quae in tem- | escrito; porque qualesquiera que 
poribus praedictis judi- sean, que hagan crisis enlos tiem- 
cantur , eisdem. signis | pos sobredichos, se podrán cono- 
COZMOSCES. cer con las señales propuestas. 


es 0 o a A IA 


XLI. Lo que aquídice Hippócrates consta por experiencia; 
porque si el Médicoenqualquiera parte del mundo que esté pe- 
netra bien lo que hasta aquíse ha escrito sobre lasenfermedades 
agudas, y por otra parte tiene buen tinoyjuiciorecto, acertará 
la mayor parte desus pronósticos. Galeno, quefué aventajadísi- 
moen el artede pronosticar, dice que el no errar nunca es co- 
sa superior al hombre, y que el errar pocas veces enel pronós- 
tico ,€s propio de los buenos Artífices: Ouippe, dice, numquam 
errare supra hominem est,rarissime autem solius est Artificis (a): 

XLIT. Quiere decir Hippócrates en esta sentencia , que 
aunque solo ha nombrado algunas enfermedades agudas en 
este Libro de los Pronósticos ; pero las sentencias que ha es= 
crito convienen á todas. Así que lo que se ha dicho de la cara, 
y de la postura del enfermo , de los vómitos, Cursos ,y Otras 
cosas á este modo, se verifica en todas las enfermedades agu- 
das, 15, qualesquiera que sean. 


(a) 1) Galen. Comment. 3.¿n lib. Progn. Hipp. sent.Óx, 1.61, Chart. 20m. 8. L 8 
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